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Jesús Montoya Martínez, nació en 1930 en Caravaca 
de la Cruz (Murcia) y realizó sus primeros estudios en 
los colegios de San José y de San Fulgencio, en Murcia. 
Licenciado en Filosofía y Teología por la Universidad 
de Salamanca, obtuvo el grado de doctor en Teología 
Pastoral en la Universidad de San Juan de Letrán en 
Roma (1960) y el de Filología Románica en la Univer- 
sidad de Murcia (1973). Enseñó latín en el colegio de 
San José en Murcia, Teología en el de San Fulgencio de 
la misma ciudad, y Filología Románica en la Univer- 
sidad de Murcia, donde obtuvo el puesto de profesor 
adjunto (1974); ocupó este mismo puesto en la Uni- 
versidad de Granada (1975), y logró la plaza de profe- 
sor agregado y posteriormente catedrático de Litera- 
turas Románicas (1983). Ha impartido cursos de tercer 
grado en la Universidad Complutense (Madrid); y asis- 
tido como profesor invitado en la Universidad de 
Duke, Carolina del Norte (EEUU), dirigiendo tam- 
bién cursos de doctorado en la Universidad Nacional 
de Buenos Aires (1994, 1996). Ha sido invitado por las 
universidades Paul Valerie (Montpelier, Francia), de 
Pisa (Italia), de San Antonio, Nuevo México (EEUU), 
South Florida (Tampa, EEUU), y en la de Ohio, en 
Cincinnati (EEUU). Ha escrito varios libros sobre ori- 
gen y crítica literaria de los milagros de la Virgen en la 
Edad Media, y Retórica medieval, además de haber 
asistido como ponente en numerosos congresos nacio- 
nales e internacionales. Fue nombrado académico 
correspondiente de la Real Academia Alfonso X el 
Sabio de Murcia en 1995, y de la Real Academia 
Sevillana de Buenas Letras, en 2005. Es miembro de 
la Asociación de Estudios de Granada Histórica y su 
Reino, miembro fundador de la cátedra Alfonso X, cas- 
tillo de San Marcos, El Puerto de Santa María, en 
Cádiz; vicedirector del Consejo de Redacción de la 
revista Alcanate, y de la revista Estudios sobre Alfonso X 
y su obra. Actualmente es vicedirector del Consejo de 
Redacción de la cátedra Alfonso el Sabio de El Puerto 
de Santa María (Cádiz) y profesor emérito de la 
Universidad de Granada. 
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PRESENTACIÓN 


En el portal de la página web del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Es- 


pañol hay una página del Codex miscellanaens, cuyo texto es del siglo X1, copiado por 


Erancisco Santiago Colmenar, siglo xvII1, y que puede traducirse del modo que sigue: 


Quid es Liber? 


Liber est lumen cordis; 
speculum corporis 
viciorum confussio; 
corona prudentium, 
diadema sapientium; 


honor scientium doctorum. 


Vas plenus sapienciae. 
socius Itineris; 
domesticus fidelis; 
hortus plenus fructibus. 
archana revelaturus; 


obscura clarificit. 


Rogatorum respondet; 
jussor quid feramur; 
voccatus properior 


et facilior obedietur. Explicit. 


¿Qué es el libro? 


El libro es luz del corazón; 
espejo del cuerpo; 
confusión para los vicios; 
corona de los prudentes; 
diadema de sabios; 


legado de los doctos en ciencias. 


Vaso repleto de sabiduría; 
compañero de viaje; 
criado fiel; 

huerto lleno de frutos; 
revelador de arcanos; 


esclarecedor de oscuridades. 


De lo preguntado, responde, 
ordena qué debamos practicar; 
llamado, acude con gran prontitud, 


y con más facilidad obedece. Fin 


Prescindiendo del tono ditirámbico y aparcando para otro momento el posible co- 


mentario de lo metafórico de su contenido de epítetos, su simple lectura nos confirma 


cómo el libro ha sido, desde siempre, un objeto apreciado como luz en el camino, com- 


pañero de viaje, consejero fiel y leal de cuanto debemos hacer. Su espacio material se ha 


estimado siempre insuficiente para recoger todo cuanto estaba destinado a ser todo esto. 


Así lo reconoce, por ejemplo, san Juan, quien termina su Evangelio diciendo: “Hay ade- 


más otras muchas cosas que hizo Jesús. Si se contaran todas una por una, pienso que ni 


todo el mundo bastaría para contener los libros que se escribieran” (Jn 21,27). Lo dicho 


del 


por san Juan, que no es más que el tópico de “lo indecible”, nos permite apreciar lo que 
el evangelista quería decirnos; que, pese a su volumen, el libro es incapaz de transmitir- 
nos la excelencia de la persona de Jesús y de sus hechos. Capacidad material y excelencia 
de contenido serán precisamente dos de los opuestos de esta dialéctica que dura siglos. 

La historia del libro puede reducirse a ese intento que desde siempre el hombre ha 
pretendido: hacer posible contener en el espacio limitado de unas hojas lo ilimitado de 
lo excelente o acoger en él la magnitud de lo memorizable, otro de los opuestos de esta 
dialéctica. “Tan difícil pretensión ha suscitado en el hombre la búsqueda de materiales y 
volúmenes diversos donde verter lo indecible del Ser supremo y los tantos y tantos 
acontecimientos de la historia de la humanidad. La excelencia y el número de los he- 
chos por narrar hicieron concebir las metáforas de “la naturaleza” como libro de múl- 
tiples páginas escrito por Dios y dispuesto para ser leído por el hombre; o ser definido 
como “libro de la vida”, es decir, el relato de todos actos del ser humano. 

Esta excelencia de contenido y su número parecen aconsejar tomos y volúmenes 
apropiados. No obstante se da la paradoja de que los hay de gran tamaño para decir 
cosas baladíes, o pequeños para intentar escribir lo más sublime. El mayor y más exce- 
lente contenido no radica pues en el grosor de un tomo, ni el mínimo volumen exclu- 
ye por sí mismo la alabanza de lo sublime ni el resumen de la historia de la humanidad. 
Pese a todo esto, la dignidad de los argumentos ha hecho que el hombre dedicase sus 
mejores esfuerzos en acomodar el recipiente material al contenido como manifestación 
inequívoca del mismo y que nos legase los bellos códices y admirables manuscritos que 
hoy conocemos. En ellos el medieval intentó sobre todo buscar la “armonía” y la “con- 
veniencia”, dos de los preceptos del “decorum” retórico para presentar con dignidad lo 
maravilloso y con corrección su pasado. 

Esta concordancia del todo con sus partes ha sido uno de los valores que los medie- 
vales apreciarán en el libro, de tal modo que no sólo lo estimarán como un bien moral, 
sino también como un bien económico. Por este motivo el libro de contenido excelente 
y de material noble colaboró tanto al prestigio individual de quien lo poseía como a la 
cuantificación de su peculio familiar. El libro ha constituido en todas las épocas un bien 
patrimonial, y mucho más cuando los volúmenes eran de materiales ricos y sus encua- 
dernaciones de cuero cerraban con broches de plata y oro el contenido de sus páginas. 

La producción de estos libros que vamos a analizar aquí tiene además la caracte- 
rística de pertenecer a la época que Lucien Fevre' denomina como “civil”, es decir, al 
momento histórico en el que el libro sale del privativo dominio monacal y religioso y, 


LL Fevre y H.J. Martin, “La aparición del libro”, en La evolución de la Humanidad, Introducción, 1962, 1-17. 
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compartiendo patronazgo o mecenazgo señorial, muestra con evidencia palpable el 
poder y prestigio de la sociedad señorial emergente. El mecenazgo regio será por tanto 
quien, sin dejar de patrocinar la producción de ejemplares de carácter religioso y moral, 
ampliará el panorama y contribuirá, con la traducción de obras científicas y filosóficas 
procedentes de Constantinopla y de su zona de influencia, al asentamiento definitivo de 
la filosofía griega con la divulgación de Aristóteles y de Platón y las obras de carácter 
moral y ejemplar, procedentes de la India así como será prueba manifiesta de su poder. 

En este sentido son dignos de señalarse el patronazgo de reyes como Sisebuto, en la 
Hispania visigoda, Carlomagno, en el Sacro Imperio, el rey Alfredo el Grande, en In- 
glaterra, los Plantagenet, en las dos Bretañas, el rey Federico Il, en Sicilia, Alfonso X, el 
Sabio, en Castilla y el rey don Dionís, en Portugal. Todos ellos unirán a la espada, signo 
de su control político, los libros. Estos contribuirán a la divulgación del Derecho, de la 
ciencia árabe, de la trovadoresca amorosa y, además, a que Occidente consolide su lide- 
razgo, logrando la autonomía del saber y de la ciencia, sin menospreciar la magnificen- 
cia de lo religioso que lo caracterizó. 
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CaríruLO l 
EL ORIGEN DEL LIBRO 


EL NACIMIENTO DE LA ESCRITURA 


Previo a analizar este instrumento de contención y depósito del pensamiento, el 
“libro”, es de todo punto imprescindible analizar cómo se originó el plasmar de modo 
extenso y gráfico la voz, es decir, la débil y efímera emisión del flatus vocís, que, con el 
paso del tiempo y gracias a muchos otros inventos previos, el hombre logró grabar en 
soportes electrónicos (s. XIX). 

La comunicación del hombre de ayer y de hoy estuvo siempre garantizada median- 
te el gesto. Basta observar detenidamente nuestra sociedad multicultural y plurilingiís- 
tica para ver cómo el gesto nos remedia en los diversos apuros de comunicación. Pero, 
pese a eso, el hombre poseía también unas dotes de emitir y articular sonidos, cuya 
manifestación como todos conocemos— es una de las primeras que constatan al ser 
humano como vivo en el momento de su nacimiento. Esta emisión y articulación de la 
voz tendió muy pronto a una sistematización, y su presencia en la historia se remonta a 
épocas remotas. Ahora bien, el que esta sistematización sonora pasase con mayor o 
menor esfuerzo a un cierto código grabado o escrito es lo que llama la atención a los lin- 
gúistas y, en concreto, a los bibliófilos, quienes hasta ahora sólo han fijado los periodos 
en que debieron aparecer los primeros signos gráficos, pero no han ido más allá. 

Los antropólogos, sin embargo, sí que han progresado y han señalado que el gesto 
y la palabra proceden de ciertos centros neurológicos próximos entre sí y sus funcio- 
nes se ejercen, según los expertos, gracias a ciertas zonas corticales muy cercanas del 
cerebro. Aunque esto parezca muy simple, la proximidad de estas zonas debió ser un 
condicionante eficaz en la iniciación del insensible y perseverante proceso de la apa- 
rición en escena de símbolos gráficos, al mismo tiempo que se iba produciendo la 
articulación de los sonidos. Símbolos gráficos que pronto se convirtieron en represen- 
tación de fonemas. que han constituido el modo material y extenso de la habitual 
comunicación humana!. 


1 Véase Elisa Ruiz, “Escritura y soportes en el mundo antiguo”, La aventura del libro. Historia de cinco mil años de 
escritura, Historia, Año XIV, n* 157, Madrid, Historia 16, mayo 1989. 
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Sabemos que desde el Paleolítico Superior a la primera mitad del IV Milenio se sitúa 
la aparición del fuego, previo a cualquier avance en el usufructo de la maleabilidad de 
los materiales duros, como los metales que aparecen por la misma época. Estos, fuego 
y materiales duros, combinados entre sí, van a ser necesarios para la aparición de los sig- 
nos gráficos y extensos, no fonéticos, pues fueron los útiles con que se difundieron y 
aún existen como producto de su colaboración. 

San Isidoro (siglo vit d.C.) nos trae la noticia de que fueron los fenicios los prime- 
ros que “osaron grabar la voz mediante toscas figuras” y que Cadmo, hijo de Agenor, 
fue el primero que llevó de Fenicia a Grecia diecisiete de las letras del alfabeto griego; 
pero previo a esto nos dijo que “las llamadas letras comunes fueron utilizadas al princi- 
pio por contables y copistas” a la vez?. El hombre con el punzón más o menos burdo 
incidió en los metales incandescentes y propuso su expresión simbólica simple aunque 
sin especial pretensión. Fue el recurso que los humanos utilizaron para contar, en pri- 
mer lugar. Una muesca en la barra de hierro o una línea en la pared de la cueva ya te- 
nían un valor. Era el modo de acotar, según número, y al mismo tiempo proclamar efi- 
cazmente la posesión de elementos ya materiales, ya animales. 

Esta simbólica logró superarse a sí misma cuando apareció el primer hombre que 
dibujó un caballo o un bisonte junto a ella?. Un caballo seguido o precedido de cuatro 
barras verticales empezó a significar que poseían cuatro caballos, expresión compleja en 
sí misma, que utilizaba ya dos imágenes. Por este procedimiento de complejidad el 
hombre prehistórico se sirvió de estas grafías para comunicar algo que transcendía la 
mera contabilidad. Con él dispondría del vehículo necesario para perpetuar la memo- 
ria histórica, legando a la posteridad —sus hijos, sus vecinos, todo lo más—, mediante 
símbolos, el bienestar o confort que poseía*. 

La oralidad, por su parte, discurría por un camino paralelo e independiente al fenó- 
meno gráfico. Las voces articuladas empezaron a distinguirse de las no articuladas, es 
decir, la comunicación humana empezaba a diferenciarse de la mera comunicación ani- 
mal desde el momento en que se transciende la mera expresión de las pulsiones senso- 
riales y se pasa a expresar de modo sistemático algo transcendente al momento históri- 
co en que se manifiesta. 


2 Isidoro de Sevilla, Etimologías, edición Oroz Reta, Madrid, BAC, 2004, lib 1, 2. 

3 Las figuras propiamente dichas se localizan en la etapa auriñaciense (30.000 a. C.). El octavo milenio coincide con el 
momento de mayor realismo; ésta es la época en que los expertos sitúan la cueva de Altamira (Santander). 

í De aquí otra de las observaciones antropológicas: la relación entre el binomio cabeza y mano, únicamente atribuible 
al homo sapiens. Las primeras huellas de semejante innovación se reducen a muescas talladas en materiales diversos. 
Elisa Ruiz, “Escritura y soportes...*, p. 29. 
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Ahora bien, la comunicación de la memoria histórica y colectiva fue desde siempre 
tanto proyectiva, la relacionada con el discurso deliberativo o elección de una entre dis- 
tintas propuestas para un futuro más o menos inmediato, cuanto retroactiva, unida ésta 
al discurso forense que juzga el pasado, condenándolo o excusándolo; el hombre no sólo 
pretendía perpetuar algo que se poseía, sino que intentaba modificar el presente y, a través 
de él, intervenir en lo futuro. El hombre no era sólo narcisista; pretendía ser un atlante. 

Esta comunicación del pasado, con tintes proyectivos y propósitos políticos, estuvo 
ligada en principio a una transmisión pública, al contrario que la comunicación religio- 
sa o mística, que solía ser secreta y se transmitía de padres a hijos. 

La proclamación de las hazañas de los mayores tenía como propósito mantener la 
cohesión del clan y vincularlo al propósito de perduración que tendía a repetirlas perió- 
dicamente. Los individuos del clan aprehenden primero las hazañas de sus héroes, las 
asimilan y las perpetúan de algún modo en su “mismación” o identificación. 

Entre estas hazañas se mezclaba la relación —caótica u ordenada, trágica o cómica— 
que el hombre tenía con lo divino, la cual se mostraba adversa, unas veces, y otras, favo- 
rable; cada uno la comunicaba al siguiente según su percepción, pero entre todos logra- 
ban una “épica” moralmente vinculante, que debía retenerse en memoria y transmitir- 
se periódicamente. Este intento de transmisión se reitera hasta bien entrada la época 
histórica y, aun ahora, sobre todo cuando se observa el mismo fenómeno entre las tri- 
bus primitivas que todavía perduran. 

Ahora bien, de haber permanecido la duplicidad de comunicación proyectiva y 
pública, grafismo y oralidad; si se hubiese mantenido del modo que acabamos de descri- 
bir, un grafismo extenso en una superficie material y la proclamación de los sucesos, 
nuestro desarrollo colectivo habría sido diverso. Pero lo cierto es que la economía verbal 
y las prioridades materiales sugirieron que, lograda la fase de abstracción de cuanto que- 
ríamos transmitir, decidiésemos por el sistema más económico, que resultó ser el grafis- 
mo que, de un modo más o menos rudimentario, utilizó el hombre desde la Antigitedad. 

La escritura sumeria, la más antigua en función de los testimonios conservados, pre- 
senta ya numerosos signos (ideogramas o logogramas) en ese ¿ter de abstraccionismo 
comenzado por el hombre. En este camino hay que señalar la existencia de un hipoté- 
tico silabario protosémico, el cual se abrirá paso, cinco siglos más tarde, y pasará al sis- 
tema consonántico fenicio, del que, a su vez, se beneficiarán los griegos. “Práctica- 
mente, desde entonces, no se ha realizado ningún progreso en el terreno de la escritura 
alfabética. Esta es la mejor prueba de la eficacia del sistema”. 


5 Elisa Ruiz, “Escritura y soportes...”, p. 30. 
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A partir de este momento el gesto quedará, sin embargo, sometido a la palabra. El 
desarrollo del primero permanecerá en un estadio colapsado y con manifestaciones tor- 
pes. En lo sucesivo el sujeto emisor traducirá su mensaje siguiendo necesariamente el 
cauce fonético y tenderá a grafiarlo para que el receptor lo interprete de forma activa. 

La fijación de estos signos gráficos, extensos por su propia naturaleza, exigió un 
objeto “físico” perdurable sobre el que manifestarse. La obtención de esta materia físi- 
ca y su progresiva elaboración o sustitución ha sido lo más estudiado y reseñado en la 
historia del libro, de modo que se tiene constatado históricamente que, entre los mate- 
riales duros y extensos de origen vegetal y los elementos de origen mineral (piedra y 
metales: el mármol, el granito, el basalto, etc.), prevalecerán los de índole vegetal, entre 
los que se distingue el /1ber que señalará el comienzo de un proceso de simplificación y 
de perpetuación que dará paso a la producción libraria y, posteriormente, a la progra- 
mación de bibliotecas. 

Los materiales blandos, por tanto, serán los más generalizados, reduciéndose a tres 
variedades: el papiro, el pergamino y el papel. 


TENSIÓN ENTRE ORALIDAD Y ESCRITURA: MEMORIZAR LA HISTORIA 


Platón nos cuenta en su diálogo Fedro* el mito de dios Theuth y su conversación 
con Tamus, rey de Egipto. Theuth era el dios inventor de las artes liberales y mecáni- 
cas. Ufano por haber logrado tales habilidades, quiso exaltar ante el rey cada una de 
ellas, y al llegar a la escritura, dijo: 


“este conocimiento, oh rey, hará más sabios a los egipcios y más memoriosos, 
pues se ha inventado como un fármaco de la memoria y de la sabiduría”. Pero él 
e dijo: “¡Oh artificiosísimo Theut! A unos les es dado crear arte, a otros juzgar 
le dijo: *; J 
qué daño o provecho aporta para los que pretenden hacer uso de él. Y ahora tú, 
precisamente, padre que eres de las letras, por apego a ellas, les atribuyes poderes 
contrarios a los que tienen. Porque lo que producirán es olvido en las almas de 
quienes las aprendan, al descuidar la memoria; ya que, fiándose de lo escrito, 
egarán al recuerdo desde fuera, a través de caracteres ajenos; no desde dentro, 
lleg ] do desde fi d j desde d 
esde ellos mismos or sí mismos. No es, pues, un fármaco de la memoria lo 
desde ell y N f de l l 


que has hallado, sino un simple recordatorio. Apariencia de sabiduría es lo que 


6 Platón, El banquete, Fedón, Fedro, traducción y edición L. Gil, Barcelona, 1991, pp. 364-365. 
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Ejemplar de un rollo 


de la Torah 


proporcionas a tus alumnos, que no verdad. Porque habiendo oído muchas cosas 
sin aprenderlas, parecerá que tienen muchas cosas, parecerá que tienen muchos 
conocimientos, siendo, al contrario, en la mayoría de los casos, totalmente 
ignorantes, y difíciles, además, de tratar porque han acabado por convertirse en 


sabios aparentes en lugar de sabios de verdad”. 


Esta actitud, al parecer hosca y contradictoria en quien, como Platón, defendía bus- 
car la verdad con todo ahínco, emplear cuantos medios estuvieran a nuestro alcance 
para dilucidar, mediante el método dialéctico, la verdad, extraña a quien la lee por pri- 
mera vez. Ahora bien, si observamos con atención, en este diálogo lo que Platón pre- 
tende es llamar la atención para que el hombre profundice en su interior, en ese caudal 
de ideas que él decía teníamos todos, y que no lo dejemos todo al recuerdo de ellas 
mediante los estímulos externos que producen las letras. Porque como diría san Isidoro: 


pr e 
Las letras son pregoneros de las cosas, imágenes de las palabras y tan enorme 


es su poder que, sin necesidad de voz, nos transmiten lo que han dicho 


personas ausentes”?. 


Pero ellas, de por sí mismas, no producen interiorización alguna, sólo información. 


7 Isidoro de Sevilla, Etimologías, lb I, 2. 
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Por muy dignas que sean las letras no pueden evitar nuestra reflexión interior. El lec- 
tor es, y ha de ser, un hombre que entre en diálogo con esa persona ausente, cuya voz 
percibimos cuando leemos un libro. El sujeto lector no sólo debe descodificar el men- 
saje del comunicante, mediante el sistema aceptado, sino que debe emplear también la 
simpatía que se suele producir en el encuentro de dos personas, el autor y el lector. Más 
aún, debe progresar en la interiorización de los hechos mediante una interpretación 
ajustada a la circunstancia propia y del entorno que lo circunscribe. 

Frente a esta interiorización individual surge el gran reto: acumular el máximo de 
estas experiencias interiores y tenerlas dispuestas para enjuiciar las muchas nuevas expe- 
riencias que puedan presentarse. Esto, que habría estado resuelto por Platón en ese 
cúmulo de ideas dormidas que el hombre posee por naturaleza, fue desmentido por 
Aristóteles y los sofistas de la segunda generación, viniendo a sumarse a ellos los feno- 
menólogos, quienes sólo admiten que las múltiples imágenes no corresponden más que 
a eso, a “Imágenes” fantasmagóricas. Por eso, si el hombre quiere conservar la mayor 
cantidad de información y así disponer de ellas, no tienen otra posible solución que 
conservarlas por escrito en el menor espacio posible. De ahí la tensión que necesaria- 
mente surge entre el continente y el contenido. 


NECESIDAD DE LA ESCRITURA 


Alfonso X, en el prólogo a la Estoria de España, hace alusión a la gran y dispersa 
información que se tenía sobre la historia de España que existía ya en su tiempo; como 
también a la dificultad física de retenerla en la memoria; el único modo era acudir a la 
escritura, remedio gráfico que se le ofrecía al hombre como capaz para depositar cuan- 
to el hombre había hecho. Por este motivo dice: 


“Ca si las escrituras no fuesen, ¿cuál sabiduría o ingenio de hombre se podría 
membrar [recordar] de todas las cosas pasadas, aunque las fallasen de nuevo 


[por escrito], que es cosa muy grave [dura o pesada]?”*. 


Con esta afirmación se adhería a lo que ya había dicho san Isidoro y repetía cuan- 
to ya tenía dicho Rodrigo Jiménez de Rada. Las cosas sucedidas eran tantas y habían 


8 Alfonso X el Sabio, Estoria de España, prólogo (utilizo la edición de la Primera crónica general de España, publicada 
por R. Manéndez Pidal, Madrid, 1955). Véase tambien: J. Montoya Martínez, La norma retórica en tiempos de Alfonso 
X (Estudio y Antología de Textos), Granada, Adhara, 1993; antología, s.v. 
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intervenido en ellas tantas y tan diversas gentes que, aunque no sea “un fármaco” en 
palabras de Platón, que remedie “el desdén [menosprecio] de non querer saber las cosas, 
la olvidanca [el olvido] en que las echan después de sabidas (...) y la pereza, que es la 
enemiga del saber”?. La escritura era el único posible recordatorio, necesario en multi- 
tud de ocasiones para poder tenerlas a mano y así poder reflexionar más tarde, deducir 
el mejor provecho y lograr la verdadera sabiduría. 

Alfonso X da, por tanto, gracias a los sabios antiguos, quienes mediante ese abstrac- 
cionismo nos habían proporcionado el sistema lingiiístico y escriturario que aún hoy 
poseemos y, con él, poderlas tener a la mano para recrearlas imaginariamente: 


“fallaron las figuras de las letras y ayuntándolas, hicieron sílabas, y de sílabas 
ayuntadas hicieron de ellas partes, y ayuntando otrosí las partes hicieron razón, 
y por la razón obtuvieron que lograsen aprender los saberes y se supiesen ayudar 
de ellos, et saber tan bien contar lo que fuera en tiempos de antes como si fuera 
en su sazón (...)”. 


Estoria de España, prólogo 


Hay, pues, en estas palabras un resumen de cuanto hemos dicho en el nacimiento 
de la escritura: el paso previo de dibujar letras (vocales y consonantes) que respondie- 
sen a los sonidos; el juntarlas en lo que nosotros llamamos sílabas y éstas en palabras lo 
suficientemente maleables para coordinarse con otras y formar la “razón” u oración y 
así obtener un instrumento útil para que ellos “y (...) los que después de ellos viniessen 
pudiesen vivir los hechos que ellos hicieran, tan bien como si ellos acertasen [coincidie- 
sen] en ello; y para que las artes de las ciencias y los otros saberes, que fueron hallados 
en pro de los hombres fuesen guardados por escrito, para que así no callesen en olvido 
y los supiesen los que habían de venir en pos de ellos” '”, 

Más tarde, en tiempos de Juan 11, Alfonso de Baena, el compilador del Cancionero, 
en respuesta a esta finalidad de las letras escritas declarada por Alfonso, que él acepta y 
repite casi al pie de la letra en su Prólogo, diría con cierto engolamiento: 


“Por la cual razón todos los hombres están obligados a amar a todos aquellos 


que tal hicieron y ordenaron, ya que por ellos sabrán muchas cosas” *. 


2 Alfonso X el Sabio, Estoria de España, prólogo. Véase J. Montoya Martínez, La norma retórica..., antología, s.v. 

10 Ibídem. 

11 Prólogo segundo; Cancionero de Juan Alfonso de Baena, edición y estudio de Brian Dutton y Joaquín González 
Cuenca, Madrid, Visor Libros, 1993, p. 4. Véase J. Montoya Martínez, La norma..., antología, s.v. 
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EL LIBRO: SU AMBIGUEDAD 


Actualmente se tiene una apreciación del “libro” que está marcada por conceptos 
filosóficos y jurídicos distintos a los que se tenían en la Antigiiedad y, de modo muy 
acusado, en la Edad Media. Nosotros tenemos, para su contenido, un concepto de uni- 
dad de pensamiento y de división de sus partes que no se corresponde con exactitud a 
la que rigió en la edición o composición de los códices y manuscritos que han llegado 
hasta nosotros, pero que se han ido elaborando a lo largo de la historia. Los manuscri- 
tos españoles obedecen, en ocasiones, al concepto que hoy se tiene de miscelánea, pues 
vienen a ser una serie de documentos que se yuxtaponen y dan la sensación de ser con- 
juntos inconexos y mezclados; como también los códices legados por nuestros mayores 
no se atienen en modo alguno al concepto de originalidad que actualmente se propug- 
na, antes bien se hace gala de haber sido copiados palabra a palabra o ser imitación 
auténtica y genuina del texto fuente. La autoría, por otra parte, se concibe con criterios 
jurídicos de propiedad científica que no son los mismos que los actuales. Entonces bas- 
taba que el pergamino donde se escribía perteneciera a otro, para considerarlo propie- 
dad del dueño del material que no del autor del texto. 

El autor medieval tampoco tenía un claro concepto de género literario ?. Este con- 
cepto surgió entre los críticos alemanes en el siglo xIx, pero nunca se tuvo en cuenta en 
los siglos medievales de modo que los agrupamientos con que se suelen presentar las 
obras medievales sean denominaciones de carácter fáctico, procediendo del uso interno 
del texto (historia, román, cuento, milagro, lay... ), pero nunca de la acomodación a un 
modelo previo o a concepto de género propio. 

Los libros que han llegado desde la Alta Edad Media (ss. vin al x) hasta hoy se pue- 
den agrupar en tres órdenes: códices litúrgicos, libros espirituales y libros de artes. Tres 
grupos que en realidad se complementan entre sí, pues los libros de artes eran para los 
hombres de aquella época tratados propedéuticos y servían para ayudarse de ellos para la 
iniciación en la lectura de los libros sagrados y su consecuente aprovechamiento espiri- 
tual. Pese a su carácter, y quizás por él mismo, los libros de artes son menos en número 
que los demás, tal como lo revela la estadística de los que llegaron hasta nosotros. 

Los libros litúrgicos y espirituales, en su mayoría, se han conservado en monasterios 
del norte de la Península, lo que no es de extrañar, pues los siglos vir al x fueron tiem- 
pos de turbulencia en los que se produjo el gran desplazamiento hacia el norte de la 


U Hans R. Jauss, “Litrerature médiévale et théorie des genres”, Poétique, 1, 1970, pp. 79-101. Francisco López Estrada, 
“Del texto a la agrupación genérica”, Introducción a la literatura medieval española, Madrid, Gredos, 4* edición, 


1979, Pp. 193-207. 
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cristiandad del sur, que llevó consigo gran parte de su bagaje cultural. Los monjes de 
los grandes centros de espiritualidad de Córdoba, Sevilla e Illiberis emigraron al norte: 
Asturias y Castilla, y se produjo el fenómeno de la traslación del mozarabismo andaluz 
con su correspondiente pérdida de instrumentos de lectura en el trasiego. 

El profesor Díaz y Díaz ha estudiado, con la competencia que acostumbra: “La cir- 
culación de manuscritos en la Península Ibérica desde los siglos vi al x1”*, y en su 
estudio sale prestigiada la mozarabía andaluza, a la que hay que incluir la de Toledo, 
cuya eficacia se muestra ya en la composición de los dípticos episcopales transcritos en 
el Códice Emilianense de los Concilios (s. x), y donde se demuestran las relaciones del 
monasterio riojano con el mundo cordobés, así como la presencia de determinadas 
comunidades mozárabes que se asentaron en el valle del Ebro y que se hicieron presen- 
tes, tanto en la letra visigótica de los códices de San Millán y de Nájera, como en la 
ornamentación de algunos de ellos**, 

Muchos de estos manuscritos se depositaron, bien por sus usuarios directos, bien 
mediante terceros, en los numerosos conventos fundados en Cantabria y la Rioja '?, de lo 
que quedan testimonios como el de las donaciones que hacen el abad Severo y el conde 
Diego, el 15 de marzo de 863, a San Felices de Oca de: “libros eclesiásticos y libros espi- 
rituales”. Así como la que, en mayo de 867, realiza don Diego al recién fundado San Juan 
de Orvállanos de: “libros (...) antifonario, misal, commico, de órdenes, de oraciones, de 
himnos, salterio, uno de cánticos, uno de preces, y uno de pasiones”. En 947, el monas- 
terio de Henestra registra también una entrada de: “libros espirituales y eclesiásticos”. 

Éstos y otros testimonios hacen afirmar, no sin excesivo entusiasmo, al sabio biblió- 
filo Tailhan que: “los españoles de la Alta Edad Media poseyeron verdaderas y numero- 
sas bibliotecas en todos los momentos de este largo periodo de ocho siglos. (...) En los 
días de paz y prosperidad que siguen a la fusión de las dos razas, gótica e hispanoroma- 
na, esta civilización da al reino católico de Toledo literatos, sabios, teólogos, como nin- 


guna otra región en la misma época, ni una pléyade mejor constituida y más brillante”**, 


13 M. Díaz y Díaz, “La circulation des manuscrits dans la Penínsule Iberique du VII" au x1' siécle”, Cahiers de civilisa- 
tion médiévale, 12 (1969), pp. 223-229. 

14 M. Díaz y Díaz, “También libros de ambientes mozárabes en San Millán”, en Libros y Librerías en la Rioja altome- 
dieval, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1991, pp. 253-259. 

15 “Una verdad rigurosa es que hacia 970 Castilla se ha consolidado y se ha reunido toda la antigua Cantabria; parte de 
la Rioja está en sus manos. Las relaciones castellano-riojanas se intensifican; los monasterios se cruzan libros, monjes 
y servicios. Surgen nuevos monasterios y centros de culto en que ya se hace dificultoso averiguar si deberían tenerse 
por centros castellanos influidos por los riojanos, o si a una base riojana se le superponen elementos castellanos”, M. 
Díaz y Díaz, Libros y Librerías... inwroducción, p. 15. 

16 Jules Tailhan, “Les Bybliothéques espagnoles du Haut Moyen Age”, en C. Cahier, Vouveaux mélanges d' Archeologie, 
de Paleograpbie et d'Histoire, IV (1877), pp. 183-186. 
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Albelda, Nájera y San Millán forman el ámbito estudiado por Manuel C. Díaz y 
Díaz en su trabajo Libros y Librerías en la Rioja. Éstos son los núcleos codicológicos de 
mayor renombre que se conocen y allí se hizo, probablemente, la mayor y mejor labor 
de copia. Copia que, a veces, obligó a organizarse y hacerla en serie para así conseguir 
menos costes tanto para los libros que requerían para su propio uso, como para los que 
exportaban a otros monasterios. Esto sugiere que no podemos ni debemos asignar a un 
mismo sitio los manuscritos copiados bajo esa denominación, como también hace plau- 
sible la hipótesis de que se hayan servido de centros menores para obtener una u otra 
fase de la copia (preparación y curtido de pieles, corte en bifolio o cuadrifolio de éstas) 
o de la decoración (preparación de pigmentos, delimitación de líneas, cenefas o deco- 
ración de la caja) y no digamos de su encuadernación. 

No faltan casos, por otra parte, de particulares o individuos clérigos que encargaban 
al escritorio y, en ocasiones, al escriba más nombrado de ellos el que les realizase una 
copia. Es paradigmática, por ejemplo, la noticia que nos comunica el Liber Sancti 
Jacobi. Allí se nos dice textualmente que “cierto clérigo conocido mío, devoto y pere- 
grino de Santiago, queriendo llevar consigo a su patria esta traslación con algunos otros 
milagros del Apóstol, encargó a la misma ciudad de Santiago que los escribiese el copis- 
ta llamado Fernando y pagó como precio veinte rotomagenses” ”. 

Ésta y otras cantidades invertidas, procedentes del peculio familiar, tuvieron su 
repercusión en el patrimonio adquirido, como se comprueba al leer ciertos testamentos 
de la época, en los que se hace mención a libros en sus legados. A través de los testa- 
mentos de los siglos xt y xrv hemos conocido la existencia de ciertos libros en las 
bibliotecas de clérigos y laicos, quienes dejaban a sus herederos, entre sus objetos valio- 
sos, determinados libros. Así lo hace, por ejemplo, el canónigo Esteban de Toledo, 
quien, además de casas y huertos, lega a su sobrino, en 1194, un libro “de Dialéctica, un 
Terencio, un Aurea gemma, un Vicedovicensis opus, un Tullius y un Porfirius”, como 
igualmente doña Toda, una dueña de Huesca, quien, en 1212 , “lega a sus herederos 
unum librum”, mientras un canónigo de la Catedral lega “ad Ramonet, filius de donus 
Sirime omnes libros meos si fuerit clericus”**. 

A través de la lectura de estos documentos se puede comprobar cómo se iban for- 
mando las bibliotecas de clérigos y de laicos, así como cuáles eran los intereses de cada 
estamento, manifestación más que evidente de los cambios culturales y exposición de 
las exigencias del momento histórico en que se producen. 


17 Klaus Herbers, Liber Sancti Jacobi. Codex Calixtinus, edición de K. Herbers y M. Santos Noia, Santiago de 
Compostela, Xunta de Galicia, introducción, p. XIX. 
18 Colección diplomática de la Catedral de Huesca, Zaragoza, 1968, vol I, p. 409; y Il, p. 480 
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De Garci del Campo, pariente del autor de Planeta", se sabe que deja a sus sobri- 
nos todos sus “libros de derecho” por si quisieren estudiar. Él había estudiado Derecho 
durante años en Italia, posiblemente en Bolonia, y aspiraba a que alguno de sus parien- 
tes siguiera su camino. 

No faltan listados de libros entre los bienes inventariados en las catedrales, entre los 
que, además de libros litúrgicos, hay sermonarios, libros de sentencias y libros de teolo- 
gía. También libros “de los gentiles”, tal como los denomina la Partida Primera, ya que, 
sobre todo a partir de los siglos vi y vir, la cultura clerical se había abierto en razón de 
los avisos morales que se encuentran en la literatura y filosofía griega y latina”. 


En los siglos x1 y x111 ya puede observarse que los intereses eran otros; así lo atesti- 
guan los libros que se han conservado. Muchos de los libros de esta época versan, unos 
de historia, otros de derecho y otros de ciencias astrológicas y mecánicas: no faltan 
libros de “artes”, aunque son menos en número, posiblemente debido a su consunción 
con el uso, tal como hemos dicho más arriba. 

Una buena lista de libros de historia nos la da el prólogo de la Historia de España, o 
Primera Crónica General, donde Alfonso X enumera las fuentes que había tenido en 
cuenta para redactarla. En un párrafo de auténtico carácter bibliográfico el rey dice 
haber tenido en cuenta entre otros a: 


“(...) los libros de Paulo Orosio, et de Lucano, et de sant Esidro el mancebo, et 
de Idacio obispo de Gallizia, et de Sulpicio obispo de Gasconna, et de los otros 
escriptos de los Concilios de Toledo et de don Jordan, chanceller del sancto 
palacio, et de Claudio Tholomeo, que departió el cerco de la tierra meior que 
otro sabio fasta la su sazón, et de Dion que escriuió uerdadera la estoria de los 
godos, et de Pompeyo Trogo, et d'otras estorias de Roma las que podiemos auer 


que contassen algunas cosas del fecho d'Espanna, et compusiemos este libro de 


19 Diego García Campos, amigo del arzobispo de Toledo, Rodrigo Jiménez de Rada, a quien dedicó este tratado ascéti- 
co en 1218. 

20 “El apóstol de los gentiles, Sant Paulo, dixo cuemo en manera de castigo que los omnes prouassen todas las cosas 
e que touiessen las buenas dellas e las otras que las lexassen. E por ende touieron por bien los Sanctos Padres que 
los clérigos pudiessen leer no tan solamientre las artes que son dichas en la ley ante desta más aun los libros de los 
gentiles ca cuemo quier que y aya algunas palabras que son contrarias a nuestra creencia e que deuen seer esquiua- 
das de todos los christianos, con todo esso otras razones y ha de grandes sesos de que pueden los omnes aprender 
buenas costumbres e buenos castigos que es cosa que conuiene mucho a los clérigos”, Partida primera, vít. V, ley 
49. Primera Crónica General..., prólogo. Véase Tambien: J. Montoya Martínez, La norma retórica... 
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todos los fechos que fallar se pudieron della, desdel el tiempo de Noé fasta este 
nuestro”. 


Estoria de España, prólogo”. 


En efecto, procedente del escritorio de la catedral de Huesca, aún se conserva el 
códice de las Historias de Paulo Orosio (s. 1v) actualmente en la Biblioteca Nacional 
(ms. 8831). La Farsalia de Lucano (s. 11) existe en la catedral de Segovia. De san Isidoro 
(vir) se conservan hasta 27 obras, de entre ellas un De viribus illustribus, que fue com- 
pletada por Ildefonso de Toledo con otra del mismo título, como también se conserva 
de éste una obra apologética de gran repercusión, su De perpetua virginitate beatae 
Maria adversus infideles, uno de cuyos ejemplares, el copiado por el arcipreste Salomón 
(1067), se encuentra en la Biblioteca Laurenciana de Florencia. Sulpicio Severo escribió 
la Vita sancti Martini, uno de cuyos ejemplares se conserva en León. De los concilios 
españoles se conserva una Conciliorum collectio escrita a dos columnas por el sacerdote 
Juliano en Alcalá de Henares, uno de cuyos ejemplares se encuentra en la catedral tole- 
dana. De Flavio Josefo se cita y utiliza con bastante asiduidad entre los contemporáneos 
el Libro de la antigúedad de los judios. 

Igualmente hay que reseñar el aumento de los libros de Derecho, civil y eclesiásti- 
co. El Derecho Civil está representado por Código y Digesto, mientras que el Derecho 
Eclesiástico por el Decreto de Graciano y las Decretales. En los archivos de Burgos se cita 
precisamente el Digesto viejo y el comentario del Código en la “Summa de Azo”; como 
también se cita el Libro de los Fueros que fizo el rey. 

Junto a estos libros de carácter histórico y jurídico nos han llegado libros eminente- 
mente literarios, tales como los libros de Estacio (la Thebaída), de Boecio, un De conso- 
lationae Philosophiae, uno de cuyos ejemplares se conserva en la biblioteca de Tarragona 
(ms. 12) procedente de la otrora riquísima biblioteca de Santes Creus; de Prudencio, la 
Psycomachia que fue leída en los monasterios y que contribuyó grandemente a los libros 
de debate y a la práctica de la alegoría; de Virgilio, la Eneida dice haberla tenido entre sus 
libros Pedro González de Mendoza, heredada de su padre don Iñigo López de Mendoza, 
y dice de ella que era de letra antigua, así como las Bucólicas, de Ovidio nos han llegado 
el que se conocía como Libro Mayor o Metamorfosis (o Libro de los quince) así como las 
Epistolas de Prisciano, y también el célebre Sueño de Escipión de Macrobio. 


21 Primera Crónica General..., prólogo. Véase tambien: J. Montoya Martínez, La norma retórica... 
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EL LIBRO, OBJETO FÍSICO: LOS MATERIALES ESCRITURARIOS 


Hasta aquí hemos utilizado la voz libro para designar el compuesto indistintamen- 
te por un solo tratado, como las Bucólicas de Virgilio o el De consolatione philosophiae 
de Boecio o el formado por una colección de documentos como puede ser Códice 
Emilianense de los Concilios de Toledo; así como predominan entre los mencionados los 
escritos en pergamino, pero se denomina “libro” a los distintos modelos de conjuntos 
de materiales escriturarios —tablilla encerada, papiro, pergamino—, ya que la voz libro 
no significó siempre lo mismo. En algunas ocasiones se confunde con “tratado”, mien- 
tras que en otras con “volumen”. Si en la primera se tiene en cuenta el contenido, en la 
segunda se prima el continente. También equivalió a “parte de un tratado” o a “capítu- 
lo de una parte”. 

Luis Cortés sostenía que “el objeto constituido por cuadernillos cosidos entre sí y 
protegidos por una cubierta, es, aunque tenga precursores clásicos, un invento medie- 
val, si bien tomó un nombre inadecuado etimológicamente hablando, ya que liber ori- 
ginariamente fue en latín “la parte viva de la corteza de un árbol, o la corteza misma”, 
como también se dio tal nombre de libera la hoja de papiro y al volumen confecciona- 
do con varias de ellas pegadas entre sí”. 

La voz libro es una metonimia en la que se emplea, para denominarlo, la materia 
física y extensa que lo originó y con la que comenzó su existencia, pues, como añade 
Covarrubias: 


“Díxose libro de la palabra latina liber, que vale por corteza de árbol, o porque 
los antiguos escrivían en estas cortezas, o porque entre ellas y el árbol sacaban 


ciertas telas de que se servían para escribir, particularmente del árbol dicho 


»2 


papiro, cuyo nombre nos ha quedado en el papel común 


2 Luis Cortés Vázquez, catedrático que fue de Salamanca, mantuvo una polémica con la definición que daba el diccio- 
nario de la Real Academia: “Conjunto de hojas de papel, e igual tamaño, generalmente impresas y unidas entre sí de 
tal modo que formen un volumen”; cuyo resultado es el que recogemos. Véase Del papiro a la imprenta, Madrid, 
C.G.A.L, 1988, p. 15: “libro es cualquier volumen de hojas, o de papel o pergamino ligado en cuadernos y cubierto”. 
Covarrubias, Tesoro de la lengua..., libro s.v. 

23 La planta debe estar aún fresca y de ella se emplea el centro del tallo. Éste puede alcanzar la altura de cinco metros. 
Finas láminas se depositan sobre unas tablas de madera humedecidas, unas junto a otras; una segunda capa venía a 
superponerse solapando unas hojas con otras hasta formar un rectángulo. Prensada y secada al sol, se pulimentaba con 
un objeto de márfil. Superpuestos los folios, se unían lateralmente. La banda constituida por una veintena de folios 
enrrollados sobre sí mismos era considerada una unidad de medida (tomo, volumen). La muestra más antigua se halla 
en la tumba de Hemaka, dignatario faraónico de la I dinastía, c. 3000 a.C. Véase Elisa Ruiz, Manual de codicología, 
Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 1988, pp. 39-40. 


La historia de los materiales escriturarios, y su mayor o menor uso, está marcada e 
influida por las leyes del mercado, primándose cada vez más aquellos materiales que 
resultan menos costosos. Esto, que en última instancia fue impuesto en los siglos xt1 y 
xt por la práctica universitaria y para que los textos a imitar (los exemplaria) pudieran 
estar en mano de muchos, contribuyó a que el libro perdiera aquel decorum del que 
hablábamos al principio y fuera desprestigiándose y vulgarizándose. Hoy día el manus- 
crito o el códice resulta algo ajeno y distante del hombre moderno, quien ha ido adop- 
tando sustituciones del libro como intermediario de la cultura tan diversas y múltiples, 
que llega a discutirse su necesidad aun entre los investigadores, hasta tal extremo que 
hay temor de que desaparezca. 

La dialéctica espacio/excelencia, que el medieval resolvía con los criterios de “conve- 
niencia retórica”, ha quedado resuelta por opciones en las que prevalece la inmediatez y 
el mínimo esfuerzo, representados estos valores por los servicios de internet, cuya técni- 
ca electrónica resulta tan inconsistente, a veces, como su inmediatez y cercanía. Por este 
motivo creo que merece la pena resumir, aunque sea de paso, lo que se sabe desde la 
Antigiiedad sobre estos materiales escriturarios y así apreciar el ¿ter duro y difícil, aun- 
que encomiable, que ha recorrido el conjunto libro como servidor de la cultura. 


De LAS TABLILLAS AL PAPEL 


Inicialmente la voz libro venía a designar una serie de tablillas de cera, en las que se 
podía escribir reiteradamente. Estaba compuesto de tabletas, por lo general de madera, 
vaciadas de la parte central y rellenas de una materia moldeable tal como goma, laca o 
cera. Bastaba calentar la cera para borrar lo escrito. Éstas se presentaban con unos ori- 
ficios marginales que servían para dejar pasar el hilo con el que se unían y se encuader- 
naban, es decir superpuestas y unidas entre sí, aunque no del modo en que hoy lo cono- 
cemos. De ahí el nombre tomo. 

Estas tablillas” tenían un peso en sí considerable y adquirían unas dimensiones, que 
van a exigir por razones prácticas aligerar los conjuntos de alguna manera, logrando 
pasar desde éstas al papiro y de éste al pergamino y finalmente adoptar el papel. 

El papiro, cuyo uso tiene origen en Egipto, fue conocido por los griegos muy tempra- 
namente. Era un junco palustre de la familia de las ciperáceas que crecía abundamente 


24 Tablillas (o tabletas), instrumento compuesto por láminas artículadas de diverso material, y que se utilizan como 
soporte de la escritura. Según el número de hojas reciben el nombre de dípticos, trípticos. E. Ruiz, Manual de codi- 
cología..., vocabulario, s y. 
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en las márgenes del Nilo. Su uso polivalente hizo que las zonas donde su producción era 
abundante quedaran pronto desvastadas, ya que la demanda fue muy superior a la pro- 
ducción natural (s. 11 después de Cristo). Plinio el Viejo, en su Historia Naturalis, libro 
XIII, 22-26, nos transmite el proceso de la elaboración del papiro. 

El pergamino que es de procedencia animal, se obtenía a partir de la segunda capa 
o dermis de la piel de animales (terneros, cabras, carneros y ovejas). Las operaciones de 
su elaboración tienen por objeto transformar la masa fibrosa en un compuesto inaltera- 
ble y duradero. Está atestiguado desde muy antiguo. Herodoto (s. v a.C.) nos dice que 
era el soporte escriturario de los persas. En Grecia se documenta ya en el siglo 1 a.C. Su 
nombre lo pone en relación con el de Eumenes Il, rey de Pérgamo (195-158 a.C.) En 
Occidente ha sido el material por excelencia desde el siglo rv hasta el xv1?. 

El papel”, aunque parezca el más reciente y cercano de los materiales, es un produc- 
to originario de China, donde fue descubierto al inicio del siglo 11. Fuera de China se 
expande a partir del 751, fecha en que los árabes, celebrando la victoria de Samarcanda, 
descubren unos prisioneros artesanos de esta industria. En el sur de España se usa a par- 
tir del siglo x1. El testimonio más antiguo de su uso en libros procede del monasterio 
de Silos. El Breviarium gothicum seu mozarabicum (s. x1) es el libro en papel más anti- 
guo del que se tiene noticia en España. 

Si los primeros materiales escriturarios constitutivos del libro como objeto volumi- 
noso estuvieron relacionados con la sustancia arbórea ya descrita y su nombre se rela- 
cionó con ella, las partes en las que se parceló o dividió optaron también por nombres 
pertenecientes a la botánica. Así pues, podemos definir el libro como “conjunto de 
membranas sacadas de los árboles, en cuya superficie solía escribirse en épocas anterio- 
res a que se conociese el papel”, sus partes, por la licencia de la catacresis o extensión 
de significado, se llamarán folios u hojas (foglía, en italiano, fenille, en francés). La acu- 
mulación en conjunto de dos se dirá bifolio, y cuando lo hacen como múltiplo de dos, 
cuaderna o cuadernillo. 

Asimismo se ha extendido el significado de estas voces y las hemos aplicado a los 
variados materiales extensos destinados a la escritura, aunque no procediesen de vege- 
tales, y la han mantenido aunque estos proviniesen de animales (el pergamino) o de teji- 
dos diversos. 


25 El proceso de elaboración del pergamino sería: remojo de la piel; encalado con una lechada de cal; depilación; descar- 
nado o raspado del tejido subcutáneo; tensión de la piel; acuchillamiento de ésta hasta conseguir el grado de finura 
deseado; pulimentación con piedra pómez; operaciones diversas que ultiman el acabado. Elisa Ruiz, Manual de codi- 
cología..., pp. 46-47. 

26 Papel: hoja delgada hecha con pasta de trapos molidos, blanqueados y desleídos, que después se hace secar y endure- 
cer por procedimientos especiales. Diccionario de la Lengua Española, Madrid, Real Acadmeia Española, 1970, s.v. 
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Ahora bien, en esta dialéctica continente/contenido, que ha mantenido la concep- 
ción del libro, éste reclamará su cierto respeto y se aceptará como designación particu- 
lar de los libros más específica la que le prestará el autor del contenido o bien la propia 
materia de que trata. Así por ejemplo nos encontramos en los listados de libros deno- 
minaciones por sinécdoque como: “un Ovidio”, “un Estacio”, o bien un “de Jure”, “un 
de Trinitate”. 

En el caso de querer precisar más, solía acudirse a designarlo —y aun ahora se desig- 
na— por el procedimiento de su realización práctica; así, si era manual, se le decía 
manuscrito, nombre semiculto y descriptivo que, si se deseaba concretar más, mencio- 
naba la caligrafía. Este género de designación tenía connotaciones históricas, y así te- 
nemos libros “de letra antigua”, la cual era entendida como “visigótica” (época de los 
visigodos) frente a la “carolina”, que solía corresponder a la reforma hecha por Carlo- 
magno, la cual solía llamarse también “nueva”. 

El manuscrito, no obstante, se limita más bien a la época en que el libro aún no 
tenía un sentido unitario, pues en su etapa de mayor uso solía comprender varias pie- 
zas yuxtapuestas de carácter misceláneo. Era un modo concreto de aprovechar el mate- 
rial, habitualmente escaso y caro. 

Hay manuscritos como el conocido por la sigla ms. 110 (olim A. 116), del siglo x1, 
que consta de 239 folios, escrito en letra visigótica libraria y que actualmente se 
encuentra encuadernado, en el cual, a pesar de ser uno de los manuscritos llamados 
“facticios””, por contener trece piezas distintas, se puede adivinar una cierta unidad 
de contenido; en este caso, de carácter hagiográfico, pues la mitad de ellas forman lo 
que podríamos considerar documentos para una “Vida de María”, y, el resto, para una 


“Vida de Santiago” *. 


27 Manuscrito: todo objeto portador de un texto de cierta extensión y que ha sido escrito manualmente. Según su estruc- 
tura, los manuscritos se dividen en unitario o compuesto. Este último puede ser organizado o facticio. Elisa Ruiz, 
Manual de codicología..., vocabulario, s.v. 

28 En el volumen se hayan los documentos siguientes: 1. Cromacius, 1. Hieronymus Rescriptum; YI. De nativitate Beatae 
Mariae; VV. Liber miraculorum Beatae Mariae...; V. Hugo de Farsit, Libellus de miraculis B. Mariae; VI. S. Calixtus 
Il pp. Epistola; VII. S. Beda. Sermo...; VU. Passio Beati Jacobi...; YX. S. Calixtus Il pp. Hanc beati Jacobi traslatio- 
nem...; X. S. Leo pp. Epistola...; XI. S. Calixtus II; XIL. Sermones, XUL, Liber miraculorum B. Jacobi. Véase Inventario 
General de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, vol 1 (1-500), Madrid, Ministerio de Educación Nacional. 
Dirección General de Archivos y Bibliotecas, Servicio de Publicaciones, 1953, p. 101. Una descripción más detallada 
puede verse en Richard P. Kinkade, “A new Latin Source for Berceo's Milagros: MS 110 of Madrid's Biblioteca 
National”, Romance Philology, vol. XXV, n2 2, 1971, pp. 188-192. 
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DENOMINACIONES DEL CONJUNTO 


Las denominaciones del conjunto han sufrido numerosas contaminaciones con ele- 
mentos más o menos relacionados con su presentación o contenido. Las principales han 
sido códice, tomo y volumen. Previas a estos fueron tabulae y rollos. 

Unido al papiro estará la voz volumen”, voz que procedía del uso introducido entre 
los romanos quienes, a comienzos de la época Imperial (s. 1 a.C), adoptaron la moda 
de escribir sus obras literarias en trozos de papiro, cortados del mismo tamaño y acu- 
mulados de manera que cupiesen en una carpeta de piel para hacerlo así manejable y 
transportable; o bien cortados de forma rectangular que solía recogerse envueltos en sí 
mismo en rollos, de donde la voz volumen, derivado de volvo (envolver o enrollar) 
remitía al modo de presentarlo”. 

El volumen enrollado suponía un incordio, porque además de precisar un eje” 
donde envolverlo, necesitaba más espacio que el que precisaba la carpeta ordinariamen- 
te rectangular que podían fácilmente acumularse apoyando la superficie de una sobre 
otra y depositarse en un 4rmarium, voz que se empleó entre los medievales para desig- 
nar lo que hoy día conocemos como librería. De ahí que se afianzara la moda y se hicie- 
ra costumbre escribir en pergamino y encuadernarlos en una carpeta de piel, bien ras- 
pada y bien lubricada para que así perseverase íntegra el mayor tiempo posible. Esta 
costumbre la heredó la Edad Media y la adoptó para la transmisión de los textos jurí- 
dicos, históricos y literarios. 

La voz códex”, la podemos considerar una licencia del lenguaje, un metaplasmo por 
excelencia. Esta voz, en su origen, designó el manuscrito que contenía el código de leyes 
de Justiniano* y después, debido a la licencia que acabamos de decir, quedará como 
justificado su uso. Y así se denominará códex al continente material en el que se copia- 
rá cualquier contenido escrito manualmente, sea o no excelente, pertenezca al derecho 
a la historia. 


22 Volumen: a) libro en forma de rollo, in genere; b) en particular, rollo papiráceo constituido por una veintena de plá- 
gulas aproximadamente; Elisa Ruiz, Manual de codicología..., vocabulario s. v. 

2 Covarrubias define volumen diciendo: “Libro de muchas hojas y dícese a volvendo, porque antiguamente escrivian 
continuando una misma plana, y después lo rebolvían y arrollavan, y de allí quedó llamar el libro volumen”, Zesoro de 
la Lengua castellana o española, edición de Martín de Riquer, Barcelona, Alta Fulla, 1989, s v. 

31 El eje tuvo su evolución propia y también su apreciación debido al material de que se hacían: madera de sándalo, plata 
o marfil. 

32 Códex, procedente de cardex, (tronco de árbol despojado de sus ramas); según Ulpiano conjunto de leyes o código. 
Elisa Ruiz, Manual de codicología..., vocabulario, s.v. 

33 El emperador Justiniano (s. VI) emprendió una importante labor legislativa y de recopilación jurídica que se la cono- 
cerá bajo su nombre, aunque de suyo el Código necesita de un genitivo explicativo que lo precise: código de las leyes 
que habían sido publicadas y sancionadas hasta su tiempo. 
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Anciano leyendo un tomo de la Biblia 


en forma de rollo 


De NUEVO ORALIDAD FRENTE A ESCRITURA. LAS LENGUAS NEOLATINAS 


El siglo x111 marcó el paso decisivo a la trascripción en lengua vulgar de cuanto se 
nos había transmitido. Entre los Juramentos de Strasburgo (siglo vi) y el Poema de 
Roland (finales del x1), la transmisión de la cultura se debatió entre seguir haciéndolo 
en latín o en lengua vulgar, es decir, en la lengua hablada por el pueblo. 

La cultura popular se cobijó, sí, bajo el atractivo ropaje de la oralidad y de este modo 
fue la primera en transmitir a las gentes las gestas hagiográficas y los hechos memora- 
bles de sus héroes civiles. La épica, la muestra literaria más evidente de lo memorizable, 
se nos transmite a través de juglares que van de plaza en plaza, de castillo en castillo, de 
monasterio en monasterio. Allí donde hay una concentración de gentes del pueblo, allí 
se encuentra un juglar para proclamar las hazañas de Roldán, de Guillermo y del Cid. 
Pero aun entonces el juglar llevaba su pequeño libro que objetivaba, aunque sólo fuera 
en esquema, lo que quería transmitir. 

Los trovadores, por su parte, confiaron muy pronto a la escritura sus composicio- 
nes, que, pese a ser eminentemente orales, tenía unas pautas musicales a las que debían 
su fama y divulgación. Más aún, optaron por el vulgar porque, como diría Dante “las 


234 


damas no conocían otra lengua” ”*, y a ellas iban dirigidos los poemas de amor. 


34 Dante Alighieri, Vita Nuova, cap. XXV. 
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No obstante quedaba una cuestión por dilucidar: la transmisión en lengua llana, o 
prosa, o en verso, El verso era mucha más riguroso en sus normas retóricas y, en conse- 
cuencia, más digno, de donde se resolvió que lo más preeminente se comunicase en el 
sistema más noble: el verso. De ahí que éste, que ya había vencido la batalla de la mayor 
facilidad para memorizarlo, lograse también la victoria de acoger los asuntos más 
importantes, según Dante: la guerra y el amor. 

El último paso sería invadir más tarde el ámbito de los claustros monacales, cuyos 
miembros solían tener a gala escribir en latín y lo hacían, peor que mejor, en sus obras 
litúrgicas o de carácter moral. Latín que, a pesar de los esfuerzos que hiciera la Escuela 
Palatina de Carlo Magno (siglos IX-XI), pronto se deterioría y, desde todos los estamen- 
tos sociales, se proclamaría su ignorancia, no sólo entre los laicos, sino también entre 
clérigos. La Iglesia en el Concilio de Tours (813) reconoció abiertamente ese dualismo 
de sistemas lingiiísticos y escriturarios y advirtió a sus clérigos que debían hablar a sus 
fieles “in romanam linguam”, o lo que es lo mismo “en lengua romance”, una especie de 
latín hablado por el pueblo en el que se mezclaban palabras autóctonas y préstamos de 
otras lenguas en uso, el germánico y el árabe. 

Los documentos paralitúrgicos, destinados al pueblo como son las Secuencias de los 
santos (santa Eulalia, san Omero, santa Margarita y la Pasión de Cristo) los encontra- 
mos escritos en lo que podríamos considerar francés antiguo, lo que evidencia que, a 
partir de los siglos x-x1, el vulgar había vencido al latín. 
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CapítTULO II 
EL LIBRO, UN DISCURSO RETÓRICO 


Pour remembrer des ancesurs les feis et les diz e les mus, 
les felunies des feluns e les barnages des baruns, 

deit Pum les livres et les gestes e les estoires lire as festes. 

Si escripture ne fust feite e puis par clers litte e retraite, 
mult fussent choses ubliées, quí de viez tens sunt trespases*. 


(Wace, Roman de Rou, prólogo, 1-6) 
PREDOMINIO DE LA ESCRITURA 


El predominio de la escritura como instrumento para comunicarse y para persuadir 
al interlocutor, sustituyendo a la palabra, se muestra aun en el léxico utilizado por la 
retórica para enunciar lo dicho, lo narrado. Así ocurre que entre los siglos XI y XII no se 
distinguiese entre el “decir”, que parecería implicar la oralidad ', y el “escribir”, es decir, 
grafíar, lo que se quería comunicar. Ambos términos aparecerán como sinónimos, sobre 
todo cuando se trate de aludir a un discurso donde se quiere manifestar algo compues- 
to, ordenado y extenso, destinado bien a la información, bien a la polémica. 

El italiano Brunetto Latini, maestro de Dante y autor del Li livres dou trésor?, alu- 
día en su libro III (cap. 2) a una vieja cuestión debatida en tiempo de griegos y roma- 
nos, es decir, si lo escrito debía o no someterse a la norma retórica, y dice que si “lo que 
es por escripto en consentimiento [i.e. aceptado por las partes] no conviene [i.e. no per- 
tenece] a rectórica, según dicen Aristóteles y Cicerón; (...) Gorgias dize que todo lo que 
se puede fablar pertenesce a rectórica” (Tesoro, 1,2). Estaba en juego la obligatoriedad 
de someter al arte retórico cuanto se hablara o se escribiera. 


* Para recordar los hechos, dichos y costumbres,/ las felonías de los felones y las heroicidades de los barones,/ el hombre 
dictó libros y gestas! e historias para leer en las fiestas./ Si la escritura no hubiera existido y/ después de leídas por los 
clérigos, por ellos narradas;/ muchas cosas habrían sido/ olvidadas de las ocurridas en la antigiiedad. 

! Decir, med. siglo Xx. Del latín dicere: decir, manifestar, declarar. Glosas emilianenses, 137: “zerte dicer don Paulo 
Apostolo”, Léxico hispánico primitivo, Ramón Menéndez Pidal. Redactado por Rafael Lapesa con la colaboración de 
Constantino García. Edición de Manuel Seco, Madrid, Real Academia Española, Espasa Calpe, 2003. En adelante 
Léxico Hispánico. 

2 Uuilizaré la traducción al español hecha por Alfonso Paredes en tiempos de Sancho IV (+ 1392); Brunetto Latini, Libro 
del Tesoro. Versión castellana de Li livres dou trésor, edición y estudio de Spurgen Baldwin, 1989. Libro III. En ade- 
lante, Tesoro. 
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Quienes eran partidarios de lo primero entendían que el lenguaje de la calle, de la 
plaza pública, el familiar incluso, no debe ser moderado por la Retórica; los segundos 
entendían por “fablar”, el hablar públicamente, el cual sí debía estar sometido a la 
Retórica. Bien es verdad que el lenguaje familiar y aun algunas escrituras (descripciones 
de Lapidarios, tratados de Astronomía o descripción de los movimientos de los astros) 
no tenían por qué acudir a esta norma, y en cierto modo con razón, pues entorpecería 
su entendimiento y hasta resultaría ridículo. Pero el discurso judicial y político, sí. Y del 
mismo modo el discurso demostrativo o epidíctico (lo que es por escripto en consen- 
timiento”)?. 

Por eso el mismo B. Latini propone que hay dos maneras de decir o, lo que es lo 
mismo, dos modos de comunicar lo que pensamos: uno “dezir de boca et otra embiar 
algo dezir por letras”*. Ahora bien, el significado recto de decir: “expresar por palabras” 
el pensamiento, implicaba por sí mismo la presencia física, o análoga, del comunican- 
te y del oyente, lo que parece no ser necesario en el “decir por letras”. No obstante, a 
parur del siglo x, se confía en lo escrito y en que el envío de “un escrito” puede comu- 
nicar con fiabilidad el pensamiento del individuo, cuya presencia fisica directa e inme- 
diata es indiferente. 

En la Partida tercera se hablaba ya de voz viva y voz muerta: “toda escritura, de qual 
manera quier que sea (...) es otra manera de prueva a que llaman boz muerta” (Partida 
tercera, tít. XVIIL introd.), porque, como hemos dicho más arriba (cap. 1), “las letras 
son pregoneros de las cosas, imágenes de las palabras y tan enorme es su poder que, sin 
necesidad de voz, nos transmiten lo que han dicho personas ausentes””. 

Ahora bien, si el discurso oral podía ser sustituido por el discurso escrito, éste no 
podía dejar de someterse a las mínimas normas que regían al primero y a las que se 
había sometido desde sus inicios, a saber, al recte dicendi, lo que significaba que debía 
someterse a las normas de la Gramática, no escribiendo ni barbarismos (extranjerismo) 
ni cometiendo solecismos (uso sintáctico incorrecto), utilizando palabras conocidas y 
usuales para que de este modo el que lo escuchase o leyese no se sintiera defraudado o 
engañado. Pues si el lenguaje es una convención social, quien escuchaba debía tener 
garantías de percibir el contenido real que querían transmitirle. 


3 “La retórica antigua abarcó tres géneros de discurso oratorio: el forense o judicial o jurídico; el deliberativo o político, 
y el demostrativo o panegírico, epidíctico, encomiástico o de circunstanmcias, que describe (con alabanza o censura) 
personas o cosas y en el que se desarrolla la figura de pensamiento llamada evidencia”, H. Beristain, Diccionario de 
Retórica y Poética, Mexico, editorial Porrúa, 1988, 22 ed., corregida, s.v. “retórica”. 

4 Brunetto Latini, Tesoro, Il, cap. IV. 

5 Isidoro de Sevilla, Et2mologías, lb 1, 2. 


36 


Si esto se decía del mensaje oral, lo mismo debía predicarse del escrito, por lo que 
si queríamos que los que leyeran las cartas entendieran lo que habíamos querido comu- 
nicarles, teníamos que someternos a las reglas comunes del juego, es decir, utilizar una 
misma sintaxis y unas palabras inteligibles por ambos interlocutores (la conocida por 
los clásicos puritas verborum). 

Lo que no quiere decir que el discurso escrito no pudiera, y aun debiera, acudir al 
bene dicendi, o lo que es lo mismo, comunicar nuestros pensamientos con las palabras 
comunes, sí, pero lo suficientemente ornamentadas como para no caer en la chabaca- 
nería de nuestro discurso, y hacerlo atractivo al oyente y lograr así su mayor y mejor 
atención (evitar, como mínimo, el tedio y hastío). El escribir era, pues, una sustitución 
del hablar, del decir “por boca”, pero el sujeto emisor descubría una ventaja sobre el 
oral: la de poder volver una y otra vez a lo enunciado, lo que aseguraba expresarse con 
una mayor dosis de comprensibilidad y un mayor grado de persuasión, al tiempo que 
poder intentar al menos una complacencia estética en el lector, lo que, por desgracia, 
no siempre contribuyó a la eficacia de lo dicho en primer lugar. 

La Gramática ayudaría a componer el discurso con palabras del común de las gentes, 
vulgares, sencillas pero correctas. La Retórica, por su parte, modelaría nuestro discurso 
hasta tal punto que fuera apetecible el leerlo y facilitase así la persuasión pretendida. El 
hombre que quisiera influir en el otro interlocutor para intervenir legítimamente en su 
opinión debía, como mínimo, someter su discurso a las normas del docere delectando o 
manifestar por escrito cuanto quería comunicar, pero del modo más apetecible posible. 


Los EXERCITIA ESCOLARES, PRIMERA PROMOCIÓN DE PRODUCCIÓN LITERARIA 


El libro era, pues, un paso decisivo para la consolidación del “decir” por escrito. Pero 
era algo más, era el honor scientium doctorum o el legado que nos dejaban los conoce- 
dores de las artes. Este legado —que es lo que aquí quiere decir honor'— se empezaba a 
disfrutar desde el primer ejercicio escolar. En él se encerraban todas las normas: las de 
la Gramática, la Retórica y la Dialéctica”. Por ello es necesario reconocer el papel que 
desempeñaron en la Edad Media estos exercitia que promovían las artes del trivio y así 
apreciar cómo contribuirían a lo que más tarde será el contenido del libro. 


6 Honor u onor: 3, usufructo de rentas...; 5, tierras O bienes poseídos..., Léxico primitivo, s.v. 

7 Dante decía: “in quo tota cantionis ars esset contenta, illud dicitur stantia, hoc est mansio capax sive receptaculum 
totius artis” (aquello en lo que estuviese contenido todo el arte de la canción se llamaría estancia, es decir, residencia 
capaz o recipiente de todo arte), De vulgari eloquentia, edición, traducción y notas de Matilde Rovira y Manuel Gil 
Esreve, Madrid, Universidad Complutente, 1982, Ix, 2, 184. 
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La Retórica dictaminaba cuatro pasos previos necesarios antes de pronunciar un dis- 
curso (¿nventio, dispositio, elocutio, memoria); éstos constituían la norma que, con más 
o menos rigor, solía adoptarse en el discurso público, que era, en palabras de Cicerón, 
“la más alta ciencia para gobernar la ciudad” (Tesoro, MI, cap. D). No habría justicia, ni 
habría vida pública si no existiera la retórica, y ésta no se aprendía sino en las escuelas 
y mediante el ejercicio. 

En este itinerario educativo debía preceder el conocimiento de las grafías de las le- 
tras y el aprendizaje de su dibujo; luego vendría su aplicación a la denominada /lectio 
sobre los poetas, que no sólo era una lectura mecánica de sus literatos, sino un autén- 
tico comentario literario e histórico de sus textos?. 

Más tarde seguiría con la compositio, aprendiendo a parafrasear las fábulas de Esopo 
de varias maneras, procediendo definitivamente a elaborar sentencias o aforismos, 
pequeños ensayos morales y la descripción de sus caracteres físicos y morales. A través 
de esta formación el adolescente aprendía a escribir, primero por imitación de sus pre- 
decesores y luego ejerciendo su propia inventiva. Eran los conocidos exercitia escolares, 
primera iniciativa de producción literaria. 

Porque en el siglo 111 a. C., cuando la enseñanza se hace de carácter público, ya no 
era tan preciso aprender a componer bellos discursos, sino que se iniciaba en la produc- 
ción literaria, objetivo del rhetoricus, quien con método semejante al grammaticus debía 
iniciarlo en el uso del lenguaje apartado de la norma o figurado, mediante el análisis de 
las narrationes verosímiles. Debía asimismo inducirlo a realizar algunos ejercicios de 
literatura encomiástica, la llamada /audatio (el elogio) y el conocido vituperium (la cen- 
sura); mediante el uso de la comparatio y la metafora, lograba describir o imitar la reali- 
dad con el mayor grado de verosimilitud posible. 

El arte de escribir estuvo, como se ve, muy ligado al aprendizaje de la lectura, pues 
no sólo se trataba de memorizar frases, sino que estaba obligado a practicar con los ejer- 
cicios escolares, cuyo objetivo era lograr el dominio de algo que hoy día se repudia irre- 
flexivamente y en exceso: la auctorum imitatio (la imitación de los clásicos). 


8 La oratoria y sus exigencias morales eran el objetivo de la educación del joven destinado a la “cosa pública”. Según 
Quintiliano, la educación del hombre público ha de comenzar desde la cuna, de modo que después que haya apren- 
dido a hablar debería ponérsele en manos del grammaticus. La obra del español Quintiliano (nacido en Calahorra, 
murió en Roma el año 95) es poco conocida, pero su prestigio logró establecer un sistema educativo. Aunque es un 
seguidor de Cicerón, no pertenece a sus imitadores reforzando los topoi del momento. El hombre ideal, según él, es 
el orador, porque únicamente al hombre le ha conferido el habla el máximo Dios y creador del universo, y cuanto 
mejor se habla tanto más son conscientes los hombres de la dádiva divina. Es una síntesis, en su contenido, de lo que 
antes se ofrecía por medio de la filosofía y la cultura general 
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LA /MITATIO DE LOS CLÁSICOS, EL PRIMER RETO 


El sistema medieval, además de adoptar el plan de estudios de los romanos, hizo 
hincapié principalmente en el estilo literario. Es decir, mediante los remediía el escolar 
se instruía en el uso de los tópicos o lugares comunes y de las figuras retóricas hereda- 
das de los griegos y modificadas por los latinos, tanto profanos como eclesiásticos. Las 
cuales no eran fruto de una mera información, sino de una concienzuda formación?. 

Los eclesiásticos mostrarían al principio cierta reticencia a aceptar la Retórica ro- 
mana (o ejemplos traídos de las obras de los gentiles) hasta que san Agustín (354- 
430 d.C.) admitió como válidos el uso de determinados usos o procedimientos, nece- 
sarios, según él, para llegar a conocer la Verdad, con mayúscula. En su obra De doctrina 
christiana, defiende la necesidad que tiene el hombre —y en especial el orador y el dic- 
tador cristiano— de conocer la palabra humana, su significado, su gramática, para poder 
conocer e interpretar la palabra divina (la Biblia), pues los signos que, según decía él, 
son ambiguos debemos usarlos conforme al significado que les ha conferido el mayor 
número de individuos. Y no sólo eso, también conocer sus procedimientos elocutivos”, 
Además muestra con gran brillantez la existencia de los estilos (planus, medius, subli- 
mis) en la Biblia, de donde dedujo, por vía de ejemplos, una retórica cristiana paran- 
gonable a la pagana. En España, san Isidoro (s. vI1) incorporaría sin reparo alguno los 
ejemplos y sentencias profanas, uniéndolas a los ejemplos y sentencias cristianas y adop- 
taría con toda constancia la doctrina ciceroniana. 

A partir, por tanto, del siglo vir se puede decir que la Retórica patrística coincide en 
el uso de los mismos recursos que la pagana y sus normas son comunes. Lo que no obsta 
para encontrar ciertas diferencias e insistencias —el diálogo, la etimología, la alegoría, la 


2 R.E. Curtius, Literatura europea y Edad Media latina, México, Fondo Cultural Económico, 1976, 1, pp. 66-67. 

10 De antiguo, en la Iglesia, se distinguió entre el Verbum (Palabra de Dios) y el verbum (palabra del hombre). La una, 
representa la Biblia, la otra, los dichos de los hombres. Ambas tenían como característica la ambigiiedad, en su gran 
mayoría, y la falsedad, en muchos dichos de los hombres. No obstante la palabra del hombre era el medio ordinario 
para entenderse, siendo necesaria en la mediación entre Dios y los hombres. El predicador debe conocerla. La “ambi- 
giiedad” y oscuridad de la Escritura era algo obvio, no obstante, hay que afronrarla. Esa oscuridad y ambigiiedad pro- 
cede de la ignorancia de la lengua original (san Agustín, De doctrina christiana, cap. XII), de ahí que sea necesario 
conocer los vicios principales que se dan en ellas para evitarlos. El libro IV del Doctrina christiana es el que tiene un 
franco alegato en favor de la elocuencia en la oratoria cristiana. Es como se suele decir el primer manual de retórica 
cristiana. Hay quien se ha servido de la sapientia saeculi para defender tanto la verdad como la mentira, pero, porque 
esté contaminada de paganismo, no por eso hay que rechazar la rerórica. En un argumento a fortiori san Agustín dice: 
“Por tanto, dado que también tenemos a nuestra disposición el poder de la elocuencia, que es tan eficaz para defen- 
der tanto la causa errónea como la verdadera, ¿por qué no la adquieren celosamente los buenos en servicio de la ver- 
dad? (ibídem, lib. IV, 111,3). Frente al argumento de carácter teológico de que el verbum Dei es eficaz por sí mismo, 
san Agustín responde diciendo que el que uno renga la verdad no quiere decir que deba confiar a la eficacia de esa ver- 
dad el único modo de comunicarla. 
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figuración— que se adoptan en la práctica, por la tendencia teológico-bíblica de querer 
encontrar un sentido moral y místico a los muchos acontecimientos vividos por el 
pueblo de Israel. 

La teoría retórica ciceroniana se transmite, sobre todo, a través de sus principales 
libros De oratore y De inventione, pero de modo fundamental por la Rhetorica ad 
Herennium, atribuida a Cicerón, que los más modernos atribuyen a Cornificio y cuya 
traducción se cita entre las obras perdidas de Enrique de Villena (s. xv). 

Ambas obras, el De inventione y Rhetorica ad Herennium, las encontramos ya en 
algunas bibliotecas particulares, como en la de don Gonzalo García Gudiel, pariente del 
canciller de Castilla, Pérez Gudiel, que cuando era obispo de Cuenca (antes de 1280) 
realiza un inventario en el que se encuentran bajo el título Retórica de Tullio (...) nueua 
yvieja''; pero mucho antes había sido empleada por Brunetto Latini (1275), quien escri- 
be, como hemos visto antes, su Li livres dou trésor, un libro enciclopédico, donde inclu- 
ye un tratado de Retórica, heredero de este Ad Herennium, impulsado posiblemente por 
Alfonso X, en cuya corte residió durante los años 1260 a 1265. Este libro fue traducido 
más tarde, entre 1292 y 1293, por el médico del príncipe don Fernando (nacido en 1285), 
hijo de Sancho IV (+ 1295), Alonso de Paredes, ayudado de Pascual Gómez, escribano 
del rey ”. 


EL GÉNERO EPISTOLAR; SU PROYECCIÓN EN LOS LIBROS. EL DICTADOR” 


Los antiguos rethores u oradores romanos son sustituidos en esta época por dictato- 
res, reforzando, como hemos dicho más arriba, la tendencia de la escritura. Brunetto 
Latini dice que: 


“Boecio mesmo se acuerda en esto, que cuanto se puede dezir puede ser 
materia de dictador (...) Er sepas bien que aquel que embía sus letras [cartas] a 
sus defensas contra aquello qu'él [las] embía; er por ende el sabio dictador 
confirma sus lerras por apuestas er buenas razones et fuertes argumentos que 
ayudan a [defender] aquello que él quiere, así como si la contienda fuess antel.” 


(Tesoro, MI, cap. 4) 


11 Alfonso X debió conocer el De inventione, cuya introducción reproduce en General Estoria 1. 
12 J. Amador de los Ríos, Historia Crítica de la literatura española, t. 1V, 1863, p.21 y n. 1.V. Tesoro, MI. 
13 Dictador: el que dicta, el que redacta un escrito. 
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El rey dictando, detalle de miniatura del prólogo del Manuscrito de los músicos, 
Biblioteca del Monasterio de El Escorial, ms. J-b-2, f. 29r 


La voz dictador se presta, hoy como ayer, a cierta ambigiiedad en sus principales 
acepciones. La de gobernante dictador no es la que consideramos aquí. Aquí la emplea- 
mos bajo el sentido retórico'* que el propio Alfonso X propone: 


“Dictador es según el arte de la rrectórica, que es saber de rrazonarse ome 
apuestamiente (...) es como dezidor [escritor] cutianamente que dize [escribe] 
mucho et todavía [siempre] bien et apuesto, e esto quiere dezir dictor o 
dictador”. 


(General Estoria, V, fol 200c, 2-12) 


Y precisando más: dictador es el que produce un “dictado”, un escrito. Así lo con- 
cibe Gonzalo de Berceo al terminar de redactar los Milagros de Nuestra Señora: 


“Madre del tu Gongalo sei rremembrador, 


Que de los tus milagros fue el dictador, 


14 Brunetto Latini, Tesoro UI, cap IV; “Dictare significa originalmente dictar; pero ya en la Antigiiedad era común 
el dictado, no sólo de cartas, sino ante todo de escritos de estilo elevado; de ahí que la palabra dictare adopte el 
sentido de escribir, redactar, y sobre todo el de escribir obras poéticas. A este fenómeno de la historia lingiiística 
latina debe la lengua alemana la palabra dichten, escribir poesías (...) El dichter y el dictator están hechos de la 
misma sustancia verbal; Dante llama a los trovadores dictatores ¿llustres (De vulgari eloquentia, U, VI 5)”, E.R. 
Curtius, Literatura europea y Edad Media latina, México, 1976, Í, 118). 
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Tu fes por él, Señora, prezes al criador, 

Ca es tu privilegio valer al peccador; 

Tú li ganna la gracia de Dios, Nuestro Señor. 
(BerMil, 24, 866"”) 


María de Francia (s. Xx111), por su parte, utilizará también el verbo dictier con senti- 
do autorial y dirá: 


“Plusur en ai oir conter, 
Nes voy en al laisser ouvlier 
Rimez en ai et fait dictie” 


(Lais, Prol 39-43) "*. 


En efecto, el medieval hablará de “los buenos dichos” o buenas sentencias, como del 
“oscuro dictado” o escrito oscuro, difícil de entender. El segundo se opone al primero 
en cuanto que el uno puede ser verbal, mientras que el segundo necesariamente es un 
escrito extenso y sometido a criterios retóricos. 

Porque, aunque Brunetto trate aquí del discurso forense, los otros ejemplos aquí 
propuestos se refieren al género demostrativo, que tiene por objeto el “elogio” o “vitu- 
perio” de una persona o de una conducta. 


ESCRIBIR EN LENGUA RÚSTICA 


La voz “escritura” tuvo pronto una aceptación unánime. Se llamaba Escritura por 
excelencia al conjunto de los libros bíblicos. El poder entender la Biblia fue pre- 
cisamente el acicate que tuvo el medieval para aprender a leer y escribir. Alfonso X 
recomienda que los reyes aprendan los saberes (las artes liberales) y principalmente 


15 Gonzalo de Berceo, El libro de los milagros de Nuestra Señora, edición y notas de Jesús Montoya, Granada, Edit. 
Universidad de Granada, 1986. En adelante BerMíl, acompañado del número de estrofa. 

16 “Lo que he oído contar a muchos/ no quiero que caiga en el olvido;/ los he rimado y los/ he dictado”. Marie de France, 
Les lais, París, Honoré Champion, 1983, prólogo. Pueden leerse afirmaciones de este tipo en en el libro de Alexandre: 
“Entiendo bien grammatica, sé bien toda natura;/ Bien dicto e versifico, coñosco bien figura;/ De cuer sé los auctores 
de libro non he cura,/ Mas todo lo olvido tant he fiera rencura” (Libro de Alexandre, estr. 40). El sentido de escrito 
literario lo comprobamos en el que sigue: “Falló entre los otros un sepulcro honrado! Todos los buenos viessos en 
derredor obrado:/ Qui lo versificó fue omne bien letrado,/ Que puso gran razón en poco de dictado” (Libro de 
Alexandre, es. 330). Cito por: Gonzalo de Berceo, El libro de Alexandre, reconstrucción crítica de Dana Arthur 
Nelson, Madrid, Gredos, 1978. 
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deben aprenderlos para que así puedan acudir directamente a la Biblia y, con su lec- 
tura, fundamentar su fe: 


“E aun syn todo esto por la Escriptura entenderá mejor la fe, e sabrá mas 
conplida mente rrogar a Dios, e aun por el leer puede el mesmo saber los fechos 
E E ” 
granados que pasaron, de que aprenderá muchos buenos enxienplos”. 


(Partida segunda, tít. V: ley 36) 
Y aun más, aquel que aprendiese a leer, si fuese rey: 


“sabrá mejor guardar sos poridades e seer sennor de ellas, lo que de otra guisa 
non podríe saber ca por la mengua de non saber destas cosas averie por fuerga 
a meter otro consigo que lo sopiesse, e poderle ye avenir lo que dixo el rey 
Salomón, que el que mete por so podidat en poder de otro fazese su siervo, e 
quien la sabe guardar es sennor de su coragón; lo que conviene mucho al Rey”. 

(Partida segunda, tít. V: ley 36) 


A nadie se le escapan las razones políticas de este consejo, pero no se le puede qui- 
tar toda la carga educativa que lleva en sí. 
De los capellanes reales se dice lo siguiente: 


“E letrado a mester que sea porque entienda bien las Escrituras, e las aga 
entender al Rey, el sepa dar conseio de su alma quando se le confesare”. 
(Partida segunda, tít. IX: ley 3) 


Por otra parte, esta voz pasa pronto a ser representativa de los escritos que los 
hombres se daban entre sí como memoria de sus contratos o convenciones, como 
igualmente de los libros donde se contenían las hazañas de sus héroes. Así, por ejem- 
plo se recomienda que los caballeros lean o se hagan leer las escrituras de sus ante- 
pasados: 


“e por eso acostumbraban los caballeros quando comíen que les leyesen las 
estorias de los grandes fechos de armas que los otros fezieran, e los sesos e los 
esfuergos que vieron para saber venger e acavar lo que queríen. E all donde non 
avíen tales scripturas fazíenselo rretraer a los cavalleros buenos e ancianos que 


se en ello agertavan: syn todo esto aun fazíen más que los juglares que non 
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dixiessen antellos otros cantares synon de esta, o que fablassen en fecho 
d'armas”. 


(Partida segunda, tít. XXI: ley 17)" 
La VOZ ROMANCE Y SU DERIVADA ROMANZAR 


Otro término a aclarar dentro de este itinerario de la formación del “libro” que 
vamos reconstruyendo es la voz “romance” y su verbo frecuentativo “romanzar”. Porque 
cuando se trata de los cancilleres exige que, a sus cualidades de linaje y lealtad, se añada 
el saber leer y escribir, tanto en latín como en romance: “e sepa leer e escrebir, tanbien 
en latín commo en romange:” (Partida segunda, tít. IX: ley 6) La cancillería todavía des- 
pachaba cartas y documentos en latín. Pero es la primera vez que se ordena que tales 
oficiales de la corte sepan “escribir” en romance. 

Frente al latín se alzó una voz específica para significar la lengua del vulgo, aquella 
que poetas y prosistas denominaban “su latín” '*: un latín mistificado de lenguas autóc- 
tonas y contagios de las lenguas germánicas y árabe. La aceptación de este concepto 
cubrió todo cuanto significaba la comunicación familiar, comercial y administrativa y 
fue un fenómeno general en toda la Romania. Se trataba de la aparición de la voz 
“romance” ('roman' en el dominio del antiguo francés). 

Covarrubias dice de esta voz que “es nombre genérico a la lengua toscana, a la fran- 
cesa y a la española, por quanto estas tres se derivaron de la pureza de la lengua latina, 
la qual los romanos, como vencedores, introduxeron en estas provincias” '”. La “entra- 
da” de este diccionario sigue con tono polémico, queriendo ver enojo en lo que es pura 
evolución de la lengua latina. Nosotros sólo queremos dejar constancia de la oposición 
dialéctica que este nombre supuso en aquellos momentos. 

Fue, precisamente, en el siglo xr1 cuando se introdujo la palabra “roman”, “roman- 
ce”, y su contenido semántico. “Román” o “romanz”, y “romance” son voces equiva- 
lentes en las distintas lenguas neolatinas (ss. xr1-x111) o latín hablado en las diversas 
zonas de lo que hasta el siglo vI se llamó Imperio Romano: tienen estas voces un signi- 
ficado cercano a lengua vulgar”, entendida ésta como sistema lingiiístico, codificación 


17 “Mult soleient estre ounoré/ e mult preisié e mult amé! cil ki les gestes scriveient/ e ki les estoires faiseient./ Suvent 
aveient des baruns. (Wace, Roman de Row, prólogo: pp. 143-146). 

1 Guillermo de Aquitania (s. x1) construía aquella bella canción: “Ab la dolchor del temps novel/ foillo li bosc, e li aucel 
chanton,/ chascus en lor lati, segon/ lo vers del novel chan”, (con la dulzura del tiempo primaveral! los bosques se lle- 
nan de hojas y los pájaros cantan! cada cual en su latín según! el verso de la nueva canción). 

19 Covarrubias, Tesoro de la lengua..., s.v. romance 
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del lenguaje utilizado por el pueblo, no como una lengua determinada, ni mucho 
menos como identificación con castellano hablado en estos siglos. 

Que esto fuera así lo demuestra el que en la General Estoria se identifica paradójica- 
mente romanz con la lengua nativa de los griegos, pues, al describir cómo se transmitió 
el saber a los humanos (la llamada translatio studi1), dice que Júpiter dictó primero las 
leyes en romanz de Grecia, es decir, en lengua de Grecia; luego, pasarían a Roma. 


“Et sobre aquello que fueron aduchas [llevadas] de Grecia a Roma aquellas leyes 
del rey Juppiter, cuenta maestre Godofre que las leyes de Juppiter antes fueron 
que las de los romanos que usan agora, et de las que él fizo ouieron el 
comiengo, e que dend fueron sacadas, e diolas el primero en romanz de Grecia”. 


(General Estoria, 1, VIL, prol. 2.) 


Aunque romanz o romance es la lengua hablada, distinta y diversa a la lengua lati- 
na vulgar y mucho más de la llamamos clásica, latín vulgar y romance se oponen entre 
sí, como francés y español; ambos derivan de una lengua madre, el latín que conside- 
ramos clásico, pero con una codificación diferente. 

El latín vulgar, como tal, no se escribió en libro alguno; era el que se habló entre las 
gentes de los siglos primeros, del que se han elaborado fundadas hipótesis. La expresión 
escrita de estos hablantes debió ser, con mejor o peor corrección, el latín de los clásicos. 
Ahora bien, el “vulgar” romance si que se habló, porque era la lengua del vulgo de los 
siglos vi al vir. Y también se escribió, pues toda lengua tiende a su literatura, derivada 
de cierta exigencia intrínseca entre lengua y su actividad primordial y excelente, la lite- 
ratura. Por eso entenderemos fácilmente por qué la voz román o romance, por exten- 
sión, significó entre los siglos x11 y x11 todo cuanto se escribió en esta nueva lengua 
hablada, derivada del latín y llamada lengua vulgar”. 

A partir de esta acepción se construyó el verbo: romanzar, que significaba traducir a 
la lengua vulgar todo lo encontrado en latín. De ahí que en el texto de Alfonso se siga 
diciendo: “e diz otrossí maestre Godofre [de Vitervo] que él romancó [tradujo a lengua 
del vulgo] las artes liberales en Athenas””. 


20 Cuando en la Partida segunda se habla de las“alegrías a las que puede y debe recurrir el rey para solazarse y así poder 
seguir su tarea de gobernante, se dice: “Alegrias Y a otras syn las que deximos en las leyes ante desta, que fueron falla- 
das para tomar omne conorte [descanso o placer] en los cuydados e en los pesares quando los oviesen: e estas son ofr 
cantares e sones de estrumentos, jugar axedrezes o tablas, o otros juegos semejantes destos: eso mesmo dezimos de las 
estorias e de los rromanges, e de los otros libros que fablan de aquellas cosas de que los omnes rresciben alegría e pla- 
zer.” (Partida segunda, tít. VI, ley 21). 

21 Alfonso X, General Estoria, 1, VI, prol. 2. 
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El uso y significado de estas voces y sus correspondientes románicas ha estado vin- 
culado, en la lengua francesa, al sintagma: “mise en roman”, es decir, la puesta en len- 
gua vulgar; mientras que en la lengua castellana a “trasladar en romance” o “romanzar”. 
Mientras en francés se adopta una perífrasis que hace hincapié en un cierto estatismo 
(poner en); en español, por el contrario, prevalece lo dinámico; era, en definitiva, pasar 
a una lengua término aquellas cosas que estaban en otra lengua. 

Este traslado de lo latino al romance fue el primer objetivo del que tuvieron con- 
ciencia, sociológicamente hablando, los intelectuales de la Baja Edad Media y todos 
fueron unánimes en el cúmulo de operaciones que asumían con esta acepción del 
verbo: “Et desque ouo por él mucho leydo et entendió lo que en él era trasladó lo de 
lenguaie caldeo en aráuigo. Et en su uida punnó de prouar aquellas cosas que en él ia- 
zíen et falló las ciertas et uerdaderas, ca él era sabidor dela arte de astronomía et dela 
natura de connosger las piedras” (El lapidario, prólogo). Operaciones que se diversifi- 
caron pero que eran sistemáticas y que han sido reconocidas, más o menos explícita- 
mente, por los críticos posteriores. Este reconocimiento ha supuesto aceptar para quie- 
nes la llevaron a la práctica “el estatuto de escritor” en lengua romance, así como la de 
reconocer sin ningún reparo su principal función, la literatura. 


“Et porque don lohan vio et sabe que en los libros contesge muchos yerros en los 
trasladar, por que las letras semejan vnas a otras, cuydando por la vna letra que es 
otra, en escriuiéndolo, mudasse toda la razón et por aventura confondesse, et los 
que después fallan aquello escripto, ponen la culpa al que fizo libro; er porque 
don lohan se regeló desto, ruega a los que leyeren qualquier libro que fuere 
trasladado del que él compuso, o los libros que él fizo, que si fallaren alguna 
palabra mal puesta, non pongan la culpa a él, fasta que vean el libro mismo que 
don lohan fizo, que es emendado, en muchos logares, de su letra”. 


(Conde Lucanor, Prólogo) 


La función de escritor de libros estará relacionada en todas las épocas con una serie 
de actuaciones más o menos conscientes, que protagonizará como autor el propio indi- 
viduo, aunque a veces las ejecutaron otros. De cómo se lleven a cabo estas operaciones 
se obtendrá un resultado u otro y afectará, sin ninguna duda, a la morfología de los tex- 
tos llamados originales, los textos-fuente de hoy día, así como a su posterior con- 
sideración. 

Estas operaciones podríamos agruparlas en dos grandes bloques, que están relacio- 
nados con la distinta manipulación de los intervinientes y que han sido juzgadas por la 
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Scriptorium medieval con tres copistas, procedente del Libro de juegos de ajedrez, dados e 
tablas, ms. T-1-6. £ 1v 


posteridad de muy distinta manera: un primer bloque estaría constituido por operacio- 
nes mecánicas, como reunir fuentes, “trasladarlas” físicamente de un lugar a otro o 
copiarlas en los “escriptorios” que fueran. Estas operaciones fueron propias todas ellas 
de “monjes viajeros” y de copistas avezados. El otro grupo estaría determinado por 
intervenciones mas conscientes en los textos hallados, como su traducción, metrifica- 
ción o rima, su refundición (abreviación o amplificación) y la composición del discur- 
so original, operaciones hechas en un mismo scriptorium monacal o regio, dirigido por 
uno o varios responsables”. 

La primera operación fue “encontrar” los escritos latinos (“que truis en latin”, “que 
encuentro en latín”, según diría Gautier de Coinci, s. XI11). A esta operación se debe aña- 
dir el “traslado físico” de gruesos manuscritos, cuya letra carolingia o gótica había pasa- 
do a ser de difícil lectura o su latín no entendido ya ni por los propios clérigos. 


2 Curiosamente la traducción se conocerá, por analogía, como la operación de trasladar en romance el contenido cien- 
tífico, histórico o literario de cuanto se hallaba escrito en latín. Así, por ejemplo, Gautier de Coinci (11236), autor 
francés de principios del xt11, decía en el prólogo de su obra lo siguiente: “Miracles que truis en latin! translater voel 
en rime et metre/ que cil et celes qui la letrre/ nr entendent pas, puissent entendre”, Miracles, L, prol. 6-9 (Los milagros 
que encuentro en latín,/ quiero trasladarlos en rima y metro,/ para que aquellos y aquellas que no entienden la letra 
[el latín)/ puedan entender). Véase J. Montoya Martínez, “Los prólogos de Gautier de Coinci...”, p. 33. 
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“Un jor quereit en un aumoire/ por traire livres de gammaire,/ tant i a quis e 
reversé/ qu'entre les otres ai trové, / P estoire que Daire ot escrite/ en greque 
langue faite et dite”. [Un día buscaba en una librería para encontrar libros de 
Gramática, y tanto busqué y rebusqué que, entre otras cosas encontré la 
historia que Daris escribió y dictó en griego]. 

(Benoit de Sainte Maure, Roman de Troyes, Prol.) 
“Dedant un livre de grant ancesserie/ trueve un escrit, e ce non dout je mic”. 
[Dentro de un libro de gran antigtiedad encuentro un escrito del que no dudo 
ni una migaja]. 

(Bertran de Bar-sur-Aube, Girat de Vienne, Prol.) 


Su preocupación por facilitar el entendimiento de las cosas, transmitidas hasta aquel 
momento en latín, llevó al medieval a esa operación inteligente de trasladarla o tradu- 
cirla a un lenguaje conocido; en el caso de la Romania, trasladarla al romance, lengua 


hablada por el vulgo: 


“Ci vueil Pestoire comencier/ le latin sivrai e la letre,/ nule autre rien n'1 voudrai 
metre,/ Sensi non com jol truis escrit”. [Ahora quiero comenzar la historia que 
seguiré según la letra dice; nada añadiré, sino como la he encontrado la narraré]. 

(Benoit de Sainte Maure, Roman de Troyes, Prol. 137-141) 


Era el comienzo de la literatura romance escrita, el inicio de una operación editorial 
no suficientemente valorada; la amplia etapa de la literatura oral había cedido el paso a 
“los libros”, literatura romance escrita, principio de la literatura moderna. 


ULTIMO EMBATE DEL LATÍN. LOs LIBROS EN LENGUA MEDIO-LATINA ? 


No obstante, el latín permanecía y su último embate lo percibimos en estos siglos 
(ss. x-x111). Su reducto había sido, y era, la Iglesia, a pesar de su reconocimiento expre- 
so y oficial de que era necesario dirigirse a los fieles en la lengua rústica (Concilio de 
Tours, s. vin). Esta necesidad pastoral perentoria no anulaba la otra necesidad política 
de fomentar una misma lengua instrumental en todo el Imperio carolino. 


23 Para comprobar esta nueva oleada de obras latinas puede verse M.C. Díaz y Díaz, Index Scriptorum Medii Aevi 
Hispanorum, 1-11, Salamanca, Universidad, 1958-1959. Un buen resumen y sistematización, José Luis Moralejo, 
“Literatura Hispano-Latina”, en Historia de las literaturas hispánicas no castellanas, planeada y coordinada por José 
Maria Díez Borque, Madrid, Taurus, 1980. 


48 


La reimplantación del latín coincide además con la expansión de los monjes clunia- 
censes, quienes habían hecho suya la adopción de la liturgia romana, decisión que pa- 
radójicamente fue de iniciativa imperial, ya que su inicial carácter religioso pronto se 
hizo político y tuvo como objetivo último unificar la lengua del Imperio, haciendo 
desaparecer las lenguas nacionales, cuyo principal baluarte lo constituían las liturgias 
nacionales. 

Esta renovación hacía prever una igual en la producción de “libros litúrgicos” sin 
precedente. La industria libraria, asentada en los monasterios, empezó a dar resultados 
inmediatamente. Los antifonarios, los evangeliarios, los misales fueron renovados. El 
llamado libro Commico, obligatorio en todas las iglesias como compilación de textos 
litúrgicos, debió ser renovado. Todo ello supuso una actividad inusitada y una amplia- 
ción de los centros de producción. Junto a los escritorios se instalaron los iluminado- 
res, gremio distinto al de los escribas, y, con ellos, los encuadernadores, que impusieron 
el cosido de los folios y las tapas de madera revestidas de cueros, telas o cordobanes 
repujados, decorados o chapados de plata”. 

No hay que repetir lo ya conocido sobre la gran influencia de estos monjes en la igle- 
sia española, como tampoco de la innovación protagonizada por ellos y que se exten- 
dió desde el norte hasta el sur; penetrando por el camino de Santiago, en Roncesvalles, 
llegando hasta Santiago de Compostela por el oeste y por el sur hasta Toledo. En el este 
la Marca hispánica, de cuño carolingio, supondrá un reducto del todo interesante en el 
monasterio de Ripoll. 

Muchos entienden esta etapa como un retroceso, valorando más lo que perdimos 
que lo que recuperamos; en cualquier caso no podemos menospreciarla. En esta etapa 
del nuevo latín los “libros” destacarán por su valor “político”, puesto que aparecen cró- 
nicas e historias de obispados y abadías que cuentan las luchas intestinas y las relacio- 
nes, turbulentas en muchos casos, de los eclesiásticos con los señores de la tierra. Junto 
a ellas aparece la épica románica, o la concepción de un nuevo héroe ajustada a una rea- 
lidad social distinta a la de los antiguos. 

De entre los libros escritos en latin medieval son dignos de mención los siguien- 
tes: los del arzobispo Gelmírez (1100-1140), que fue uno de los patrocinadores de este 
resurgimiento del latín. Él fue el promotor de la Historia compostelana”, que narra los 


24 Encuadernar: juntar, unir y coser varios pliegos o cuadernos, y ponerles cubiertas. Encuadernaciones de altar o bizan- 
tinas: llámanse así las encuadernaciones españolas de lujo, generalmente realizadas con materiales nobles. Elisa Ruiz, 
Manual de codicología..., s.v. 

5 Se reconocen en ella cuatro autores: Hugo y Gerardo de Beauvais, franceses, y los gallegos Munio Alfonso y Pedro 
Gundesíndez. Historia compostelana, edición de L. Sánchez Belda, Madrid, 1950. 
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orígenes de la sede compostelana. En ella se da ejemplo de cómo recoger los hechos que 
ocurren, con una interpretación partidista, sin duda, pero que nos muestra cómo un 
documento histórico debe ajustarse en lo posible a la contemporaneidad de los aconte- 
cimientos (desde 1120 a 1139). En un latín de gran nivel narra los acontecimientos a 
veces tumultuosos de la burguesía gallega, que discute con vehemencia sus derechos 
frente a los de la sede episcopal. 

La Chronica Adefonsi Imperatoris, otro ejemplo de este resurgimiento del latín, se es- 
cribe en 1149 y es conocida como el Poema de Almería porque en su libro II pasa de la 
prosa al hexámetro y describe con tono épico al ejército cristiano”. Es la más importan- 
te muestra de la épica latina hispánica, pues trata de describir la incursión de Alfonso 
VII, el emperador, contra Almería. Sus ecos de la Eneida y el pasaje de Corraquín Sancho 
lo hacen estar entre una imitatio escolar y un texto derivado de la Chanson de Roland. El 
profesor H. Salvador Martínez la ha puesto en relación con la épica románica. 

El Liber Sancti Jacobi, o más conocido Codex Calixtinus, es la más amplia versión 
que se conserva del tema jacobeo. Es un texto latino de origen francés depositado en la 
catedral de Santiago de Compostela antes de 1173 por el clérigo Aymeric Picaud. En él 
se contienen los veintidós milagros atribuidos a Santiago y van precedidos de un pró- 
logo atribuido al papa Calixto II, quien supuestamente ordenaría recopilarlos. El libro 
IV contiene la conocida Crónica del pseudo-Turpín que cuenta la imaginaria expedición 
de Carlomagno a Santiago”. 

Otro centro cultural donde se escribió en latín medieval fue Toledo. Con su con- 
quista (1085) se produjo un cambio radical en la Reconquista, y dada la trascendencia 
cultural de la ciudad, se logró un gran caudal de bibliografía en árabe, que procedía en 
gran parte de la cultura griega, enriquecida por la exégesis de los pensadores cordobe- 
ses Averroes y Maimónides. Una vez que esta literatura se pone en manos de los cristia- 
nos del norte se produce el gran movimiento de las “traducciones”. En ellos se prima el 
carácter didáctico y toman parte en su traducción al latín numerosos extranjeros que 
llegan a España con el propósito de enriquecerse culturalmente a sí mismos, así como 
el de incrementar sus bibliotecas con esta literatura. Su obra traductora se ha venido 
conociendo como de la Escuela de Traductores de Toledo”. 


26 Véase H. Salvador Martínez, El Poema de Almería y la épica románica, Madrid, Gredos 1975. 

2 Véase Liber sancti Jacobi. Codex Calixtinus, edición de K. Herbers y M. Santos Noia, Santiago de Compostela, Xunta 
de Galicia, 1999. 

28 Entre los filósofos y científicos que frecuentan la ciudad hay que señalar a Pedro el Venerable, Daniel de Morley, 
Adelardo de Bath y Gerardo de Cremona, entre otros, protegidos por el cluniacense arzobispo de Toledo y promotor 
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De esta época es la sencilla y veraz Gesta Roderici Campidoctoris escrita por algún clé- 
rigo mozárabe aragonés (antes de 1110). Del mismo tema y asunto está el Carmen 
Campidoctoris, escrito aún vivo el Cid (hacia 1093-1094) y posiblemente por un tam- 
bién mozárabe de Lérida, y que servirá de fuente para los capítulos que le dedica la 
Estoria de España de Alfonso X, como también para el Cantar de Mío Cid, que se escri- 
birán ya en romance un siglo después. 

La hagiografía, por su parte, logró su plenitud en este siglo. Alrededor de monaste- 
rios y cofradías se originaron numerosas devociones que optaron por escribir la vida de 
sus santos patronos. Es así como los pasionarios mozárabes se desarrollan en “vitae, pas- 
siones y translationes” de los santos locales. Entre las vitae hay que señalar las de santo 
Domingo de Silos y la de san Millán, escritas por Grimaldo en latín y que serán roman- 
ceadas por Gonzalo de Berceo en el siglo x111”. 

Es la época en que las colecciones de milagros asignadas a un determinado monas- 
terio: Laón, Soissons, Roc-Amadour, Chartres, en Francia, o Montserrat, en España, se 
yuxtaponen y aparecen colecciones de milagros “exentas” que se divulgan por Europa 
formando un Mariale magnum, hoy desaparecido, o bien se insertan en obras enciclo- 
pédicas de carácter moral o histórico, como los del historiador Guillermo de 
Malmesmury” (+ 1147) o Cesáreo de Heisterbach”', cisterciense (+ 1240), o Vicente de 
Beauvais”, dominico (1190-1264). 

El monasterio de Ripoll, otro de los centros impulsores del latín recuperado por los 
carolingios, conserva todavía obras de índole muy diversa en su biblioteca. El Carmen 
Campidoctoris fue producido en el seno de este monasterio, aunque hoy pertenece a la 
Biblioteca Nacional de París. Uno de los monjes más ilustres de este centro cultural fue 
el abad Oliba (971-1046), amigo de los reyes de Navarra. Se conservan de él un amplio 
epistolario así como varias piezas poéticas de carácter encomiástico. Su Prosopopeia es 
un elogio de la actividad del monasterio. 


de tales iniciativas don Raimundo, quien se ve acompañado de su arcediano Domingo Gundisalvo (+ 1180), a quien 
se le debe la traducción de Al-Farabi, la de Algazel y la de Avicena. Juan el Hispalense, de origen portugués, será el 
promotor de muchas traducciones de temas astronómicos y matemáticos. 

29 Véase E Baños Vallejo, La Hagiografía como género literario en la Edad Media. Tipología de doce vidas individuales 
castellanas, Oviedo, Departamento de Filología Española, 1989. 

30 Guillielmus Malmesmurensis, Liber miraculorum S. Dei genitriicis, (L.D. Ward, Catalogue of Romances, Londres, 
1893, IL, pp. 586 y ss.). 

31 [llustrium miraculorum et historiarum libri XII... a Caesario Heistebachcensis... accurate conscripti..., Antuerpide; ex 
officina typographica Martini Nutii... 1605. 

32 Vicentius Bellovacensis, Speculum historiale, Venecia, Hermannus Liechtenstein, 1494, 478 h. 
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Lo más curioso de este monasterio es que entre sus libros latinos se encuentra el cono- 
cido manuscrito de Ripoll (ms. 74 Rivipullensis)*, un compilatorio de lírica profana en 
la que tiene una especial incidencia la lírica goliárdica, a la manera del Carmina Burana. 

Este embate del latín, llamado latín medieval, debería ser tratado con mayor ampli- 
tud y con mayor autoridad, pero lo que nos interesa es resaltar la idea de que el latín 
no desapareció por su baja calidad. En los siglos vin al x prevalecieron los “escotos' 
(scoti) O escoceses que se dedicaron a la copia de los originales latinos, labor iniciada ya 
por Casiodoro (s. vI) y por sus monjes, y que también llegaron a escribir un latín, no 
sólo correcto, sino brillante y sonoro. 

El latín escrito, que no hablado, por lo general, no era entendido por la mayoría 
de los lectores, de tal modo que los propietarios de documentos, privilegios, testamen- 
tos, cartas de compraventa, etc., escritos ordinariamente en latín se hacen traducir 
(trasladar) al romance palabra por palabra. Los literatos, por su parte, se justifican de 
escribir en romance porque los destinatarios de sus obras n'entenden pas (no entienden) 
el latín”. 


33 Véase Cancionero de Ripoll (anónimo), texto, traducción y notas de José Luis Moralejo, Barcelona, Bosch, 1986. 
34 Gautier Coinci, Miracles..., prol. 1, 8. 
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CarítTULO III 
EL LIBRO Y LA DIFUSIÓN DE RASGOS CULTURALES 


“Por eso acostumbraban los cavalleros quando comíen 
que les leyesen la estorias de los grandes fechos d'armas 
que los otros fezieran; e los sesos e los esfuerzos 

que ovieron para saber vencer e acavar lo que queríen” . 


(Partida segunda, tít. XXL, ley 20) 


Una vez concebido el libro como escritura que podía hacer presente a la persona 
que lo escribía, a quien, al modo de los oradores, sólo se le exigía presentarnos la ver- 
dad con el mayor grado de verosimilitud posible y, mediante los recursos literarios, 
hacernos apetecible su lectura, tanto las sociedades como los individuos encontraron 
en él un medio relativamente asequible para difundir las ideas que consideraron más 
eficaces para lograr la sociedad idealizada que predicaban. El orador había pasado a 
dictador y el siguiente paso, el de publicista, estaba al alcance de la mano. 

No queremos decir con esto que el libro fuese necesariamente concebido directa y 
exclusivamente como instrumento proselitista puro y descarnado; pero no deja de 
llamar la atención que la producción libraria pasase de las manos monacales, únicas 
que hasta el momento la habían promovido, a las manos del rey, quien hasta bien 
entrado el siglo xx conservó, si no la producción, las tasas de ésta. La Iglesia por su 
parte defendió siempre su parcela, lo que entendía como su compromiso con la 
verdad y el bien, y mantuvo siempre una estrecha vigilancia en cuestiones de fe y 
costumbres. 


Los TRES ÁMBITOS DE DIFUSIÓN 


La escuela antropológica, basada en la idea de que el progreso de la humanidad se 
realiza mediante la difusión de rasgos culturales a partir de sociedades más avanzadas, 
propuso el difusionismo como solución a los problemas de indefinición cultural de 
un sector mayoritario de la población. Este difusionismo se ejercería a través de focos 
culturales, que no serían otros sino aquellos desde los cuales se habían cultivado y 
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proyectado algunos de estos rasgos y que definieron una etapa cultural de la mayoría 
según que prevaleciera uno u otro”. 

Hablando en términos macroculturales podríamos identificar tres como los más co- 
nocidos: la Iglesia, la Corte, la Universidad. Estas tres instituciones serán las que irra- 
diarán sus modos de ver la vida, sus ideales, sus usos y costumbres sobre las elites y, a 
través de ellas, sobre el hombre medio de la época. 

Instituciones que constituyen en sí mismas ámbitos muy particulares y, sobre todo, 
privilegiados, donde se albergan y se desarrollan los rasgos culturales de unos determi- 
nados sectores de la sociedad. El hombre medio se verá impactado a través de diversos 
mecanismos, entre los que señalaríamos la admiración y la identificación simpatética, y 
gracias a ellos irá asimilando estos rasgos de modo, a veces, casi irracional y vegetativo, 
semejante al de la ósmosis de ciertos líquidos. Cualquiera de las costumbres que, bien 
una u otra institución, pongan en juego actuará no sólo al interior de la propia institu- 
ción, sino también en su ámbito de influencia y las fomentará por vía de ejemplo, 
mientras que los influidos la harán suya por aceptación más o menos consciente. 

No podemos dejar de admitir que estas instituciones hayan actuado desde la impo- 
sición emanada del poder, político o social; pero hay que tener en cuenta que también 
algunas de ellas poseyeron un prestigio, no militante pero influyente, que les venía 
dado, precisamente, por su cultura y su saber y que revertía en su beneficio y las favo- 
recía con un determinado incremento de poder. De modo que podemos decir que en 
la Edad Media “cuanto más se sabe, tanto mas poder se tiene” y, en definitiva, éste se 
ejerce sobre la mente “ingenua” (sencilla y libre de todo prejuicio) del hombre medio, 
con mayor fluidez y eficacia. 


LA IGLESIA 


Esto dicho, hay que reconocer que este poder derivado del prestigio ha tenido una 
diversa manifestación según haya sido ejercido por una u otra institución. De modo es- 
pecial éste se ha revelado muy eficaz en el ámbito de la Iglesia. 

En una sociedad civil que políticamente se iba configurando de modo piramidal hay 
que reconocer que, dada la fuerte jerarquización que implícitamente la generaba, ésta 


l Joseph Lortz, Historia de la Iglesia, Guadarrama, Madrid, 1962. J. Décarreaux, Les moines et la civilisation en Occi- 
dente. Des invasions a Charlemagne, París, 1962. A. Chagny, Cluny et son empire, París, 1949.J.B. Mahn, Lordre cis- 
tercien, París, 1951. J. Leclere, Saint Bernard et Vesprit cistercien, París, 1966. J. Pérez de Urbel, Los monjes españoles 
en la Edad Media, Madrid, 1945. 
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dejaba pocos resquicios para su renovación. Más todavía, una sociedad cerrada por su 
misma configuración rural inicial estaba llamada a la enclaustración y a la endogamia, 
graves problemas padecidos por la sociedad señorial. Lo que en principio fue ideado 
como preservación del linaje, pronto se convertiría en la mayor debilidad del sistema. 

Fue necesario por tanto que, de querer avanzar y renovarse en esta sociedad, se en- 
contrara un colectivo que por su propia dinámica permitiese una cierta renovación. 
Este colectivo será, por insospechado que parezca, la Iglesia, colectivo que por su pro- 
pia vocación estaba llamado a romper paradójicamente los moldes de esta sociedad en- 
claustrada. 

Por su propia vocación y destino final, la Iglesia estaba abierta a todos: a patricios y 
plebeyos, permitiendo, bien por procedimientos que podríamos decir vegetativos de 
crecimiento interno, que muchos de estos plebeyos accedieran a los altos cargos, y así 
se facilitase la entrada de nuevos aires en los ámbitos cortesano y universitario. Los efec- 
tos de tales procedimientos deberían repercutir, con el tiempo y gracias al poder del 
prestigio, en las demás sociedades. 

La Iglesia constituye, desde este punto de vista, un ámbito plural, pues su llamada 
no estaba dirigida a una sola clase, ni sus miembros tenían que proceder de una sola 
raza, ni estar vinculados a solo un pueblo, sino que, por vocación, admitiría en su seno 
a hombres de toda clase, raza y color. Era, además, popular, en cuanto estaba orienta- 
da por su propia pastoral hacia el pueblo, entendiendo éste no como una clase —la ple- 
beya— sino como un conjunto de hombres procedentes de distintas clases sociales. 

La Partida segunda sale al paso precisamente del equívoco a que suele prestarse la pa- 
labra pueblo y dice: 


“Cuydan [piensan] algunos omnes que pueblo es llamado la gente menuda, 
assy como menestrales e labradores, mas esto no es assy, ca antiguamente en 
Babilonia, e en Troya e en Roma, que fueron lugares muy sennalados e 
ordenaron todas las cosas con rrazón e posyerion nombre a cada uno segunt 
conviene, pueblo llamaron el ayuntamiento de todos comunalmente, de los 
mayores e de los menores e de los medianos, ca todos son meester e non se 
pueden escusar, o porque se han ayudar unos a otros para poder bien vivir e seer 
guardados e mantenidos”. 


(Partida segunda, tit. X, ley 1) 


Según esto “el ayuntamiento de todos comunalmente” forma el pueblo, que debe ser 
enseñado por los obispos, que han de ser elegidos “letrados (...) pero mesuradamente”. 


d0 


Esta advertencia de mesura en la formación literaria? quiere dar a entender que la 
demasía podía alejar al obispo de sus fieles, por tanto, la Iglesia recomendaba que su- 
pieran lo imprescindible: es decir, “fablar latín e [entender] lo que leyere porque pue- 
dan predicar al pueblo e darles conseio de sus almas” (Partida primera, tít. V, ley 69.) 
Lo que muestra, al tiempo que una debilidad —no todo obispo puede—, una adaptación 
al medio en que debían moverse, el pueblo, entendido dentro de los parámetros ante- 
riormente señalados. 

Precisamente por esa razón adquirió la Iglesia el prestigio que tuvo, pues se mos- 
traba ante todo el pueblo —nobles y plebeyos— como la entendida en los asuntos prin- 
cipales de la vida, no excluía nada, pero de modo mesurado; dirigiéndolo todo hacia 
la “salvación”, bien máximo al que todo cristiano debía aspirar. Este prestigio, que le 
daba su moderación en el saber y su aspiración máxima, le aseguró un poder espiritual 
indiscutible. 

Por último, el mandato de Cristo “sed perfectos como vuestro Padre celestial es per- 
fecto” (Mat 5, 48) instala en medio de la propia Iglesia un ansia de perfección, que la 
hace vivir en constante reforma, que se irá modulando mediante iniciativas privadas 
como las de san Benito o san Francisco, o eclesiales como la de papas como Gregorio 
Magno, o Inocencio III. 


La CORTE 


La Corte será, por su parte, un ámbito más cerrado que la Iglesia. Su misma consti- 
tución se basa en algo que la restringe: la fidelidad y la lealtad. Estas virtudes obligan, por 
exigencia propia, a excluir a cuantos no sean leales o quepa el temor de que no lo serán. 

La Corte suele concebirse en primer término cómo “un lugar físico acotado” donde 
se puede o no realizar ciertos actos. Así, por ejemplo, en la Partida primera se la com- 
para a la plaza pública o al recinto eclesiástico y se dice en alguna ocasión que: 


“a las uegadas [estas críticas] lo fazen por cartas que escriuen e las echan encu- 
biertamientre en la corte o en la eglesia o en la plaga o en otros logares o[nde] 
las puedan los omnes fallar e leer, por que caya en mal prez aquel contra quien 


las fizieron”?. 


2 Partida primera, tít. V. Para esta cita y otras de la Partida primera, véase: Las siete Partidas, Y y UL, glosadas por Gre- 
gorio López, facsímil de la edición de 1555, Madrid, Boletín del Estado, 1985. 
3 Partida primera, tít. VI, ley 75. 
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Más tarde, a este lugar se le define como: 


“el lugar do es el Rey, e sus vasallos e sus ofigiales con él, que an cotidianamente 
de consejar e de servir, e los otros del Regno que se llegan Y o por onrra dél, o por 


alcangar derecho, o por fazer rrecabdar las otras cosas que an de veer con él”*, 


Esta descripción del lugar tiene como punto central el rey y cuantos se encuentran 
permanentemente con él para prestarle los dos servicios fundamentales: el consilium 
(consejo moral) y el adjutorium (la ayuda militar), que correspondían a los derechos 
feudales que el rey mantenía sobre sus vasallos; pero, además de este núcleo, la defini- 
ción inscribe dentro del concepto corte a aquellos que vienen a ella, bien para honrar- 
la o para recabar derechos, cuya denominación recta es cortesanos, voz que adquiere di- 
mensiones sociológicas de las que actualmente carece. 

La honra que se iba a buscar era mutua, y el lugar que producía esa difusión o con- 
tagio lo hacía en razón del principal que lo habitaba, en este caso, el rey”. El frecuentar 
la casa o amistad de un honrado ciudadano no es lo mismo, en esta época, que mante- 
ner amistades con gentes de mal vivir. Como, asimismo, el acudir a prestar vasallaje lle- 
naba de contenido a la institución y con él se incrementaba la honra. 

Este ambiente cortesano se hizo, con el tiempo, selectivo no sólo de quienes la fre- 
cuentaban, sino del modo de comportarse de los individuos. Bajo este punto de vista 
exigió de cuantos acudían a él unas formas de comportamiento denominadas “corteses” 
que fundamentaron la posterior fama entre los demás del reino y que, con el tiempo, 
se identificaría con sus individuos. Todo ello se codificaría, bien de modo legislativo, 
como sucedió en tiempos de Alfonso X con la redacción del título XXI de la Partida se- 
gunda para Castilla, o con el Tractat de cavallería, en tiempo de Pedro III, para Aragón, 
bien como “uso y costumbre”. Las más de las veces se impusieron por mera tradición, 
en unos casos, o se mimetizaron mecánicamente, en otros. 

Juan de Salisbury (siglo x111) había recogido cuanto habían dictaminado los obis- 
pos y secretarios de los Plantagenet sobre cómo debían ser los reyes y cómo debían 


4 La etimología de corte, aunque un poco distorsionada, la da la propia ley diciendo “(...) e tomó este nombre de una 
palabra de latyn que dizen [cohors], en que muestra tanto commo ayuntamiento de conpannas, ca ally se allegan todos 
aquellos que an a onrrar e a guardar al Rey e al Regno”. Aquí se toma el contenido por el continente, pues cohors es 
el patio, que aquí se entiende como patio de armas. En cuanto a la administración del reino, se la decía curia, y la pro- 
pia Partida segunda dice: “E otrosy a nombre en latyn curia, que quiere tanto dezir commo lugar do es la cura de 
todos los fechos de la tierra, ca ally se a de catar lo que cada uno a de aver segunt su derecho o su estado”. 

5 Georges Duby, Los tres órdenes o lo imaginario del feudalismo, Barcelona, 1980 (original, 1978). 
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procurar que fuesen sus hijos. Él había formulado que “rex ¡lliteratus est quasi asinus 


$» 6 
coronatus 


, y recogiendo los consejos de Aristóteles en su Carta a Filipo exigiría que 
los hijos de los reyes fuesen educados y eruditos, precisando que debían ser instruidos 
en el temor de Dios y en la humildad, siempre que esto no derivase en debilidad en el 
gobierno. Por otra parte aconsejaba que deberían ser justos y clementes”. Al dictaminar 
estas costumbres para el rey y los suyos las extendió a cuantos habitaban la corte, espe- 
cialmente los llamados “defensores”. 

Estos consejos los recogerá Alfonso X y dictará una norma en la Partida segunda 
sobre “Commo el Rey deve ser acugioso [deseoso] en aprender leer, e de los saberes lo 
que pudiere”. En ella acudirá a las autoridades bíblicas como “el Rey David, el Rey Sa- 


lamón, su fijo”, y al estratega “Vegecio, que fue muy sabio cavallero”, quien dijo: 


“que non conviene tanto a otro omne commo a Rey de saber los buenos 
saberes, porque la su sabidoría es muy provechosa a su gente, commo que por 
ella an a ser mantenidos con derecho; ca syn dubda ninguna tan grant cosa 
commo ésta non la podríe ningunt omne conplir, a menos del buen 
entendimiento e de grant sabidoría”. 


(Partida segunda, tít. V, ley 16) 
Y concluirá con algo parecido a lo que Juan de Salisbury decía de los reyes iletrados: 


“Onde el Rey que despreciase de aprender los saberes, despregiaría a Dios de 
quien vienen todos, segunt dixo el Rey Salomón, que todos los saberes vienen 
de Dios, e con él son syenpre, e aun despregiaríe a sy mesmo: ca pues quiso 
Dios que por el saber que se estremase en el mundo el entendimiento de los 
omnes dél e de otras animalías, e quanto el omne menos oviese dellos, tanto 
menor departimiento avríe entrél e las bestias. E el Rey que esto feziese, 
avenirle Y a lo que dixo el Rey David, el omne quando es en onrra e non la 
entiende, fazese semejante de las bestias, e es atal commo ellas”. 


(Partida segunda, tít. V, ley 16) 


A partir de aquí establecerá una especie de escuela y un proyecto educativo para sus 
hijos, cuyo pedagogo en el más estricto sentido griego será el ayo, a quien encargará (tít. 


6 Polycraticus, YV, VI Edición española: Juan de Salisbury, El policrático, introducción, traducción y notas de Manuel 
Pérez Prendes y Santiago García, Madrid, Editora Nacional, 1980. 
7 Ibídem, IV, VII 
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VIL ley 4) qué “deven mostrar a los fijos de los Reyes [sobre todo] que fablen bien 
>” ? 194 ” ES 194 

apuestamente”. Lo que les llevará a ser “razonados”, utilizando “palabras buenas, apues- 

tas y cumplidas”, siendo prudentes y moderados (tít. VII, ley 7). Deberán ser además 

de buen continente, no sólo en la mesa, sino en su caminar: 


“E otrossy en el vestir les deven mostrar que se vistan de nobles pannos e muy 
apuestos, segunt que conviene a los tienpos; e eso mismo dezimos de los frenos, 
e de las siellas de las bestias en que los troxieren, ca todas estas cosas deven ser 
muy apuestas e muy linpias, asy commo conviene a fijos de Reyes”. 


(Partida segunda, tít. VU, ley 7) 


Después de la etapa de niñez y adolescencia, los príncipes pasarían directamente a 
los padres, por eso cuando (Partida segunda, tít. VIL, ley 10) “comiencgan a seer mozos y 
más tarde dongeles” “el Rey e la Reyna deven mostrar a sus fijos” qué significa lo que 
“es leer e escrebir”, que según la Partida tiene “muy grant pro a quien lo sabe para 


aprender más de ligero las cosas que quisiere saber, e para saber mejor guardar sus po- 
ridades”: 


“E después que fueren entrando en edat de seer dongeles dévenles dar [alguien] 
que los acostunbre e los muestre a saber conosger los omnes: quáles son e de qué 
lugares, e cómmo los an de acoger e fablar con ellos e a cada uno segunt qual fuere. 
E otrosy les deven mostrar cómmo sepan cavalgar, e cagar, e jugar toda manera de 
juegos, e usar toda manera de armas, segunt que conviene a fijos de Reyes”. 


(Partida segunda, tít. VIL ley 10) 


El modelo de todo esto lo fijará Alfonso X en su padre, de quien dijo que tenía: 
“Buen donayre (...) ca todos los quel oyen ffablar, o le veyen mostrar alguna cosa de 
la que el ssabía flazer se pagauan [se enorgullecían] dellas”. Pues tenía buen entendi- 
miento en las cosas; ca siempre las entendíe sanamiente e a la meior parte”. Tenía 
“muy buena palabra [...] en todos sus dichos, non tan solamiente en mostrar ssu rra- 
zón muy buena e muy conplida a aquéllos que la mostraua, mas en rretraer aun e en 
departir e en jugar e rreyr; e en todas las otras cosas que ssabía bien fazer e usar los 
omnes corteses e palancianos” (Setenario, tít. XL, ley 6). 

Estas tres últimas virtudes coincidían con la finalidad que más tarde se le reconoce- 
rá al ámbito del palacio, al cual le concedía como función la de “fablar engasaiado” o el 
pasatiempo en compañía, el cual lo especificará del siguiente modo: 
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“E quando es para fablar en manera de gasaiado [en compañía], asy commo para 
departir [distinguir dialécticamente] o para rretraer [relatar], o para jugar de 
palabra, ninguna destas non se deve de fazer nin de grant buelta, que seríe 
además, porque demientre que comieren non an menester de departir, nin de 
rretraer nin de fablar en otra cosa, synon en aquéllo que conviene para governarse 
[alimentar el cuerpo] bien e apuestamiente. E quando es para fablar en manera 
de gasalado [divertirse en compañía], asy commo para departir o para rretraer 
[contar o narrar], o para jugar de palabra [gastar bromas o chanzas], ninguna 
déstas non se deve de fazer synon commo conviene”. 


(Partida segunda, vít. IX, ley 29) 


Conveniencia que traduce como: “buena manera (...) para ffazer sus cosas; ca ffazie- 
las ssiempre en la sazón que devyen sser fechas e segunt conueníe, non mucho arreba- 
tado nin muy de vagar” (Setenario, tít. XI, ley 6). Condiciones y cualidades que no eran 
otra cosa que el decorum (decoro) de los clásicos. 

El tener estas virtudes no sólo prestigiaba a la persona, sino que era la condición sine 
qua non de acceder a la Corte y de obtener ciertos privilegios no sólo cortesanos sino 
también sociales: 


“E por ende fue en Espanna syenpre acostunbrado de los omnes onrrados 
enbiassen a sus fijos a criar a las cortes de los Reyes porque aprendiessen a seer 
corteses, e ensennados e quitos de villanía e de todo yerro, e se acostumbrassen 
bien asy en dicho commo en fecho, porque fuessen buenos, e los sennores 
oviessen rrazón de les fazer bien. Onde los que atales fueren deve el Rey allegar a 
sy e fazerles mucha de onrra e mucho de bien, e a los otros arredrarlos de la corte, 
e castigarlos de los yerros que fezieren por que los buenos tomen ende fazanna 
para usar del bien, e los malos se castiguen de no fazer en ella cosas desaguysadas, 
e la corte finque quita de todo mal, e abondada e conplida de todo bien”. 


(Partida segunda, vít. IX, ley 27) 


Todas estas cosas serán aplicadas a los caballeros, cuya norma también se recoge en 
la Partida segunda, título XXÍ, y se extenderá a los demás reinos, como también la aco- 
gerán líderes espirituales como Ramón Llull y Frangesc Eiximenis, quienes escribirán el 
Llibre del ordre de cavallería, el uno, y el Regiment de la cosa pública y Regiment de prin- 


ceps 1 comunitats, el otro. 
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NOBLEZA DE LINAJE Y NOBLEZA DE BONDAD 


Llegaba el tiempo de ampliar el círculo, restringido por ahora a los miembros de un 
linaje. No sólo los reyes y sus hijos debían observar estas normas, sino cuantos acudían 
a la Corte, que, como veremos, amplía su ámbito con la otra definición que aporta la 


Partida: 


“segunt lenguage de Espanna, procede de cortar porque ally es la espada de la 
justigia con que se an de cortar todos los males tanbién de fecho commo de 
dicho, asy commo los tuertos e las fuergas e las sobervias que fazen los omnes 
e dizen, porque se muestran por atrevidos e denodados, e otrosy los escarnios e 
los engannos, e las palabras sobervias e vanas que fazen a los omnes envilesger 
e seer rrafezes. [Por eso quienes] desto se guardaren e usaren de las palabras 
buenas e apuestas, [serán llamados] buenos e ensennados; e otrosy corteses, 
porque las bondades e los otros buenos ensennamientos, a que llaman cortesía, 
syenpre los fallaron e los pregiaron en las cortes”. 

(Partida segunda, tít. YX, ley 27) 


Nobleza que no sólo proviene del linaje, sino que en este tiempo comienza a pro- 
clamarse como procedente de la asidua práctica de las virtudes morales. 


“nobles son llamados en dos maneras, por linaie o por bondat: e commo quier 
que linaie es noble cosa, la bondat pasa e vence; mas quien las á ambas, este 
puede ser dicho en verdat rrico omne, pues que es rrico por linaie, e omne 
conplido por bondat”. 

(Partida segunda, tít. IX, ley 27) 


Esta nobleza de espíritu será reclamada aun por poetas. Guido Guinizelli (1240- 
1276) explica que ésta está oculta en el corazón, y acudiendo a la metáfora de la piedra 
preciosa dice que sólo necesita que el sol la purifique de la ganga que la envuelve. La 
nobleza, por tanto, radica en el corazón del hombre y se evidencia cuando el hombre 
hace desaparecer de ella todos los vicios que la ocultan. 

El “noble por linaje” y el “de bondad” deben, por tanto, tener ciertas cualidades, si 


quiere serlo en verdad, por eso la ley sigue diciendo: 
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“por ende conseió Aristótiles a Alixandre, que asy commo los mienbros para 
seer tales commo deven han de aver en sy quatro cosas; la primera que sean 
conplidos [íntegros], la segunda sanos, la tergera apuestos [perfectos, bellos], la 
quarta fuertes; (...) pues que por ellos a de ser fermosada [hermoseada] e 
ennoblecida la corte del Rey e el rreyno; ca seyendo atales, sabrán al Rey meior 
servir, e todos los otros tomarán ende buen enxenplo, e ellos mantenerse han 
onrradamente e bien”. 


(Partida segunda, ut. 1X, ley 6) 


Siguiendo la comparación, el ennoblecimiento de espíritu debe corresponderse con 
la integridad y salud corporal, belleza exterior e interior. Con miembros de esta índole 
la Corte resultará ennoblecida y embellecida. Sus individuos se formarán según una 
ética propia que, a pesar de seguir pautas monacales, será mundana tanto en su concep- 
ción como en su práctica y que no siempre será bien vista por la Iglesia. 


EL PALACIO 


Este ennoblecimiento de la corte tenía lugares privilegiados donde ser mostrado. 
Sobre todo en el palacio, que es definido como “lugar do el Rey se ayunta paladinamen- 
te para fablar con los omnes”. Este conversar con los palaciegos o cortesanos podía ir 
desde “librar los pleytos” hasta compartir mesa y mantel con ellos o, como dice al final, 
“para fablar en gasaiado”, es decir pasar un rato agradable en compañía (Partida segun- 
da, tít. IX, ley 29). 

Este lugar “palatino”, abierto y distendido, debía tener sus exigencias no sólo con la 
presencia del rey y honestidad del lugar, sino por la dignidad de los propios individuos 
que lo frecuentaban. Por eso se dice que en él “conviene que non sean dichas otras pa- 
labras synon verdaderas e conplidas e apuestas”, aun en el comer: 


“deven seer conplidas segunt conviene a aquel lugar e non además; ca non deven 
de estar muy callando, nin otrosy fablar a la oreia, nin mostrar por signos lo que 
quisyere dezir commo omnes de orden, nin deven otrosy dar grandes bozes”. 


(Partida segunda, tít. IX, ley 29) 
Esta moderación debía convertirse en sensatez y cordura cuando el hablar fuese una 


discusión. Y cuando este hablar se convirtiese en pasatiempo: “non se deve de fazer 
synon commo conviene” y aun en éste último: 
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“(...) deven catar que aquello que dixieren sea apuestamente dicho, e non sobre 

aquella cosa que fuere en aquél con quien jugaren, mas a juegos dello, commo, 
por ejemplo, sy fuere cobarde dezirle que es esforgado, [y así] jugarle de cobardia; 
[ahora bien] esto deve ser dicho de manera que aquél a quien jugaren non se tenga 
por denostado, mas que [ambos] ayan de plazer, e ayan de rreyr dello tan bien él 
commo los otros que lo oyeren, E otrosy el que lo dixiere que lo sepa bien rreyr 
en el lugar do conviniere, ca de otra guysa non seríe juego onde omne non rre; 
ca sin falla el juego con alegría se deve fazer, e non con sanna nin con tristeza”. 


(Partida segunda, tít. IX, ley 30) 


Estos consejos prácticos muestran hasta qué punto estaba regulada la convivencia 
en la Corte, por lo que no debe extrañarnos que las distintas narraciones novelescas 
que se crean en este tiempo alrededor de la Corte del rey Arturo y su célebre tabla re- 
donda se describan con exigencias excepcionales de valor y cortesía. El concebirlas así 
no era fruto sólo de una mera ficción, sino todo un símbolo o una proyección imagi- 
naria de lo que había sido aquella vida cortesana regulada hasta los detalles mínimos 
de esparcimiento?. 

Este mundo cortesano y palaciego provocará que la institución se vea obligada a 
mantener este imaginario, no sólo oralmente, sino con escrituras, es decir con libros de 
aventuras y, sobre todo, con libros-espejo, donde el noble y el caballero reflejaba su ima- 
gen y podía comparar su realidad existencial con el modelo, que siempre distaba de la 
cotidianidad. Son de este tiempo los diversos Specula que mencionaremos, como los “li- 
bros de Alejandro” o “de Apolonio”; o bien los diversos libros de caballería. 

En Europa brillarán cortes líricas como las de Troyes, Tours y Tolosa. Los reyes de 
Sicilia (Federico y sus hijos), los ducados del norte de Italia y el Franco Condado al- 
bergarán trovadores venidos de la Provenza y autóctonos. Las cortes de Alfonso II de 
Aragón, las de Navarra y las de Castilla y León serán de igual modo sede de numero- 
sos trovadores. 


EL ÁMBITO UNIVERSITARIO 


La Universidad, último ámbito por estudiar, era una institución netamente educa- 
tiva y ciudadana, realidades que caracterizarán sus exigencias sociales y morales. 


8 Martín de Riquer, “Vida caballeresca y literatura. El joc de la taula rodona”, Anthropos, Suplemento 12, Barcelona, 
1989, pp. 120-125. 
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Tanto por sus antecedentes —las escuelas episcopales— como por su evolución y de- 
sarrollo, esta institución estaba vinculada a una mejor y más racional utilización de los 
recursos humanos y materiales. La ciudad, sobre todo la ciudad episcopal o ciudad for- 
mada principalmente por la curia episcopal y sus subalternos, había creado sus escuelas 
propias: las llamadas escuelas episcopales (Chartres, Laon, Saint Victor, Toledo, Sevilla, 
etcétera) que nacen bien junto a las catedrales, bien junto a los conventos de clérigos 
de vida regular que empezaban a pulular por doquier. 

La sociedad urbana se abastecerá, en lo que se refiere a bienes de consumo, de la 
rural, pero, paradójicamente, tendrá siempre en menos la condición del hombre que 
vive de la tierra y se dedica a ella. Por ello se desvinculó de trabajar la tierra, y “su tra- 
bajo” nacerá bajo el signo de la palabra y de la escritura. Era el comienzo de una nueva 
clase social que con su esfuerzo intelectual justificaba de algún modo la obligación ge- 
nesiaca de ganar el pan con el trabajo diario. 

La universidad nace, además, con ciertos aires democráticos, cuyos antecedentes no 
coincidían con los de la sociedad vinculada a la tierra. Estas exigencias democráticas se 
verbalizan en su propia definición: “el conjunto de maestros y escolares”, definición que 
parte del concepto “conjunto” como unión, o más bien mezcolanza de dos estamentos 
al parecer subordinados entre sí, pero que en esta ocasión tienen un objetivo común: 
las ciencias; los unos, mostrarlas, los otros, aprenderlas. 

La universidad recogerá el testigo de las primitivas escuelas monacales y de las epis- 
copales, con las cuales convivirá durante siglos. Esto justificó que la Iglesia =so pretex- 
to de velar por la Verdad— se reservara un papel muy importante en la fundación de las 
primeras universidades. 

Toledo, bajo la iniciativa episcopal, recepcionará a sabios y entendidos traductores 
del árabe y Sevilla será definitivamente la Estudio General donde recalarán muchos de 
estos traductores, así como las cortes de Fernando IIl y de Alfonso X darán cobijo a tan- 
tos y tantos trovadores venidos de Galicia y Portugal. 

Con el tiempo, todos estos elementos se sentirán incómodos y engendrarán en el in- 
terior de la nueva institución educativa un germen de rebeldía cuya primera manifesta- 
ción intelectual será el método revisionista del “sic et non” promovido por Abelardo 
(1079-1142), primer movimiento de reflexión crítica sobre los libros de sentencias de los 
santos padres y que tendrá repercusiones insospechadas, como, por ejemplo, la revolu- 
ción que, con sentido opuesto a lo que parece significar su eslogan, supuso la protesta 
estudiantil sobre horarios en la Universidad de París, en el siglo xtr. 

En cualquier caso, los reyes serán quienes ofrezcan en toda Europa los lugares más 
idóneos donde situar las primeras universidades y garantizarán por su parte el que se 
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cumpla el mantenimiento económico de las cátedras. Los Barbarroja serán los promo- 
tores de las universidades italianas, Bolonia (1088) y Padua (1222). El confesor de Luis IX 
fundará la Sorbona (1254) en París. Alfonso VII de Castilla fundará Palencia (1215) y 
Alfonso IX de León proyectará Salamanca, que será refundada por Fernando III y do- 
tada de cátedras por Alfonso X (1254). 

La Iglesia se reservará ciertos ámbitos doctrinales, como el de la Escritura y la Teo- 
logía, así como dar el visto bueno al establecimiento jurídico de éstas. Las Artes del tri- 
vio serán las primeras materias en ser estudiadas y en ellas brillarán los clérigos. La Me- 
dicina y el Derecho vendrán después. El prestigio que se había reservado para el clérigo 
pasará al doctor en leyes y al maestro en medicina; poco a poco la cultura se verá más 
y más secularizada. 

En España los estudios generales (universidades) seguirán el mismo itinerario. Des- 
pués de mostrar las artes liberales la Gramática, la Retórica, y la Lógica (las tres vías)—, 
se introducirán en las artes del guadruvio. A partir de los siglos x1-x11 se añadirán a estas 
artes los decretalistas y los señores de las leyes, en todas las universidades; así como la 
medicina hipocrática, que tuvo que competir con la práctica árabe de la misma. 

El establecimiento de cada estudio general precisaba mandamiento del papa o del 
emperador, y en el caso de los reinos, del rey. El estudio particular sólo requeriría que 
hubiese algún maestro en el lugar que enseñase las artes liberales —de modo particular, 
el trivium—, aunque fuera en una villa apartada y con pocos escolares. La Iglesia se re- 
servaba el derecho de fundarlas, mediante decreto papal las primeras o con la simple au- 
torización del prelado las segundas. 

No pasa desapercibida su importancia a la legislación del tiempo. El título XXX de 
la Partida segunda habla precisamente de maestros y escolares que “aprenden los sabe- 
res” como actores principales en el aprendizaje de aquellas ciencias que, según los crite- 
rios de la época, les serán útiles para saber gobernarse a sí mismos y gobernar al país. 
Para Alfonso X el estudio general es “ayuntamiento de maestros e de escolares que es 
fecho en algunt lugar con voluntad e con entendimiento de aprender los saberes””. 

La conjunción de estos dos estamentos, antagonistas por tradición, supuso el ejerci- 
cio de una gran dosis de tolerancia, asi como poner a prueba el carácter democrático con 
que se quiso iniciar la tarea. Las condiciones exigidas por la ley nos hacen pensar más 
en un monasterio que en una institución para legos. El lugar debe estar preservado por 


9 Los saberes son lo mismo que las artes que la propia Partida segunda especifica como “las de gramática, e de lógica, e 
de rretórica, e de arismética, e de geometría, e de música e de astronomia, e otrosy que a maestros de decretos e sen- 
nores de leyes” (Partida segunda, XXX, 2). 
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cierto aislamiento, dotado de amplitud de espacio y sostenido por un régimen austero. 
La descripción ideal de un estudio general será como sigue: 


“De buen ayre e de fermosas sallidas, deve seer la villa donde quieran 
establesger el estudio, porque los maestros que muestran [enseñan] los saberes 
e los escolares que los aprenden vivan sanos con él, e puedan folgar e rregebir 
plazer a la tarde quando se levantaren cansados del estudio: e otrosy deve seer 
abondada de pan, e de vino e de buenas posadas en que puedan morar e pasar 
su tiempo syn grant costa”. 

(Partida segunda, tít. XXX, ley 2) 


Para lograr esto concede ciertos privilegios tanto a profesores como a alumnos o a 
sus “recaderos”, quienes deben ser preservados en sus personas y respetados sus enseres 
en todo el país. 

La primera obligación del estudio es tener suficientes maestros en todas las artes que 
se enseñen y que éstos sean retribuidos convenientemente '” y en tiempo señalado (Par- 
tida segunda, tít. XXX, ley 3). En cuanto a los profesores, y aun entre los escolares, de- 
berían contar con suficiente libertad para establecer cofradías, pese a la norma general 
que establecía lo contrario para las ciudades. A través de estas cofradías podían estable- 
cer un mayoral, que en latín se dice rector, a quien obedecer y que sería la primera au- 
toridad en reprenderlos. De no ser obedecido éste podía demandar a los jueces que in- 
terviniesen (Partida segunda, tít. XXX, ley 6). 

Se establece además cómo deben ser escogidos los nuevos maestros, que, según la 
ley, debían haber sido en primer lugar discípulos que hubieran conseguido acabar sus 
estudios y solicitasen y demostrasen ante los mayorales (autoridades académicas), úni- 
cos que tiene poder para dar licencia de enseñar su suficiencia. Éstos deben: 


“(...) catar [comprobar] en poridat [en secreto] antes que se la otorguen sy 
aquél que se la demanda sy es omne de buena fama e de buenas maneras. 
Otrosy deven dar algunas ligiones de los “libros de alguna esciencgia” en que 
quiere comengar: e sy ha buen entendimiento del texto e de la glosa [texto y 


comentario] de aquella esciencia, si ha buena manera e desenbargada lengua 


10 “E los salarios de los maestros deven seer establecidos por el Rey, sennaladamente e gierto a cada uno quanto aya se- 
gunt la ciencia que mostrare e segunt que fuere sabidor della” (Partida segunda, XXX, 3). 
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DAT 


ve 
paa 
AA 
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nr 
tl 
+ 
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na 
La 
Y 


El gramático enseña las primeras letras, ms. T-1-1, £. 33r 


para mostralla, e sy rresponde bien a las questiones e a las preguntas que le 
fizieren, debenle después otorgar publicamente onrra para seer maestro, 
tomando la jura de aquél que muestren bien e lealmiente la su esciencia, e que 
non dio nin prometió dar ninguna cosa a aquellos que [le otorgaron la ligencia] 


nin a otros por ellos porque le otorgasen poder de seer maestro”. 


(Partida segunda, tít. XXX, ley 9) 


Entre los pocos servidores que prevé para la universidad, se da la figura del bedel 
(Partida segunda, tít. XXX, ley X), a quien define como “mensajero de la universidat de 
los escolares” para quienes debe ejercer su oficio, que es: “andar por las escuelas prego- 
nando las fiestas por mandado del maestro del estudio”, como también pregonar el 
lugar donde se proyectaba alguna reunión para tratar cuestiones relativas a ellos, así 
como dónde deberían examinarse para obtener la licencia para enseñar. 

Toda esta enseñanza se hará alrededor del maestro, pero de modo específico se basa- 
rá en el libro, cuya producción se multiplica y se simplifica. Los ejemplares deben estar 
expuestos en la estación o lugares estables (tiendas), a cuyo cargo estará el estacionario, 
cuya figura puede confundirse con un simple librero, pero que en esta época tiene unas 
responsabilidades más exigentes que las que hoy tiene cualquier comerciante de libros. 
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A él correspondía que los libros fueran “buenos e legibles e verdaderos”, tanto de texto 
como de glosa, para lo cual debía recibir la visita del rector, quien, después de compro- 
bado, le daba licencia para vender o alquilar. 

Estos libros se expendían a modo de ejemplarios, es decir de colección de sentencias 
(sentencias de los padres) o de modelos estilísticos (flores poetarum), que los alumnos 
deberían glosar, aprender y más tarde imitar en sus ejercicios escolares. Estos libros se 
expendían o alquilaban en formato de cuadernos, cuya suma podía concluir en volu- 
men con cubierta de piel. 

Una formación ideal del joven universitario es la que proclama el Libro de Alexan- 
dre al escenificar el encuentro de Alejandro con su maestro Aristóteles. 

Era la hora de nona cuando el joven Alejandro “vinie de leer”, es decir, de escuchar 
los comentarios a sentencias y a poemas hechos por el gramático o retórico (enarratio 
poetarum); sus ojos cansados, su rostro macilento, sus cabellos desaliñados. Tal aspecto 
le produjo tanta pena a su pedagogo Aristóteles que le preguntó por lo sucedido. El dis- 
cípulo, con temor reverencial, comenzó su discurso con una exposición detallada de la 
admirable educación recibida. Ponderándola, podría deducirse cuál era su pena. 

En su lectura diaria habrían intervenido las artes del trivio: la Gramática, incluidos 
el conocimiento y práctica de las figuras. Éstas las habría aprendido en los libros, donde 
encontraba los actores o autores antiguos. La lógica estaría presente cuando se habría 
ejercitado en todos los argumentos. Con ellas, la retórica, el “fermoso fablar”, con el que 
se preparaba para el discurso público en el que, con brevedad y sencillez, habría expues- 
to ordenadamente sus argumentos o compuesto con verosimilitud sus narraciones. No 
faltando el uso adecuado de los colores retóricos: 


o “Entiendo bien gramática, sé bien toda natura; 
8 
bien dicto e versifico, coñosco bien figura; 
g 
de cuer sé los actores, de libro non he cura, 
mas todo lo olvido tant he fiera rencura. 


41 Bien sé los argumentos de lógica formar, 
los dobles silogismos bien los sé yo falsar; 
bien sé a la parada mi contrario levar; 
mas todo lo olvido tanto he grant pesar. 


42 Retórico so fino, sé fermoso fablar, 
colorar mis palabras, los omnes bien pagar; 
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sobre mi adversario la mi culpa echar; 
más por esto lo he todo a olvidar”. 


De las artes del guadruvio, segundo escalón de su formación escolar, enumera la Fí- 
sica o Medicina, la Música y la Astronomía: 


43 “Aprís toda la física, so mege natural; 
coñosco bien los pulsos, bien judgo orinal; 
non ha fuera de tí nin mejor nin atal; 
mas todo non lo precio quant un dinero val. 


44 Sé por arte de música, por natura cantar; 
sé fer sabrosos puntos, las vozes acordar; 
los tonos com' enpiegan, e como deven finar; 
mas no-m puede tod esto un punto confortar. 


45 Sé de todas las artes todo su argumento, 
bien sé las qualidades de cada elemento, 
de los signos del sol, siquier del fundamento, 
no-s-me podríe celar quanto val un accento”. 


Al final aclara cuál es la pena que le embarga y de la que ninguno de estos conoci- 
mientos le podía consolar: liberar a Grecia de la amenaza de Darío. Es una “pondera- 
ción a contrario”, magníficamente esgrimida. 


46 Grado a tí, maestro, assaz sé sapiencia; 
non temo de riqueza aver nunca fallencia; 
mas vivré con rencura, morré con repentencia, 


si de premia de Darío non saco yo a Grecia”. 
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EL PLAN EDUCATIVO Y LA PROMOCIÓN DEL LIBRO" 


Todo este plan y sus instituciones tardarían en implantarse en Europa. Sería preci- 
samente en el siglo 1x, y su gran propulsor, Carlomagno. El estado del clero en la Galia 
(norte y sur) era lamentable. Las propias iglesias estaban en ruina material. Él recomien- 
da varias veces a los obispos y a los 3557 (enviados) que vigilen la buena construcción 
y limpieza de las iglesias, así como el modo en que se ejerce el culto en ellas, lo que su- 
puso el que velaran también por la instrucción del clero que las regentaba y promovie- 
ran la enseñanza de las artes del trívio, con lo que esto suponía en la promoción de la 
escritura y de la miniatura, dos instrumentos que entran de lleno en la metodología 
educativa de la Europa carolingia. Obliga a los cabildos catedralicios y a los monaste- 
rios a reemplazar sus manuscritos litúrgicos mediante la copia, e inicia las bibliotecas 
monacales y las dispone para su uso. Todo esto implicará un gran avance, sobre todo en 
las abadías del centro y del norte del Imperio. 

A san Agustín y su renovación en la Retórica le habían seguido los siglos oscuros de 
la invasión e implantación de los bárbaros, lo que hizo, entre otras cosas, que a la tra- 
dición agustiniana no se le conocieran continuadores que sumasen su propia experien- 
cia a la rica aportación personal que tuvo y dejó escrita el obispo de Hipona. No obs- 
tante, su obra influyó enormemente en los pocos escritores que le siguieron. 

Se sabe que en el siglo v se presentó el dilema de si seguir los compendios de Mar- 
ciano Capela, resúmenes de las definiciones de las artes liberales que se presentan en su 
obra como matronas que acompañan a la Philologia (De nuptiis Philologiae et Mercurii) 
y a las que dedica elogios meramente retóricos, o bien la doctrina sistematizada de san 
Agustín (De doctrina christiana). El fresco ingenio frente al juicio sensato. 

En el siglo siguiente, el convertido senador Flavio Casiodoro (480-575) siguió, con 
un gran eclecticismo, los precepta de Marciano y la ratio de san Agustín. En su obra 
Institutiones divinarum et saecularium litterarum dedica la primera parte a la exposi- 
ción de la Sagrada Escritura, que considera necesaria para la formación de todo 
monje, y en la segunda expone las siete artes liberales, igual que Marciano, bajo una 
metáfora, la de siete lámparas que componen el candelabro sagrado que debía lucir 
ante el Arca de la Alianza, lo que significaba que para él la función de las artes era me- 
ramente subsidiaria. No obstante, a partir de entonces nadie dudará en reducir a siete 


11 Para el presente apartado se han utilizado las siguientes obras: L. Genicot, El espíritu de la Edad Media, Barcelona, 
Noguer, 1992. M. T. Fumagalli, “El intelectual”, en J. Le Goff y otros, El hombre medieval, Madrid, Alianza, 1990. 
J. Le Goff, Los intelectuales en la Edad Media, Barcelona, 1986. 
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las artes, que Varrón había propuesto en número de nueve. Ésta y otras iniciativas ” 
hicieron que ejerciera una gran influencia en los posteriores Isidoro, Alcuino y Rába- 
no Mauro. 

Casiodoro (s. vI) entendió que la formación pagana sólo servía como útil para la di- 
vina, en lo que estuvo de acuerdo Isidoro, obispo de Sevilla, quien le reconoció entidad 
previa para toda educación, aun para la clerical. A ellas dedicará los tres primeros libros 
de su obra enciclopédica Etimologías, mientras que los otros diecisiete libros —propor- 
ción, como se ve, considerable— ofrecen variadas informaciones, incluso de artes mecá- 
nicas, válidas para diversos hombres y oficios. 

El tratamiento que Isidoro da a las ciencias del discurso es mucho más terso y la- 
cónico que el farragoso y simbólico de Casiodoro. Él une la Gramática a la Retórica 
y la distancia de la Dialéctica, a la que imagina como un puño cerrado, mientras que 
a la Retórica la ve como una mano abierta. Sigue tanto al gramático Donato como al 
retórico Casiodoro, e incluye una breve sección de normas: una De schematibus 
(LXXXVI) —figuras de dicción— y otra De tropis (I,XXXVIID) —figuras de pensamien- 
to—. Habla de la prosa como “palabras no sometidas a metro” y de la poesía como “las 
sometidas a metro” o medida. Termina el tratado con un breve comentario sobre la 
fábula y sobre la historia, como géneros que en ciertos momentos pueden mezclarse 
y ayudarse mutuamente. 

Con estos presupuestos Carlomagno (768-820), hombre de mediana cultura, tuvo 
la visión política de proteger las artes y las ciencias. Quizás más para consolidar su poder 
que para prestar desinteresadamente una ayuda cultural a sus súbditos. Así lo podemos 
deducir cuando determina que toda cultura debería estar basada en la unidad de la len- 
gua, el latín, de ahí su restauración. La translatio imperii llevaba implícita para él y sus 
consejeros una translatio studiz, una cultura y literaturas comunes, lo que hizo que re- 
sucitasen las letras clásicas. De ahí que cuantos colaboraron con Carlomagno en este 
empeño potenciaran la actividad ya iniciada por Agustín, Boecio, Casiodoro e Isidoro, 
pero no cayeran en la cuenta de que el Imperio que les tocaba vivir era un vasto terri- 
torio habitado por diversas “etnias” y constituido “de facto” por diversas naciones, 
donde ya el latín había quedado obsoleto e ignorado y se hablaba entre los súbditos en 
lenguas diversas. La Iglesia, en parte, lo entendió y decretó que se predicara a los fieles 
en lengua vulgar (Concilio de Tours, 813), aunque siguiera con un latín litúrgico igual- 
mente ininteligible. 


12 Entre ellas hay que subrayar su interés en compilar y copiar los clásicos. 
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Todo esto supuso que la producción libraria experimentara un auge insospechado, 
tanto en el campo de los libros litúrgicos como el de los escolares. Así como que los cen- 
tros culturales comenzasen a emigrar del campo (los monasterios) a la ciudad, donde fija 
su residencia la Escuela Palatina. En la ciudad residen escribanos formados en lejanos 
monasterios, hay abundancia de pergamino y se puede tener una biblioteca mucho más 
abundante y diversificada que la de un monasterio. La ciudad había resurgido y deman- 
daba, por tanto, nuevas bibliotecas de acuerdo con la nueva sociedad rural-capitalista. 

Los propios colaboradores de Carlomagno tuvieron la iniciativa en estas nuevas ma- 
terias, sin olvidar las litúrgicas. Ambas llevadas a cabo con un latín llamado medieval 
que alcanzó cotas de gran altura. Así, por ejemplo, Pedro de Pisa, que entró en contac- 
to con Alcuino, a quien había conocido en Pavía, fue a un tiempo gramático y versifi- 
cador. Pablo Diácono, historiador y poeta, llegó a Aquisgrán después de la caída del 
reino lombardo, y practicó la poesía hímnica latina, que había aprendido de su anterior 
vida monacal en Montecassino. Paulino de Aquilea, obispo y teólogo, amigo y colabo- 
rador de Alcuino, fue elegido missus (enviado, embajador) por Carlomagno, maestro de 
Gramática en 777, obispo patriarca de Aquilea en 787 y se destacó escribiendo versos 
latinos, de los que hay que resaltar su Planctus, escrito en la muerte del duque Enrique 
de Friul, de honda repercusión lírica. 

Alcuino de York, anglosajón (ft 804), llegó a la Corte en cuarto lugar, pero estaba 
llamado a desempeñar el papel principal. De gran talento organizador, se convierte en 
jefe y promotor del movimiento de renovación de las letras latinas. Modernamente se 
le ha considerado como primer ministro de instrucción pública o de educación. Su 
ideal era conseguir una cultura totalmente cristianizada que abarcara todas las artes li- 
berales. Para él, el bien decir era tan agradable a Dios como el bien vivir. El hombre re- 
tórico debía ser un hombre consumado tanto en el arte del bien decir, como en las vir- 
tudes cristianas. 

El visigodo español Teodulfo (t 821) llega procedente de Cataluña, y Carlomagno le 
concede el obispado de Orleans (781). Es una de las autoridades espirituales más relevan- 
tes de su tiempo, así como el más brillante representante de esta primera etapa del rena- 
cimiento carolingio. Se le conoce con el sobrenombre de el Píndaro de su tiempo. 


Los SIGLOS MONÁSTICOS Y LA PRODUCCIÓN DEL LIBRO 
La aportación de la Escuela Palatina se inserta dentro del periodo de la historia euro- 


pea que transcurre entre la muerte de san Benito (hacia 548) y la de san Bernardo (1156) 
y que se conoce como la era monástica o siglos benedictinos por la gran contribución 
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que proporcionó esta orden, con su influencia tanto en la formación de esta unidad 
cultural que es la cultura occidental como la prestación de modelos económico-socia- 
les a la sociedad civil'?. Durante estos cinco siglos, la vida europea se vio invadida bajo 
innumerables aspectos del ejemplo de estos hombres tanto en lo espiritual como en 
lo intelectual; tanto en lo litúrgico o lo artístico, como en lo administrativo y eco- 
nómico. 

Percibido esto por Carlomagno, y animado por lograr una unidad política, se pro- 
puso potenciar estos efectos benéficos reuniendo todos los monasterios del Imperio 
bajo la observancia de una misma regla, la de san Benito, plan que no logró total- 
mente pero que fue llevado a cabo por su hijo Ludovico Pio. Éste le dio, mediante 
diversos reformadores, una regla de vida cotidiana y litúrgica que duró tres siglos. 
Pero no pudo evitar la secularización y la decadencia que predominaron durante el 
siglo 1x. 

Pese a su presencia a partir del siglo vi en la mayor parte de Europa, la regla de san 
Benito no había llegado a imponerse masivamente hasta el siglo 1x. Existían mo- 
nasterios que se regían por la regla de san Agustín, otros por la de san Anastasio, así 
como se leía con frecuencia las Collationes de san Casiano. La prevalencia y triunfo de 
la regla benedictina se vio favorecida por la manera perfecta en que combinaba la di- 
rección espiritual y las cualidades del código de la vida práctica. Acentuaba la humil- 
dad, el carácter familiar y paternal de las relaciones mutuas, y la de su propia autori- 
dad abacial. Además proporcionaba estructuras administrativas sencillas y adecuadas. 

Conforme se iba imponiendo la regla, la estructura del pequeño microcosmos que 
era el convento inicial fue poco a poco agrandándose. Primero se organizó en una co- 
munidad pequeña compuesta en su mayor parte por laicos que se dedicaban al tra- 
bajo doméstico, a la artesanía y a la agricultura. Luego empezaron a predominar los 
clérigos. 

Pronto se desarrolló el ciclo cotidiano litúrgico de horas, que tenía como centro la 
celebración de la misa. Esto originó una demanda del libro litúrgico hasta tal extremo 
que multiplicó la primitiva industria de la producción libraria, una de sus dedicacio- 
nes más notables. Con el libro litúrgico se incrementó la copia y la miniatura de ma- 
nuscritos, la redacción de nuevos textos de carácter espiritual y la enseñanza de las 
artes liberales. Las escuelas monacales se impusieron al débil sistema educativo que 


13 Pío XII fue el primero en proclamar a Benito padre de Europa (encíclica Fulgens radiatur); Pablo VI emitió el 24 de 
octubre de 1964 el breve apostólico Pacis nuntins en el que lo proclama “patrono y celestial protector de Europa”. 
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regía en los núcleos urbanos. Ya en este siglo rx comenzaron a distinguirse abadías tales 
como la de Fulda en Franconia, Corvey en Sajonia, Saint Gall en Suabia y Reichenau 
en el lago de Constanza. 

La vida espiritual monástica y su disciplina se resintieron con esta dedicación a la 
producción libraria y se convirtió en una profesión, que tuvo un papel social impor- 
tante en el desarrollo de Europa pero cuyas perspectivas sólo quedaron en cumplir una 
función en el mundo y para el mundo. Esto, que habría de ser de vital importancia, 
contribuyó con el tiempo a un gran desprestigio en lo espiritual. 

La reforma tantas veces solicitada se impondría a partir de la abadía de Cluny, en la 
Borgoña meridional, que fue fundada por Guillermo de Aquitania y que se constituyó 
como encomienda de la iglesia apostólica de san Pedro, en Roma, evitando así la inge- 
rencia de los obispos locales y de condes fundadores. A principios del siglo x la rigió el 
abad reformador, Bernon, quien le aseguraría una definitiva independencia de la auto- 
ridad feudal, lo que le facilitaría un gran rendimiento espiritual. 

Con Odilón (994-1049), el gran reformador, se duplicó el número de monasterios 
dependientes de Cluny, que aceptaron de antemano la reforma. Las casas de menor 
rango pasaron a ser prioratos y se les exigió voto de obediencia y una pequeña contri- 
bución anual a Cluny, del mismo modo que ésta pagaba su censo a Roma. 

La política de Odilón fue seguida por Hugo el Grande (1049-1109), quien insistió 
en la observancia minuciosa de la regla, en el esplendor arquitectónico, seguido de las 
numerosas y bien establecidas dependencias. La orden pasó de 70 casas a 1200, y la co- 
munidad de Cluny de 50 monjes a 700. La Iglesia de esta abadía llegó a ser la más gran- 
de de la cristiandad. 

Su gran mensaje era la oración, el opus Deí de san Benito. El trabajo manual había casi 
desaparecido y se había sustituido por la copia de libros. Libros que no se distinguieron 
por su profundidad teológica, sino más bien por su magnificencia en la ornamentación 
y la encuadernación. De las abadías y los monasterios salieron muchos artistas, que crea- 
ron una arquitectura y un estilo de escultura y decoración propias que se extendió por 
iglesias cercanas y de peregrinación. Este estilo se proyectó a la producción de libros y su 
encuadernación, cuyos ejemplares fueron admirados por todos y aún lo son. 


EL LIBRO MONÁSTICO 
Es interesante subrayar cómo desde antiguo los hombres habían dedicado esfuerzos 


y medios a lograr una presentación estética del libro, digna, al menos, del contenido 
que albergaba. 
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"14, y ciertamente el medieval 


Dante proponía que “lo mejor para lo más sublime” 
entendió como nadie que las cosas divinas deberían tratarse con la dignidad que me- 
recía su finalidad. Así tenemos que los libros litúrgicos, cuyo cómputo de ejemplares 
supera al resto de los códices conservados, son los mejor adornados y más noblemen- 
te encuadernados. 

Borges decía que: “A partir de los Vedas y de las Biblias, hemos acogido la noción 
de libros sagrados. En cierto modo, todo libro lo es. En las páginas iniciales del Qui- 
jote, Cervantes dejó escrito que solía recoger y leer cualquier pedazo de papel impre- 
so que encontraba en la calle”'*, Ciertamente es así. No obstante el calificativo de libro 
sagrado se atribuye a los que contiene la Biblia, bien Antiguo y Nuevo Testamentos, 
bien uno de ellos. Estos fueron cuidados especialmente, no sólo en la caligrafía, sino 
en la ornamentación y la encuadernación. Los otros dos grandes grupos de manuscri- 
tos, los de vida espiritual y los libros de artes, se vieron igualmente ornamentados, pero 
en menor medida. 

España es en esto modelo, pues la Biblia hispalense, copiada en el escritorio hispa- 
lense por orden de Servando, obispo de Baza, pasaría por las manos de Juan, obispo de 
Cartagena y Córdoba, y finalmente sería donada a la sede sevillana en 988. Decorada 
con elementos cristianos e islámicos, es uno de los mejores ejemplares que se ha con- 
servado de la época mozárabe. 

El texto contiene la versión latina conocida como Vulgata del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento, en escritura visigótico-mozárabe a tres columnas. La fecha de su ejecución se 
eleva a la primera mitad del siglo x. A partir de 988 se le añaden los títulos de los libros 
en latín y hebreo y probablemente algunos otros, entre los que hay que mencionar las 
abundantes notas escritas en letras árabes en el margen del códice. Su decoración se 
concreta en letras capitales monocromas decoradas con pájaros y peces, debidas a un ar- 
tista altamente arabizado'*; las tablas de las concordancias de los cánones evangélicos, 
en concreto las de los evangelistas Lucas y Juan, cuyas citas se sitúan al interior de unos 
arcos de herradura de origen oriental, y las figuras de los evangelistas, eminentemente 
naturalistas, y los profetas, que podrían haber sido añadidas posteriormente, bajo la in- 
fluencia del estilo leonés. 


14 “Unde cum hoc quod dicimus illustre sit optimum aliorum vulgarium, consecuens est ut sola optima digna sint ipso 
tractari, que quidem tractandorum dignissima nuncupamus”, De vulgari eloquentia..., T, ii, pp. 25-30. 
15 J, Luis Borges, Tesoros de España. Ten centuries of Spanish Books, Nueva York, The New York Public Library, 1985, 


16 Véase el cuello del ave del folio 201v. 
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No así la Biblia de Ávila, cuyo origen es italiano y su letra carolingia, excepto treinta 
y ocho folios suplidos ya en España, y por tanto españoles en cuanto a letra y decoración 
del siglo x11, copiando algunos modelos de biblias mozárabes. Esta Biblia se encuentra en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, donde ingresó en 1889. La parte primera del códice 
lleva una decoración que se identifica como italiana, mientras que la parte debida al siglo 
xI1 es netamente hispánica, ya que copia la decoración de alguna Biblia mozárabe ante- 
rior. Las letras iniciales están animadas por personajes, mientras que la ilustrativa de es- 
cenas evangélicas está pintada a página completa, distribuida en tres zonas superpuestas. 
Esta Biblia es uno de los manuscritos españoles más grande ”. 

Otros libros bellamente miniados y de alta factura paleográfica son los libros de 
horas y los beatos '*, De los primeros se conserva aún el Diurnum de Fernando 1, rey de 
León y de Castilla, en la Universidad de Santiago de Compostela. Ha sido calificado 
como el más bello manuscrito mozárabe. 

Procedente de la biblioteca de Fernando l, rey de León y de Castilla, el Libro de 
horas fue copiado por un tal Pedro e iluminado por Fructuoso, y se incluye dentro de 
la corriente románica, aunque con una fuerte influencia del arte mozárabe. La ilumina- 
ción más notable del manuscrito es la entrega del mismo por parte del copista Pedro en 
manos de los reyes Fernando I y Sancha. Las iniciales contienen formas de animales y 
vegetales propias de los manuscritos mozárabes. El libro estuvo durante años en el mo- 
nasterio de san Martín Pinario, probablemente por expreso deseo real; más tarde pasó 
a la Universidad de Santiago ”. 

Hubo libros circunstanciales que debieron su tratamiento a una coyuntura bien pre- 
cisa, como lo fueron los conocidos beatos, que nacieron auroleados por el prestigio de 
su autor, Beato de Liébana, y el oportunismo de su contenido, un comentario al Apo- 
calipsis, potenciado por las circunstancias convulsas de finales del siglo x. 

El Beato de San Millán de la Cogolla (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, 
cód. 33) es uno de los tantos Comentarios al Apocalipsis de un casi desconocido Beato, 
que participó en la campaña contra los adopcionistas, en concreto oponiéndose, junto 
con su obispo Eterio, a las ideas de Félix de Urgel y el obispo de Toledo Elipando, con- 
denados ambos por el Sínodo de Ratisbona convocado bajo la autoridad de Carlomag- 
no en 792, lo que sería corroborado por el de Roma, convocado por León HI el 796. 


17 Véase Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1933, 2 tomos. 

18 Los llamados beatos toman este nombre de su autor Beato, monje que vivió en el valle de Liébana, en Cantabria, en 
el monasterio de san Martín hacia el año 800. 

19 Manuel C. Díaz y Díaz, Códices visigóticos en la monarquía leonesa, León, Centro de Estudios e Investigación San 
Isidoro, 1983. 
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La edición del Apocalipsis y su comentario venían a celebrar un canon del Concilio 
IV de Toledo (canon 17), en el que se aceptaba como libro canónico este escrito de san 
Juan. Su comentario está dirigido, no tanto a fundamentar con argumentos de teología 
escrituraria la aceptación del libro, cuanto a afianzar la vida del monje y la de cualquier 
cristiano mediante la incitación a la contemplación del otro mundo que describe el 


Apocalipsis”. 
Las BIBLIOTECAS MONÁSTICAS 


Su dedicación al libro hizo que pronto aparecieran las bibliotecas, uno de los bie- 
nes culturales de mayor trascendencia que legaron a la posteridad. El lema ora et labo- 
ra se concretó en estos siglos en que los monjes clérigos sustituyeron el trabajo manual 
por el intelectual. Y sobre todo en el almacenamiento de los libros en los armarios o 
bibliotecas. 

Desde la creación de la biblioteca de Alejandría” (300 a C.) —resurgida desde octu- 
bre de 2002— los hombres han acumulado en salas especiales libros que recogen el saber 
y la literatura del mundo. Los medievales las llamaban armaria, o cofres, porque eran 
los recipientes que albergaban los pocos o muchos libros que solían tener monjes o clé- 
rigos”. Jerónimo Miinzer se admiraba de la biblioteca de Salamanca en 1495, pero cuan- 
do la Universidad, fundada en el siglo x111, empezó a custodiar sus propios libros basta- 
ba un arca para contenerlos”. Un dicho común entre los medievales es que: “Claustrum 
sine bibliotheca quasi castrum sine armamentaria” %. El dicho, al tiempo que demuestra 
la utilidad de conservar los libros para la formación de la elite, evidencia que sería vul- 
nerable como el propio castillo si no tuviera su artillería o armas defensivas. 


20 Marcos Eguizabal y otros, El Beato de san Millán de la Cogolla. Soledad de Silva Verástegui, El Beato emiliannense 
de la Academia de la Historia, Edilán, Madrid, 1999, pp. 13-94. 

21 Cuando César conquistó Alejandría en 47 a.C. ardió una parte de la sección mayor de la biblioteca, fundada por los 
Prolomeos, pero fue más tarde compensada, cuando Antonio regaló a la reina Cleopatra 200.000 rollos procedentes 
de la biblioteca de Pérgamo, lo que parece inverosímil. Con bastante probabilidad, la biblioteca de Alejandría fue des- 
truida definitivamente en 391 d. C., cuando los cristianos, bajo la guía del arzobispo Teófilo de Antioquía, destruye- 
ron el templo de Serapis. 

22 La reglamentación de las bibliotecas prescribía que hubiese Libraria magna o libros de consulta, que debían ser leí- 
dos ¿n situ y estaban encadenados (catenati) para que nadie se los llevara, y libraría parva con libros destinados al prés- 
tamo. En las universidades éstos se prestaba en cuadernos que vendía el estacionario o librero. 

23 Cortés, 0b cit., p. 108. Bibliotheca: a) lugar donde se conservaban los libros en la Antigiiedad; b) cofre en donde se 
guardaban los libros; Elisa Ruiz, Manual de codicología..., s.y. 

24 Frase que se le atribuye a Godefroy de Sainte Barbe (s. x11). Véase “Les bibliorhéques et la formation de la culture 
médiévale”, en Le pouvoir des Bibliothéeques. La memoire des livres en Occident, bajo la dirección de Marc Baraun y 
Christian Jacob, París, ed. Albin Michel, 1996, IL, p. 273. 
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Pierre Riché fija tres etapas en la formación de las bibliotecas medievales: en el siglo 
vi el protagonista fue Casiodoro y su monasterio de Vivario (Calabria, Italia)”; en el 
vu fue la orden benedictina, y en el siglo vi fue la Escuela Palatina, regida por Alcui- 
no. Esta última etapa demuestra la intervención de los príncipes, cuya labor guerrera 
pronto se verá compensada con la cultural y ambas consolidarán el poder de muchos. 

“A la mesa de los monjes no debe faltar lectura mientras comen; y no se meta a leer 
allí el que casualmente cogiere el libro; (...) no lean ni canten (...) sino los que edifiquen 
a los oyentes”. Asi se expresa san Benito (s. rv) en su regla”. La lectura mientras comían 
era preceptiva. La principal lectura era la Biblia, pero ésta estaba abundantemente re- 
presentada en la liturgia; especialmente, los Salmos y libros sapienciales. Se recomenda- 
ba para la lectura en el refectorio los libros históricos. Junto a éstos estaban las normas 
dadas por los santos padres, las Collationes de Casiano y los libros de exempla. 

Pero no sólo eso, al comienzo de la Cuaresma los monjes recibían en su celda un 
libro que deberían leer durante este tiempo litúrgico. Estos libros formaban las biblio- 
tecas de los monasterios y solían ser custodiados en cofres por un bibliotecario. Con san 
Colombano (s. vi) en Bobbio (norte de Italia) la biblioteca aumenta con textos bíbli- 
cos, escritos de santos padres, incluso del más reciente Gregorio Magno, y poetas cris- 
tianos. Lamentablemente, los libros de clásicos latinos, Tito Livio, Ciceron y Plauto, 
son raspados para escribir sobre ellos (palimpsesto”). 

La magna biblioteca de Montecassino (al sur de Roma) es destruida por los lombar- 
dos, pero se reconstruye en 720 por Petronax y los papas la acogen bajo su protección, 
enviando varios libros. 

Inglaterra es cristianizada gracias a los monjes enviados por Gregorio Magno, quien 
no sólo manda a Roma a monjes oriundos de las islas para que sean formados, sino que 
luego los pertrecha de numerosos libros que les serán necesarios en la predicación y fun- 
damentación del cristianismo (s. vi). Un paradigma de individuo letrado de estas islas 
es Beda el Venerable (s. vi), quien desde su ingreso en el monasterio a los siete años 


25 Casiodoro, un letrado senador romano que había estado al servicio de los reyes ostrogodos Teodorico y Alarico, deci- 
de realizar su proyecto más querido, organizar una biblioteca; se instala en el monasterio de Vivario (Calabria, Italia) 
y comienza a adquirir libros de los clásicos latinos y algunos griegos, dedicando a los monjes, en un trabajo de escri- 
bas, a copiarlos. A su muerte en 583 deja una abundante biblioteca y su obra /nstitutiones, donde hay una propuesta 
de formación monacal: la Bíblia, como libro principal, las siete artes liberales, como necesarias para leer y compren- 
derla. Desgraciadamente esta biblioteca fue destruida durante la invasión de los normandos, salvándose sólo una parte, 
que es trasladada a la catedral de Roma, san Juan de Letrán. V. P Riché, Ecoles et enseignement dans les écoles du Haut 
Mogen Age. Fin du V* siécle au milieu XI" siécte, París, Picard, 1989. 

26 Regla del gran patriarca san Benito, Burgos, Abadía de Sto. Domingo de Silos, 1985, cap. xxxviil. 

27 Palimpsesto: Manuscrito cuyo texto original ha sido borrado y luego ha recibido una nueva escritura. E. Ruiz, Ma- 
nual de codicología...; s.y. 
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(Yarrow) fue un asiduo lector, llegando a ser un escritor latino y un conocedor de las 
Sagradas Escrituras formidable. Maestro de monjes y líderes culturales que llegarían a 
ser obispos (Ecberto de York) y secretarios del emperador Carlos (Alcuino), él fue de- 
signado abad de San Martín de Tours, donde se lamenta de no encontrar una bibliote- 
ca como la que había disfrutado en su juventud. 

De Alfonso X consta por documentación que tomó prestados del monasterio de Al- 
belda, además de otros, varios libros de autores clásicos, tales como Virgilio y Ovidio, 
y libros de las artes del trívio, como un Donato y un Prisciano”. 


LA BIBLIOTECA MONÁSTICA EN EsPAÑA 


La biblioteca monástica o armaria albergaba los libros de lectura de los monjes. El 
comercio del libro existía, aunque poco desarrollado. Ordinariamente el monasterio se 
solía abastecer de las copias que se producían en su propio escritorio, que por otra parte 
era un medio para incrementar la economía, pues no faltaban encargos de copia de ori- 
ginales sobre todo allí donde había un escriba que se distinguía por su caligrafía o por 
su iluminación. Pero el número de ejemplares, si se exceptúan algunos monasterios ce- 
lebres pos su historia, era inferior a los cien ejemplares. 

Otro medio de incremento de las bibliotecas eran las donaciones, sobre todo de aba- 
des y obispos. Había legados de particulares y también los reyes solían ceder a los mo- 
nasterios algunos de los códices más celebrados. 

El sacristán, custodio o ecónomo encargado de su guarda gozaba de notable presti- 
gio dentro de la comunidad, y su tarea principal consistía en recoger diariamente los 
códices, efectuar su recuento y observar el estado de conservación. Existía un servicio 
de préstamo del siglo xt, de modo especial al abad o a otros monasterios, o incluso a 
personajes de la realeza. 

Entre las bibliotecas destacables en la Baja Edad Media se encuentra la biblioteca del 
monasterio de Ripoll. Fundada por el conde Vifredo y su mujer Winilda, en el año 888, 
con una donación de libros, incrementada con los de los propios monjes, no excedía 
de unos cuantos libros litúrgicos y bíblicos. Al cabo de un siglo, en 979, la biblioteca 


28 El libro como bien testamentario suele durar hasta bien entrado el Renacimiento, y así nos encontramos cómo los 
dueños de una librería de Granada, la del librero Salvatierra, declaran como únicos bienes legados a sus descendien- 
tes, una hija recién nacida de su matrimonio con María de Espinosa, todos los libros que tenían en su librería, citán- 
dolos por su contenido, al modo como hemos visto que los legaban los medievales: “un Tulio”, “dos Antonios”, “tres 
Terencios”, “una Guia de pecadores”, etc. Véase María J. Osorio, Amparo Moreno y Juan María de la Obra, Trastien- 
das de la cultura: librerías y libreros en la Granada del siglo XVI, Granada, Editorial Universidad de Granada, 2001, 
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sumaba 65 libros, procedentes sobre todo del escritorio propio, que ya empezaba a ser 
muy codiciado. Bajo el abad Arnulfo se produjeron los excelentes códices de las biblias 
conocidas como la Biblia de Roda (actualmente en París) y la de Farfa (hoy en Roma). 

Más tarde se especializarán en la traducción de obras científicas árabes que relanza- 
ron mozárabes emigrados. Allí acudió el monje Gelberto de Aurillac, el que subiría al 
solio pontificio con el nombre de Silvestre II (s. x). 

La biblioteca alcanzó su máximo esplendor en tiempos del abad Oliba (1002-1046), 
quien promovió los estudios y trabajos literarios y la relación con otros centros cultu- 
rales europeos. Su catálogo sumaba más de 240 volúmenes. 

La biblioteca del monasterio de san Millán de la Cogolla, en la actual Rioja, congre- 
ga bajo su escritorio los de Nájera y Albelda. En ellos convergen muchos mozárabes 
procedentes de Córdoba y Sevilla. 

Los códices emilianenses presentan una gran variedad, dentro de los ámbitos litúr- 
gicos y patrísticos. Su mayor perfección en la caligrafía y la iluminación se alcanza a fi- 
nales del siglo xt o principios del siglo xt1. El contacto con otras lenguas se puede pre- 
cisar en los glosarios, en especial en las conocidas Glosas emilianenses, en lengua vulgar 
(castellano o vasco). 

En esta biblioteca se encuentra el Prognosticon de san Julián de Toledo, las Senten- 
cias de Tajón o la Compilación hagiográfica de Valerio del Bierzo, el Comentario de Beato 
de Liébana, el Forum Judicum, las Comedias de Terencio y la Farsalia de Lucano (hoy 
en la Biblioteca Vaticana). 

En Burgos y, sobre todo, en el monasterio de Silos se funda una biblioteca por el 
conde Fernán González, que reconstruye el monasterio de san Sebastián de Silos a me- 
diados el siglo x. Este monasterio alcanzó su mayor prestigio en España a partir de santo 
Domingo, quien lo restauró bajo el patrocinio de Fernando 1. Se distingue la contribu- 
ción de Sancho de Tabladillo en 1067, de la que destaca un Preumato antifonario, un 
Liber orationum, un Manuale, un Liber ordinum y un Liber himnorum. 

El escritorio silense se distinguió en los siglos x y XI por una gran perfección cali- 
gráfica y por un particular sentido decorativo, que se prolongó hasta bien entrado el 
siglo x11. 

En un catálogo del siglo x11 se distinguen unas Etimologías de san Isidoro; un Misal 
toledano de pergamino de trapo (es decir, el Breviario mozárabe escrito en papel), y los 
dos pasionarios (hoy en París). 
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Los años MIL. Los SABERES MECÁNICOS 


Alrededor del año mil se sitúa el comienzo de un dilatado periodo de progresos ma- 
teriales y espirituales. Es el fin de la etapa denominada Siglos Oscuros. A partir de estos 
años se produce una relativa luminosidad histórica gracias a la existencia de documen- 
tos que nos revelan el modo de vida y la cultura de aquellos tiempos. 

Comienzan a delinearse los límites de las futuras naciones. Con los Capetos (Hugo 
Capeto se hace cargo del reino de los francos el año 987) Francia pasa de ser una enti- 
dad política pequeña delimitada por los ríos Marne y Oise, que iba desde París a Sen- 
lis, a ser un mando militar que reagrupa un conjunto de provincias al norte del Loira y 
flanqueado por Normandía, Borgoña y Lorena. Por otra parte, toma conciencia de ser 
un reino que va desde el Escalda a los confines de Cataluña y que tiene como fronteras 
naturales los cuatro ríos. 

La Península Ibérica también experimenta un gran avance en su conciencia como 
nación. Alfonso VI, uno de los grandes reyes unificadores, siguiendo la tradición de la 
monarquía visigótica, se hace proclamar: “emperador de toda España por la gracia de 
Dios” y “emperador establecido sobre todas las naciones de España”, título ambicioso 
que quería significar su dominio sobre los cristianos de la península y sobre los moros. 
Por entonces este rey agrupó bajo su corona León y Asturias, Galicia y Portugal (1077) 
toda Castilla y parte de Navarra. Toledo, bastión del reino musulmán, era arrebatado a 
los musulmanes en 1085 por este mismo rey. 

Esta tendencia unificadora también se daba en Aragón, reino en el que Alfonso 1 
el Batallador, casado con una hija de Alfonso VI, doña Urraca, quiso anexionarse 
Castilla, con excepción de Galicia, reino en el que gobernaba ya Alfonso VII, hijo del 
primer matrimonio de doña Urraca. Esta unión no fue posible al separarse el ma- 
trimonio (Alfonso 1 y Urraca), ocasión que aprovecho Alfonso VIT para imponer su 
autoridad y someter también los condados de Cataluña, Provenza y Gascuña, así 
como a los reyes de Aragón, Ramiro 11 el monje y García Enríquez, de Navarra. Esto 
le impulsó a coronarse emperador en 1135, creando el efímero imperio medieval es- 
pañol. 

Si la unión con Castilla no fue posible mantenerla, Aragón sí que logró la unión 
permanente con Cataluña a partir del casamiento de Petronila, hija de Ramiro II, con 
el conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, en uso. Había nacido la Corona de Ara- 
gón bajo la casa reinante de Barcelona, a partir de Alfonso II (1162-1196), quien se vio 
más atraído por sus posesiones del Rosellón y de la Provenza que por el proyecto me- 
diterráneo que proyectaba la burguesía catalana. 
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En esos mismos años el campo había absorbido toda la nobleza de las ciudades con 
motivo de la instalación en ellas de los bárbaros. Al cabo de dos o tres generaciones 
aquellos reinados patricios romanos habían perdido sus exquisiteces y vivían burdamen- 
te. Los bienes latifundistas habían sido esquilmados, dado el sistema de vivir a costa de 
la tierra. El hábitat del ciudadano medio era por estos tiempos miserable y pobre. La 
mayor parte del tiempo lo pasan al aire libre: unas casuchas de adobe los cobijan du- 
rante la noche. El invierno es un puro letargo esperando que nazca y crezca la cosecha 
de cereales y legumbres. La matanza del cerdo en invierno era saludada con gran ale- 
gría, pues era la ocasión de hartarse de comer carne y de proporcionarse embutidos y 
grasas para combatir el frío. El verano se presenta febril: la recogida de las cosecha en- 
juga las carnes grasientas salidas del invierno. 

Los grupos de hombres que viven cercanos unos de otros son poco numerosos y sin 
relación entre sí. Es una sociedad enclaustrada en sí misma. El señorío o manso marca- 
ba los límites en los que el individuo se movía. Faltaban vías de comunicación, medios 
de transporte y, por otra parte, los tributos que tenían que pagar por el peaje y, sobre 
todo, la inseguridad hacían que esta comunicación fuera prácticamente imposible. 

En su quehacer diario las herramientas son de madera: el poco hierro que existe se 
reserva para las armas. El bosque llena el paisaje; de ahí que una de las obras del Esta- 
do sea la roturación de los bosques (a Luis VII —1137-1180— se le alaba una de estas ac- 
ciones)”. En los claros —o calveros—, muy distantes unos de otros, los hombres se obs- 
tinan en producir los cereales para su sustento. En los terrenos mejor orientados, con 
cerca fija, se cultiva la vid; en los más húmedos se sitúan las praderas para el heno, con 
el que se alimenta durante el invierno al ganado de gran alzada, medio de transporte. 
La mayor parte de las tierras se dedican a los cereales (trigo candeal, centeno y mijo, se 
intercalan cebada y avena, mieses de cuaresma). El sistema es prácticamente itinerante, 
pues las tierras necesitan de amplios barbechos, de donde se hace necesario practicar 
nuevas roturaciones, nuevas quemas de terrenos baldíos donde probar fortuna. 

Uno de los logros mecánicos de honda repercusión va a ser la instalación de moli- 
nos a orillas de los ríos. Ello ahorrará mucho tiempo y mano de obra. Ordinariamente 
el establecimiento del molino se debe al señor, quien cobra la maquila, y de ahí la sos- 
pecha y aun la resistencia de muchos al llevar su trigo al molino del señor. 

En España debía contar con la licencia del rey o del Concejo (Partida segunda, 
XXXII, 3 y18), que la concedían si su instalación no implicaba la pérdida del caudal de 
agua del molino vecino. Al molino de grano se unía el molino de aceite o “almazara”. 


29 Véase J. Le Goff, La Baja Edad Media, p. 103 
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El molino incrementará el producto escriturario, pues muchos de la zona valencia- 
na se emplearán en fabricar lo que se conocía como pergamino de paño o papel?, 
donde se escribían peticiones o donaciones de menor cuantía. La Partida tercera (títu- 
lo XVIIL ley 5) regula qué privilegios deben extenderse en pergamino de cuero y cuá- 
les podían escribirse en pergamino de paño. 

Los primeros libros de papel de los que se tiene noticia (s. x1) proceden de Santo 
Domingo de Silos: un breviario y un misal mozárabes. Este material, como soporte de 
la escritura, tuvo que competir con el pergamino, cuya naturaleza más fuerte y más 
noble lo hacía preferible; pero al final terminó por imponerse. A partir de 1257 el papel 
entra en la Cámara Apostólica. 

Convergen así las dos fuerzas que configurarán el “libro moderno”. Por un lado la 
producción “hímnica”, la literatura de la “educación del Príncipe”, la profundización en 
las “artes” del trivio (Gramática, Retórica y Dialéctica) y en las que se llamarán desde 
entonces “las artes mecánicas”; por otro lado la fabricación del papel ofrecerá la alter- 
nativa definitiva a la producción de superficies durables e incluso renovables como so- 
portes de la escritura. El libro podemos decir que está dispuesto a salir fuera de lo que 
hasta entonces había sido su habitáculo secular: el monasterio. 


30 “Hay noticias que atestiguan que, en el reino moro de Valencia, existía una importante manufactura papelera en Já- 
tiva ya en 1150. Conquistado el reino por Jaime lÍ, éste, en 1237, impulsaba la continuidad de esta empresa y fomen- 
taba su expansión”, Martín de Riquer, “La novela en prosa y la difusión del papel”, en Antología: Cantares de gesta, 
trovadores, narrativa medieval, literatura catalana y castellana y vida caballeresca, suplemento de Anthropos. Revista 
de Documentación científica de la cultura, Antologías temáticas n* 12, 1989, pp. 26-31. Hipólito Escolar en “El libro 
en al-Andalus”, Los manuscritos españoles, Madrid, Ediciones Pirámide, 1993, p. 127, dice que “es casi seguro que ya 
en el siglo x existían molinos para la fabricación de papel, utilizando trapos como materia prima, en las riberas del 
Guadalquivir y en las del Tajo, en Cordoba, Sevilla y Toledo”. 
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CarítULO IV 
EL LIBRO MEDIEVAL 


“Ley XI. Por quales rrazones pusiemos nombre a este libro Setenario. 

Setenario pusiemos nonbre a este libro porque todas las cosas que en él sson van 
ordenadas por cuento de siete. Er esto ffue porque es más noble que todos los 
otros, ssegunt que adelante sse mostrará por las rrazones que sse dizen en él”. 


(Alfonso X, Setenario, XI, 1) 
EL LIBRO Y SUS PARTES! 


Los tratadistas de historia del libro medieval se lamentan de la poca atención que se 
ha venido prestando a la historia del libro?. Nuestro estudio se podría unir a este coro 
de lamentaciones, pero sin embargo hoy podemos decir que —bajo el impulso de la Fun- 
dación Germán Sánchez Ruipérez y otros— se está subsanando esta deficiencia. 

Ahora bien, siendo verdad lo que acabo de decir, no lo es menos que la mayoría de 
las iniciativas se han dirigido a cubrir la información del origen del libro como colec- 
ción de hojas de material escriturario, sus diversas manufacturas y la trayectoria que ha 
recorrido desde su nacimiento hasta nuestros días, y no son muchos los que han inten- 
tado la tarea de mostrarnos cómo se concibió el contenido del libro y cómo éste debe- 
ría ser unitario y, sobre todo, cómo llegaría a nuestros días como “un algo” compacto 
dirigido bien a la complacencia? o bien a la persuasión del lector, es decir, dispuesto de 
tal manera que pudiera obtener la aceptación de su verdad, propuesta mediante la in- 
ducción o la deducción, cuyo exponente más cualificado es el “libro de ensayo”. 

La voz “libro”, como venimos diciendo, es ambigua. Etimológicamente se refiere a la 
sustancia arbórea sobre la que se escribió, mientras que funcionalmente es una multitud 


1 E. R. Curtius, “Literatura y cultura”, en La Literatura europea y Edad Media latina, Mexico, 1971, t. L, pp. 62-96. Pie- 
rre Riché, “Les bibliothéques et la formation de la culture mediévale”, en Marc Baratin y Christian Jacob, Le Pouvoir 
des Bibliotheques. La memoire des libres en Occident..., París, Édit. Albin Michel, 1996, pp. 273-284. J. Le GofK, Les 
intellectuels au Moyen Age, París, Du Seuil, 1957. 

2 Hipólito Escolar Sobrino, “Introducción”, Los manuscritos españoles... 

3 Los medievales incluyen la literatura como un pasatiempo más entre los recomendados al rey para aliviarlo de su pe- 
sada carga. Véase Partida segunda, título V, ley 21. 


85 


de hojas escritas y dispuestas para ser leídas, sin más. Entre los siglos vi al x1 la voz libro, 
como tal unidad, tuvo un significado no muy preciso, pues lo mismo se identifica con 
un volumen, que con parte de ese volumen, o bien se le consideraba una división menor 
que la parte de este volumen, y abarcaba lo que hoy podríamos considerar capítulo *, uni- 
dad ésta que tiene un significado más constante y, sobre todo, a partir de la división en 
capítulos de los libros de la Biblia llevada a cabo allá por el siglo vr. 

Esta necesidad de capitular los libros fue tan perentoria que Alfonso X en el Libro 
de las cruces dice “porque este libro en arávigo no era capitulado, mandólo capitular et 
poner los capítulos [los epígrafes] en los comenzamientos del libro [las llamadas tablas], 
según es uso de fazer en todos los libros, por fallar más ajna [pronto] y más ligero las 
razones et los iudigios que hay en el libro”*. Según esta opinión, la labor del autor del 
libro fue sólo —después de traducirlo— dividirlo en capítulos, haciendo que precediese a 
cada capítulo un breve epígrafe que compendiase las razones y los juicios que cada uno 
comprendía y poniéndolas todas en las llamadas tablas del mencionado libro. La fina- 
lidad, según confesión propia, era sólo práctica: encontrar más rápidamente las razones 
del libro. En este caso, por tanto, todo se reduce a una capitulación ordenada y cohe- 
rente con un contenido, que es traducido de antemano. 

En el caso del Setenario se va mas allá pues se dice: 


“Setenario pusiemos nonbre a este libro porque todas las cosas que en él sson 
van ordenadas por cuento de siete. Et esto ffue porque es más noble que todos 
los otros, ssegunt que adelante sse mostrará por las rrazones que sse dizen en él 
desde el comiengo hasta la ffin, e sennaladamientre en esta ley, o a muchos más 
setenarios que en qualquier de las otras por demostrar por ellas complida- 
mentye el nombre del libro que sale de estas ssiete rrazones”. 

(Setenario, XI, 1) 


Un libro que se denomina también por su partición es el magno código legislativo 
que ha venido en llamarse Siete partidas. En su redacción no aparece otra denomina- 
ción que la de “nuestro libro”, lo que sugiere que, al tiempo que se le concede la “auto- 
ridad regia”, debió ser el libro preferido entre todos los demás. Pero, como otros, se de- 
nomina en razón de su división en partes: “el libro de las siete partidas”. 


4 Libro se llama también la división, o partes en que se divide un volumen o tratado. Dic. AA.; Gregorio Magno dice 
en la epístola introductoria de los Moralia ¿n Job que lo escribirá en %5 libros repartidos en 6 volúmenes”. 

5 Alfonso X, Libro de las cruces, edición de Lloyd Kasten y Lawrence B. Kiddle, Madrid-Madison, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1961. Prólogo, l, p. 1 
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En el escritorio Alfonsí, y sobre todo los libros llamados científicos, sus denomina- 
ciones remiten también a los autores que los escribieron en su lengua original o sus tra- 
ductores al árabe (Libro de Abolais), y ya se comienza a aplicarles nombres descriptivos 
del contenido, como Libro de las animalias que cagan: 


“Libro que es fecho de las animalias que cagan, e de sos estados naturales e 
accidentales. Y este libro fezo Mafomat fijo d'Audalla e nieto de Ahomar el 
acetrero de las aues e delas bestias que cagan: dixo Mafomat este libro partí en 
v tractados, e nombraré en cada tractado el numero de sos capítolos”. 


(Libro de Moamín, prólogo) 


Los libros medievales se denominan, por tanto, según su división interna, como el 
Setenario o Libro de las siete partidas, o bien por el contenido más evidente, como los li- 
bros descriptivos: Libro de las animalias que cagan o Libro del quadrante. 

Los títulos descríptivos suelen abundar entre los libros traducidos del árabe, como: 
Libro de las formas e imágenes, y Libro de las cruces. Hablando de estas cruces (mejor 
dicho, estos cruces), el prologuista explicita lo que intenta escribir diciendo: 


“(...) falló el libro de las cruzes que fizieron los sabios antigos, que esplanó o ben 
Aueydalla el sabio. E fauló en las costellationes de las reuolutiones de las planetas 
e de sus ayuntamentos de lo que significan en los compegamentos de los regnos, 
e de los sennoríos. e de los accaecementos del ayre grandes e generales. 

Et esto segund los ayuntamentos, e las oppositiones, e los otros catamentos de 
las quatro planetas de suso mayorment que son Saturno, Jupiter, Mars e el Sol, 
e mandolo transladar de aráuigo en lenguage castellano. E transladolo Hyuhda 
fy de Mosse Alchoen Mosca, su alfaquim, a su merced. 

Et por que este libro en el aráuigo non era capitulado, mandolo capitular e 
poner los capítulos en compegamento del libro, segont es uso de lo fazer en 
todos los libros, por fallar más ayna e más ligero las razones e los iud[i]zios que 
son en el libro. Et esto fízolo maestre Johan a su seruigio”. 


(Libro de las cruces, prólogo) 


Al tiempo que su contenido, se muestran los distintos pasos que se han seguido 
hasta capitularlo, refiriendo los nombres de los colaboradores, lo que supera el anoni- 
mato en que quedaron muchos otros libros del escritorio y de otras procedencias. Pién- 
sese, por ejemplo, en el Cancionero Marial. 


87 


Con don Juan Manuel los títulos son ya más personales. Al menos eso nos quiere 
dar a entender en su Libro enfenido, en cuyo prólogo se elabora todo un discurso acer- 
ca de sus pretensiones y de por qué lo llama así. Según él, los consejos que propone a 
su hijo son experiencias propias y, si lo titula así, es porque lo considera “Libro sin aca- 
bamiento”, libro no concluido, porque su intención era incluir otras cosas que “sucede- 


” 


7 
ran : 


“Et por que este libro es de cosas que yo proué, pusi en él las que me acordé. 
Et por que las que daquí adelante prouaré non sea que recudrán, non las pude 
aquí poner; mas con la merced de Dios ponerlas he commo las prouaré. Et por 
que esto non se quando se acabará, pus nonbre a este libro el Libro enfenido, 
que quiere dezir libro sin acabamiento. Et por que sea más ligero de entender 
et estudiar es fecho a capítulos”. 


(Libro enfenido, prólogo) 


Todos, como se puede observar fácilmente, refieren conceptos de libros, partes y ter- 
minan aludiendo a la labor de capitulación del libro con el fin de ser más fácil encon- 
trar las razones. Divisiones que proceden de los libros que los autores habían recibido 
de sus antepasados. 


Los AUCTORES Y SU PROYECCIÓN 


De entre los que podemos llamar intelectuales, la tradición ha hecho mención, de 
modo muy insistente, de algunos, llamándolos autores. Fueron aquellos de los que 
emanaba la auctoritas, sustantivo derivado de auctores y que ha dado origen al frecuen- 
tativo auctoricare (autorizar, legitimar, aprobar), dado que su doctrina había sido acep- 
tada por la Iglesia universal y todo cuanto se acomodaba a esa su doctrina podía consi- 
derarse autorizado por ella y aceptable, por tanto, para todos los fieles. La suprema 
autoridad emanaba de la Biblia y de ella la recibían los considerados auténticos comen- 
taristas, los santos padres, a los que se unirían más tarde los santos y los teólogos. Su 
nómina se incrementó con aquellos que acumularon los textos traídos de la Biblia y de 
los santos padres, sobre todo durante la Baja Edad Media*. 


6 En lo jurídico existían también autoridades. Ellas legitimaban toda afirmación en el domino jurídico (la costum- 
bre feudal) e intelectual. La autoridad suprema es la Biblia. Sin embargo una serie de autoridades, desde los pa- 
dres de la Iglesia a los universitarios del siglo x111, encuadra la vida intelectual de la cristiandad. J. Le Goff, La ci- 
vilización..., p. 615. 
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En el terreno didáctico la voz auctores tiene un uso muy distinto y peculiar. En este 
dominio de connotaciones escolares”, autores eran aquéllos cuyos textos se ponían en 
mano de los adolescentes durante su aprendizaje del trivio y eran a su vez comentados 
por gramáticos y retóricos en tiempos de la escuela romana. En más de una ocasión Al- 
fonso X se refiere a “Ovidio e los otros auctores de los gentiles” (Estoria de España, Il, 
37; ss. n-VI). En la catedral de Córdoba se encuentra el libro denominado Versuum flo- 
res philosophorum (doc. 417), donde filósofo tiene un sentido semejante a auctor?. 

Algunos medievales usan también la voz antecesores, que tiene un componente tem- 


2, expresando que la doctrina 


poral, y con ella se menciona a “los que nos precedieron” 
transmitida o su estilo era garante de que estábamos en el buen camino, en la tradición 
(como entrega) verdadera de lo recibido. 

Alfonso X tiene por costumbre usar el término “los sabios antiguos” o simplemen- 


te los antiguos, que como dice en el prólogo de la Estoria de España: 


“Los sabios antigos, que fueron en los tiempos primeros et fallaron los saberes 
et las cosas, touleron que menguarien en sos fechos et en su lealtad si tan bien 
no lo quisiessen pora los que aufen de uenir como pora sí mismos o pora los 
otros que eran en so tiempo”. 


(Estoria de España, prólogo) 


La voz aquí adquiere un buena dosis de concienciación en los autores o emisores del 
mensaje, que repetirá más tarde al decir: 


<(...) et otrossí por la pereza, que es enemiga del saber et faz a los omnes que 
no lleguen al ni busquen las carreras por quél connoscan ouieron los 
entendudos, et quel que preciaron sobre todas las otras cosas le touieron por luz 
pora alumbrar los sos entendimiento et de todos los otros que lo sopiessen, a 
buscar carreras por o llegassen al yl aprendiessen, et después quél ouiesen 
fallado, que nol oluidassen”. 


(Estoria de España, prólogo) 


7 Auctor según Isidoro (Etzmologías, L X, s.v.) es “ab augendo dictus”, mientras actor, “ab agendo”. 

8 Manuel Nieto Cumpido, Corpus mediaevale cordubense, Córdoba, Ediciones Monte de Piedad, 1979, (L, pp. 1106- 
1255; IL, pp. 1256-1277). 

9 Antecessor, antepasado, predecesor (Raimundo de Miguel, Nuevo diccionario..., s.v.). 
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Mucho más aún, aprecia que aquellas cosas que ellos escribieron sirvieron para po- 
nerlas en libros (igual a escrituras!” para que de este modo las supiesen los demás que 
habrían de venir. 


“Ca si por las escripturas non fuesse qual sabiduria o engenno de omne se 
podríe membrar de todas las cosas passadas, aunque non las fallassen de nueuo 
que es cosa muy más grieue. Mas por que los estudios de los echos de los omnes 
se demudan en muchas guisas, fueron sobresto apercebudos los sabios ancianos, 
et escribieron los fechos tan bien de los locos cuemo de los sabios, et otrossí 
daquellos que fueron fieles en la ley de Dios et de los que no, et las leys de los 
sanctuarios”. 


(Estoria de España, prólogo) 


La autoridad de los predecesores en la fe, de aquellos que quisieron para nosotros lo 
que habían querido para ellos, se equiparaba a la de los santos, tal como se dice en Par- 
tida segunda: “también los santos como los sabios antigos dixieron” (tít. V, ley 21). 

Destacaremos de entre ellos a algunos, pues su doctrina y estilo influirán en los libros 
surgidos en la Baja Edad Media. De entre ellos hay que destacar los llamados “cuatro doc- 
tores de la Iglesia”, en quienes descansa toda la doctrina bíblica y teológica de la Iglesia: 
Ambrosio (339-397), Agustín (354-430), Gregorio (590-604) e Isidoro (s. v11, para Espa- 
ña). Junto a ellos, Casiodoro (fc. 575) y Boecio (480?-524), dos autores que, proceden- 
tes del mundo romano, supieron valorar lo que de positivo había conservado el Imperio. 

De entre éstos los más divulgados fueron san Agustín y san Gregorio Magno. En Es- 
paña se conservan aún algunos manuscritos de La Ciudad de Dios de san Agustín, entre 
otros el ms. 20 del archivo capitular de Tortosa ''; y de Gregorio Magno, los Dialogo- 
rum libri IV y los Moralia in Job. En concreto, el Moralia, denominado Cruz y laberin- 
to, hoy en la catedral de Toledo, es uno de los más citados. Estos libros se encontraban 
en cualquier biblioteca monástica de la época y, al menos del primero, se dice que fue 
libro de cabecera de políticos como Carlomagno ”. 


10 “Los libros de los sabios”, General Estoria, IU, libro XX, cap. 41; “Touieron los sabios antiguos de fazer libros en que 
posieon los saberes et las remembranzas”, Crónica Abreviada, prólogo; “Los sabios en sus libros posieron...”, Partida 
segunda, vic. XX, Intr. 

11H. Escolar, Manuscritos españoles..., pp. 231-324. 

12 Las ideas agustinianas pronto dejaron sentir su influencia entre los políticos y en el ámbito de la realización social. De 
modo especial en el período carolingio (siglos vii y 1x). De Carlomagno dice su biógrafo (Eghinardo) que “delecta- 
batur libris sancti Augustini, precipue his qui De civitare Dei pretitulati sunt” (véase Vita Caroli Magni, trad. p. 89). 
Los siguientes emperadores ordenaron diversas traducciones de ella. 
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Cualquier enjuiciamiento que se haga sobre la producción literaria de la Edad 
Media, por pequeño y humilde que sea, no puede dejar de lado a estos autores y sus 
obras principales. Obras que, consideradas en su conjunto, no son más que acumula- 
ciones de materiales organizados según un criterio muy particular, escogidos estos or- 
dinariamente por su carácter apologético o, todo lo más, moral y dirigidos a la forma- 
ción, en su más amplio sentido, de los lectores. 

A estos tres libros hay que añadir el Orígenes de Isidoro de Sevilla, quien, provisto 
de una formación monástica consistente y equipado con una dosis intelectual conside- 
rable, desarrolló una gran labor pedagógica en favor del clero que le rodeó en la dióce- 
sis de Sevilla. Entre sus lecturas destacaron, sin lugar a dudas, las obras de san Agustín, 
Gregorio Magno, junto a las Epéstolas de san Jerónimo y las Colaciones de san Casiano, 
así como entre las de los gentiles destacan Varrón, Suetonio, Virgilio, Lucano, a los que 
se suman Ovidio, Lucrecio y Marcial entre los más citados. 

De estos autores se derivará la llamada por los medievales “manera del libro”, su es- 
tilo y, sobre todo, orientarán a los escritores posteriores sobre el criterio peculiar de esta 
época: la conveniencia retórica. 


“MANERA”, ESTILO Y “CONVENIENCIA RETÓRICA” 


Brunetto Latini decía que “los enseñamientos de retórica son comunales a ambos 
a dos (fabladores en prosa o en rima), salvo que la carrera en prosa es larga e llana (...) 
mas el sendero de fablar en rima es mas extrecho e más fuerte” (Retórica, 10), así como 
“la ciencia de retórica es en dos maneras, una que es dezir de boca e otra enviar dezir 
por letras” (Retórica, 4). Este convencimiento hace que todo cuanto se haga por escri- 
to se deba someter a los pasos previos que habían señalado los retóricos como pasos 
previos para el discurso retórico, que son como mínimo: invención (trovamiento), dis- 
posición (orden), elocución (adobamiento) o adorno del discurso mediante figuras de 
dicción y de pensamiento”. 

El orden, que es establecer en su lugar los dichos que ha ideado cada uno, puede ser 
natural o artificial. Ordinariamente, el que escribe un libro opta por el artificial, pues 
se trata de inducir al lector a que acepte la verdad que él propone y para ello usará los 
argumentos e iniciará la narración con la habilidad que crea más conveniente para con- 
seguir los efectos pertinentes, que son principalmente los propios de la persuasión del 
lector, lo que supone una estrategia personal. 


13 En el discurso hablado se añaden memoria (acordarse) y pronunciación (fabladura). Brunetto Latini, 7esoro, IL, cap. 3. 
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Una de las facetas de ese orden es distribuir la materia en partes, sus porciones me- 
nores en libros y estos en capítulos, de modo que el lector pueda encontrar sin fatiga 
aquellas razones que busca. Los libros que hasta aquí hemos analizado distribuyen su 
materia en partes y éstas en libros. Esta división prevalece en casi todas las obras medie- 
vales, excepto las históricas. Es un orden artificial que depende de cómo conciba el 
autor el tratado y su división. Las históricas, por su parte, usan el orden natural y por 
eso dicen que narrarán los hechos desde el principio de la creación hasta los días en que 
vive el autor (annales, chronicones, corónicas). 

En las enciclopédicas, como la de san Isidoro, aunque parezca no tener orden algu- 
no, podemos decir que prevalece la exposición sistemática de los saberes. Los primeros 
de los veinte libros se dedican a exponernos el trivio, los saberes hermenéuticos nece- 
sarios para interpretar el Derecho y la Biblia. Luego pasa al estudio de lo que hoy de- 
nominaríamos el medio (hombre, animales, geografía, minerales y agricultura); para 
concluir con el estudio de las ciencias mecánicas, necesarias para construir la ciudad 
(edificios y vestidos) y defender la ciudad (naves, pesca y oficios; la guerra). La enciclo- 
pedia termina con una descripción de lo que constituía el entretenimiento del hombre 
(espectáculos y juegos) y su conservación (comida y vestido) 

Otro de los preceptos del medieval es la manera con que se ha de componer el 
libro. Manera o modo (hoy podría identificarse con marco) que el rey sabio atribuía 
como función propia al autor principal. Así lo vemos cuando habla de cómo el rey 
“faze” un libro. 


“el rey faze un libro, non por quél escriua con sus manos, mas porque 
compone las razones déll, e las emienda er yegua et enderega, e muestra la 
manera de cómo se deuen fazer, e desi escriue las qui él manda, pero dezimos 
por esta razón que el rey faze el libro. Otrossí quando dezimos: el rey faze un 
palacio”. 


(General Estoria, 1, lib. XVI, 2) 


El ayuntamiento de fuentes y su orden ya eran una primera manera de hacer el libro, 
o lo que es lo mismo un primer modo de hacer aceptable una materia; pero caben otras 
maneras que, añadidas al orden, pueden hacer más deleitable leer el libro y, en defini- 
tiva, más influyente en el lector la lectura del argumento o argumentos aportados. Esta 
manera es la que vemos que adopta Gregorio en sus diálogos. Allí el pontífice simula 
que estando deprimido le vino a preguntar un discípulo suyo, llamado Pedro, cuál era 
el motivo de su depresión, a lo que él contestó que añoraba sus años plácidos de vida 
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conventual, donde había encontrado tantos hombres buenos (Liber primus). Es enton- 
ces cuando se inicia el diálogo o procedimiento retórico, por el que un autor expone su 
argumento a base de preguntas y respuestas. 

Este procedimiento de diálogo ya lo recoge el rey cuando nos explica cómo compu- 
so su obra Guerrico, autor de 7heodolo, en la que propone dos personajes: Pseustis (el 
mentiroso) y Alicia (iglesia de Cristo): 


“Er Pseustis razona lo de los gentiles, e Alicia las estorias de nuestra ley, e dizen 
sus razones ell uno contra ell otro por quatro ulessos de latín, a la manera que 
lo ueredes agora aquí en razón deste rey Cadmo, por quien razona Pseustis, e 
de Moysén, cuya razón pone Alicia contra Pseustis”. 


(General Estoria, 2, lib. 11) 


El diálogo es una de las maneras más antiguas y tradicionales. En ella se habían ejer- 
citado los medievales desde las primeras letras. El gramático Donato (s. rv) propuso este 
procedimiento como el más apropiado, y así redactó su obra sobre las “ocho partes de la 
oración” a modo de preguntas y respuestas, como más tarde lo haría también Alcuino. 

Entre los españoles encontramos el diálogo en las primera obras morales que han lle- 
gado hasta nosotros, tales como la Disputa del alma y el cuerpo, Disputa entre un cristia- 
no y un judío, Disputa del cuerpo y del ánima; pero el que con más ahínco la empleó fue 
don Juan Manuel, quien, al acabar el prólogo de su libro Conde Lucanor, dice expresa- 
mente: 


“Er pues el prólogo es acabado, de aquí adelante comengaré la manera del libro, 
en manera de vn grand sennor que fablaua con vn su consegero. Et dizían al 
sennor, conde Lucanor, et al consegero, Patronio”. 


(Lucanor, prólogo, 2.) 


La “manera” del libro es aquí, por tanto, el modo retórico del diálogo, marco litera- 
rio que ha pasado desapercibido debido a la gran espectacularidad de los “exiemplos”, 
pero que como vemos podemos remontarlo nada menos que al siglo 1v o a los Diálogos 
de san Gregorio. 

Hay también en estos libros una gran preocupación por el estilo, pues la intención del 
enseñante de retórica era que, una vez que el autor había situado sus argumentos y refu- 
taciones allí donde estratégicamente convenía, pasase al “adobamiento” de palabras y sen- 
tencias, las llamadas figuras de dicción y de pensamiento (composición y ornamentación). 
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Don Juan Manuel, hablando de su tío, Alfonso X, decía precisamente que escribió 
su Crónica de España: 


“Conplidamente (...), e puso lo todo conplido e por muy apuestas razones e en 
las menos palabras que se podía poner, en tal manera que todo omne que la lea 
puede entender en esta obra, e en las crónicas que él conpuso e mandó 
conponer, que avía muy grant entendimiento e avía muy grant talante de 
acrescentar el saber, e cobdiciaba mucho la onrra de sus regnos”. 


(Crónica abreviada, prólogo, 5) 


Gregorio, una vez más, había insistido en sus Moralía diciendo que “miré con di- 
ligencia en qué estilo había dicho la parte primera de este libro, para que del mismo 
modo compusiera la postrera”. Aquí entra la cuestión batallona de los estilos; desde 
Aristóteles, se enumeraban y distinguían tres: el sublime, el medio, el sencillo. Los au- 
tores eclesiásticos dicen usar el llamado “rústico” o sencillo, puesto que dirigían sus es- 
critos para que los leyesen los rudos y su misión era que lo entendiesen todos, inteli- 
gentes e ingenuos. 

Otro de los recursos que los medievales utilizarán como norma en el componer 
tanto el discurso oral como el escrito será la llamada conveniencia retórica **. 

En los siglos cuyas obras analizamos, el intelectual, maravillado como estaba con la 
armonía cósmica, quería reproducirla en sí mismo y en el mundo que le rodeaba (ma- 
crocosmos/microcosmos), lo que no dejaba de ser una paradoja dado el desorden social 
y moral en el que habitualmente se movía, pero que era comprensible, pues el hombre 
buscó siempre el orden perfecto, pese a su propia precariedad y los defectos de los ins- 
trumentos con que contaba. El letrado debía mostrar de alguna manera su conformi- 
dad con el mundo al que él dedicaba su tiempo, y esto lo hacía consistir en observar la 
conveniencia en el hablar y en el escribir. 

De ahí que, de acuerdo con la retórica, pretendiese, entre otras cosas, el “fablar fer- 
moso” (el bello discurso), que no era otra cosa que obtener un discurso conveniente. 
Conveniente consigo mismo y en relación con el oyente (relación entre discurso y 
lugar); con el propio talante interior (decirlo “amorosamiente”) y exterior (acompaña- 
do de buen “contenente”), elementos todos que deberían acomodarse al discurso o a su 
materia (“razón”): 


1 Véase J. Montoya Martínez, “La conveniencia retórica (tiempo, lugar y manera') en el discurso narrativo. Part. 112, 
tít. IX, ley 30”, Studia Litreraria atque Linguistica, N. Marin, J. Fernández-Sevilla y P. González Oblata, quae eddi- 
dit José Mondéjar, Granada, 1988, pp. 133-150. 
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“Ca esto conuyene mucho al que desta arte husare, que cate la rrazón que 
ouyere a dezir, que la colore [ornamente con los colores retóricos] en manera 
que paresca bien [agrade] en las uoluntades de los que la oyeren. Et la tenga 
otrosí por fermosa para cobdiciarla aprender e saberla rrazonar [apetecible de 
oír y reproducir]. Et sse diga [pronuncie] apuestamiente, non mucho apriessa 
nin mucho de uagar. Et que ponga cada rrazón allí do conuiene [ordene] 
ssegunt aquéllo quisiere fablar. E que lo diga amorosamiente [con cariño] non 
muy rrezio nin muy brauo nin otrosí muy fflaco; mas en buen sson mesurado, 
non altas bozes nin muy baxas. Et ha de catar que el contenente que touyere 
[los gestos], que sse acuerde con la razzón que dixiere. Et desta guisa sse mostrar 
por bien rrazonado aquel que rrazonare, e mouer los corazones [el movere 
retórico] de aquellos que lo oyeren para adozirlos más ana a lo que quisiere [la 
“persuasio”]. 

(Setenario, XL, 16-19) 


Más tarde Dante hablará de la dignitas como versión de la conveniencia del discur- 
so, de tal modo que convenga lo más digno a lo que es dignísimo y lo óptimo a lo más 
bueno (“dignissimum quod a maximis dignum est (...) manifestum est quod optima 
optimis secundum rerum exigentiam digna sunt”) '*, y Brunetto ya había dicho: 


“Fabladura quiere decir [que] aquello que trove y establece en su pensamiento 
[sea] convenible (...) segund la dignidad de las cosas departidas”. 
(Tesoro, UI, 3) 


No obstante este triángulo estratégico —respetar la dignidad de la materia, la del 
autor y, en consecuencia, la del discurso—, quedaba por resaltar uno de los componen- 
tes sustanciales del diálogo: el oyente. De ahí que desde antiguo la regla máxima era la 
que aconsejaba adecuarse a la capacidad del oyente, pues como dice Alfonso: 


“Et mostró en cada una de ellas [de las partes] rrazones [argumentos] con que 
entendiessen los omnes [el hombre medio] lo que les conuinía que ffiziessen e 


de los que se debían guardar”. 
(Setenario, VII, 3) 


15 Dante, De vulgari.... liber IL, 2, 25. 
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Es decir, el estilo con que debía dirigirse debería ser acomodado al oyente, regla que 
procedía de la Regula pastoralis de Gregorio Magno. El papa recomendaba sermones 
distintos para jóvenes y maduros, para letrados o ignorantes. 


“Quanta debet esse diversitas in arte praedicationis: aliter namque admonendi 
sunt viri, atque aliter feminae, aliter juvenes, aliter senes, aliter inopes, aliter 
locupletes...”. 


(Regula Pastoralis, UI, 1) 


La Iglesia aplicaba esta adaptación del contenido del discurso al oyente, aconsejan- 
do a sus predicadores que, sin afectar a la doctrina, procurasen acomodarse a los fieles 
hablándoles con estilo rústico (o sencillo) y programando la doctrina de modo que los 
más sencillos puedan entenderla, sin menoscabo de sus exigencias morales. 

Esta adecuación al oyente será la que dicte las estrategias primeras en componer el 
libro. Su división en partes, libros y capítulos y la organización interna de los argumen- 
tos; así como será también la que determinará la utilización de los llamados remedia re- 
tóricos: el diálogo, la etimología, la glosa y la analogía. 


PROCEDIMIENTOS EN EL LIBRO MEDIEVAL. EL DIÁLOGO 


En los libros del papa Gregorio prevalece como procedimiento retórico, el “diálo- 
go”". Éste era uno de los remedia retóricos que el medieval había experimentado desde 
sus estudios gramaticales. 

Igualmente, el medieval adopta el planteamiento de los tres géneros de discurso aris- 
totélico y asigna este diálogo a la controversia que por su naturaleza pertenece al géne- 
ro judicial; en ella se establece un debate, más o menos explícito, para defender la atri- 
bución o no de un hecho delictivo. Controversia o debate que se extenderá al género 
demostrativo, porque en él se alaba o vitupera por dos oradores (reales o ficticios) a al- 
guien o alguna cosa: 


16 “Sobre la diversidad en el arte de la predicación: se debe amonestar de distinto modo si son varones, que si son mu- 
jeres; como también de distinto modo si son jovenes, o adultos, pobres o ricos”, Regula Pastoralis, UL, 1. 

17 Es de lamentar que no se haya remediado ya lo que recientemente se ha dicho de “que no hay estudios generales sobre 
el diálogo escrito a partir de la Edad Media”, Jesús Gómez, El diálogo en el Renacimiento español, Madrid, Cátedra, 
1988, p. 10. 
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“Tullio [Cicerón] diz que mostramiento es quando razonadores alaban e 
denuestan onbre o otra cosa (...;) dirá alguno, yo alabo la fermosura de la 
mujer, e dirá otro, yo la denuesto”. 

(Tesoro, TI, 2) 


Debate que se da, aunque sea de modo implícito, en la lírica, pues como dice más 
adelante: 


“la cantica [que conviene a la retórica es cuando] el un amante fabla con el otro, 
assí como si la contienda fuesse antél”, 


(Tesoro, TI, 4) 


Esta “fabla con el otro” alude a una dualidad que se entiende implícita en la can- 
ción amorosa donde el tú está presente, aunque no siempre sea evidente. Más aún, el 
medieval aplica esta dualidad aun en la narración del “ejemplo”, sea histórico o ficti- 
cio, en el que Aristóteles reconocía —al menos para el histórico— autosuficiencia, pues 
nada más narrarlos inducían al que lo escuchaba a practicar la virtud que se derivaba 
de él, pero que no siempre era así; pues el ejemplo ficticio necesitaba de su aplicación 
(Tesoro, MI, L, 2). 

El diálogo, signo manifiesto del debate, se concibe, por tanto, dentro de un marco 
donde confluyen los ejemplos narrados por uno de los contertulios, mientras el otro 
manifiesta lo que el ejemplo quiere decir. Este marco aclaratorio se hace necesario en 
razón del estilo sencillo rústico que dice adoptar como el más adecuado a la mentali- 
dad de los ingenuos. 

Esto tendrá un repercusión de gran trascendencia, pues estos diálogos se difundirán 
a través de los epígonos de los siglos x1 al xtt, y marcarán una nueva época, ya que el 
procedimiento se enriquecerá con los ejemplos venidos del Oriente, en los que de modo 
evidente o sobreentendido se conciben dentro de este marco. Baste como ejemplo el 


Calila e Dimna: 


“Pues el que este libro leyere sepa la manera en que fue compuesto, et cual fue 
la entención de los filósofos e de los entendidos en sus ejemplos de las cosas que 
son ahí dichas. Ca aquel que esto non sopiere non sabrá que será su fin en este 
libro”. 

(Calila e Dimna, prólogo, 3) 
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Al comentar la “manera”, los editores Juan Manuel Cacho y María Jesús dicen: “La 
manera en que fue compuesto fue alternar 'enxemplos e semejangas” con “sentencias, 
como hará el mismo Ibn al-Mukafa” ** pero yo añadiría: dentro del diálogo, del que son 
muestra inequívoca los verbos introductorios: “dixo”, “fabló”, y los personajes: “el Rey”, 
“el filósofo”, “Calila? o “Dimna”. 

De las pocas obras que de aquella época han llegado hasta nosotros, muchas están 
marcadas por esta cualidad. Bastaría aludir al Llibre dels tres reys d'Orient (1250-1260) 
para convencernos de ello. Pero le habían precedido La disputa del alma y del cuerpo 
(1201), La razón de amor (1205) y Elena y María. Son debates ficticios que se divulgan 
en España, pero que tenían un precedente en la literatura latina, de la cual poseemos 
una Prosopopeia efficientia aquae et vini et olei (Disputa entre el agua, el vino y el acei- 
te) de principios del siglo x. 

Buena parte del Libro de Alexandre está redactado como diálogo bajo el procedi- 
miento de cartas que se envían los distintos personajes del poema: “enviaron los grie- 
gos cartas et mensajeros”, (Libro de Alexandre, V, 611); “letras scriptas et dictadas” (Libro 
de Alexandre, V, 802). Los verbos introductorios del diálogo, como “dixo” (117 veces) 
“respuso” (9) y derivados abundan, por ejemplo: “el rey Alexandre (...) a tí Darío embía 
atal responsión”, (Libro de Alexandre, V, 798). 

Un buen ejemplo de diálogo radica en el Conde Lucanor, cuyo autor manifiesta ex- 
presamente: 


“E pues el prólogo es acabado, de aquí adelante comengaré la manera del libro, 
en manera de un grand señor que fablava con un consegero. E dizían al señor, 
conde Lucano, e al consegero, Patronio”. 


(Don Juan Manuel, Conde Lucanor, prólogo) 
La ETIMOLOGÍA Y LA GLOSA 
Otro de los procedimientos será la etimología. Remedio retórico que se adaptaba 
muy bien a los temas venidos de Oriente, pues su traducción debía garantizarse por 
medio de la glosa y ésta recurría de ordinario a la etimología. 


San Isidoro entra de lleno en la historia del libro al basar su sistema educativo en el 
conocimiento del origen de los nombres, porque como hemos aludido antes: 


18 Calila e Dimna, introducción, p. 22. 
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“(...) si se sabe cuál es el origen de una palabra, más rápidamente se 

comprenderá su sentido. El examen de cualquier objeto es mucho más sencillo 
+ Y + ” 

cuando su etimología es conocida”. 


(Etimologías, libro 1, 29) 


Y justifica este principio partiendo del convencimiento de que nuestros antepasados 
pusieron estos nombres, unas veces atendiendo a su naturaleza y otras aleatoriamente: 


e : ! A 
(...) nuestros antepasados no impusieron nombre a todas las cosas considerando 

la naturaleza de éstas, sino en ocasiones obraron a su antojo, del mismo modo 

que nosotros, a veces, damos a nuestros siervos y posesiones según nos place”. 


(Etimologías, 1, 29) 


De ahí que sea preciso discutir sobre el significado de algunas palabras para llegar a 
una conclusión razonable. De ahí que se use también para la controversia, tal como re- 
conoce Brunetto Latini al decir: “acaesce alguna vegada que la contienda es sobre la 
fuerza de alguna palabra escripta para saber lo que da a entender” (Tesoro, II, 5). 

Alfonso acude también a este procedimiento etimológico, sobre todo en las leyes, 
aunque éstas las aclare todavía más mediante el recurso de la comparación que introdu- 
ce con los adverbios “tanto como”. De esa etimología aclarada deduce la función del 
oficio, cargo o del privilegio o prohibición que de ella se deduzca, y de la comparación 
cómo deba entenderse: 


“Maestrescuela tanto quier dezir cuemo maestro e proueedor de las escuelas e 
pertenesce a su oficio de dar maestros en la eglesia que muestren a los mozos 
leer e cantar, e él deue emendar los libros en que leyeren en la eglesia, e otrossí 
a su oficio pertenesce de estar delante quando prouaren a los escolares en las 
cibdades o son los estudios si son tan letrados que merezcan seer otorgados por 
maestros de Gramática o de Lógica o d'alguno de los otros saberes. E a los que 
entendiere que lo merecen puedenles otorgar que lean assí cuemo maestros”. 


(Partida segunda, tít. VI, ley 1) 


a etimología era, pues, un recurso, que es lo mismo aclarar una palabra por otra. 
La etimol lo mismo acl lab f 
Así san Isidoro ilumina la voz “enmudecer” y dice que es callar”. 


19 San Isidoro, Etimologías, I, 30. 
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“Glosa significa realmente lengua. Los filósofos la llaman adverbum porque en 
una sola palabra se aclara la otra que se inquiría”. 


(Etimologías, 1, 30) 


La Edad Media nos ha proporcionado una buena cantidad de glosarios, especie de 
notas marginales donde el escriba anotaba el significado de las palabras que encontra- 
ba dudosas para el lector no avisado. Son célebres los de Reichenau, los de Kassel, los 
de Monza y de modo especial las glosas emilianenses y silenses de nuestra patria. En 
nuestro caso esta etimología no es ocasional, sino sistemática. 

Por último había obras como el De virginitate beatae Mariae de san ldefonso, que 
utilizaba en procedimiento de la sinonimia. Era un modo de declarar con los términos 
del contrario la verdad que nosotros queremos propugnar. Así, san Alfonso de Toledo 
quiere convencer a los judíos que Cristo había venido a este mundo según ellos espera- 
ban del Mesías, apoyándose en las profecías del Antiguo “Testamento. Aquellos textos 
avalaban la verdad de la encarnación del Hijo de Dios en María. 

A este procedimiento se le llamó exposición sinonímica, un género de glosa que fi- 
jaron dos tendencias que perdedurarán hasta bien entrado el siglo xIv. 


EL SENTIDO ALEGÓRICO 


Isidoro tiene un apartado sobre la analogía, que, como él dice siguiendo a Quinti- 
liano, significa en latín comparación o relación entre cosas semejantes. 

La palabra es, como decía san Agustín, ambigua y encierra multitud de acepciones; 
por eso es necesario, si queremos ser entendidos por los lectores, aclarar, hacer resplan- 
decer la verdad de su singnificado. Para ello nos servimos de cosas más seguras o cono- 
cidas, de modo que tengamos que acudir a elementos cotidianos: 


“En esto radica su eficacia: en comparar lo dudoso con algo semejante que no ofre- 
ce duda, y clarificar cosas que ofrezcan dudas mediante otras totalmente seguras”. 


(Etimologías, libro I, 28) 


Brunetto dice de la analogía que es una comparación encubierta y la define como 
aquella comparación que: 


“non se face conoscer por su signo [mas — que; tanto — como] et non va en un 


ábito, ante muestra otra [manera et] semejanza de fuera que es ayuntada a la 
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verdat de dentro, así como si fuesse de aquella materia misma. Razón commo: 
de un hombre perezoso diré yo que es un galápago”. 


(Tesoro, VI, cap. 13) 


Gonzalo de Berceo nos da la definición de alegoría, que no es otra cosa que una serie 
de analogías encadenadas”. Él invoca a sus oyentes o lectores y les dice: 


“Sennores e amigos, lo que dicho avemos 
palabra es oscura, esponerla queremos; 
tolgamos la corteza, al meollo entremos, 
prendamos lo de dentro, lo de fuera dessemos”. 


(Gonzalo de Berceo, Milagros, prólogo, estrofa 16) 


Le había precedido una bella descripción de un verde pardo, no mancillado por la 
huella del hombre, que ofrecía alivio y descanso al hombre cansado. Descripción que 
no significaba otra cosa que la Virgen, cuya gloria y honor proclama la Iglesia celeste 
y terrestre y de la que el hombre saborea el mejor fruto de sus árboles: sus favores y 
milagros. 

Esto era, sí, palabra oscura, era como fruta cuya pulpa está oculta, cuyo calor y sabor 
desconocemos, pero que una vez que le quitamos la corteza y la vemos nos apetece co- 
merlo y hacerlo nos resulta agradable y provechoso (utile et dulce); por eso les invita a 
adentrarse en el meollo de lo que dirá en su libro: Los milagros de Nuestra Señora”. 

Una de las aportaciones de la Retórica medieval es precisamente la insistencia en la 
alegoría. De entre los cuatro sentidos que, según los medievales, encerraba la Biblia era 
éste, el alegórico, que consistía en leerla buscando esa verdad oculta que había debajo 
de las bellas palabras. 

Brunetto dice de ella: “esta manera de hablar es buena y cortés et de buena senten- 
cia e puedela los hombres hallar en los dichos de los sabios” (Tesoro, 1, cap 13). 


20 H. Lausberg, Elementos de Retórica, Madrid, Gredos, 1975, p. 212 

21 La existencia de un sentido oculto la encontramos en numerosos ejemplos como el de la fruta encubierta, que una 
vez pelada nos apetece comerla. En Calila e Dinna se dice “si el entendido alguna cosa leyere deste libro, es menester 
que lo afirme bien, et que entienda lo que leyere, et que sepa que ha otro seso encobierto (...) así como si ome levase 
nuezes sanas con sus cascas et non puede dellas aprovechar fasta que las parta er saque dellas lo que en ellas yaze”. Este 
ejemplo y la comparación con la nuez puede verse en el Especulo de legos, 39 y en el Libro del cavallero Zifar, 10; y 
otro ejemplo: “ca atal es este libro para quien quisiere catar por él, commo la nuez, que ha de parte de fuera fuste seco 
tiene el fruto ascondido dentro” (Calila e Dimna, 92, n. 5). 
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Mateo de Vendóme le reconoce una preeminencia que no tienen las demás figuras”. 
Era el sentido que revelaba el secreto que llevaban las cosas y nos daba a conocer y apre- 
ciar su más dulce significado”. Para los griegos la verdad se repartía en dos mitades, 
encontrarla se semejaba a encontrar la segunda mitad de las cosas”. Alegoría que, en 
muchas ocasiones, se convertía en figuración, según aquello de san Pablo: “omnia con- 
tigebat illis in figuris” (Rom 1,18-20). 

Hablando del sentido figurado, De Lubac decía que los medievales crearon una 
supra-historia, pues había cosas como Jerusalén, que era figura de la Iglesia (sentido ale- 
górico), figura del alma fiel (sentido tropológico) y figura de la ciudad celestial (senti- 
do anagógico). La multiplicación de figurantes y su cuádruples sentidos elaborados por 
un intelectualismo al mismo tiempo que refinado, ingenuo, originaron tratados de ale- 
gorías y de tipología que afectaron a la evolución de los géneros literarios”. Un ejem- 
plo evidente eran los bestiarios de amor. 

Si a este alegorismo cristiano añadimos la epopeya alegórica del siglo x11 derivada 
del platonismo de la Escuela de Chartres y la concurrencia de la alegoría del paradisus 
amoris, en el que hay un sustrato mitológico de los epitalamios paganos y la fuerza es- 
tructuradora la doctrina de la personificación bíblica, tenemos que la Psicomachia de 
Prudencio (siglos 1v y v) con sus virtudes y vicios personificados se unirá a la Tebaida 
de Estacio, donde estas virtutes aparecen junto a los dioses y llegará a confundir a sus 
lectores imaginando un mundo sublunar paralelo a las realidades visibles que dan ori- 
gen a obras medio latinas como el Anticlaudinus, el De planctu naturae y la gran obra 
del medievalismo francés, Le roman de la Rose, de Guillermo de Lorris (1240). 

En un pasaje donde aparece ya el sentido figurado de las bodas de Cristo con su Igle- 
sia, al autor del Libro de Alexandre no se le ocurre otra cosa que acudir a “luenga alle- 
goría” para explicitar el topico del no va más” o sobrepujamiento: 


“Otras í ave muchas que contar non sabría; 


aún si las sopiesse nunca lo compliría, 


2 Ars versificatoria, editado por E. Faral, p. 173. 

23 “In superficiali literae cortice falsum resonat lyra poetica, sed interius auditoribus secretum inteligentiae altioris elo- 
quitur, ut exteriore falsitatis abiecto putamine, dulciorem nucleum veritatis secretae intus lector inveniat”, Alano de 
Lila, “De planctu naturae”, Patrología Latina, CCX,452 

24 Le Goff, La Civilisation de 'Occident Médiévale, trad. C. Serra Ráfols, Bacelona, Edit. Juventud, p. 404. 

25 Henry de Lubac, “Typologie et alegorisme”, en “A propos de Pallegorie crétienne”, en Recherches de Sciences Religien- 
5€s, 1947 Y 1959. 
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ca sería grant estoria, luenga allegoría; 
mas tornemos al curso mientre dura el día”. 


(Libro de Alexandre, estrofa 294) 


Más tarde, el mismo autor acude a esta voz y con ella alude a una verdadera ale- 
goría, la que Darío construye al mandar traer ante sí “una gran lienzo” lleno de gra- 
nos de pimienta y los hace acompañar de unas cartas donde establece la comparación 
de la magnitud de su poder: “tanto cuanto esta simiente podríedes vos contar”. Ale- 

g Pp Pp 

jandro, ofendido con aquella baladronada, le manda decir a Darío, “el de la lengua 

arlera”, que uno de sus griegos “mas val de nos uno que mill de tu natura”, y despi- 
Pp q grieg q y Pp 
de a los mensajeros ordenándoles que le digan a su oponente que no sabría qué hacer 

q g p q q 

con “aquella alegoría”, es decir vulgarmente “que se metiera su gente allí donde le cu- 
piera”: 


“Pagó bien los troteros, enbió los su vía; 
vedó que non viniessen más con messajería, 
qua qualque í viniesse tornaríe con mal día, 
qua non avíe' que fer de tal allegoría”. 
(Libro de Alexandre, estrofa 819) 


EL LIBRO COMO DISCURSO RETÓRICO 


El conocido género demostrativo o epidíctico, al que pertenecen la mayor parte de 
las obras medievales, había adoptado desde antiguo los mismos procedimientos y reco- 
mendaciones para idear, construir y ornamentar sus discursos que los del discurso fo- 
rense, sobre todo en la exposición de la narratio de los hechos. 

Era costumbre entre los medievales comparar el oficio del escritor o dictador con el 
del arquitecto. Aquel que quiere levantar un edificio primero lo concibe, es decir, lo 
idea (imtellectio), luego cuenta si tiene medios y materiales para llevarlo a cabo (¿mven- 
t10) y los distribuye según su función (distributio), y finalmente se ayuda de otros ofi- 
cios de embellecimiento (elocutio) para llevarlo a cabo y resultar convincente. 

Entre los medios que tiene que ordenar con el fin de lograr la obra está captar al 
oyente y así disponerlo para que escuche atento y dócil el discurso (prólogo o exordio); 
luego pasa a la narración del hecho o exposición de los argumentos. Si es lo primero, 
deberá establecer un orden, bien natural, bien artificial; si es una altercatío o con- 
tienda, deberá distribuir sus argumentos a favor según su peso argumental a favor de la 
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laudatio o vituperium. Cabe la posibilidad de confirmar esos mismos argumentos con 
otros procedentes del contrario; como también destruir los argumentos del oponente, 
terminando con una conclusión o epílogo. 

Según Brunetto Latini: “El fecho es —contar las cosas que fueron o que no fueron, 
otrossí como si ellas fuessen [con verosimilitud] (...). Et departimiento es cuando cuen- 
ta el fecho et luego lo comienza a mostrar por partidas (...). Confirmamiento es donde 
los fabladores [oradores o dictadores] muestran sus razones e sus argumentos que pue- 
den para probar su entención et para dar fe e creencia en sus dichos. Defirmamiento es 
cuando el fablador muestra fuertes argumentos e buenas razones que enflaquecen [de- 
bilitan] e menguan [aminoran] e destruyen la razón de su adversario. Conclusión es las 
postrimera partida e el encerramiento del cuento según la ciencia de Tullio [Cicerón]”, 
(Tesoro, VI, cap. 15). 

Estas fases del discurso retórico, tanto forense como demostrativo, pueden ser apli- 
cadas tanto al destinado a pronunciarse oralmente, como al discurso escrito, porque 
como venimos diciendo, “todo lo que se puede fablar —ya sea por boca, ya por letras— 
pertenece a Rectórica””. 

En cualquiera de los discursos las cualidades que debe revestir toda narración son 
tres: que sea breve, que se diga con claridad y con verosimilitud. Respecto a la prime- 
ra, Brunetto dice: 


“Los razonadores (...) se deben guardar que non digan muchas palabras (...) 
esfuércense en dezir de pocas cosas, tantas como ha menester et non más”. 


(Tesoro, YI, cap. 43) 


En cuanto a expresarse con claridad, el retórico italiano recomienda elegir un 
orden y atenerse a él, sin confundir, adelantando sucesos o entremezclándolos, y siem- 
pre debe “husar palabras propias [apropiadas] e acostumbradas [usuales]” (Tesoro, MI, 
cap. 44). 

Es la claritas y la perspicuitas de los clásicos, es decir, la sencillez y la claridad. Desde 
la época griega se exigía que quien hablase lo hiciese con palabras apropiadas y no ex- 
trañas al propio lenguaje utilizado por la mayoría de las gentes. Se trataba de persuadir, 
no de engañar al interlocutor y, por tanto, había que partir de un lenguaje común. Esto 


26 Brunetto Latini, Tesoro, 4, 3: “otrossy la cantica [la changon] en la que el amante fabla con el otro, que se ha de tener 
como contienda”. Otro tanto dirá D. Juan Manuel. 
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no impedía que se acudiesen a ornatos verbales o de pensamiento, llamados licencias 
del lenguaje, que hicieran más llevadero y atractivo el discurso, o por lo menos evitar el 
taedium y el fastidium, como también más eficaz. 

Esto, trasladado a la obra escrita o libro, no era otra cosa que redactar un discurso 
extenso sobre un argumento dentro de un tema. De ahí que los volúmenes antiguos o 
tratados los suelan dividir en partes bien definidas, y que igualmente consten de un de- 
terminado número de libros que distribuyan, a ser posible, equilibradamente la mate- 
ria. Éste era un orden que contribuía a esa brevitas exigida al orador. 

Dentro ya de la obra procedía a un prólogo o exordio, que tenía como objeto la cap- 
tatio benevolentiae del lector, es decir, el hacerlo atento, benévolo y dócil. En ese prólo- 
go solía mencionar su propuesta: “qué iba hacer y cómo lo iba a hacer” (prólogo litera- 
rio) o bien anticipaba la división en títulos o capítulos de la materia que iba a exponer 
(prólogo particional). 

Luego viene el cuerpo del libro, en el que se incluye la enarratio o exposición de los 
hechos reales, si se trata de algo sucedido, o bien de las cosas verosímiles, si se trata de 
narrar algo no sucedido pero como si hubiese sucedido. O, en el caso, del discurso de 
elogio, confirmar lo bueno y honesto, o mostrar los vicios, causa del vituperio: 


“La narración será verosímil si la presentamos como exige la costumbre, la opi- 
nión y la naturaleza; si se respetan las circunstancias temporales, las dignidades 
de las personas, las narraciones de las decisiones, la adecuación de los lugares”. 


(Ad Herennium, L, 9) 


Cuando se trata del elogio o del vituperio de un personaje o de una costumbre 
moral, hay que atenerse a la descripción que corresponda a las circunstancias externas, 
del cuerpo y del espíritu del elogiado o del vituperado. 


“Las circunstancias externas son las cosas que pueden suceder por azar o fortuna, 
próspera o adversa: el linaje, la educación, la riqueza, los poderes, títulos de glo- 


ria, ciudadania, amistades y circunstancias de este tipo y las que son contrarias”. 


(Ad Herennium, UL, VID 


En cuanto al cuerpo, las recomendaciones descriptivas se relacionan con las cualida- 
des de vigor o fuerza y las contrarias que habitualmente se reconocen en el medio so- 
cial donde se sitúa el personaje de que se trata. Mientras que las referidas al espíritu se 
relacionan con las llamadas virtudes cardinales y sus contrarios. 
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En el caso que se quisiera plantear como una altercatio o contienda, hay que buscar- 
se un hipotético adversario u oponente y acudir a la argumentatio, confutatio y defirma- 
tio, donde se muestren los argumentos según su mayor grado de argiiir en su favor o de 
disuadir de ello al lector. 

El final del libro consistía en una conclusio que, según Brunetto, puede ser por “des- 
dén” (desprecio del adversario) o por “piedat”, o se acudía a un epílogo o, como dice 
Brunetto, “recuento”, donde: 


“(...) el razonador recuenta brevemente e en suma todos sus argumentos e las 
razones que haya dicho en su cuento, que fueron esparcidas”. 


(Tesoro, YI, cap. 67) 
ORDO ET COMPOSITIO DE LAS RAZONES 


En la norma retórica que Alfonso tiene presente al escribir sus libros se dice que 
mandó “ordenar” y “componer” algunos libros. Así lo reconoce también su pariente 
don Juan Manuel: 


“E este muy noble rey don Alfonso, entre muchas nobles cosas que fizo, ordenó 
muy complidamente la Crónica d'Espanna, e puso lo todo complido et por muy 
apuestas razones e en las menos palabras que se podía poner, en tal manera que 
todo omne que la lea puede entender en esta obra”. 


(Crónica abreviada, prólogo) 


Se ven reflejadas aquí las cualidades de toda narratio que más arriba hemos expues- 
to: la brevedad, claridad y la verosimilitud, que, como decíamos, son los tres rasgos que 
convienen a la narración (4d Herennium, lib. L, cap. IX). 

En el Setenario, en concreto al final de la ley X, se dice: “Et nos don Alffonso, des- 
que ouimos este libro conpuesto e ordenado, pusiemos nombre Septenario” (Setenario, 
X, 20.) Y en el prólogo de la Estoria de España declara: *(...) e otras estorias de Roma 
las que podiemos auer que contassen algunas cosas del fecho d'Espanna, et compu- 
siemos este libro de todos los fechos que fallar se pudieron della, desde el tiempo de 
Noé fasta este nuestro” (Estoria de España, 1, 2). 

El verbo componer, como se ve, solía acompañarse, casi siempre, del verbo ordenar. 
Ambos estaban relacionados y significan dos operaciones de carácter retórico que todo 
autor medieval debía realizar para llegar a fazer un libro. 
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Según entendía el propio Alfonso, muchas de las historias referidas a España esta- 
ban, además de dispersas, desordenadas y debían ser supeditadas a un orden si quería- 
mos tener un sentido de la España del momento. Así como todas las cosas que sucedían 
o podían suceder necesitaban de la razón humana para ser regladas, según el orden 
preestablecido: “commo ninguna cosa non deue dexar ssu logar nin pasar ssu orde- 
namiento”? 

Don Juan Manuel decía por su parte: “Todas las cosas que han cuerpo e sson fechas 
e conpuestas han en sy quatro cosas: comiengo e medio e estado e fin””, Y aún el pro- 


pio Alfonso muestra cómo las cosas se ordenan “entre sí por sus naturas” ” 


, es decir, por 
criterios internos. O bien por criterios externos, como puede ser el número”, si es que 


éstos convienen a la naturaleza de los hechos. Así, por ejemplo, dice: 


“Setenario pusiemos nonbre a este libro porque todas las cosas que en él sson 
van ordenadas por cuento de siete. Et esto ffue porque es más noble que todos 


los otros, ssegunt que adelante sse mostrará””. 


Para afirmar después: “Et nos don Alffonso, desque ouymos este libro conpuesto e 
ordenado, pusiemos nombre Septenario segunt que entendiemos que convinie a la na- 
tura de las rrazones e a la manera de mostrarlas” ?. 

El orden es, por tanto, una operación intelectiva y racional que supone una sucesión, 
sometida a una organización que, como dice Alfonso, la razón propone como nueva ver- 
sión de la verdad, pero que no debe contradecir a sus razones individuales y previas: 


“(...) demuéstralas, rrazonando e departiendo lo que sse muestra por ssignifficanca, 


e ordena los ffechos, cada vno ó deue, e dales acabamiento commo conuyene” *, 


El orden refiere aquí a la operación retórica denominada dispositio o distribución 
(Ad Herennium, lib. 11, 9), aplicada al discurso narrativo, que se podía establecer bien 
ab institutione artis (según los principios del arte) o bien ad tempus adcommodatus 


27 Alfonso X el Sabio, Setenario, vít. X1, ley 35. 

28 Don Juan Manuel, Crónica abreviada, I, 2. 

29 Alfonso X el Sabio, General Estoria, 1, VIL, 13. 

30 Véase Rafael Lapesa, “Símbolos y palabras en el Setenario de Alfonso X”, Nueva Revista de Filología Hispánica, XXIX, 
1980, pp. 247-261. 

31 Alfonso X el Sabio, Setenario, tít. Xl, r. 

32 Ibídem, tít. X, 2. 

33 Ibídem, tít. XL, 34. 
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(según las circunstancias). La primera era la que sometía el discurso a la sucesión previs- 
ta por las normas retóricas que Alfonso encierra en esa frase al hablar de la razón que 
se muestra en el hombre “rrazonando e departiendo lo que sse muestra por ssignifican- 
ca” (Setenario, tit. XL, 46). La segunda es la que comienza arbitrariamente, desde cual- 
quiera de los presupuestos, buscando así el interés de los oyentes o la captación de su 
voluntad. Cuando el discurso era argumentativo, estos argumentos se han de disponer 
“segund que más pueden valer”, como dice Brunetto (Zésoro, 1, 3). 

La compositio (Ad Herennium, 4, 18) está referida mucho más a la frase o al periodo, 
y es una parte de la elocutio commoda et perfecta mediante la cual el orador se obligaba 
a eliminar de ella los defectos sintácticos y fonéticos, conformando una frase sintáctica 
y fonéticamente perfecta. Porque, de ordinario, los materiales se tomaban de otros li- 
bros y de otros autores anteriores y éstos debían insertarse sin violencia alguna en la 
nueva frase, para lo cual el autor medieval solía poner algo de sí”. 

El libro es por tanto: una ordenación de palabras hermosas y apuestas que se desti- 
nan a formar razones, y éstas se disponen de tal manera que logran manifestar o defen- 
der una teoría (argumento), o certificar una propuesta más o menos admitida por todos 
los lectores (laudatio), o muestran cómo sucedieron unos hechos pertenecientes a la me- 
moria colectiva (historia). Porque los géneros narrativos y laudatorios están sometidos 
a la Retórica. Se exceptúan las fabliellas (narraciones mentirosas), los asuntos marinos o 
movimientos terráqueos (geográficos), los de astrología: 


“Et todas contiendas pertenescen a Rectórica, mayormente si son las cosas de 
la ciudad [género deliberativo], e de las faziendas del señor [género epidíctico] o 
de las otras gentes [historia], et non si son de las fabliellas [mentiras] o 
movimientos de la mar, o del compasso de la tierra [geometría], o del curso de 


l 11 logí de tal iend, lencia” * 
as estrellas [astrología], ca de tal contienda no se entremete esta sciencia””, 


Lo que no quiere decir que no tengan cierta originalidad. Los materiales que le 
servirán al medieval para la compositio u ordenación de los mismos, pueden muy bien 
tomarse de libros y de autores anteriores siempre que se acoten lo suficientemente 
bien como para que les sirva en la consecución del fin que pretenden. Lo que no hay 
que confundir con una simple y mera operación de tijera, como la calificó en su día 


34 San Isidoro, Etimologías, X, 43: “Compilator, el que mezcla con los suyos dichos ajenos, como acostumbran los dro- 
gueros a macerar en un mismo mortero distintos ingredientes”. 
35 Tesoro, MÍ, 4. 
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E. Procter*. Más bien, habría que traer aquí a colación cuanto decía Badía Margarit 
respecto a que la frase de las fuentes utilizadas tiene en Alfonso una distinta integración 
a la que pudiera derivarse de la mera yuxtaposición de las mismas, en ella se da una “sin- 
taxis muy atada (como organización del periodo) y la amplificación (como modo de 
tratar la fuente escogida)”, así como una ilación de todas ellas que las caracteriza como 
lengua propia de Alfonso”. 

La operación a que estamos refiriéndonos suponía, en consecuencia, una lectura 
previa y una reflexión individual que podría identificarse con lo que Alfonso X dice que 
ocurre en la obra llamada Theodoreth, cuyo autor fue Guerrico: 


“(...) aquel sabio pensó en las razones de Ouidio e de los otros gentiles (...) e 
penso otrossí en las estorias de la nuestra ley, e quisolas eguar, en tanto que 
estableció dos personas que contendiessen en uno, donde dixiesse la una 
daquellas personas una razón de la de los gentiles, e repondiesse escontra la 
otra persona con otra razón de la de nuestra ley que oulesse en alguna cosa 
alguna semeianga con aquella de los gentiles; et el sabio desta contienda assa- 
có e fizo ende libro dizen algunos que ouo nombre Guerrico, et al libro que 


ende compuso llaman en el latín Theodolo et en el lenguage de Castiella 


Theodoreth” *, 


Esta sucesión de razones, unas de orden pagano y otras bíblico, aparecen con evi- 
dencia en los distintos trabajos que promueve y dirige Alfonso X, sobre todo en la Ge- 
neral Estoria, donde a las razones de los gentiles suceden las de “la estoria de la Biblia”, 
aunque no parece que en la composición de esta obra alfonsina se estableciese debate 
alguno sobre la falsedad o verdad de una o de otra, tal como dice él del Theodoreth, a 
no ser que pueda deducirse tal polémica de la distinta titulación. Al libro sagrado 
siempre se le da la categoría de “estoria”, mientras que a las noticias entresacadas de la 
mitología o de cualquier otra obra profana se las titula “razones de los gentiles”. 

En esta fase del trabajo en equipo, los dos o más compositores pudieron debatir y, 
en cualquier caso, aportar las distintas razones, tal como lo dice don Juan Manuel, al 


hablar del scriptorium altonsí, quien lo concibe como un gran espacio material, y aun 


36 “A work of cissor and paste”, nota recogida por Francisco Javier Díez de Revenga, “La condición de autor literario en 
Alfonso X el Sabio: Crónica General”, Miscelánea Medieval Murciana, 1986, pp. 39-50. 

37 Antonio María Badía, “La frase de la Primera...”, pp. 208-210. 

38 Alfonso X el Sabio, General Estoria, 2, Ll, 11. 
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temporal, donde los colaboradores podían reunirse para “estudiar las materias de que 


"2% esta composición y orden deben regi ¡ 
. y gir, en primer 


quería componer algunos libros 
lugar, en cuanto a las razones o discursos individuales, ya sean frases, sentencias o párra- 
fos. No sólo en cuanto a su sucesión, como venimos diciendo, sino en cuanto a su 
construcción sintáctica e incluso estética. Porque según se dice con frase ya muy cono- 
cida: “el rey faze un libro, non por qu'él escriua con sus manos, mas porque compone 
las razones déll”*, 

Como también están sujetas a enmienda, corrección e igualamiento entre sí, que no 
es otra cosa que la conformación sintáctica y fonética en una nueva frase, con lo que 
esto supone de ornatus retórico**: “e las emienda et yegua et enderega, e muestra la ma- 
nera de cómo se deuen fazer”*., 

Operaciones previas a la inclusión definitiva en el libro, tal como se dice en la 
Ochava esphera: “et despues lo enderegó, et lo mandó componer este rey sobredicho, 


et tolló las razones que entendió soueianas et dobladas et que non eran en castellano 
derecho” *, 


Las RAZONES Y EL GÉNERO 


Creo, por tanto, que Alfonso tenía muy presente la enmienda gramatical, pero tam- 
bién la enmienda retórica o de estilo, sobre todo de la que cuidaba de la operación de 
elocución en su fase más sobresaliente del adorno retórico cuando se propone esa 
conformación sintáctica y fonética de los grupos de palabras, oraciones y sucesiones de 
oraciones**, que en palabras de Alfonso era “afermosar la razón”, es decir, hermosear el 
discurso escrito, función que tiene como trabajos ineludibles y previos el “componer y 
ordenar las razones” individuales del libro, porque como dice en la General Estoria la 


39 Véase el clarificador artículo de Gonzalo Menéndez Pidal, “Cómo trabajaron las escuelas alfonsíes”, Nueva Revista de 
Filología Hispánica, V, 1951, pp. 363-380. 

40 Alfonso X el Sabio, General Estoria, 1, XVI, 2. 

ál Véase Antonio G. Solalinde, “Intervención de Alfonso X...”, p. 287. Sobre esta figura del enmendador véase a Ge- 
rold Hilty Aly Aben Ragel (ed.), El libro conplido de las estrellas. Traducción hecha en la corte de Alfonso el Sabio, Ma- 
drid, Real Academia Española, prólogo de Arnald Steiger, 1954. Este autor parece inclinarse a considerar como enmen- 
dador al que hace ambas revisiones, la lingúística y la de contenido, no excluyendo las estilísticas, “El libro conplido 
en los iudizios de las estrellas”, 4/-Andalus, XX (1955), pp- 54-58. Francisco Rico le da una gran importancia a la ena- 
rratio, testimonio del esfuerzo de Alfonso por interpretar y dar forma al pasado. Alfonso X el Sabio..., p.188. 

32 Alfonso X el Sabio, General Estoria, 1, XVI, 2. 

43 Véase sobre este concepto Rafael Cano Aguilar, “Castellano ¿derecho?”, Verba, 12, 1985, pp- 287-306. Aquí, no obs- 
tante, “derechamiente” equivale a correctamente, es decir, ateniéndose a las reglas gramaticales; usando bien el sonido 
de las letras y de su figura, separando sílabas y palabras, componiendo la razón de tal modo que expresemos cuanto 
tenemos en nuestro corazón, según la definición de razón que más tarde veremos. Véase más arriba cap. II. 

44 Alfonso X el Sabio, Ochava Esphera, prólogo. Véase también H. Lausberg, Elementos de retórica..., núm. 448-463. 
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Retórica: “enforma la obra necia, e entállala e compónela de entalladuras e de fermosu- 
ras de muchas guisas”*. 

Estas razones pueden ser de distinto contenido y tener distinta trascendencia. Es 
decir, pueden pertenecer a géneros narrativos distintos, que ya formaban agrupaciones 
semánticas asimilables a lo que hoy denominamos géneros literarios. 

Así, puede ser que existan “razones y de grandes sesos”, donde “los omnes pueden 
aprender buenas costumbres e buenos castigos” (Partida primera, tít. V, ley 12); éstas 
pueden ser las que “compuso Nuestro Sennor”, como fueron “las razones de los man- 
dados” (General Estoria, 1, lib. XVI, 2); o bien “razones de saberes” (General Estoria, 2, 
lib. L, 10), o bien “razones de Ouidio e de los otros autores de los gentiles” (General Es- 
toria, 2, lib. 1, 11). 

Las hay de solaz y alegría, como cuando dice: “razones de solaz et de las cosas que 
pertenecen a los mancebos en su amancebía” (General Estoria, lib. IV, fol. 168r, 15-20). 

Él entiende que deben ser tenidas en cuenta en la composición de los libros, donde 
deben ser incluidas convenientemente*, Como igualmente deben saberse separar unas 
de otras, no mezclándolas, desechando las que fueran duplicadas, superfluas o no 
convenientes, o que no se ajustasen al castellano correcto (cumplido en pronunciación 
y en significado)”: “et tolló las razones que entendió soueianas et dobladas et que non 
eran en castellano derecho” *, 

El libro tiene otra fase y es la que tiene por objeto el “departimiento de las razones”, 
división nítida de capítulos y en ellos los párrafos, cuyo fin inmediato es evitar el enojo 
(taedium e fastidium) en quienes los leyeren, es decir, evitar el hastío y el cansancio, al 
ser farragosos o confusos, como primera instancia. 

Una de las primeras funciones que cumplieron los colaboradores de Alfonso fue pre- 
cisamente titular y capitular las obras que traducían para así evidenciar la lógica de la 
verdad que querían transmitir: 


“E estos departimientos delas razones desta Estoria por libros son, por que los 
qui los leyeren que no tomen enoio de luengas razones”. 
(General Estoria, 1, lib. X, 10) 


45 Alfonso X el Sabio, General Estoría, 2, XX, 2 

46 Ibídem, IV, fol. 168r, 15-20. También en ol. 168r, 20-25, citado por Herbert A. van Scoy, A dictionary of Old Spanish 
Terms Defined in the Works of Alfonso X, editado por Ivy A. Corfis, Madison, 1986. A partir de aquí citaré: VanScoy. 

47 “De su labor fijadora del idioma se conoce el afán 'enmendador' del rey en lo referente al estilo, e incluso acuñó una 
expresión para su ideal de lengua: castellano derecho, cuyos rasgos distintivos no conocemos por entero” R. Cano 
Aguilar, Análisis folológico de textos, Madrid, Taurus, 1990, p. 81. 

48 Alfonso X el Sabio, Ochava Esfera, 1, 2 
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“Et porque este libro en el aráuigo no era capitulado, mandolo capitular et 
poner los capítulos en compegamento del libro, según es uso de lo fazer en 
todos los libros, por fallar más ayna et más ligero las razones et los iudizios que 
son en el libro”. 


(Libro de las cruzes, prólogo, 1) 


Más todavía, con la composición de estas razones y su distribución, no se descarta 
el producir el placer, antes bien se aconseja que se tenga en cuenta la razón que se va a 
decir y que se la adorne de tal modo que “paresca bien” a los que la oyeren y la codi- 
cien aprender, es decir, que la hagan apetecible al lector o al oyente: 


“Ca esto convyene mucho al que desta arte husare, que cate la rrazón que 
ouyere a dezir, que la colore en manera que paresca bien en las uoluntades de 
los que la oyeren. Et la tenga otrosí por fermosa para cobdigiarla aprender e 
saberla rrazonar”. 


(Setenario, título XI, 18) 
EL LIBRO REGIO. MECENAZGO 


Respecto al mecenazgo regio de Alfonso se ha dicho, comentando el silencio casi ge- 
neral en los textos poéticos, que pueda deberse a una ausencia de esta temática ideoló- 
gica, el elogio del patrón, lo que contrasta fuertemente, sobre todo, en tiempos de Al- 
fonso X. Excepto algunos plantos en elogio de reyes como Fernando, Jaime, Alfonso; 
algunas reinas como doña Beatriz, y algunos nobles (Lope Díaz de Haro y Tello de Me- 
neses), falta en general esta temática”. 

Es cierta la constatación, pero ello no indica que no existiera este patronazgo o, 
como he llamado alguna vez, ese mecenazgo. Uno de los testimonios más evidentes es 
el de don Juan Manuel, quien refiere cómo muchos sabios venidos a la Corte de Alfon- 
so “vivían a la su merced”: 


“E lo al [lo segundo], por que auía muy grant espacio para estudiar en las 


materias de que quería conponer algunos libros. Ca morava en algunos logares 


vn anno e dos e más, e aún, segunt dizen los que viuían a la su merced, que 


49 Valeria Bertolucci Pizzorusso, “La funzione encomiastica nei trovatori provenzali e galego-portoghesi”, Le Rayonne- 
ment des Troubadours, Anton Touber (éd.), pp. 41-49. 
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fablauan con él los que querían e quando él quería, e ansí auía espacio de 
estudiar en lo qu'él quería fazer para sí mismo, e aún para veer [proveer] e 
esterminar [determinar] las cosas de los saberes qu'él mandaua ordenar a los 


maestros e a los sabios que traya para esto en su corte””. 


Aquí don Juan Manuel nos da las pistas necesarias para conocer lo que hoy conoce- 
mos como mecenazgo. En nuestro caso regio se trata de la protección de parte de un 
príncipe en favor de un escritor o artista y que “traía”, es decir, los movía del sitio ha- 
bitual, a sabios y maestros, y en segundo lugar, “vivían a la merced” del rey. Es decir, vi- 
vían gratuitamente en el palacio regio. 

Ésta podríamos considerarla temporal u ocasional cuando, como se dice en la cita 
de arriba, “morava en algunos logares un anno e dos e más”; pero no parece que sea así, 
pues trata de transmitirnos que disponía de “muy grant espacio para estudiar en las ma- 
terias de que quería componer algunos libros”, lo que implica tener una biblioteca y un 
lugar físico de estudio donde los colaboradores pudieran discutir qué materias estudia- 
rían, el establecimiento de un cierto orden y, por último, la designación de quién las es- 
tudiaría”, 

A los pasos de selección debió continuar señalando qué pasos deberían dar (traduc- 
ción compartida, glosa y comentario). Determinado el individuo y el procedimiento, 
deberían designar cómo yuxtaponer, o más bien componer, las razones halladas. Y todo 
esto para “veer e esterminar las cosas de los saberes quél mandaua ordenar”, es decir, para 
proveer y determinar lo necesario para componer los libros sobre los saberes así. 

Al paso, agigantado ya en sí mismo, de reunir maestros de los saberes en un lugar se 
le añadía algo que es característico de la corte alfonsina, el apoyo jurídico y económico 
del rey. Apoyos que constituyen en sí mismos el patronazgo, y que, por otra parte, fun- 
damentan la atribución autorial de las obras, salidas de aquel escritorio, al rey: 


“E este muy noble rey don Alfonso, entre muchas nobles cosas que fizo, ordenó 
muy conplidamente la Crónica d'Espanna, e púsolo todo conplido e por muy 
apuestas razones e en las menos palabras que se podía poner, en tal manera que 


todo omne que la lea puede entender en esta obra, e en las crónicas que él 


59 Don Juan Manuel, Crónica abreviada, prólogo. 

51 Véase Leonardo Funes, “Un lector de la Estoria de Espanna alfonsí: el testimonio de la Crónica abreviada de don Juan 
Manuel”, Studia Hispanica Medievalia, UI Jornadas de Literatura Española Medieval, Buenos Aires, Argentina, 
(1990), Buenos Aires, Ed. Ergón, 1992, pp. 42-50. 
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conpuso e mandó conponer, que avía muy grant entendimiento e avía muy 
grant talante de acrescentar el saber, e cobdiciaua mucho la onrra de sus regnos 
e que era alunbrado de la gracia de Dios para entender e fazer mucho bien”. 


(Don Juan Manuel, Crónica abreviada, prólogo) 


Y no sólo eso; don Juan Manuel sigue respondiéndonos a una pregunta crucial: 
¿cuál era el propósito de Alfonso al reunir a tantos sabios? Don Juan Manuel elogia el 
gran entendimiento, es decir, el amplio conocimiento que tenía personalmente de las 
cosas el rey, pero además, que “avía muy grant talante de acrescentar el saber, e cobdi- 
ciaua mucho la onrra de sus regnos e que era alunbrado de la gracia de Dios para en- 
tender e fazer mucho bien”. 

La finalidad de componer tales libros no era sólo solazarse con la composición ad- 
mirable por su belleza externa de los libros (Saber de Astronomía, Libros del Ajedrez, El 
Lapidario, Las Cantigas de Santa María) y aun literaria, hay una finalidad política pro- 
pia de los Staufen: deseaba acrecentar el saber en sus reinos y que esto favoreciese a la 
honra, es decir, la estimación y fama de sus reinos. 

La casa de los Plantagenet, según nos cuentan los historiadores, no tuvo este propó- 
sito. Guillermo el Bastardo, fundador de la dinastía, había sido un buen príncipe nor- 
mando, pero se había hecho heredero de la Britannia Maior gracias a las artimañas em- 
pleadas con Eduardo el Confesor, rey anglosajón de Inglaterra; aunque la tuvo que 
conquistar con la oposición de los barones anglosajones, a quienes vence en la batalla 
de Hastings (1066), con lo que unía el derecho de sucesión y el derecho de conquista; 
pero esto no bastaba”. 

Sus sucesores, sobre todo Enrique Il, a la vista de que no contaban con linaje sufi- 
ciente, intentaron conectar su ascendencia con los griegos, de ahí que dedicaran a sus se- 
cretarios y bibliotecarios, Benóit de Sainte Moore y Walter Mapp, a que tradujesen 
temas clásicos y locales. Su propósito era garantizar por vía de los hechos su dominio feu- 
dal y, al propio tiempo, darle una ascendencia digna de toda buena familia reinante”. 


2 Paul Zumthor, Guillaume le Conquerant et la civilisation de son temps, 1964. 

53 Estas traducciones originaron los llamados “romans de materia antigua”, cuyo asunto se inspira en textos latinos 
tardíos, épicos o fingidos, como pueden ser la Eneida de Virgilio, la Tebaida de Estacio o las narraciones latinas re- 
sumidas y adaptadas de Dares el Frigio o de Dictys de Creta sobre el asedio de Troya (Dictys Cretensis et Dares 
Pbhrygius; De bello et excidio Troiae, Amsterdam, 1702); o bien las Metamorfosis de Ovidio. A éstos se añaden los ins- 
pirados en la biografía de Alejandro, el Alexandreís. Después vendría la figura del rey Arturo, figura legendaria que 
se incorporaría a la historia de Gran Bretaña en su primera historia coherente, o sea, la Historia regum Britanniae, 
escrita por Geofrey de Monmouth (1136). También le prestaría apoyo oficial y político Enrique II Plantagener (1155), 
desarrollándose toda una serie de aventuras del héroe Artus y de sus compañeros como propuesta antagónica a las de 
los galos del norte alrededor de su héroe nacional, Carlomagno y sus pares. 
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Alfonso no es que despreciara estos asuntos, los incluiría en su magna obra históri- 
ca, aportando una concepción muy común entre los medievales; pero él no tenía nece- 
sidad de acumular más linaje que el que lo conectaba con la casa Staufen y Suabia, por 
parte de madre, y a los emperadores hispánicos, por parte de padre”. 


EL LIBRO EN EL ESCRITORIO ALFONSÍ. SU AGRUPACIÓN 


El libro, dentro de esa metáfora que dice Curtius*, es para el hombre medieval un 
tesoro, una ayuda, un espejo donde poder corregir los yerros que uno pueda cometer. 
Algo de esto dice Alfonso en el Setenario: 


“Onde por toller estos males e otros muchos que viníen por esta rrazón, et 
desuiar los otros que podría uenir, mandó el rrey don Ffernando ffazer este 
libro que tovyese él e los otros rreyes que después viniessen por tesoro e por 
maior e meior consejo que otro que pudiessen tomar, e por maior seso, en que 
sse viessen ssiempre como espeio para ssaber emendar los sus yerros”. 
(Setenario, tít. XI) 


Los libros medievales obtienen su calificación del favor que producen o prestan a los 
hombres. El tener un libro era poseer un tesoro, no por ser objeto de lujo, sino porque 
era signo de cultura y de poder. El autor de Li livres dou tresor dice: 


“(...) el que quiere un pequeño lugar donde encerrar cosas de muy gran 
nobleza, no por se delectar con ellas, sino por acrescentar su poder e por 
asegurar su estado en guerra e en paz, mete y las cosas más preciadas que 
podiere haber segund su entendimiento. Et bien así este libro es complido de 
sapiengia así como aquel que es sacado de todos los miembros de la filosofía 
en una muy pequeña suma”. 


(Tesoro, L, prólogo) 


54 Alfonso tenía a su a su disposición los monasterios de Ripoll, de Santa María de Nájera, y los cabildos de la colegia- 
ta de Albelda (Logroño). Monasterios cuyas bibliotecas custodiaban las traducciones latinas tardías del Campidocto- 
ris, los libros de san Isidoro, los de Estacio, los de Lucano, los de Boecio... Tenía igualmente a sus órdenes a los tra- 
ductores de Toledo, posiblemente ya en Sevilla. En Castilla se encontraba la prosa Semejanza del mundo (1122) y las 
Corónicas navarras (final del s. XII) el Liber regu en una traducción navarro-aragonesa. 

55 E.R. Curtius, Literatura europea..., L, pp. 423-448. 
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También se consideraba al libro como “espejo”. Shakespeare en su Ricardo 11 refleja 
una escena en que le traen al rey un espejo para que “pueda leer el libro de su rostro”**: 
Alfonso en Setenario dice que lo ofrece a la posteridad como “el mayor seso [conoci- 
miento o sensatez)” para que leyéndolo viesen cómo corregir los errores, los propios y 
los de otros, y los puedan ajustar a la norma que les dicta su fe. 

El espejo se incluye como título en muchos de los libros medievales; y los que lo lle- 
van están dedicados a normas de conducta: leyes o libros de ejemplos de conducta. 

Muy cercanos a los libros-espejo hay que mencionar los llamados “libros de remem- 
branza” así llamados por lo que Alfonso dice en el prólogo de la Estoria de España: 


“Los sabios antigos, que fueron en los tiempos primeros et fallaron los saberes 
et las cosas, touleron que menguaríen en sos fechos et en su lealtad si tan bien 
no lo quisiessen pora los que auifen de uenir como pora sí mismos o pora los 
otros que eran en so tiempo; e entendiendo por los fechos de Dios, que son 
espirituales, que porque non cayessen en oluido mostraron manera porque los 
sopiessen los que auíen de venir”. 


(Estoria de España, prólogo) 


En este grupo de libros entran los libros de los saberes, es decir, de las artes libera- 
les, pero también y de modo muy principal los libros de Historia, historia de la huma- 
nidad y de los hechos ocurridos en tiempos pasados. 

Estos libros de historia son muy diversos y obedecen a las necesidades que imponía 
el linaje, es decir, la ascendencia, que Alfonso consideraba proveniente de los godos. El 
prólogo de la Estoria de España enumeró “la historia de las batallas de los romanos y 
otras gentes”, como cuanto trata del “fecho de España”, de sus muchos señoríos, mu- 
chas batallas de conquista y reconquista. Esto hace que Alfonso lamente la falta de la 
bibliografía que trataba de la memoria sobre algunos de estos fechos por: 


“(...) los libros que se perdieron et fueron destroydos en el mudamiento de los 
sennoríos, assí que apenas puede seer sabudo el comienzo de los que la 


poblaron”. 


(Estoria de España, prólogo) 


56 Ibídem, 472. 
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Esto nos hace recordar los muchos libros que se quemaron por uno u otro bando. 
En Córdoba, por ejemplo, los almohades destruyeron la gran biblioteca de los Omeyas. 
Como también los mozárabes se llevaron hacia el norte muchas biblias y tratados sobre 
ella, hechos en Andalucía. 

En la General Estoria explicita más y nos habla de que estos sabios: 


“(...) fizieron desto muchos libros, que son llamados estorias e gestas en que 
contaron delos fechos de Dios, e delos prophetas, e delos sanctos, et otrossí delos 
reyes, e delos altos omnes, e delas cauallerías, e delos pueblos; e dixieron la 
uerdat de todas las cosas e non quisieron nada encobrir, tan bien delos que 
fueron buenos como delos que fueron malos. Et esto fizieron, porque delos 
fechos delos buenos tomassen los omnes exemplo pora fazer bien, et delos fechos 
delos malos que resciessen castigo por se saber guardar delo non fazer”. 


(General Estoria, prólogo) 


Historias y gestas (Biblia, hagiografías, crónicas de reyes y nobles, libros de caballe- 
ría, orígenes de los pueblos...); “tanto de los que fueron buenos como de los malos”. 
Todo ello para que de los buenos tomásemos ejemplo, y amonestación para no hacer 
como ellos, de los malos. La sentencia ciceroniana de historia magistra vitae se mante- 
nía como aforismo incontrovertible. 


EL LIBRO UNIVERSITARIO 


Con la creación de las universidades o estudios generales el libro pierde su aureola 
de prestigio y se convierte en un instrumento, un útil para el aprendizaje y adoctrina- 
miento, con lo que ambos tienen de sublime y de manipulación. Su destino es el alum- 
no, el escolar, cera blanda donde configurar futuros miembros de la sociedad, como se 
decía en medios educativos. Éstos, dependiendo de su calidad humana, así los respeta- 
ran O no. 

No dudamos que éste es un momento crucial. Es cuando se le da oportunidad al le- 
trado de tener en sus manos un producto escriturario donde se rememoran hechos pa- 
sados, o se transcriben ficciones diversas. Es cuando la oralidad da paso definitivo a la 
escritura de modo masivo, sin otras reservas que las propias que sugiere el uso más bien 
problemático del escolar. 

Pero, al tiempo que digno instrumento difusor de la cultura, era un instrumento frá- 
gil, pues podía terminar en el fuego o en una olvidada biblioteca, o en el mejor de los 
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casos, vendido, pues el libro se facilitaba por partes a veces minúsculas: el bifolio o el 
cuadernillo. Dependía de la perseverancia del escolar el que llegara a su feliz término la 
reunión de todas sus hojas en el interior de una carpeta. 

Pero la realidad era más tozuda y burda que la dignidad del libro, el que, una vez 
utilizado, se vendía a los alumnos que seguirían en la misma universidad o bien al es- 
tacionario, quien debía observar si se encontraba en buenas condiciones de lectura y no 
se había mermado alguna página o línea. 

El alquiler de estos libros dependía de la demanda y solía estar supeditado a su fácil 
lectura, la ausencia de faltas de ortografía y el terminado de sus palabras o frases. De ser 
así, el rector daba licencia al estacionario para vender o alquilar; ordinariamente se pre- 
sentaban como cuadernos de pergamino manuscrito con salvaguardas de madera o 
cuero, y eran fijados por el consejo del estudio presidido por el rector. 

La pecia era la parte más pequeña que se podía expender. Se trataba de un pliego 
suelto donde se encontraba la verdadera pecía o porción de texto del ejemplar autoriza- 
do por el rector del estudio. De ésta se solían hacer sucesivas copias y así se difundía. 
Equivalía, en definitiva, a los actuales apuntes que se depositan en la copiadora para que 
se difundan entre los alumnos. 

El cuaderno era lo que hoy un fascículo compuesto por cuatro bifolios. También se 
llamaba cuaternión o tetradión. De estar compuesto de tres bifolios se llama ternión, y 
quinión si está compuesto por cinco bifolios. 

Muchos de estos cuadernillos son los que nos han llegado como copias parciales de 
libros más extensos. Así encontramos en el Corpus medioevale cordubense varias copias 
parciales de las Partidas o fragmentos de ellas (II, docs. 481 y 482). 

La encuadernación era rara. Sólo se utilizaba para el libro de altar, pero el universi- 
tario solía conservar sus folios en una carpeta; los más cuidadosos adquirían dos tapas 
de cuero y en ellas conservaban, mediante atado, los distintos cuadernos o bifolios que 
tuvieran. Los más se ataban con una cinta y se colocaban en un armario o en un cofre. 

Las cantigas nos muestran bellos atriles para carpetas con folios o bifolios, donde el 
maestro leía y comentaba. Los niños de la escuela muestran una carpeta más corta que 
los bifolios que albergan; eran suficientes para no manchar los pergaminos o papeles es- 
critos. Alfonso eleva al cielo un libro encuadernado a lo bizantino con tapas, lomo y 
nervios. Lo muestra cerrado con dos broches, al parecer de metal. 
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Retórico enseñando a jóvenes. Cantiga 265, viñeta 1. Biblioteca Nacional de Florencia, 
B.R. 20, f 24v 


BIBLIOGRAFÍA UNIVERSITARIA 


Las primeras cátedras, que fueron dotadas en Salamanca, a modelo de la Universi- 
dad de París, fueron las de Artes, de donde se deduce que no faltarían losl ibros del tri- 
vio: Gramática, Lógica, Retórica. Libros que son los primeros de las Etimologías de san 
Isidoro, texto que no debió faltar entre la bibliografía universitaria de la recién funda- 
da Universidad de Salamanca. 

La General Estoria, lib. VII, ya acudía a los gramáticos latinos e interpretaba con 
ellos la transmisión del saber de griegos a latinos, así como reconocía a Atenas como la 
ciudad sabia donde acudieron todos los maestros de las artes liberales: 


“Grecia, dond' uino alos latinos después el saber que oujeron, assí como uiene 
ell arroyo dela fuente alos qui lo an mester; e esto affirman Donat, e Precián, e 
Remigio e otros con ellos que fablauan desta razón. E auíe estonces, otrossí 
sobresto, una costumbre en Athenas: que maguer que cada un maestro leye en 
su escuela, todos se ayuntauan un día en la sedmana con sus escolares en aquel 
grand palacio que era comunal”. 

(General Estoria, 1, VIL, 10) 


LIS 


Se ha discutido mucho sobre la formación del clero en España”. Pero no podemos 
olvidar cómo en España se tenía conciencia de la translatio studii, tal como lo revela el 
texto mencionado; así como no podemos desdeñar los libros que estaban en bibliote- 
cas monásticas, episcopales y catedralicias. Muchos clérigos dejaban, además, como los 
legados testamentarios, ciertos títulos de libros, como ya dijimos al principio. Tenien- 
do presentes estos libros, creemos no ser injustos si transpolamos su conocimiento a la 
cultura clerical adquirida en universidades como la de Palencia o Salamanca?” 

Así sabemos cómo Alfonso X trae en préstamo de Albelda a la corte una Gramática 
de Donato (Ars maior y Ars minor) y los comentarios de Prisciano sobre sintaxis (Pr¿s- 
cianus minor), como posiblemente su comentarista Petrus Helias, que escribió una 
Summa Grammaticae. De vocabulistas hay que mencionar Papías, Hugucio y Ebrardo. 
También sabemos que en el inventario de la biblioteca del obispo de Cuenca hecho en 
1280, se registra una Retórica de Tullio (...) nueua y vieja; la nueva o la Ad Herennium, 
que posiblemente había sido utilizada mucho antes por Brunetto Latini (Livres dou tré- 
sor, 1260-1275) en la corte de Castilla. La lógica estaría representada por Petrus Hispa- 
nus con sus Sunmmulae logicales. 

Tampoco faltaría la presencia de Virgilio y de Ovidio, dos autores ampliamente co- 
nocidos en la Edad Media y cuya presencia se constata tanto en la documentación de 
la catedral de Burgos como en la de Córdoba. 

Así, creemos lógico pensar que entre los cuadernos de los alumnos no faltaron el 
Versuum flores philosophorum, una de cuyas copias anduvo entre los canónigos de la ca- 
tedral de Córdoba a mediados del siglo xi (Corpus medivevale cordubense, 1, 201, doc. 
417)*; como el florilegio de versos latinos de autores tales como Claudio Claudiano, 
Virgilio (Eglogae, Georgicae, Eneida), Ovidio (Metamiorphosis, Fastos, Heroidas, Amores, 
Ars Amandi, Remedium amoris, Ex Ponto, Tristia), Horacio (Epistulae), Petronio, Mar- 
ciano, Prudencio, Esopo y Estacio (Corpus..., L, 202, doc. 418). 

A las ciencias del trivio pronto se añadieron las enseñanzas del Derecho. Las Decreta- 
les se publicaron en tiempos de Gregorio IX, a cargo de Raimundo de Peñafort (1234). 
Pero ya en 1256 corría por España el Decretum Gratiani con la glosa de Bartolomé de 


57 V. Beltrán Heredia, “La formación intelectual del clero en España durante los siglos x11, x111 y x1v”, en Miscelánea 
Beltrán de Heredia. Colección de artículos sobre historia de la teología española, 3 vols., Salamanca, 1972; y Francisco 
Rico, “La clerecía del mester”, Hispanic Rewierw, 53 (1985), pp. 1-23 y 127-150. 

58 Véase opinión distinta en Francisco Márquez Villanueva, “Política Universitaria”, El concepto cultural alfonsí. Ma- 
drid, editorial Mapfre, 1995, Pp. 153-159. 

52 Manuel Nieto Cumplido, Corpus mediaevale cordubense, 1 (106-1255) y IL (1256-1277), Córdoba, Publicaciones del 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, 1980. 
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Brescia (Corpus..., Y, 46, doc. 479), y en 1260 se testimonia que ya existen en España 
la Institutiones Justiniani con la Glossa Ordinaria Accursít, como también del mismo 
autor la Glossa Ordinaria al Digestum vetus y al Digestum novum (Corpus..., 97-98, docs. 
605, 611, 612). Asimismo, en Burgos se constata la Summa de glosas de las Institutiones... 
de Azzo de Bolonia (t 1230). De las ciencias del quadruvio no faltan ejemplares de los 
comentarios hechos por "Iomás de Aquino a los VIII Physiciorum libri, e In Libros 
Analyticorum (1268-1272) (Corpus..., 193 y 194, docs. 808, 813 ). 
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CarítULO V 
EL LIBRO HISTORIADO: TEXTO Y MINIATURA 


ce 


vía en el escudo mucha bella estoria, 
la gesta que fizieron los reys de Babilonia; 
yazía, de los gigantes, y toda la memoria, 
quando de los lenguajes prisieron la discordia”. 


(Libro de Alexandre, 990) 


Í PARTE: EL LIBRO-ESPEJO 


Los siglos XII y xI11 producen numerosas obras, unas, de carácter histórico, y otras, 
de signo moral, bajo el título de Speculum (Espéculo, Espeio, Spill). Entre los más co- 
nocidos están los denominados enciclopédicos, que son tres: el Speculum historiale, el 
Speculum naturale y el Speculum morale. Este último añadido tardíamente por un corre- 
ligionario de Vicente de Beauvais. 

El libro-espejo estuvo destinado bien a todos los lectores, bien a una determinada clase 
social, aquellos individuos que por su oficio o función “son commo espeio en que los 
omnes veen su semeianga de apostura o de natieza” (Partida segunda, tit. V, ley 15), es 
decir, aquellos que reproducen un modelo de compostura exterior e interior encomiable. 

Esta literatura de espejo de príncipes hay que referirla precisamente a los tratados 
morales que ya los obispos merovingios (s. v1) escribieron para que sirvieran de referen- 
cia de conducta a sus mandatarios, los reyes. Al mismo tiempo que se producía el libro 
enciclopédico, en el que se incluían las ciencias y artes que clérigos y monjes deberían 
estudiar, se producían espejos morales para determinados estamentos sociales, dos flan- 
cos deficitarios en la época medieval. 

Sobre todo para los príncipes, para quienes, a partir del siglo x11, se les dedica una 
serie espectacular de libros denominados genéricamente como de educación de prínci- 
pes. Así, por ejemplo, se puede constatar el Policraticus de Juan de Salisbury (+ 1180), el 
De principis instructione de Giraud de Barri (t 1233), el De eruditione filiorum nobilium 
de Vicente de Beauvais (+ 1246), el De regimine principis de santo "Tomás (+ 1274) o el 
De eruditione principis de Egidio Romano (+ 1316). 
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No es de estrañar, por tanto, que en España se produzcan también libros de esta índo- 
le; y así, en el reino aragonés podemos señalar, en general, la obra de Ramón Llull (+ 1316) 
y, en particular, su Libre del ordre de cavallería, como también el tratado de Francesc El- 
ximenis (t 1409) Regiment de la cosa publica. En Valencia aparece todavía en el siglo xv 
el Spill de Jacme Roig (+ 1478). En el reino de Castilla y León tenemos el caso pecu- 
liar de Fernando II, quien manda a su hijo que escriba el Setenario para que los “rre- 
yes que —como él- viniesen después” lo tuviesen “por mayor e mejor conseio” (ayuda 
moral) mejor que cualquier otra cosa “que pudiessen tomar”, pues el libro debía ser 
como una superficie especular en la “que sse viessen ssiempre como en espeio para ssa- 
ber emendar los ssus yerros e los de los otros e enderescar ssus fechos e ssaberlos ffazer 
bien e complidamiente” (Setenario, tít. VIL 1). 

A este movimiento de producción del libro especular y moralizador en sí mismo, se 
deben sumar las diversas traducciones que proceden de libros traídos del Oriente y que 
formaban parte del material ejemplar que usaban los monjes budistas en sus prédicas. 
Entre ellos hay que destacar el Calila e Dimna (1251), traducido por el entonces infante 
don Alfonso' , que contiene algunas de las narraciones ejemplares del Pachatantra, así 
como la del Sendebar, traducción promovida por otro hijo de Fernando, don Fadrique. 

Alfonso X no se distinguió por iniciativas de esta índole, pero sí su hijo e inmedia- 
to sucesor Sancho IV, a quien se le atribuyen: el Lucidario, así como la orden dada a su 
médico de traducir el Livres dou trésor de Brunetto Latini. Y de modo muy particular 
la obra de carácter didáctico denominada Castigos e documentos para bien vivir, como 
también pertenezcan probablemente a su reinado la traducción de Bonium, el Libro de 
los cien capítulos y la Conquista de Ultramar”. 

Castigos e documentos para bien vivir es un libro que tiene su dedicatoria a un prin- 
cipe, Fernando IV, adolescente aún, y unas características que, a pesar de la diversidad 
de sus fuentes, ha de considerarse como un conjunto de documentos para “castigo”, es 


1 El colofón del ms. A escurialense es como sigue: “Aquí se acaba el libro de Calila er Digna. Er fue sacado de arávigo 
en latín, er romangado por mandado del infante don Alfonso, fijo del muy noble rey don Fernando, en la era de mil 
e doszientos et noventa er nueve años”. De este colofón se ha discutido si debió haber una primera traducción en latín, 
desde la cual se tradujera, como también el título de “infante”, dado que la era 1299 equivaldría a 1261, cuando Alfon- 
so era rey. Tras varias hipótesis dadas por Martín Sarmiento, a favor de una redacción distinta en la fecha (1289) y por 
García Solalinde, quien, a partir de una cita de la General Estoria (cap. LVIIL, cap XXXX1), niega que perteneciera al 
escritorio alfonsí. Cacho propone que lo más probable sea que hubo una equivocación del copista al trascribir la era, 
que debió ser la 1289 (Juan Manuel Cacho y Maria Jesús Lacarra, Calila e Dimna..., introducción, p. 13). 

2 200 capítulos frente a 94 del Trésors. Véase: Richard P. Kinkade, “Sancho IV: puente literario entre Alfonso el Sabio 
y Juan Manuel”, Publications of the Modern Language Association of America, 87 (1972), 1, pp. 1039-1051.Véase un 
buen resumen de sus empresas en Fernando Gutiérrez Baños, Las empresas artísticas de Sancho IV el Bravo, Burgos, 
Consejería de Educación y Cultura de la Junta de Castilla y León, 1997. Castigos del rey don Sancho, ed. Óscar Biz- 
zarri, Frankfurt am Main, 2001 (en adelante O. Bizarri). 
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decir, educación, advertencia moral. Esta es la razón de nuestra propuesta de tratarlo 
como libro espejo, propuesta que basamos principalmente en su prólogo, donde, de 
modo indirecto, se dice expresamente que lo allí redactado le será útil al príncipe para 
saber gobernarse a sí mismo y dar ejemplo a los demás: 


“(...) que todo home es obligado de castigar regir e administrar sus fijos, e dalle 
e dejalles costumbres e regimiento de buenos castigos e doctrina en que 
naturalmente puedan vivir e connoscer a Dios, e a sí mesmos, e dar ejiemplo 
de bien vivir a los otros e que esto pertenesce mayormente a los reyes e 


príncipes que han de gobernar reinos e gentes”?. 


Dejando de lado la posible atribución a fray Egidio de Castrojeriz, quien, según los 
críticos R. Foulché Delbosq y Paul Groussac, sería quien habría traducido (en 1350) el 
De regimine principum de Egidio de Colonna (1284), queremos confirmar la tendencia 
actual de su atribución a Sancho IV*, pues es una obra de carácter didáctico que muy 
bien podría encajar con la tendencia literaria del momento. 

La obra tiene un marcado carácter de adoctrinamiento en el cristianismo y se hace 
acompañar de multitud de ejemplos, alegorías y milagros que muy bien podrían haber 
sido escritos por un fraile, posiblemente un dominico, que no un rey. 

En efecto, la lectura atenta de Castigos e documentos da la sensación de haber sido 
una obra escrita “con ayuda de clérigos sabios”, posiblemente de la nueva ola de frailes 
mendicantes que discurría por Europa, los dominicos. 

No obstante, parece haber tenido presente la obra alfonsina, en especial Las Parti- 
das y Las Cantigas de Santa María, de las que posiblemente tomase algunos asuntos, 
como la monja traspasada por un clavo?; aunque, como señala R. Kinkade, su actitud 
frente a la historia es muy diferente a la de su padre, pues trae a colación los sucesos que 
vive, como en la historia de Juan Corbalán, donde expresamente dice: “segunt Johan 
Corbalán, a quien acaesció, nos lo contó por su boca misma”*, 

Mezcla, además, una tendencia erudita, a ese marcado sentido de contemporaneidad, 
a diferencia, como he dicho, de la obra alfonsina, que siempre cita con precisión. En los 


3 “Castigos e Documentos del Rey Don Sancho”, en Escritores en prosa anteriores al siglo XV, recogidos e ilustrados por 
pon Pascual de Gayangos, BAE, Madrid, Rivadeneyra, 1884, p. 87. 

4 Más recientemente, la propuesta de Apapito Rey, que sugiere de nuevo la posible influencia del De regimine princi- 
pum de Egidio Romano, E Rubio la pone en tela de juicio. Véase O. Bizarri 

5 Castigos e Documentos..., pp. 118-120; O. Bizarri. 

6 Ibídem, p. 132. 
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Castigos nos sentimos, por otra parte, conscientes de ese forzado realismo, así como de una 
postura de verosimilitud, que es mucho más evidente que en el Lucidario. 


Libros REMEMBRANCA 


Los libros que denominaremos de remembranza, fueron todos aquellos que se dedi- 
caron a conservar los sucesos ocurridos con el fin de vencer o subsanar la tendencia que 
el hombre tiene de olvidarlos bien por incuria o pereza de acudir a sus fuentes, bien por 
desdén o desprecio por el pasado. 

Los prólogos que preceden a las obras históricas (Estoria de España o Primera Cró- 
nica General de España y General Estoria) de Alfonso trazan una buena panorámica de 
los libros de remembranza, que debieron servir para la redacción, no sólo por un equi- 
po, sino, como sostiene Inés Fernández-Ordóñez”, incluso por dos equipos, versiones 
que serían utilizadas en distintos proyectos (General Estoria y Estoria de España). 

Hay una primera división de ellos entre los hechos de los romanos y los de otras gen- 
tes. Éstas hay que entenderlas como los distintos pueblos que vinieron después de los ro- 
manos: los vándalos, los suevos y los godos, todo dentro del “fecho de España”. A estas 
historias de gentes había que añadir la obra del memorialista Isidoro, quien nos dio a co- 
nocer las Historias de los Vándalos y de los Suevos y su Historia Goda. 

La Laus Hispaniae, de Isidoro, tiene además un reflejo en lo que denomina Alfonso 
“el fecho de España” en el que se incluyen los múltiples señoríos de los visigodos y de 
los árabes: sus lides y batallas, tanto de los que la conquistaban a la fuerza como de quie- 
nes las defendían. 

Las historias de los árabes, cuyos libros, según él, muchos se perdieron, quedaron en 
las noticias que estaban recogidas en poemas épicos, suficientes como para que supié- 
ramos cómo pasaron desde África y conquistaron “con la fuerza todo lo más d'Espan- 
na”; y cómo reaccionaron los españoles, quienes fueron poco a poco conquistando de 
nuevo la tierra que les habían arrebatado. 

Alfonso se lamenta del daño, para él irreparable, que produjo esta invasión, pues 
después de ellos los reinos de España quedaron divididos, lo que hizo y hace que cual- 
quier proyecto común sea muy difícil de llevar a cabo. 

No obstante se llegó, por fin, al mar Mediterráneo y con ello se cerró, aunque en 
falso, como se pudo comprobar a partir de 1264, el esfuerzo titánico de recuperar lo per- 
dido con don Rodrigo. 


7 Inés Fernández-Ordoñez, Las Estorias de Alfonso el Sabio, Madrid, Istmo, 1992, pp. 64-70. 
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En el prólogo de la Primera Crónica General se alude a la bibliografía utilizada, la 
cual muestra la existencia de una biblioteca, si no extensa, lo suficientemente selecta y 
representativa de autores de toda índole: latinos, judíos, árabes e hispanos. 

A esta obra memorialista de la historia de España, Alfonso quiso añadir una verda- 
dera historia cosmopolita y universal, acometiendo, casi al mismo tiempo, la redacción 
de la General Estoria [General Estoria, Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 816). Alfon- 
so se propuso contar todos los hechos señalados que ocurrieron en el mundo hasta 
nuestros días, lo que le obligaba a seguir el esquema de la Biblia, cuya división en los 
libros históricos se hace imprescindible, y juntando a sus noticias las de cuantos docu- 
mentos hablaban de estos hechos. Así, junto a la Bíblia, se unieron, por ejemplo, las 
Metamorfosis y Heroidas de Ovidio*, que aportaban noticia acerca de los orígines míti- 
cos del mundo y de sus habitantes, tratando a los dioses paganos según la teoría eveme- 
rista?. Este propósito de simultanear la historia bíblica con la pagana, sin embargo, no 
se pudo llevar a cabo por la falta de datos de ésta. 

Como fuentes auxiliares debió usar a don Jordano, canciller del Santo Palacio, y 
Claudio Tholomeo, “que departió el cerco de la tierra meior que otro sabio”: 


“onde por que el saber del tiempo que fue es cierto e non delos otros dos 
tiempos, assí como dixiemos, trabaiaronse los sabios omnes de meter en escripto 
los fechos que son passados pora auer remembranga dellos, como si estonces 
fuessen e quelo sopiessen los que auíen de uenir assí como ellos. Et fizieron desto 
muchos libros, que son llamados estorias e gestas en que contaron delos fechos 
de Dios, e delos prophetas, e delos sanctos, et otrossí delos reyes, e delos altos omnes, 
e delas cauallerías, e delos pueblos, e dixieron la uerdat de todas las cosas e non 
quisieron nada encobrir, tan bien delos que fueron buenos como delos que fue- 
ron malos. Et esto fizieron, porque delos fechos delos buenos tomassen los omnes 
exemplo pora fazer bien, et delos fechos delos malos que recibiessen castigo por 
se saber guardar delo non fazer”. 


(General Estoria, 1, prol, 12) 


Estos libros que contienen los “fechos de Dios, e delos prophetas [las escrituras], e de 


los sanctos [hagiografías], et otrossí delos reyes, e delos altos omnes, e delas cauallerías 


8 B. Blancaforte, Las metamorfosis y las Heroidas de Ovidio en la General Estoria de Alfonso el Sabio, Madison, Hispa- 
nic Seminary of Medieval Studies, 1990. 
2 Evemero, griego del 300 a.C.; E López Estrada, Introducción a la Literatura Medieval Española, Madrid, Gredos, 


1979, P- 136. 
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[épica y hagiografía], e delos pueblos” suelen estar sometidos a una composición de 
noticias recogidas de otros libros escritos en lenguas desconocidas para la mayoría, de 
ahí que siempre se suela decir que el rey “manda ayuntar” los muchos libros que ha- 
bían de estos héroes civiles y eclesiásticos para mas tarde mandar trasladar y “fazer” o 
componer'”. 

El propósito de Alfonso fue escribir cuanto había sucedido en el mundo hasta su rei- 
nado, aunque no llegó más allá de la historia de los padres de la Virgen María (VI2 
parte). Algunas de las partes, sobre todo a partir de la IVa, se redactaron en tiempos de 
su hijo Sancho, mientras duró el aliento del scriptorium fundado por Alfonso. 

Alfonso ofrece a sus súbditos un speculum historiale con un fin moralizador, pero sin 
menoscabar su valor histórico. El hombre, y sobre todo el príncipe, debe conocer el pa- 
sado del género humano y saberse gobernado por Dios en sus acciones (san Agustín). 
La Providencia divina se sirve para este gobierno y conducción del hombre a su último 
fin de los intermediarios que ella ha propiciado como causas segundas, no excluyendo 
los poderes invisibles ni las energías que gravitan en el mundo (los angeles, los seres de- 
moniacos, los astros, las piedras...). Por último, el hombre debe entrar en diálogo con 
todos estos seres y saber extraer de ellos los ejemplos más provechosos. 

Aunque no es una obra enciclopédica al estilo isidoriano, es, sí, una magna colec- 
ción de historias y anécdotas, compuestas de tal modo que facilitaran al hombre una 
lectura unitaria agradable de modelos de conducta (el utile er dulce de Horacio). Pero 
no sólo de los buenos, sino también de los malos, cuya historia será para “castigo” y ad- 
vertencia para evitar el mal (General Estoria, prólogo). 

La composición de estas razones le lleva a yuxtaponer lo propuesto por la Biblia, 
principal fuente de toda historia, con lo mitológico, lo que da a narración un equilibrio 
y armonía no exentos de intención estilistica. Para él —y según la teoría evemerista— los 
dioses paganos no son otra cosa que seres extraordinarios que los antiguos habían divi- 
nizado. 

Las fuentes son múltiples, pero aceptadas en general por todos los historiadores del 
momento ''. Lo que admira es que acuda a los relatos históricos de los mahometanos, 


10 Lo que se pretendía era transmitir la docurina de los sabios, los saberes, sus narraciones (la traditio), y así perpetuar 
los hechos del pasado (rememorare). Así Brunetto Latini dice: “Er non digo yo que el libro sea sacado de [mon pau- 
vre] entendimiento ni de mi pequeño saber, mas es asf commo un panar de miel que es cogido de muchas maneras 
de flores, ca este libro es fecho de [los] maravillosos dichos de los sabios que ellos dexieron et composieron ha grande 
tempo pasado”, (Libro del tesoro..., introducción, p. 12). Lo que no quiere decir que el producto último esté falto en 
su totalidad de originalidad. El nuevo orden y la composición nueva daban al producto final una ¡lación propia y, en 
consecuencia, una belleza retórica digna de ser tenida en cuenta. 

11 Para los grecolatinos empleará Las Metamorfosis de Ovidio, a Lucano, a Estacio, a Dares er Dyctis, a Plinio; de auto- 
res medievales se citan a Godofredo de Montmount, Gautier de Chatillon, Juan de Garlandia, Pedro de Pisa, Lucas 
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A 


San Ildefonso en su escritorio y disputando con los herejes. Cantiga Il, viñetas 1 y 2 


que él había mandado traducir'?. Es una novedad en la historiografía universal en toda 
Europa. 

Se atiene a las Z4blas cronológicas de Eusebio, traducidas por Jerónimo, para compa- 
ginar los fastos históricos de otros pueblos con los datos de la Biblia 

El equipo de historiadores debió estar compuesto por los contemporáneos Bernar- 
do de Brihuega, Rodrigo de Cerrato y Martín de Maqueda. Este último firma explíci- 
tamente la TV2 parte, que quedó redactada cuatro años antes de su muerte, en 1280, y 
que el equipo debió seguir hasta la inconclusa VI? hasta 1289 ". 

No se detuvo la actividad cronística con la redacción de estas seis partes de la Gene- 
ral Estoria, aunque bien es verdad que los que la siguieron fueron unos admiradores de 
la iniciativa de Alfonso que no se atrevieron a realizar tamaño esfuerzo. El único que 
quiso imitar a su tío fue don Juan Manuel, quien al escribir la Crónica abreviada reco- 
noce con humildad que no hace otra cosa que “poner en este libro en pocas razones 
todos los grandes fechos que se y [Crónica de España] contienen”. Y que esto ló hizo 


de Tuy y Rodrigo de Cerrato; Mirabilia urbis Romae, Historia de proeliis y el Liber ystoriarum romanorum; autores 
franceses como Benóit de Sainte Moore; el Roman de Troie y el Roman de Thebes. Además de Ovide moralisée... No 
faltan vocabulistas como Papías y Hugucio, ni gramáticos como Everardo y Prisciano. 

12 Los detalles y leyendas que añaden los mahometanos a las historias bíblicas de Abraham, José o Moisés autores como 
Aboubaid el Belcri o la Estoria de Egipto de Alguazif o Ibrahim Benuasif. 

13 Véase Inés Fernández- Ordóñez, “El taller historiográfico alfonsí. La Estoria de España y la General Estoria en el marco 
de las obras promovidas por Alfonso X, el Sabio” en J. Montoya y Ana Domínguez, El scriptorium alfonst: de los Libros 
de Astrología a las Cantigas de Santa María, Madrid, Universidad Complutense, 1999, pp. 105-126. L. Funes, “El mode- 
lo historiográfico alfonsí: una caracterización”, en Papers of Medieval Hispanic Research Seminar, Londres, 1997. 
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porque no se atrevía a escribir obra de tal envergadura como la que hizo el rey, su tío, 
de ahí que le pusiera el adjetivo de abreviada u “obra menor”. Por tanto no podemos 
decir de la obra de don Juan Manuel que sea una obra nueva, sino una abreviatio de la 


de Alfonso: 


“Porque don lohan, su sobrino, sse pagó mucho desta su obra e por la saber 
mejor, por que [por] muchas razones non podría fazer tal obra commo el rey 
fizo, ni el su entendimiento non abondaua a retener todas las estorias que son 
en las dichas crónicas, por ende fizo poner en este libro en pocas razones todos 
los grandes fechos que se y contienen. E esto fizo él porque non touo por 
aguisado de comengar tal obra e tan conplida commo la del rey, su tío; antes 
sacó de la su obra conplida vna obra menor, e non la fizo sinon para ssí en que 
leyese, e quando alguna razon e palabra y fallare que non sea tan apuesta nin 
tan conplida commo era menester, non ha poque poner la culpa a otri sinon a 
sí mismo. E si oujere alguna bien dicha, que se aprouechen ende. Pero ssi 
alguno otro leyere en este libro e non lo fallare por tan conplido, cate el logar 
onde fue sacado en la crónica, en el capítulo de que fará mención en este libro, 
e non tenga por maravilla de lo non poder fazer tan conplidamente commo 
conviene para este fecho. E ssi fallare y alguna bona razón, gradescalo a Dios e 
aprouéchese della. E pues el prólogo es acabado ansí commo lo sopo fazer 
omne que non a mayor parte en el saber de quanto por él paresce, de aquí 
adelante comengaremos a contar de lo que a la estoria pertenesce, commo 


dicho es”. 


(Crónica abreviada, prólogo) 


Más tarde Alfonso XI, digno sucesor de su bisabuelo, mandó escribir, en 1344, una 
crónica que recogería los hechos de los reinados de sus más inmediatos antecesores: Al- 
fonso X, Sancho IV, Fernando IV. 

La Crónica de los tres reyes, cuyo autor desconocemos y que nos ha llegado al gran 
público en dos copias: la que hizo pública Cayetano Rossel, ms. 829 de la Biblioteca 
Nacional, bastante defectuosa según ha probado el profesor Manuel González (intro- 
ducción, IX), y otra, ms. 11/2777 de la Biblioteca Real de Palacio, editada recientemen- 
te por el eminente medievalista Manuel González, quien, aun reconociendo esos defec- 
tos la ha publicado en 1999 (Real Academia de Alfonso X, el Sabio). En el prólogo se 
dice que narrará los hechos ocurridos después de la muerte de Fernando III (30 de mayo 
de 1252) hasta el comienzo del reinado de Alfonso XI (1312). 
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La obra se atiene a la división tripartita (“Tres trabtados”) e incorpora las crónicas 
de Alfonso X, de Sancho IV y Fernando IV. El autor parece ser que fue Fernán Sánchez 
de Valladolid *, quien tuvo presente la Historia dialogada de 1288 y que fue más bien un 
compilador de datos de ella, así como los otros encontrados, como se dice, en la Cáma- 
ra del Rey”. 

En el prólogo se hace una breve reseña de la historiografía de la época, donde, sin 
excesivo entusiasmo, lamenta la falta de estas crónicas que él se decide a escribir por 
mandato del rey Alfonso XT: 


“Et por esto, el muy alto e muy noble e mucho onrado e muy bienventurado 
don Alfonso, por la gracia de Dios rey de Castilla, de Toledo, de León, de 
Gallizia, de Seuilla, de Córdoua, de Murcia, de Jahén, del Algarbe, de Algezira 
e sennor de Molina, aviendo voluntad que los fechos de los reyes que fueron 
ante que él fuesen fallados en escripto, mandó catar todas las corónicas e 
estorias antiguas, e falló en escripto por corónica en los libros (1751) de su 
cámara los fechos de todos los reyes que fueron en Espanna desde los primeros 
reyes (...) fasta que finó el santo e mucho bienaventurado rey don Ferrando, 
que ganó a Seuilla e a Córdoua e a las villas del obispado de Jahén e al reyno 
de Murcia. Et porque acaescieron muchos fechos en tienpo de los reyes que 
fueron después de aquel rey don Ferrando los quales non eran puestos en 
corónica, por ende este noble rey don Alfonso, que por las grandes batallas e 
conquerimientos que ovo contra los moros enemigos de la fee es llamado 
conqueridor e defensor de la fe, entendiendo que aquellos fechos quedauan en 
oluido sy en corónica non se pusiesen et porque fuesen sabidas las cosas que 
acaescieron en el tienpo del rey don Alfonso el Sabio su visabuelo, et en el 
tienpo del rey don Sancho el Brauo su abuelo, et en el tienpo del rey don 
Ferrando su padre, mandolos escriuir en este libro porque los que lo leyesen 


sepan en cómmo pasaron las cosas en tienpo destos reyes sobredichos”. 


14 La duda está en si fue Fernán Sánchez de Tovar, alcalde del rey en Valladolid y que llegó a ser canciller del sello de 
la poridad (González, introducción, XIT-XV. Véase D. Catalán, La Estoria de España de Alonso X, p. 252), autor 
que probablemente escribiría también la crónica de Alfonso XI (D. Catalán, Gran Crónica de Alfonso XT, 1, Madrid 
1977, p. 15, nota 3). Sobre la duda, aunque permanece, el profesor González opta por Fernán Sánchez de Vallado- 
lid, a pesar de la opinión de otros historiadores, porque sobre todo “la Cronica de Alfonso X ha llegado a nosotros 
formando un solo manuscrito”. 

15 El profesor González, con la agudeza que le caracteriza, ha diseñado para la crónica de Alfonso X cuatro secciones: 
años 1252-1272, cap I-XIX, 1272-1273 cap XX-LVIIL, 1274-1275, cap. LIX-LXIV) y Los fechos del infante don Sancho 
1275-1284 cap. LXV-LXXVIIL 
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De nuevo los libros nos salvan de la ignorancia. Esta vez los que existían en la Cá- 
mara, que denuncian la falta de crónicas de estos tres reyes; uno, con una memoria ad- 
versa ya en aquel tiempo, y los otros dos por sus breves reinados. 


EL OTRO ORDEN DE LA CREACIÓN. 
EL MILAGRO Y LAS VIRTUDES DE LOS ASTROS 


El hombre de la Edad Media concebía el mundo creado por Dios según un deter- 
minado orden, uno de entre los múltiples que podría haber adoptado; este orden, por 
tanto, no agotaba las posibilidades de la potencia divina y sí permitía pensar que se pu- 
diera recurrir a otro, suspendiendo en algún caso el actual sin caer en el vacío. Esto lo 
podría hacer según su libérrima voluntad, la cual podría inclinarse a llevarlo a cabo para 
mostrar alguna acción salvadora, como las actuaciones a favor de su pueblo, o para sus- 
citar la fe y confianza en su Providencia'*, 

Alfonso, recogiendo la definición agustiniana, definía la acción milagrosa como algo 
“que era obra de Dios maravillosa que es sobre natura usada de cada día; e por ende 
acaesce pocas veces”, lo que no podía comprender el entendimiento humano”. Subra- 
yaba, por tanto, el asombro que producía en el hombre algo que sobrepasaba el orden 
natural ordinario: su carácter extraordinario y su incomprensibilidad por el entendi- 
miento humano. 

Estos milagros, según dice en el Setenario (XI, 5), “vienen de la naturaleza ha Dios 
en sí mismo, e de la virtud que sale de ella”. Por tanto el hijo de Dios, Jesucristo, podía 
hacer milagros, tal como lo confirman los Evangelios o testimonios de sus contempo- 
ráneos; pero el medieval iba más allá, pues concebía que estas obras extraordinarias po- 
dían ser concedidas por mediación de sus santos, pues, como sigue diciendo, pueden 
suceder “por merescimiento de santidad y de bondad que haya en sí aquél por quien 
Dios lo faze”'". 

Si podían ser concedidos gracias a la intercesión de los santos, mucho más por in- 
tercesión de su madre, María. 

Al mismo tiempo Alfonso X no tuvo reparo alguno en recoger la mitología grecorro- 
mana e insertarla en el devenir de la historia como sucesos operados por los dioses an- 
tiguos “quienes eran según la interpretación de la doctrina de Evemero— recuerdo que 


16 Véase X. Léon Dufour, Vocabulario de Teología Bíblica, s.w. milagro. 
17 Alfonso X, Partida primera, tít. 1, ley 4. 
18 Ibídem. 
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Cantiga CLX, viñeta 1, del ms. T-L1 de El Escorial 


quedaba de hombres reales que habían realizado grandes hechos en beneficio de los 
suyos” ”, 

Esto daba lugar a un sincretismo bíblico-pagano que iba más allá, pues entendía que 
los astros tienen una virtud inserta en ellos mismos y que Dios se la había comunica- 


do, para que pudiera ser captada por los entendidos: 


“Dios es complida virtud de que todas las cosas la resciben et la an, et sin él 


non la pueden aver”, 


Esta virtud la conocieron los sabios antiguos y trasmitieron su conocimiento a sus 
sucesores mediante libros que, llegados a las manos de Alfonso, los mandó traducir y 
componer con ellos los respectivos romanzados para darlos a conocer, probablemente 
mejor estructurados de lo que están en la actualidad, a las generaciones futuras. Así, de 
este modo, Alfonso declara en su prólogo que: 


19 E. López Estrada, Introducción..., p. 136. 
20 Alfonso X, Los IIII Libros de las estrellas de la Ochava esphera, edic. Sinovas, prólogo. 
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“(...) cobdiciando que las grandes vertudes et maravillosas que Dios puso en las 
cosas que él fizo, que fuessen conoscidas et sabudas de los omes entendudos de 
manera que se podiessen ayudar de ellas (...) mandamos componer este libro, 
en que fabla de las estrellas fixas que son en las figuras del ochavo cielo, et 
mostramos de quál manera están fechas (...) Et cada una qué vertud á et qué 
obra faze, et sobre qué cosas, et qué manera et en cuál tiempo, et cuales cosas 


deban ser catadas para que esto se cumpla”? 


Esta virtud se encontraba, inserta por voluntad divina en las piedras, hierbas y árbo- 
les, cuya virtud les hacía tener un color peculiar y operar en el hombre diversos efectos. 

Todo ello formaba parte de los saberes que se denominaban ciencias del quadrivio, 
cuyo principal objetivo era dar a conocer cuanto estuviera bajo el número y bajo las es- 
trellas, planetas y signos del Zodiaco: 


“(...) et por que pudiessen otrosí connoscer el saber dell arte de geometría, que 
es medir et los departimientos de los grados et las alonganzas de los puntos de 
lo que a dell uno all otro, et sopiessen los curssos de las estrellas et los 
mouimientos de los planetas et los ordenamientos de los signos et los fechos 
que fazen las estrellas, que buscaron et sopieron los astronomianos con grand 
acucia et cuydando mucho en ello; et por quál nos aparecen el sol et la luna 
oscuros, et otrossi por quál escodrinnamiento fallaron las naturas de las yervas 


et de las piedras et de las otras cosas en que a virtud segund sus naturas?. 


Todo este mundo precisaba de, como dice Alfonso, los “astronomianos”, quienes 
eran los conocedores de estas virtudes y habían estudiado cuándo estos astros y plane- 
tas actuaban y se disponían convenientemente para captar su virtud y así poderla trans- 
mitir a los demás. 

Virtud, energía y seres mediáticos hicieron concebir al medieval un mundo real, 
visible unas veces, invisible otras, que le envolvía y actuaba en los seres vivos y en los 
inertes, de modo positivo unas veces, de modo negativo otras, y del que se escribieron 
numerosos libros. Libros que sirvieron como depósito donde se contenían las descrip- 
ciones que los antepasados habían hecho de él. 


2 Ibídem. 
22 Alfonso X, Estoria de España, prólogo. 
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Viñeta 2 de la Cantiga CXXX, ms T-1-1 de El Escorial 


Algunos de estos fueron concebidos como narración de deteminados hechos ocasio- 
nados por la actuación mediadora de seres intermediarios positivos: ángeles, santos; o 
bien negativos: demonios. Éstos, como ángeles caídos, tenían especial virtud y actua- 
ban contra la moral establecida; pero Dios había concebido un plan salvífico, cuyo ac- 
tuante principal era Cristo, y también su madre, María. 

Los otros mediadores, planetas y astros, estaban regidos por la voluntad divina, y el 
medieval, a base de su experiencia, logró conocer sus cursos e influencias. La descrip- 
ción de estos movimientos solían escribirse en libros de astronomía; como también en 
libros de magia. En cuanto a las virtudes de las piedras, solían leerse en lapidarios. 

Éstos no se sometían a regla retórica alguna; pero no así los libros de los milagros, 
cuya narración sí que estaba regida por las normas de la Poética y aun de la Música, 
pues como veremos se difundían como cancioneros. 
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MIRAGRES E LOORES 


En la Corte de Alfonso el mundo intercesorio que incluye el milagro está recogido 
por el conocido cancionero Cantigas de Santa María, del que nos interesarán aquí los 
manuscritos pautados y anotados, y sobre todo los ricamente iluminados con las que 
llamaremos miniaturas historiadas, cuyos volúmenes se encuentran en la biblioteca del 
monasterio de El Escorial, uno, y otro en la Biblioteca Nazionale de Florencia, donde 
llegó después de muchos avatares”. 

Filgueira Valverde resumía así lo que hasta ahora se tiene de cierto sobre la fecha de 
composición de las Cantigas de Santa María: “Alfonso X escribió cantigas mariales 
desde su mocedad, y cuando hubo redactado las cien primeras las recogió en un primer 
códice, siempre después de 1257 porque en el prólogo aparece como rey de Romanos, 
algo que no pudo saber hasta ese año (el códice de Toledo, ms. To). Más tarde prosi- 
guió la recogida de argumentos y redactó algunas que fácilmente se pueden datar antes 
de 1275”*, 

Sin embargo hay otras que, como este autor destaca, no pudieron ser escritas sino 
después de 1276: entre ellas la cantiga 223 y la 235, donde hay alusiones a enfermedades 
del rey, como la sufrida en Montpellier, que no pueden datarse sino más tarde. 

Después de 1279 dirigió una nueva compilación, que es la que se encuentra en b,,2. 
En ella se pretendía recoger las cien primeras cantigas redactadas en el códice To y las 
otras que había ordenado componer y que conformaron el códice llamado de los mú- 
sicos, por encontrarse en ellas las miniaturas no meramente ornamentales, sino históri- 
cas, por lo que supuso dar a conocer la organografía del siglo x111, pues cada cantiga de- 
cenal está presidida por una viñeta (to x 10 cm) con dos músicos en posición de tocar 
sendos instrumentos. 

Otro de los códices, escrito posiblemente a la par del anterior, o con cierta poste- 
rioridad, fue el DL,1, donde la miniatura ocupa un lugar relevante y nos ha suminis- 
trado una “narrativa visual” del milagro. Éste y el encontrado en el siglo x1x en Flo- 
rencia (ms. Rari, 20) debieron pensarse como un proyecto editorial de gran alcance, 
aunque inacabado. 

Para datar a plena conciencia estos códices habría que tener encuenta, además de las 
noticias ya referidas, las que nos proporciona el prólogo-título (donde aparecen todos 


23 Ms. Tr, biblioteca del monasterio de El Escorial; ms Rari 20, Biblioteca Nazionale, Firenze; hay otro iluminado con 
figuras de músicos tocando diversos intrumentos, que se conoce como Manuscrito de los músicos, cuya signatura es 
ms. bjz, biblioteca del monasterio de El Escorial). 

24 Alfonso X el Sabio, Cantigas de Santa María, versión de José Filgueira Valverde, Madrid, Castalia, 1985, XLVII. 
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los títulos regios y nobiliarios), en el que alude a la toma de Niebla (1262) y a la con- 
quista por segunda vez de Jerez (1264)”. Ambas fechas nos sitúan en la época de mayor 
prosperidad y éxitos del rey sabio y en la de su estancia más prolongada en Sevilla. 

La cantiga 345 certifica esto que decimos, pues el propio rey nos lo dice. En esos 
años Alfonso “tenía bando” por María, y se encontraba “trovando (...) seus miragres”: 


“E desta gran maravilla/ un chanto mui doorido/ vos direi que end” aveno,/ soo 
que me seja oydo,/ que conteceu en Sevilla/ quando foi o apelido/ dos mouros 
como ganaron/ Xerez con seu gran poder. 

Enton el Rei Don Affonso,/ fillo del Rei Don Fernando, reinava, que da 
Reynna/ dos ceos tinia bando contra mouros e crishanos/ maos, e demais 
trobando andava dos seus miragres/ grandes que sabe fazer. 

Estes dous anos avia,/ ou ben tres, que gaannara Xerez e que o castelo/ de 
crischaos ben pobrara; pero a vila dos mouros/ como y estava leixara, e aveno 
que por esto! a ouvera pois a perder”. 


(Cantigas de Santa María, 235) 


Si bien los prólogos se escriben después de terminado el trabajo, este prólogo título 
que preside todos los códices, excepto el de Florencia, no debió escribirse antes de 1264, 
aunque sí después del primer centenar del manuscrito de Toledo. 

Walter Mettmann, por tanto, rectifica y dice que el manuscrito de Toledo (T) hay 
que datarlo después de 1264 y antes de 1277. A partir de este año, el libro de las Canti- 
gas, probablemente el To es utilizado como objeto mágico que cura al rey en Vitoria 
(1276); los otros códices estaban todavía en el escritorio regio y se ocupaban ya de com- 
pilar tanto el primer centenar y el resto”. 

En cuanto a la autoría, todos los críticos están de acuerdo que no puede deberse a 
un solo autor la cantidad de cantigas que contienen los códices (420). A esta imposi- 
bilidad física y técnica hay que añadir el que “una mano coetánea escribió el nombre 
del poeta Airas Nunes en el códice E (TL,1) entre las dos colunnas de la cantiga 223 y 
que hace algunos años (...) pudo mostrar —el profesor W. Mettmann— que las coinci- 
dencias entre los quince poemas que abarca el cancionero de este poeta gallego y algu- 
nas cantigas son tan llamativas que se le pueden considerar a Airas Nunes colaborador 


25 Véase Manuel González Jiménez, Alfonso X el Sabio, Barcelona, Ariel, 2004, pp. 163-175. 
26 Esta opinión difiere de la que W. Mettmann propone en: Alfonso X el Sabio. Cantigas de Santa María (cantigas 1 a 
100), Madrid, Castalia, 1986, p. 24. 
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de la colección”. Ahora bien, como concluye “no puede excluirse por completo la posi- 
bilidad de que el rey haya compuesto más poemas que los mencionados (unas diez can- 
tigas), pero esto parece poco probable””. 

En cualquier caso, por las razones que hemos aludido, al tratar de la autoría de los 
libros medievales, Alfonso X puede llamarse, con toda “lógica jurídica y teológica”, 
autor de la colección, aunque el momento presente se muestre muy susceptible con la 
defensa de los derechos de autor y parezca una usurpación. Los criterios que rigen hoy 
no eran los que prevalecían en la Edad Media. 

Los muchos colaboradores de este magno proyecto —músicos, pintores y poetas— de- 
bieron aceptar el anonimato, porque “vivían de la merced del rey” (a sus expensas) y 
utilizaban su pergamino (Partida tercera, tít. XXVIII, ley 36) para escribir sus muchas 
cantigas. 

Éstas se denominan cantigas de “miragres” (359) porque narran un milagro; y canti- 
gas “de loor” (40) porque tratan de algún loor de María, es decir, cantan algun miste- 
rio mariano. Pero todas están escritas con el fin de alabar a María en sus hechos glorio- 
sos, los favores concedidos por Dios, gracias a su intercesión, a los hombres y los favores 
recibidos por ella, en cuyo seno se encarnó el Hijo de Dios. 

En cuanto a la estructura externa del cancionero, es fácil percibirla en el códice b,I,2 
del monasterio de El Escorial: primero hay cinco cantigas, precedidas de un prólogo, 
que dicen tratar de las fiestas de Santa María; les siguen doce de las fiestas de Nuestro 
Señor; continúa un índice enumerativo de las 400 cantigas; al que le siguen dos de los 
prólogos, uno declarando los títulos del rey y otro declarando qué va a hacer “dizer loor 
da Virgen” (prólogo B, 15-16) y cómo lo va a hacer “mostrar dos miragres qu'ela fez” y 
“leixar de trobar desy por otra dona” (prólogo B, 21-23); con este objetivo, el cancione- 
ro sigue con la redacción de cuatrocientos poemas, la mayoría (239) escritos en forma 
zejelesca, en formas paralitúrgicas (la mayoría de las de loor) o al modo de la poesía tro- 
vadoresca (canción, rondó, alba... ); al final se da un pitigon (cantiga 401); y finaliza con 
un epílogo (cantiga 402). 

En el interior del cancionero hay un orden de sucesión numérica que se ajusta al 
número 10 y al número 5; dos números de respeto, el primero por ser un número exac- 
to y cerrado, diez veces 1, y el segundo por corresponder a las cinco letras del nombre 
de María. 

Después de cada nueve cantigas de milagros se sitúa una que se titula expresamen- 
te “de loor”. Aunque no todas las de loor tengan como objetivo alabar a María, pues las 


27 W. Mettmann, Cantigas..., p. 20 
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que cierran los centenares (100, 200, 300 y 400) están dedicadas a expresar aconteci- 
mientos personales”. 

La denominación “cantiga” tiene aquí una acepción muy peculiar, pues es el con- 
junto de unos textos destinados a una interpretación musical, a los que se alude como 
“cobras e son”. A éstos se añade una lámina (dos, en el caso de las acabadas en cinco) 
de seis viñetas que narran lo escrito. 


EL HOMO LUDENS 


En 1283 se concluía en Sevilla el libro denominado Libro de ajedrez, dados e tablas”, 
donde se recoge, traduce, arregla y amplía toda una serie de textos árabes, que dan lugar 
a la redacción de una obra superior a sus modelos orientales, que aparecen bellamente 
miniados en sus hojas de pergamino”. 

Esta contribución libraria hay que encuadrarla en la teoría y la práctica de la educa- 
ción de la época. En el “elogio” que Alfonso hace de su padre subraya que “sabía cazar 
y jugar a tablas, a escaques y a otros juegos”, actividades lúdicas que debían tener su 
ayuda técnica y táctica. 


28 Este orden se ve alterado, en To, e interrumpido en el proyecto editorial más ambicioso; el Tlr y ms Rari 120 de Flo- 
rencia 

29 Biblioteca del monasterio de El Escorial (Madrid); ms L-I1-16. 

30 Libro de Ajedrez, dados y tablas de Alfonso X el Sabio, Madrid, Patrimonio Nacional, 1986, p. 8. 
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Ayuda técnica y táctica distinta a si se trata de juegos que se hacen al aire libre, como 
es la caza, o bien los que se hacen sentado y, a veces, en la mayor intimidad. Estos úl- 
timos son los que le mueven a reunir en un libro-conjunto cuanto había escrito sobre 
los juegos que se realizan sentado. 


“Estos juegos que se fazen seyendo [sentándose] son como jogar acedrex, e 


tablas, e dados, e otros trebejos de muchas maneras”?, 


La finalidad de estos juegos es la que ya había fijado la Partida segunda en el título 
V, ley 21, que recoge el prologuista de este libro: 


“Porque toda manera de alegría quiso Dios que hobiesen los hombres en sí 
naturalmientre porque podiessen sofrir las cuitas e los trabajos cuando les 
viniesen” ”, 

En la educación de príncipes, y en concreto en las Partidas se dice que el rey debe so- 
lazarse para tomar descanso en las tareas de Estado. Entre las alegrías, a las que debe acu- 
dir están oír música y el juego: 


“Alegrías y a otras syn las que deximos en las leyes ante désta, que fueron 
falladas para tomar omne conorte en los cuydados e en los pesares quando los 
oviesen: e estas son oyr cantares e sones de estrumentos, jugar axedrezes o 
tablas, o otros juegos semejantes destos”. 

(Partida segunda, tít. VIL, ley 21) 


El manuscrito se encuentra en la biblioteca de El Escorial, procedente de la capilla 
real de Granada, y fue trasladado en tiempos de Felipe 11 al monasterio. Escrito en 
letra gótica a dos columnas, ocupa 97 hojas de pergamino, foliadas con números ará- 
bigos, y está ornamentado con 150 miniaturas que ilustran la mayoría de sus hojas. 

El Libro de los Juegos se compone a su vez de seis tratados: el “Libro del ajedrez”, 
hasta el folio 64; el “Libro de los dados”, los folios 65 a 71; el “Libro de las tablas” 
ocupa los folios 72 al 80; el “Juego del ajedrez”, de nuevo, se encuentra en los folios 
81 y 82; y seguidamente el “Acedrex de las diez casas”; el “Ajedrez hecho a semejanza 


3% Libro de Ajedrez, dados e tablas, prólogo. Véase edición facsímil, Edilán, 1979. 
32 Ibídem. 
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de los cuatro tiempos del año”, folios 87 y 88; y el último, el “Tablero de los escaques 
y de las tablas que se juega por Astronomía”, folios 95-97*. 

Además de estos juegos sedentarios, los había que debían hacerse de pie, como eran 
“esgrimir armas, luchar, correr, saltar, echar piedra o dardo, ferir la pellota”. Juegos que 
se hacía en razón de tener “miembros recios”; pero también había otros juegos que se 
hacían cabalgando, como “bofordar, alanzar”, o apostados en algún sitio como “tirar 
con la ballesta o con arco”, que tenían como fin prepararse para la guerra. 

Entre estos últimos se señala en la Partida segunda la caza, recomendada de modo 
particular a los hijos de los reyes: 


“E otrosy les deven mostrar (a los donceles) cómmo sepan cavalgar, e cazar, e 
jugar toda manera de juegos, e usar toda manera de armas, segunt que conviene 
a fijos de Reyes. E aun dezimos que non les deven convidar con aquellas cosas 
que la natura demanda por sy, asy commo comer, e bever e aver mugeres, ante 
los deven desviar dello que lo non fagan de manera que les este mal, nin les 


venga ende danno”*. 


Pero la caza tenía un doble fin: el tomar solaz en los trabajos y preocupaciones co- 
tidianas, experimentar el placer de dominar a las bestias salvajes y, sobre todo, el entre- 
narse para la guerra, pues ésta: “es arte e sabiduría de guerrear e de venger, de lo que de- 
vríen los reyes ser mucho sabidores” *”. 

El Libro la Montería* es owra de las obras historiadas que aquí examinaremos. Es la 
obra venatoria más completa que se conserva de la Edad Media, pues aunque le prece- 
de cronológicamente el Libro de las animalías que cagan de Moamiín, cetrero de la Corte 
de Alfonso X, y el Libro de la caza de don Juan Manuel, ninguno de los dos está com- 
pleto, mientras el que se atribuye a Alfonso XI (1312-1350) sí lo está. 

El tratado venatorio que nos ocupa fue mandado hacer por Alfonso XI, y, dada su 
complejidad y amplitud, debió ser escrito por “algunos monteros reales, tratándose, por 
tanto, de un trabajo compilatorio””. Entre sus aportaciones está el tratado denominado 


3 Libro de Ajedrez dados e tablas, estudio de Pilar García Morencos, Madrid, Editorial Patrimonio Nacional, 1987. 

3 Alfonso X, Partida segunda, tít. VIL ley 10. 

35 Alfonso X, Partida segunda, tít. V, ley 20. 

36 Códice de Palacio, hoy en la Real Biblioteca, Madrid; ms. II-2105; conocido como manuscrito de la Cartuja. 

37 Alfonso XI, Libro de la montería, estudio y edición crítica por María Isabel Montoya Ramírez, Granada, Editorial 
Universidad de Granada, 1992, p. 11. 
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Libro de las animalias que cazan, que, como hemos dicho más arriba, perteneció al es- 
critorio real de Alfonso X; el cual se halla inserto en capítulos 36-40 del Libro I, lo que 
hizo dudar en un tiempo de la autoría de Alfonso XI. 

No hay que olvidar que la afición a la caza le venía a Alfonso X de su padre, Fernan- 
do III, de quien se dice: 


“Et ssin todo esto [el rey] era mannoso de todas buenas maneras que buen 
cauallero deuyese usar (...). Era muy sabidor de cazar toda caza”. 


(Setenario, XI, ley 9) 


No obstante, los críticos no han dudado de la autoría del rey Alfonso XT, del cual se 
conserva “la más hermosa copia (...) en la antigua biblioteca real particular, hoy de Pa- 
lacio (...). Se trata de un códice en folio, escrito en línea tirada en clara letra gótica es- 
pañola del siglo xtv, sobre finas vitelas, 187 hojas en total, sin foliación ni paginación” *, 
“Las miniaturas son muy características de la escuela castellana de pinturas de libros, 
sobrias, de colores más bien oscuros en los ropajes y con pocos toques de color en de- 
talles de indumentaria (corona real, cinturones, adornos de los trajes, armas, etc.); los 
fondos representan horizontes altos y montículos lisos lo que denota influencia flamen- 
ca, así como las orlas florales” ”. 

Es un libro que adopta la división tripartita y el orden de tres libros: el primero 
habla del aparejo que debe traer todo montero y de las cosas que se suele encontrar un 
día de monteria; el segundo de la medicina de los perros de caza, y el tercero, de los 
montes y puestos de caza que hay en todo el señorío. 

Al dar la razón de por qué escribe el tratado venatorio Libro de la montería incide 
en aquellas razones que se encuentran en Partida segunda, título V, ley 20, amplifican- 
do algunas y abreviando otras, pero coincidiendo en que la caza es un deporte-entrete- 
nimiento de reyes que les procura solaz, salud y preparación para guerrear. 


LA CRÓNICA TROYANA 


Los libros historiados se complementan con esta versión del Román de Troya. Y ha- 
blando de este libro no debemos olvidar que entre las alegrías de la corte estaba el leer 


38 Libro de la Montería del Rey de Castilla Alfonso XI, estudio preliminar por Matilde López Serrano, Madrid, Edito- 
rial Patrimonio Nacional, 1987, p. 21. 
39 Ibídem, p. 23. 
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romances. Era un ejercicio lúdico como otro cualquiera. Su finalidad era la misma, pro- 
curar solaz al rey y aligerarlo de las muchas preocupaciones que solía embargarle. Así lo 
reconoce la Partida segunda, donde se dice: 


“Alegrías y a otras syn [además de] las que deximos en las leyes ante désta, que 
fueron falladas para tomar omne conorte [consuelo, recreación] en los 
cuydados e en los pesares quando los oviesen: e estas son ofr cantares e sones 
de estrumentos, jugar axedrezes o tablas, o otros juegos semejantes déstos: eso 
mesmo dezimos de las estorias e de los rromances, e de los otros libros que 


fablan de aquellas cosas de que los omnes rresgiben alegriía e plazer”. 


En el apartado tercero hay una elipsis del verbo que pudiera ser “oír”, “leer”: pero 
que también pudiera ser “jugar”. Lo evidente es que ocupan un puesto en lo lúdico del 
palacio “las estorias y los romances”. 

Los autores de los primeros romances son desconocidos, aunque sabemos de algu- 
nos franceses. Así, el Roman d' Alexandre, en su versión más antigua conservada incom- 
pleta, se sabe que fue escrito por Alberic de Pisangon, así como el Roman de Troie lo fue 
por Benoit de Sainte-Maure (siglo x11); de todos modos, permanecen como anónimos 
el Roman d'Enéas y el Roman de Thébes. 

De éstos se conserva un manuscrito traducido con el nombre de Crónica Troyana, 
un precioso códice miniado de la biblioteca de El Escorial, del siglo xrv, en el que la 
influencia francesa es más acusada y que narra el asedio y posterior destrucción de 
Troya. Esta crónica tiene una relación directa con el Roman que escribió Benoit de 
Sainte-Maure, quien lo compuso por encargo de Leonor de Aquitania, esposa de En- 
rique 11, rey de Inglaterra. 

Antonio García Solalinde* distingue dos primitivas traducciones del siglo xrv que 
denominó: “versión en verso y prosa” y “versión de Alfonso XI”. Esta última es la que 
aquí nos interesa, y su denominación obedece a que fue redactada a iniciativa de este 
rey, bisnieto de Alfonso X. Ésta se conserva fragmentariamente en otras copias, pero la 
del códice rico se halla en El Escorial con la signatura H,I,6 y corresponde a la que salió 
del escritorio regio. 

El explicit del manuscrito es claro: 


40 “Las versiones españolas del Roman de Troie”, Revista de Filología Española, (1916), UI. 


143 


“Este libro mandó fazer el muy alto e muy noble et muy excellente Rey don 
Alfonso, fijo del muy noble Rey don Fernando y de la Reina doña Costanga. 
Et fue acabado de escribir e de estoriar en el tiempo que el muy noble Rey don 
Pedro, su fijo regnó (...) Fecho el libro el postremero día de diziembre, era de 
mill e trezientos e ochenta e ocho años [año 1350)”. 


(Román de Troya, epílogo) 


No sigue el autor la obra de Homero, sino las narraciones latinas resumidas y adap- 
tadas de Dares el Frigio o de Dictys de Creta sobre el asedio de “Iroya. Al escoger esta 
fuente hay una justificación documental, en aras de una fingida ansia de contar la ver- 
dad, pues no fiándose de la sola perspectiva de Homero, acude a esta vulgarización la- 
tina tardía y la justifica diciendo: 


“Omero que fue un gran sabidor, e fizo un libro en que escriuió toda la estoria 
de Troya, assy como el aprendió (...) mas fizo este libro después más de gient' 
años que la villa fue destruyda, et por ende non pudo saber verdaderamente la 
estoria, nin como passara (...) Mas aquél que verdaderamente escrivió la estoria 
de Troya en como passó, fue Dayre, que era natural de dentro de la cibdat, e 
estubo presente a todo el destruymiento, e veya todas las batallas e los grandes 
fechos que se y fazían. Et escrivía siempre de noche por su mano en que guissa 
el fecho pasava de día (...). [Aún más] non quiso dexar ninguna cosa de escribir 
de lo que fizieron los que gercaron a Troya e esso mismo de los que defendían”. 


(Román de Troya, prólogo) 


Menéndez Pelayo* puso en evidencia que los mencionados autores no eran sino 
unos “supuestos héroes de la guerra de Troya”, uno del bando griego y otro del bando 
troyano, cuyos testimonios nos llegaron por caminos diversos, pero que su tardía tra- 
ducción al latín no va más allá del siglo rv. 

La traducción española se la debemos al canciller Pero López de Ayala, tal como lo 
testimonió Fernán Pérez de Guzmán en su Generaciones y semblanzas, donde dice que 
“por causa dél son conocidos algunos libros en Castilla que antes no lo eran, ansí como 
(...) la Estoria de Troya” ?. 


1 Marcelino Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela, Santander, 1943. 
42 Fernán Pérez de Guzmán, Generaciones y semblanzas, Biblioteca de Autores Españoles, n* 116, Madrid, Atlas, 1964. 
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Il PARTE: LA LETRA Y LA IMAGEN 


La imagen está muy unida a la voluntad que siempre tuvo el hombre de expresarse. 
Baste recordar las pinturas ruprestes para calificar esta afirmación. La letra —imagen 
también— supo, sin embargo, sobreponerse por su especial fuerza de abstracción y, sobre 
todo, por el convenio tácito que el hombre —occidental, sobre todo— hace de someter- 
se a ella como vehículo de comunicación. La sistematización en un número suficiente- 
mente reducido de grafías, que se hizo muy pronto, y su gran facilidad de combinato- 
ria lograron que fuera el procedimiento preferido para la comunicación no presencial. 

No obstante, la imagen explícita y compleja no se sistematizó tan rápidamente ni de 
igual manera, aunque fue, desde muy antiguo, un instrumento indispensable para que 
el hombre iletrado comprendiese con mayor prontitud el pensamiento ajeno, a pesar de 
que éste estuviera grafiado literalmente ¿n extenso. Esta aportación cognitiva hizo que se 
incorporara al libro y que no quedara fuera de la cultura y, sobre todo, que la miniatu- 
ra iluminativa, si bien como arte menor, estuviera presente entre las manifestaciones es- 
téticas más o menos evidentes”. 

La etapa más brillante de su representación e influencia la obtuvo en la época caro- 
lingia y otomana en Centroeuropa. El procedimiento escriturario se había incorporado 
hacía ya tiempo a la cultura y se había hecho imprescindible para poder transmitir ór- 
denes y comunicar voluntades en un Imperio consolidado y extenso como lo fue el ca- 
rolingio. Los missi dominici (envíados del señor), en el orden jurídico y administrativo, 
se personaron por doquier con las misivas del príncipe a lo largo y ancho de Europa. 
España no estuvo ajena a esta institucionalización y contribuyó a que la escritura se 
consolidara tanto en la Marca Hispánica, como en el resto de la Península. 

Junto a la escritura se produjo, casí simultáneamente, la ornamentación adjunta, 
elemento que por otra parte prestigiaba y era signo de poder. El que la imagen acom- 
pañase a los decretos y a los privilegios, aunque no fuese más que a nivel del sigilum, el 
sello, era como prestar una simbólica de la procedencia de tal escrito y concederle así el 
prestigio y la autoridad de la persona que lo enviaba. 

Más aún, según se iba configurando el libro en lengua vulgar, se distinguieron 
quienes poseían uno de los pocos ejemplares que se iban produciendo y, en todos los 
casos, su posesión fue signo de poder. El libro escrito, que ya se había impuesto como 


43 “El estudio de la miniatura, iluminación o ilustración gráfica del libro manuscrito de cualquier país ofrece [el] inte- 
rés (...) de la superior antigiiedad, abundancia de monumentos y diversidad de asuntos representados, en comparación 
con los que cualquiera otra manifestación plástica pueda ofrecer”, J. Domínguez Bordona, La miniatura, Barcelona- 
Buenos Aires, Árgos, 1950, p. 5. 
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señal de autenticidad —no hay más que recordar el topos de haberlo encontrado escri- 
to—, se enriqueció aun más al adjuntar a su texto la pintura. Añadía con ella un ele- 
mento más al hecho de estar escrito. Y si su grafía pertenecía a la llamada letra antigua 
y además iba acompañada de imágenes, su garantía de verdad aumentaba y el posee- 
dor se prestigiaba. 

Porque el libro latino seguía ejerciendo su prepotencia frente al libro en lengua vul- 
gar, que debió superar etapas de un cierto menosprecio, algo que sólo lograría median- 
te la apreciación de estar escrito en verso y por la dignidad de los argumentos que tra- 
taba: el amor, la guerra, así como por la ornamentación con que se presentaba ante sus 
lectores. 

Los libros, como dice Gautier de Coinci (1236), eran biaus (bellos) y el lugar donde 
reposaban, la biblioteca, también inicia su dignificación (biau livrairie). Véase la bella 
paronomasia que emplea para decirnos que habían encontrado un bello libro: 


“A saint Maart ou biau livrairie 
truis un biau livre dont biau traire 
vorral encore bele matere 

et biaus mos de la bele mere 

le biau Signeur de paradise”**. 


(G. de Coinci, Les Miracles..., t. TIL, Prol 1-6) 


El florecimiento a que antes nos referíamos se produjo con una miniatura bastante 
desarrollada en la época bizantina* y en la románica de los años mozárabes (ss. VILI-XIM). 
Ambos movimientos y su evolución estuvieron vinculados a monasterios, catedrales y 
centros eclesiásticos, en general, y sus manifestaciones más eminentes fueron las de carác- 
ter religioso. Carácter religioso o litúrgico que se vió favorecido, en cuanto a la produc- 
ción, por los cambios que originó la autoridad imperial de adoptar para todo el territo- 
rio la liturgia romana, la cual sustituyó a la gálica en Francia y a la mozárabe en España. 

Los Comentarios al Apocalipsis de Beato de Liébana son un barómetro de la minia- 
tura románica en España. “Desde los que al principio del siglo x1 siguen claramente la 
tradición altomedieval, como el de la Seu de Urgel o el de San Millán de la Cogolla, 


44 “En San Medardo en cuya bella (o gran) biblioteca encontré un bello libro del que quisiera ahora / extraer bella ma- 
teria / y cadenciosos versos de la hermosa madre / de la “gran Señora del paraíso”. Bella paronomasia u homeoptoton 
de bello. Le Miracles de Nostre Dame par Gautier de Coínci..., t. UI, prólogo. Traducción mía. 

45 Véase Kurt Weitzmann, William C. Loerke, Ernst Kitzinger, Hugo Buchthal, The Place of Book Illumination in 
Byzantine Art, Princeton, University Press, 1975. 
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pasando por los que introducen ya el así llamado estilo románico, como el de Burgo de 
Osma (1086), o los de finales del siglo x11, de san Pedro de Cardeña y de san Andrés de 
Arroyo, influidos éstos por el estilo bizantino. Todos ellos son muestras inequívocas del 


4 y su evolución. 


arraigo de tradiciones ancestrales” 

Ejemplares evidentes de la presencia y evolución de la miniatura son la bella Biblia 
de Ripoll (Roma, Biblioteca Apostólica Vaticana) y la de Rodes (París, Biblioteca Na- 
cional), ambas del siglo x1, profusamente ornamentadas, y que pudieron ser ilumina- 
das en el propio monasterio de Ripoll, perteneciente a la Marca Hispánica y con clara 
influencia carolina, excepto en el llamado tercer maestro de la Biblia de Rodes, cuyo es- 
tilo es claramente románico en sus maestros primeros, no así en éste. 

A ellas hay que añadir los antifonarios, los sacramentarios y los evangeliarios de dis- 
tintas iglesias, libros todos al servicio de la liturgia propulsada por el papa e impulsada 
por la autoridad política (ss. vI-x1). 

A partir del s. x11 la miniatura se extiende ya a libros de carácter meramente civil, 
como cartularios que recogían los privilegios de determinadas iglesias, como el Libro de 
los testamentos de Oviedo, o el Tumbo de la Iglesia Compostelana, nacidos bajo el im- 
pulso político de sus promotores. En Aragón, y por inicitiva de Alfonso IT el Casto, se 
ilumina el Liber feudorum maior. 

Estos primeros libros serán el inicio de un mecenazgo civil que influirá en su con- 
cepción e iconografía. Las miniaturas serán, al mismo tiempo que magníficas y prepo- 
tentes, un testimonio de la vida cotidiana, una dialogía con los temas candentes de po- 
lítica regia y de conquista del territorio; en definitiva, con estos libros iluminados se sale 
de la pura ornamentación de temática religiosa y se inicia una cierta secularización. 

“El estilo de la ilustración románica en España ha sido, por tanto, el resultado de 
la fusión de la tradición altomedieval con las diversas corrientes artísticas europeas que 
fueron penetrando en la península, sin que se perciba un cambio brusco. El esquema- 
tismo y antinaturalismo de las figuras y la bidimensionalidad de los fondos y registros 
monocromos se fueron suavizando poco a poco. Al mismo tiempo, el dibujo se hizo 
más volumétrico y descriptivo, las proporciones aparecieron más reales, los fondos se 
empezaron a insinuar, pero, aún así, el hieratismo, el valor expresivo del color y el ca- 


rácter simbólico permanecieron””. 


46 Xavier Barral ¡ Alter, “La España del Románico”, Historia del Arte Español, Planeta, 1995, p. 85. Manuel Sánchez Ma- 
riana, “El libro en la Baja Edad Media. Reino de Castilla”, en Los manuscritos..., pp. 165-221. 

47 Xavier Barral ¡ Alter, “La España del Románico...”, p. 86. Véase Manuel Sánchez Mariana, “El libro en la Baja Edad 
Media. Corona de Aragón y Navarra”, en Manuscritos..., pp. 223-275. 
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No obstante, entre los siglos x111 y xtv, aparece el fenómeno de las denominadas bi- 
blias moralizadas, en las que se hacen presente conjuntamente la vida cotidiana y la te- 
mática religiosa. Esta convergencia se mantiene en los catorce ejemplares que se pro- 
mueven en toda Europa, de lo que deducen los expertos que fue una producción 
excepcional y que hay que relacionarla necesariamente con la realeza, probablemente la 
monarquía francesa*, El principio fundamental de estas biblias es la presentación ilus- 
trada de las escenas bíblicas y su comentario. El nombre de “moralizadas” deriva del ca- 
rácter moral (sentido moral) que adquiría el comentario y su reflejo pictórico. No fal- 
tan comentarios basados en los sentidos anagógicos, tipológicos y literales, o en los 
cuatro niveles que se utilizaban para interpretar la Bíblia o sus pasajes”. Cada una de 
sus páginas está sometida a un mismo esquema: textos breves adheridos al margen de 
las imágenes que se hallan alojadas en medallones, circulares o rectangulares, e ilustran 
el pasaje bíblico a lo largo de dos columnas por página. El efecto que proporcionan es 
el de un libro de imágenes. 

La empresa debió reunir iconógrafos y miniaturistas asistidos de teólogos, quienes 
trabajaron en uno o varios talleres durante un prolongado tiempo. Una de estas biblias 
es la que se encuentra en su mayor parte en Toledo (biblioteca del Cabildo)”; está de- 
dicada a una pareja principesca anónima que algunos expertos la identifican con Blan- 


ca de Castilla y su hijo Luis 1X. 
EL HOMO ILLITERATUS 


La miniatura —sobre todo la historiada— se ha querido presentar como texto desti- 
nado a la lectura de los iletrados. El hombre simple, el llamado idiota, era el que no 
sabía leer, de modo especial los textos latinos*. La lectura individual tardó mucho en 
extenderse. Juan de Salisbury decía que el rey iletrado era como un asno coronado, por 
eso les recomendaba que aprendiesen a leer, y a los que todavía no supiesen, que se ro- 
deasen de personas honradas y leales que suplieran su deficiencia. Alfonso X, por su 
parte, también los asemeja a las bestias. Por eso la ley que habla de los saberes que debe 


48 R. Branner, Manuscript Painting in Paris during the Reign of Saint Louis, Londres, 1977. 

49 La Biblia puede leerse a diversos niveles: literal, histórico, simbólico y moral. H. de Lubac, Esegésse médiévale. Les 
quatre sens de I' Ecriture, 1959-1961. 

50 La Biblia está dividida y parte de ella, los últimos cuadernillos del Apocalipsis, se encuentra en Nueva York; Helene 
Toubert, Pierpont Morgan Librairie, 0b. cit., p. 410. 

51 Gregorio Magno, habla de los rudes, término más restringido, pues se refiere sólo a los que “sacrae legis verba non in- 
telligunt”, Regula Pastoralis, PL, LXXVIL, XXIV, 93 
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Lámina de la Biblia de san Luis 


V, ley 16) adquiere un marcado sentido político, 
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los reyes intentaron pronto el aprendizaje de la lectura. 


conseguir el rey (Partida segunda, út. 


pues el rey iletrado se encuentra 


las cartas y mensajes; 


ño, 


La lectura en público, no obstante, debió existir siempre. Se relata una anécdota del 
obispo Gherardo, quien leyó en vulgar lo que el patriarca de Aquilea había predicado 
en latín (1189). El rey Ruggero II (1113), por su parte, ordena que el memorándum que 
él envía a Prato, escrito en latín, se lea ante los vecinos en vulgar, para que de este modo 
se enteren. 

Su difusión hay que situarla a partir de la aclimatación de la costumbre que existía 
en monasterios, donde, como dijimos más arriba, se prescribía que se leyese pública- 
mente durante los actos comunitarios, en especial durante la comida”. Cirot hablaba de 
que mucha de la literatura ejemplar debió de difundirse mediante la lectura comunita- 
ria?, Así, por ejemplo, Los milagros de Nuestra Señora serían leídos ante el numeroso pú- 
blico de peregrinos que pernoctaba en el monasterio en su camino hacia Santiago. 

Pero había una lectura más evidente y ostentosa. Era la lectura de los lienzos de 
pared pintados, los murales. Las muchas imágenes del Románico fueron como un libro 
abierto para los iletrados y rudos. Más tarde, las vidrieras ofrecerían una versión mucho 
más impactante y lúcida, con argumentos sacados de las vidas de los santos y de las ha- 
zañas de los héroes. La arquitectura, además, apoyaba muchas de estas noticias con los 
capiteles historiados de las columnas*. 

La miniatura libraria era, no obstante, otra cosa”. No podemos decir que fuera una 
alternativa para el que no sabía leer, pues el libro era un valor en alza y lo adquiría or- 
dinariamente quien podía: de modo particular, quien sabía leer. Mucho más si se trata- 
ba del que podemos denominar libro regio, cuya factura estuvo destinada a mostrar, en 
gran parte, el poder económico y su prestigio político. Estos libros no se exhibieron con 
facilidad, tal como lo demuestra el que muchos de ellos hayan pasado a manos de he- 
rederos, dentro del linaje, y no se hayan producido copias populares. Copias que, en el 
caso de una difusión masiva, no estarían iluminadas, como lo están los pocos manus- 
critos historiados que han llegado hasta nosotros. Una anécdota curiosa que nos de- 
muestra el costo inicial de escribir un libro es la que se cuenta de cierta condesa que 
para que le hiciesen un libro de horas sacrificó hasta cincuenta terneros. 


52 La Partida segunda (tít. V, VIL, IX, XX y XXD recomienda que sepan leer y escribir los reyes, los hijos e hijas de reyes, 
los oficiales de Palacio, en especial quienes tienen una relación directa con la Cancillería o la Capellanía, los caballe- 
ros; en tít. XXL ley 20 se dice que deben saber leer las escrituras donde se habla de “fechos de armas” y que allí donde 
no existieran tales escrituras deberán hacérselo contar por caballeros buenos y ancianos. 

53 Georges Cirot, “Lexpression dans Gonzalo de Berceo”, Revista de Filología, 1922. 

54 Un magnífico ejemplo es el claustro de la abadía de Santo Domingo de Silos, Burgos. 

55 Puede verse una bibliografía orientativa sobre la función de la imagen como texto visual en Francisco Corti, intro- 
ducción de “La guerra en Andalucía: Aproximaciones a la retórica visual de las Cantigas de Santa María”, en El Scrip- 
torium alfonst: de los libros de Astrología a las Cantigas de Santa María, coordinado por Jesús Montoya y Ana Do- 
mínguez, Madrid, Editorial Complutense, 1999, pp. 301-326. 
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Un monje 


trabajando en el 


scriptorium 


LA MINIATURA ORNAMENTAL 


Miniatura es, como dice el Diccionario de autoridades, la pintura que se hace en vi- 
tela o pergamino a manera de iluminación. La voz se deriva de minio, piedra que se 
halla en las minas de azogue, o bien de una mezcla de tierra o azogue, cuya trituración 
y combinación con gomas y otros líquidos da un color rojizo único en el que solían ha- 
cerse estas pinturas. Más tarde se combinarían con otros colores. En la cantiga de Santa 
María 384 un monje se ve premiado con el paraíso porque solía dibujar el nombre de 
María en tres colores: “ouro, azur e rosa” y venerarlo. 

Estas miniaturas eran de puro adorno y veremos cómo hay libros, como el Libro 
de caza de Alfonso XI, en el que los márgenes, laterales e inferior, son una enrama- 
da de flores de distinto color. Ornamentación que, a veces, era un simple orla, como 


56 Como bibliografía básica recomendamos: J. Domínguez Bordona, La miniatura, Madrid, 1950;J. Guerrero Lovillo, 
La mintatura gótica castellana: siglos XIII y XIV, Madrid, 1956. 
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la que enmarcan las miniaturas de las Cantigas, o un simple arabesco, como las le- 
tras supuestamente árabes que ornamentan muchas banderas de las que se encuen- 
tran en las Cantigas de Santa María. 

Esta decoración se hace profusa y resulta espléndida cuando es una floración, en mu- 
chos casos alegórica, dentro del espacio interior de las letras capitales”, las cuales alar- 
gaban sus trazos verticales, bien hacia arriba, bien hacia abajo. Esta estilización solía, a 
veces, acompañarse de dibujos que constituían los rasgos superiores o inferiores de las 
letras, o bien se insertaban en la propia letra dibujos que remitían a los bestiarios en uso. 
Ejemplo de esto son las letras ornamentadas en el Cancionero marial dentro de las cua- 
les aparecen aves exóticas, monstruos venenosos o serpientes que se devoran entre sí. 


LA MINIATURA HISTORIADA 


Dentro de esta ornamentación podemos distinguir la llamada miniatura historiada, 
que es aquella que no es sólo pura ornamentación, sino que es diseño o pintura de imá- 
genes que están íntimamente relacionadas con lo que nos dice el texto”. Lo que no 
quiere decir que deba atenerse al mismo al pie de la letra, como vulgarmente se dice. 
Algunas veces el miniaturista da muestras de ser un artista autónomo que concibe la 
narración con una visión más realista, más amplia y más libre que la que nos puede su- 
gerir el rimador de turno. 

El medieval solía acudir a pintar estorias en superficies extensas de distinta especie: 
cuero, madera, bronce... En el Libro de Alexandre se dice que las armas de Darío eran 
“preciosas”, ligeras de llevar, y venturosas. Entre ellas contaba con un escudo donde se 
hallaba la historia de los reyes de Babilonia, la de los gigantes en tiempos de la torre de 


Babel: 


“Avía en el escudo mucha bella estoria, 

la gesta que fizieron los reys de Babilonia; 
yazía, de los gigantes y toda la memoria, 
quando de los lenguajes prisieron la discordia”. 


(Libro de Alexandre, 990) 


57 Letra capital, dícese de las letra inicial con que se comienza un capítulo. Éstas eran bellamente iluminadas con flores 
y dibujos geométricos. En ocasiones se encuentra un didascalia en su interior (Lapidario), como también el retrato de 
un autor (Vidas de los trovadores). 

58 “Nuestras miniaturas están, al servicio de unos valores descriptivos (...) como señaló Camon Aznar, el acompañamien- 
to literario más parece un comentario del dibujo que al revés”, en A. García Cuadrado, Las Cantigas: el códice de Elo- 
rencia, Murcia, Secretariado de Publicaciones, 1993, p. 56. 
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nrgen finta. ma | _gurimenre . man 


Letra A (Ms B.Rari 20, £. 30r). Letra B (Ms B.Rari 20, f. 58v) 


Estas estorias, grabadas a veces en madera, no dejaban de estar elaboradas en ocasio- 
nes con pinceles y pinturas y así lo confiesa versos más adelante cuando dice: 


“Y pintó las estorias quantas nunca cuntieron: 
los ángeles del cielo de qual guisa cadieron, 
los parientes primeros cómo se mal metieron, 
porque, sobre deviedo, la manzana comieron”. 
(Libro de Alexandre, 1240) 


Se dice de Guilhen de Peitieus que llevaba en sus batallas un escudo pintado con la 
dama de turno. El arcipreste dice con cierta ironía que “fazer te hé un pitafio escripto 
con estoria;/ pues que a ty non viere, verá tu triste estoria” (Libro del buen amor, V, 
1571) Se trataba de representarla —como fácilmente se intuye— en una pintura para que 
la conociera la posteridad. 


Estas historias se reducían a una o pocas imágenes que contaban someramente la 
anécdota o el suceso. En la General Estoria se dice que en el “blanque” de la nave de Jú- 
piter existía un toro pintado, tan “fermoso” como nunca se viera: 


“Et el mandadero tanto fue sabio et bien razonado ante la jnfante; que la mouió 
que salliesse et fuesse al puerto a ueer muchas noblezas que tenie él y en su naue 
et estaua Juppiter en essa naue et el toro pintado en el blanque della. Et la 
¡nffante quando uino allí e uio aquel toro pintado muy fermoso, tan fermoso 
como nunqua uiera aun”. 


(General Estoria, lib. IL Jueces cap. 37 1) 


El conde Lucanor termina muchos de sus “exemplos” con esta frase no comenta- 
da hasta ahora acertadamente: “Et la estoria deste exiemplo es ésta que se sigue”, des- 
pués de ella, el silencio, la ausencia de texto. Sí aparece el epígrafe del siguiente 
“exiemplo”, lo que no puede ser explicativo de la frase introductoria a que nos referi- 
mos. Todo da a entender que nunca se reflejara esa historia pintada, esa miniatura his- 
toriada, o que se perdió sencillamente, dado los avatares a los que estuvo sometido el 
códice fuente. 


LIBROS CON “ESTORIA”. LOS LIBROS DEL QUADRIV/O 


El espacio científico —o cuasi científico— era lo que se entendía como quadrivio, 
entre cuyas materias estaba la astronomía, el “compasso [el movimiento] de la tierra, o 
del curso de las estrellas,” y que estuvo representado por los libros que describían este 
movimiento de la estrellas y su influencia, directa o indirecta, en los hombres. Alfonso 
dedicó gran parte de su vida a reunir libros que tratasen de estas ciencias, aprovechan- 
do que los árabes habían traído consigo sus libros en su venida desde Oriente. 

Muchos de estos libros, apenas apreciados por sus dueños, fueron adquiridos por el 
rey y se tradujeron por su iniciativa, y así tenemos las traducciones de alguno de ellos: 
Libro cumplido en los juicios de las estrellas (1254-1260), el Picatrix (1256), Libro de las cru- 
zes (1259); y los tratados científicos o pseudocientíficos: el Lapidario (1250-1279), Libros 
del saber de Astronomía (1259-1272), Tablas alfonstes (1262-1272) Libro de las formas et de 
las imágenes de los cielos (1276-1279) y Azafea (1276). 

Como dijimos en el capítulo anterior, estos libros no se sometían a los preceptos de 
la Retórica. Brunetto Latini es explícito en ello: 
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Tauro, ms. H-1-15 de El Escorial, f. 14r 


“Et todas las contiendas pertenesgen a retórico, mayormente si son de las cosas 

de la cibdat e de las faziendas del señor de la tierra o de las otras gentes, e non 
si son fabliellas o de los movimientos de la mar o del compasso de la tierra, o 
del curso de las estrellas, ca de tal contienda non se entremete esta ciencia”. 


(Tesoro, Y, cap. 4.) 


Estamos, pues, entrando en los libros que sólo admiten la descripción ordenada de los 
objetos, de cómo se logran o cual es su provecho, cosa que no necesita de adorno retó- 
rico alguno para influir en la opinión del lector. Todo lo más, como se hace en el Lapi- 
dario, se nos ofrece en cada piedra la descriptio, es decir, los lugares comunes: el quid, es- 
tado del signo del zodiaco y el nombre de la piedra, en caldeo y árabe, y su traducción 
latina; nos describe el color de la piedra y el ub7 o lugar donde se encuentra, y nos infor- 
ma de la virtud que la caracteriza y el uso adecuado de ella el cui prodest”. 

La función autorial más directa —relacionada siempre con Alfonso— fue la de elimi- 
nar la duplicidad de razonamientos y corregir aquellos que no se ajustasen al “castella- 
no derecho”, opción traductora que fue iniciativa también del rey. 


59 El esquema descriptivo al que se atiene podría ser el siguiente:1, localización: India; 2, propiedades físicas: atrae al hie- 
rro; 3, influencias psicológicas: da valor al que la lleva; 4, utilizaciones médicas: contraveneno... 5, momento de máxi- 
ma virtud según la posición de determinadas estrellas. El Primer Lapidario de Alfonso X el Sabio, biblioteca del monas- 
terio de El Escorial, ms. h 1.15. Comentaristas: María Brey, José Luis Amorós y Ana Domínguez Rodríguez. Edición 
facsímil, Madrid, Edilán, 1982. Véase Ana Domínguez Rodríguez, “Arte en el Lapidario”, ibídem, pp. 201-281. 
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El Zapidario —o más bien Lapidarios— es uno de estos libros que acompañan la des- 
cripción de cada una de las piedras con “una historia”. El que examinaremos es un ma- 
nuscrito que recoge en sí “cuatro tratados” sobre el origen de las piedras y sus virtudes. 
El lapidario iluminado va de los folios 1r a 9g2v del ms h.I.15 de la biblioteca del monas- 
terio de San Lorenzo de El Escorial (Primer Lapidario); el segundo va de 941 a 100v; el 
tercero, de los folios 1021 al 11ov; y el cuarto, del 1111 al 119v. El Cuarto Lapidario ape- 
nas tiene interés para nosotros pues se escribe todo seguido, sin dejar hueco alguno para 
miniatura“, 

Éste es la primera obra de carácter astrológico que mandó traducir Alfonso y es una 
obra inacabada, como tantas otras de las que Alfonso patrocinó. La participación del 
rey es menor a la que se adivina en otros libros (Las siete partidas, Las cantigas de Santa 
María). Se debió empezar a escribir siendo Alfonso ya rey (después de 1252), aunque 
hay quienes opinan que debería adelantarse a tiempos en que era aún príncipe (1243), 
terminándose en 1256. 

Las figuras debieron trazarse durante los veinte años que tardó el equipo redactor e 
imaginero en componerlo y escribirlo. Según se deduce de cuanto dice en el Libro del 
saber de Astrología, la última operación debió ser la iluminación de sus descripciones, y 
ésta se terminó en 1276, fecha de su presentación al rey. La finalidad de la iluminación 
fue netamente pedagógica, tal como se deduce de lo expresado en su prólogo: 


“Et fízolas otrossí figurar porque los que esto quisiessen deprender lo podiessen 
más de ligero; saber non tan solamientre por entendimiento, mas aun por vista”. 
(Libro del saber de Astrología, ms. 156 de la Biblioteca de la Universidad 
Complutense de Madrid, prólogo) 


Este saber “por vista” que dice Alfonso en su prólogo comporta dos tipos de figuras: 
unas relacionadas con el texto, al que sirven de descripción y que podemos calificarlas 
de didascálicas, y otras de carácter meramente ornamental. 

Las constelaciones se nos muestran en medallones o ruedas, que no son otra cosa 
que imágenes símbolo e imágenes resumen e indicativas de la actividad que las conste- 
laciones zodiacales ejercen en los diversos seres animados o inanimados. 

A cada piedra, inscrita en un medallón, le acompaña en la misma lámina el signo 
del Zodiaco y la estrella influyente en la piedra descrita en una versión menos vistosa y 


60 Seguimos en la descripción a Ana Domínguez, El primer Lapidario... Véase “Arte en el Lapidario” estudio que acom- 
paña a la edición facsímil. 
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Dos ejemplos de drolerías procedentes del Lapidario 


colorista de las primeras. En las letras capitales o iniciales del párrafo descriptivo se in- 
sertan, en el mayor número de veces, las operaciones de búsqueda y demostración de la 
piedra de que se trata“. Lo único ornamental es lo que se denomina miniatura margi- 
nal, que comprende la drólerie o marginalia, decoración ajena al texto, pero de gran be- 
lleza, que da al códice un aire lúdico y le dota de un complemento de estética y origi- 
nalidad, insospechada pero sorprendente. 

En Astromagia y en los Libros de Astronomía, dos de los libros con historia que exa- 
minaremos, se acude también a figuras y símbolos, los conocidos signos del zodiaco, 
que obedecen a una tradición multisecular, tal como se puede deducir de lo dicho en 
General Estoria: 


“Onde astrología tanto quiere dezir como razón o scientia del saber delas 
estrellas. Empos esto partieron aquel viij? cielo en doze partes et fizieron figuras 
dellas et aquellas doze partes que fizieron daquel cielo pusieron les nombres 
segund las figuras delas estrellas que parescíen en essas doze partes. Et dixieron 
les signos et la primera parte et al primero signo dixieron Aries, et es tanto 


como carnero et llamaron primero entre los otros a este signo por que segund 


$1 Se desconoce por qué no fueron copiadas estas miniaturas en la copia que se hizo de este códice en el siglo xvI (ms. 
1197 de la Biblioteca Nacional de Madrid); el códice perdió en aquella reproducción uno de sus caracteres científicos 
más patetentes. No se trata de una mera decoración, como quizás creyeron los bibliófilos del siglo xv1, sino de indi- 
carnos el quid, el ubi y el quomodo; los loci communes, como hemos dicho antes, de la búsqueda y el hallazgo. 
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leemos fue criado el mundo en él; al segundo signo dixieron Toro; al tercero 
Geminos, que es tanto como dobles o embellizos, por quel dieron este nombre 
de Castor et Pollus que fueron hermanos, fijos del Rey Juppiter, et nacieron 
amos a ora dun parto; al quarto signo llamaron Cancro, del Cancreio de la mar 
et en este signo dizen que fue criada la luna; al quinto dixieron León. Al sexto, 
la Uirgen, al seteno, la Libra, que es peso o ualanza; al octauo, Escorpion que 
es alacrán. Al noueno, el Sagitario, que quiere dezir tanto como saetador, fascas 
tirador de saetas con arco e assí lo pintan. Al dezeno, el Capricornio que quiere 
dezir tanto como cabra o cabrón con cuernos; al onzeno ell Aquario que es por 
aguadero, fascas adozidor de aguas et uertedor dellas et tal es el tiempo en que 
el sol passa por él. Al dozeno, et postrimero signo, pusieron nombre los Peces; 
et a la manera destas doze partidas, fizieron de doze meses ell anno”. 


(General Estoria, lib. TI, cap. 15 )2 


El Libro de Astromagía* es, por su parte, un libro, descubierto a principios del siglo 
xx por Aby Wartburg y de forma paralela por Antonio García Solalinde, sólo se con- 
servan unos cuantos capítulos y pertenece, según García Aviles, a la más genuina tradi- 


ción árabe de magia astral, “la creada en torno a los espurios “sabeos” de Harran hacia 


> 64 


los siglos 1x-x”**, Trata de explicar la íntima relación del macrocosmos celeste con el mi- 


crocosmos terrestre, en especial con el hombre y sus situaciones concretas, sus actos, así 
como de descifrar los poderes ocultos de la naturaleza y sus elementos a través de los 
influjos que sobre ellos ejercen los cuerpos celestes. El texto recoge numerosos párrafos 
del Picatrix, otro de los libros astromágicos, por lo que se sospechó que fuera su versión 
castellana, así como se incluyen textos del Liber Razielis: 


“Los textos astromágicos alfonsíes hasta aquí citados se caracterizan por la 


invocación activa de los astros, bien de forma directa, con la realización de 


62 José Guerrero Lovillo, Las cantigas. Estudio arqueológico de sus miniaturas, Madrid, CSIC, 1949, fue quien, de modo 
sistemático trató el punto de vista arqueológico y las muchas informaciones que tenemos en ellas. Con un plan muy 
semejante Gonzalo Menéndez Pidal, que ya había estudiado “cómo trabajaron las escuelas alfonsíes”, nos ha legado un 
estudio sobre la España leída en imágenes, donde hace hincapié en el valor documental que para la historia tienen las 
cantigas y sus miniaturas, a las que añade las del resto de los libros historiados (La España del siglo XIII leida en imá- 
genes, Madrid, Real Academia de la Historia, 1986). 

63 Var. Reg. Lat. 1283, fols. 1-36. Alfonso X el Sabio, Tratado de Astrología y magia, edición facsímil sobre Vat. Reg. Lat. 
1283, estudios de Carlos Alvar y Demetrio Santos, Madrid, Ediciones Grial, 1993. 

64 Alejandro García Aviles, “Alfonso X y la Tradición de la Magia astral”, en El Scriptorium alfonsi: de los libros de la 
Astrología a las Cantigas de Santa María, coordinado por Jesús Montoya Martínez y Ana Domínguez Rodríguez, Ma- 
drid, Editorial Complutense, 1999, pp. 83-103, especialmente p. 88. 
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La constelación de Libra en el ms. H-I-15 de El Escorial, £. 56r 


determinadas ceremonias que implicaban la asimilación simbólica a la 
divinidad astral, o como en el segundo grupo, de forma directa, a través de la 
ayuda de los ángeles y de crípticos nombres y caracteres cabalísticos. En otros 
se dejan a un lado estas ceremonias e invocaciones, y los textos describen 
únicamente cuáles son las virtudes naturales y ocultas que se hallan en la 
Naturaleza, especialmente en los minerales y cuáles son los momentos 
astrológicamente propicios para potenciar estas cualidades grabando en 


determinadas piedras ciertas imágenes mágicas para los diversos fines”. 


En los folios 13v y siguientes del Libro de Astromagía se encuentran “las veintiocho 
mansiones de la Luna” un verdadero tratado sobre la Luna, muy similar al del Sol. Se 
le atribuye a Kankah el hindú, mencionado por Enrique de Villena como *Cancaf, el 
indiano”. 

Preside el texto una gran rueda o círculo (uno de los tres que se encuentran) donde 
se enmarca una “figura femenina envuelta en un manto con su mano derecha alzada, 
sujetando el marco que le proporciona el medallón central de la rueda (rota) de las 
mansiones lunares, y con la mano izquierda sostiene un bastón que apoya en su hom- 


bro. Pero el rasgo más significativo es que esta mujer cabalga un conejo”“, 


65 Alejandro García Aviles, “Alfonso X y la tradición...”, p. 93. 
66 Véase A. García Aviles, ob. cít., p. 150. También A. Domínguez, El primer Lapidario..., p. 79. 
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Los medievales llegaron a conciliar los conocimientos planetarios y la historia gra- 
cias a la teoría evemerista en la que se reconocía que los dioses de la Antigiiedad no fue- 
ron sino hombres y mujeres que mostraron sus ilustres acciones y fueron concebidos 
según la posteridad como dioses. 

Hay un texto de la General Estoria que así lo reconoce: 


“Que todos aquellos Reyes e los otros omnes e las Reynas e las otras mugieres 
a quien los gentiles llamaron dioses, ca de uarones e mugieres ou0 muy grandes 
sabios aquella sazón en los gentiles; que todos ouieron este saber mágico, pero 
segunt mas e segunt menos. Et por los encantamientos e trasechos e por estos 
fechos tales que los otros omnes les ueyen fazer desta guisa; cuedando que ellos 
por su uertud de santidat de dios lo fazíen, e non tanto por aquellos 
encantamientos teníen que eran santos e llamauanlos dioses por ende. 

Et otrossí por que non obrauan todos egualmientre en todo, mas los unos 
sobre unas cosas, más que sobre otras e los otros sobre otras más que sobre 
aquéllas. dixieron a cada uno dellos dios, daquella cosa sobre que mas sabíe, e 
obraua”. 


(General Estoria, 2, lib. Josué, 65r) 


Según este criterio, los planetas fueron representados por hombres de distinta con- 
dición y edad. Así tenemos que en el Libro del Ajedrez Saturno es representado por un 
hombre “viejo y magro”; Jupiter, como “hombre de mediana edad”; el Sol, como “rey 
mancebo”; Marte, “dios de la batalla”, lo describe el Picatríx como un caballero monta- 
do sobre un león llevando una espada; pero el Libro de la imágenes recopila en una rueda 
las distintas formas (seis, en concreto) con que se representa a Marte según la tradición 
(véase imagen). En el centro, un ángel, Marte también, sostiene el circulo central. 

Marte, según el Libro de los fuegos, es un hombre joven vestido con armadura, cal- 
zas y cascos rojos, en la diestra una espada desenfundada y en la siniestra una cabeza de 
hombre recién cortada; según el Tercer Lapidario, es un rey con espada desenvainada en 
la mano diestra; recordando a Ovidio, Marte es un hombre desnudo que lleva en sus 
manos a una mujer, Venus, a la que pone su mano sobre el pecho (General Estoria, 2, 
1521) 7. También recoge la tradición de un hombre desnudo, con patas de animal, un 


67 “Et assí acaesció que aquél Mars dios de la batalla, e hermano de Vulcano: que se enamoró desta deessa Venus. Et ouo 
tanta gracia della que fizo lo que él quiso. Et tan bien se encrubien que gelo non ueye omne del mundo, nin gelo sabíe 
ningunno”. (General Estoria, 2, 1521). El sol descubrió estos amores y los puso en evidencia ridiculizándolos. 
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Distintas formas de representar a Marte, en Astromagia, Í. 271 


sátiro, con una cabeza cortada en su mano izquierda, mientras en la derecha lleva una 
espada desenvainada; como también un hombre guerrero montado sobre un león y en 
su mano diestra una azcona larga. Finalmente un caballero joven montado sobre un 
león y con espada en la mano diestra*. 

Los Libros del saber de Astronomía* se remontan a una obra de características simi- 
lares que se encontraba en la biblioteca del rey matemático Yusuf al Mutamin de Zara- 
goza (siglo xI), que ya utilizaron los traductores Hermán de Corintia, Roberto de 
Katon, Hugo Santalla y que la ofrecieron a Miguel, obispo de Tarazona. 

Alfonso en su prólogo dice haberla mandado traducir del árabe al castellano por 
Yhudá al-Coheneso, su alfaquín, y Guillén Arremón d'Aspa, su clérigo, en el IV año 
de su mandato (1256); más tarde la hizo componer y evitó “él por sise” (él por sí 


68 A. Rodríguez, “El arte...”, p. 72 

6 Los Libros del saber de Astrología, Biblioteca de la Universidad Complutense de Madrid: ms. 156. Edición especial de 
Difussión Internacional: EBRISA. Editorial Planeta de Agostini, S.A. 1999. Su transcripción es la misma que la que 
hizo Rico y Sinobas (1863 y 1867), adaptada para esta ocasión. 
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mismo) las razones sobrantes o dobladas o que no habían sido traducidas en el caste- 
llano correcto, añadiendo por sí mismo aquellas otras que entendió que completaban 
su sentido. En estas operaciones estuvo ayudado por diversos maestros del saber de As- 
trología”: 


“Et después lo endrezó, et lo mandó componer este Rey sobredicho, et tolló las 
razones que entendió eran soveianas, et dobladas, et que non eran en castellano 
derecho, et puso las otras que entendió que complían, et quanto en el lenguaje 
enderezolo él por sise”. 


(Ochava Esfera, prólogo)” 


Los Libros del saber de Astronomía o ms. 156 se conservan en la Biblioteca de la Uni- 
versidad Complutense de Madrid”. Se encuentra mutilado debido a la incuria y rapa- 
cidad de sus usuarios. Aunque parece que sólo les interesaron algunos signos del zodia- 
co, como el de leo, y posiblemente en esta desaparición haya influido el afán mágico de 
poseer figuras tan atractivas como estos signos. 

Proponemos como ejemplo de ilustración científica el libro del astrolabio redondo 
(Primer libro del astrolabio redondo, fol. 54), cuya lámina se introduce con el siguiente 
“E esta es su figura” y en ella aparece el astrolabio, instrumento que solía usarse para 
observar la posición de los astros. El texto que le precede describe cómo debe abrirse la 
red debajo de cada estrella, donde se produce una especie de flor, dentro del “iguador 
del día”. 

Para saber y conocer en qué grado se encuentra cada estrella, se ofrece en el folio 
opuesto (Primer libro del astrolabio redondo, folio 53v) la situación de las estrellas den- 
tro de los signos del zodiaco verificada en “Toledo en tiempo de Alfonso. 

Otra de las láminas que ofrecemos es la del Libro de relogio del agua, folio 187, donde 
se trata el “relogio de agua” y allí se describe el embudo que permite que el agua pase a la 
tinaja o recipiente cúbico, dando las medidas que debe tener el “canudo”; en el capítulo 


70 En esta operación cita a cuatro cristianos españoles, más otros cuatro italianos y cinco judíos. Véase E. Procter, Al- 
fonso X de Castilla, Patrono de las letras y del Saber, traducción y notas de Manuel González Jiménez y revisada por 
Mary O'Shullivan. Murcia, Real Academia Alfonso X el Sabio, 2002. 

71 M. Rico y Sinobas, Libros del Saber de Astronomía, Madrid, 1863-1867, Ml vols. Libro de las estrellas fijas de la Ocha- 
va Esfera, prólogo. 

72 Los libros del saber de Astronomía, edición especial de Difusión Internacional: EBRISA. Editorial Planeta de Agosti- 
ni, S.A. 1999. 
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once se muestra dónde y cómo ha de ponerse el depósito del agua y que debe llenarse 
hasta que llegue al segundo “forado” del “canudo”. Luego se deben utilizar dos vigas para 
poner sobre ellas el deposito, cuya interpretación propone en la página siguiente. 


LA ILUMINACIÓN EN LAS CANTIGAS DE SANTA MARÍA 


Las miniaturas historiadas de las Cantigas son muy distintas a las hasta ahora co- 
mentadas; no sólo reflejan el momento histórico del hecho, el hallazgo de la piedra, o 
la simbología del astro tratado, sino que elaboran ese momento y ese símbolo y lo pre- 
sentan como historia extensa. No se pueden comparar tampoco con las de otras colec- 
ciones de milagros, por ejemplo, la miniatura que acompaña a Les miracles de Nostre 
Dame de Gautier de Coinci, publicadas por el abbé Poquet (1887), o las de manuscri- 
tos como los de San Petersburgo, que todo lo más son cuatro escenas. Las alfonsinas 
arrancan de la escenificación de la situación precaria que vive el beneficiario del mila- 
gro y nos cuentan en seis viñetas (o doce, en el caso de las “quintas”) los remedios que 
inútilmente busca o le aplican hasta llegar a la aparición del remedio extraordinario 
que el miniaturista representa como la acción de la Virgen o de los ángeles, quienes, 
de modo antropomorfo, prestan su auxilio al hombre necesitado. 

Representación histórica (dibujada y ornamentada) que en ocasiones va más allá de 
la narración verbal, pues, como en el caso de Garín, el cambiador, la cantiga sólo cons- 
ta de tres estrofas que únicamente dicen que “por miedo a los demonios perdió la ca- 
beza y la Virgen le concedió, después de su muerte, ir al paraíso”, mientras que la lámi- 
na de seis viñetas nos revela la acción y nos lo presenta en su tienda o banco de cambio, 
el asalto de los diablos que lo confunden, su traslado a la iglesia donde, “furioso” como 
era, es atado a una de sus columnas, para inmediatamente mostrarnos la acción sana- 
dora de María, su muerte y entrada en el paraíso. 

Esto nos lleva a coincidir con Gonzalo Menéndez Pidal” y el resto de tratadistas de 
las miniaturas en que sus autores, con gran afán de realismo, nos facilitaron innumera- 
bles datos de aquel mundo “palaciego y guerrero de las crónicas”, así como aquel otro 
mundo, realista y cotidiano, donde aparecen “tahures, obispos, judíos, caballeros, mon- 
jas, moros”, y se escenifica el alto impacto que supuso para el artista la sociedad islámi- 
ca del momento, lo que hace que se califique el arte de la miniatura alfonsí como un 


73 Gonzalo Menéndez Pidal, “Cómo trabajaron...”; La España del siglo XIII leída en imágenes, Madrid, Real Academia 
de la Historia, 1986. 
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“arte gótico-mudéjar””*. Si a esto añadimos los numerosos y diversos músicos, así como 
el catálogo, único en este sentido, organográfico de los instrumentos del ms. b 1,2, ten- 
dremos que rendirnos ante la evidencia de una aportación documental extraordinaria 
en su género. Y reconocer con A. Domínguez que nos encontramos con un miniaturis- 
ta genial”. 

John E. Keller, que publicó hace unos años, junto al profesor Richard Kinkade, un 
tratado sobre la iconografía en la época medieval”*, y más tarde con su discípula Annet- 
te Grant Cash una visión sobre la vida cotidiana que aparece en las Cantigas”, confir- 
ma esta visión realista del miniaturista del cancionero. Connie Scarborough, por su 
parte, hizo también en este sentido un tratamiento específico sobre la mujer”, 

Pero quien ha seguido con más ahínco la trayectoria pictórica del escriptorio alfonsí 
ha sido Ana Domínguez, quien ha fijado la filiación estilística (1973) como “autónoma” 
frente a la miniatura parisina, aunque la relaciona con la italiana, en especial con la pro- 
ducida en el ámbito palaciego de Manfredo, muerto en 1266, y de cuya corte y taller 
pictórico habría podido llegar algún artista que se incorporara al empeño artístico ini- 
ciado en la corte alfonsina a partir de 1270”. No obstante, la mayor parte de la produc- 
ción sevillana ofrece una serie de diferencias con la napolitana que puede pensarse en si 
hubiese un foco común para ambas, los manuscritos historiados bizantinos, en vez de 
una filiación directa de una de ellas*, 

Esta admiración por la miniatura alfonsí no le ha llevado, sin embargo, a precisar la 
relación existente entre texto y miniatura, pues las dos, A. Domínguez y M2 Victoria 
Chico, que se han preocupado más sobre la “composición pictórica” en el Códice Rico 
(Tl1)* y en el Códice de Florencia”, llegan sí a la conclusión de que sus viñetas son la 


74 Guerrero Lovillo, Las Cantigas..., p. 283. 

75 Véase Ana Domínguez, “Texto, imagen y diseño de la página en los códices de Alfonso X, el Sabio (1252-1284)”, en 
Ma Luisa Melero Moneo, Francesca Español Bertrán, Anna Orriols i Alsina y Daniel Rico Camps (eds.), Imágenes y 
promotores en el Arte medieval, Miscelánea en Homenaje a Joaquín Yarza Luaces, Barcelona, Universitat Autónoma 
de Barcelona, 2001, pp. 313-326. 

76 John E. Keller and Richard F. Kinkade, /conography in Medieval Hispanish Literature, Lexington, the University Press 
of Kentucky, 1984. 

77 John E. Keller and Annete Grant Cash, Cantigas de Santa María Daily Life depicted in the CSM, Kentucky, the Uni- 
versity Press, 1998. 

78 Connie Scarborough, Women in Thirteen Century Spain as Portrayed Alfonsos CSM, Lewiston, Nueva York, 1993. 

72 Ana Domínguez Rodríguez, “Filiación estilística de la miniatura alfonsí”, Actas del XX1II* Congreso Internacional de 
Historia del Arte, Granada, 1973, Í, pp. 345-358. 

80 Ana Domínguez Rodríguez, Libro del Ajedrez, dados e tablas, edic. facsímil, Madrid, Edilán, 1987, introducción, p. 
104. 

81 M2 Victoria Chico Picaza, Códice Rico (TI1) de las Cantigas de Santa María, Madrid, Universidad Complutense, 
Tesis doctorales, 1984. 

82 Ibídem, volumen complementario, 1987, pp. 123-143. 
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visualización de unas historias y que se encuentran influidas por el texto de la cantiga, 
pero para una son como una escenografía teatral (Chico Picaza); mientras que Ana Do- 
mínguez, por su parte, llega a ver desajustes entre texto y miniatura que todo lo más 
que le sugieren es que hay “un artista genial en las Cantigas de Santa María que inno- 
vó enormemente en la iconografía”, mostrándose con libertad en la relación texto ima- 


8 


en, especialmente en ciertas cantigas”*%. Martínez Cuadrado, que interpretó este 
l t t t 3. Mart Cuadrad t t t 


mismo asunto en el manuscrito B. Rari 20, de Florencia, opina que “el acompañamien- 
to literario más parece un comentario del dibujo que al revés”**, 

Profundizando en esta relación, hay quien piensa que, sobre todo en la iconografía 
mariana, existe una creciente tendencia a la simbología*, y Francisco Corti, animado 
por la orientación retórica, se ha dedicado a estructurar lo que venimos llamando retó- 


rica de la narrativa visual*, a la que quisiera dedicar los párrafos que siguen. 
La NARRATIVA VISUAL 


No nos es desconocida la producción existente sobre la narrativa visual desde el 
campo y la perspectiva más generalizada de las Bellas Artes. Baste recordar los múltiples 
trabajos que ha inspirado Panofski* en los últimos años. Como la publicación más re- 
ciente de Alberto Carrere sobre Retórica de la pintura, en la que habla de la estética ar- 
tística, en especial en la pintura del xvn*, 

Después de leer todo lo expuesto por ellos, creo que estamos en lo justo si reconoce- 
mos que ningún pintor opera con tanto convencimiento en la narrativa visual como el 
miniaturista de las Cantigas de Santa María, ni lo hace con tanta eficacia y organización. 

Como todos conocen, la obra hagiográfica de Alfonso X es una obra multidiscipli- 
nar donde actúan de modo muy destacado dos medios de transmisión: el verbal y el 
pictórico. Ambos están intercomunicados y se ven influidos entre sí. La narrativa visual 
se debe fundamentalmente a la narrativa verbal y está íntimamente vinculada a ella, lo 


83 Su ampplia bibliografía puede verse en A. Domínguez, “La Virgen, rama y raíz. De nuevo con el arbol de Jesé en 
las Cantigas de Santa María”, en El scriptorium alfonsi: de los libros de Astronomía a las Cantigas de Santa María..., 
pp. 173-214. La opinión la extraigo de uno de sus últimos trabajos: “Texto, imagen...”, pp. 323-325. 

84 Amparo García Cuadrado, Las Cantigas: El Códice de Florencia, Murcia, Secretariado de Publicaciones, 1993. 

85 Me refiero a Fournés, Ghislaine, “Marie dans la litterature...”, Lyon, 2000, pp. 189-199. 

86 Francisco Corti, “La guerra en Andalucía; aproximación a la retórica visual de las Cantigas de Santa María”, en El 
scriptorium alfonst: de los libros de Astrología a las Cantigas de Santa María, pp. 301-326. 

87 Madrid, (19572) 1970. 

88 Alberto Carrere, Retórica de la pintura, Madrid, 2000. 
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que no obsta para que en determinados momentos complemente lo que dice el texto, 
actuando en estos casos como una amplificación, o también una glosa, tal como lo hace 
el escritor de la época respecto a los textos de autoridad. 

Los relativamente pocos que han intentado analizar esta visualización, como Ke- 
ller*, por ejemplo, la han utilizado —podríamos decir— sólo como excusa, pues la traen 
a colación para obtener resultados más culturales y sociológicos que retóricos. Luis Bel- 
trán” es el primero que habla de dos narrativas que cuentan las mismas cosas y recla- 
ma para cada una de ellas una estética autónoma”, como también Kataline Kulp-Hill 
habla del lenguaje de las imágenes”. Ahora bien, lo que interesaría sería descubrir cuál 
fue el arte, es decir, el método que predominó en ambas estéticas y en cada una en par- 
ticular. 

Esto nos reta y nos lleva a plantear la hipótesis de si, al ser la miniatura de las Can- 
tigas de Santa María una miniatura histórica cuyo objetivo es la narración de un hecho, 
un suceso narrado literariamente, no se sometería a las mismas reglas a las que se some- 
tió la narración verbal del mismo, para así conseguir un discurso convergente de las dos 
narrativas que iluminase mucho más la transmisión, y hacer más libro al libro historia- 
do. Lo que no impide reconocer de antemano que, por diversas circunstancias, la ima- 
gen comete anacronismos, cuyo objetivo final es, aunque parezca paradógico, la verosi- 
militud de lo narrado, comprendida ésta al modo como la entendían los medievales. 

Con el fin de estructurar lo que sigue, dividiré por tanto mi comentario en dos 
grandes apartados. El primero, de carácter didáctico, donde hablaré de las distintas di- 
dascalias presentes en la miniatura que les acompaña; el segundo, de carácter retórico, 
donde me plantearé la tarea del miniaturista histórico con criterios retóricos para tra- 
tar, como diré más adelante, de iluminar la narración de un hecho real o bien acom- 
pañar con imágenes un hecho teológico, un loor de María, alargando así el lenguaje 
pictórico más allá de lo puramente representado con tropos retóricos: metonimias, si- 
nécdoques, metáforas. 


82 (Kentucky, 1984, Kentucky, 1986), Connie Scarborough, “Verbalizacion and Visualization in MS Tlt of the Cantigas 
de Santa María de Alfonso X”, en Katz and Keller, The Study and Performance of the Cantigas de Santa María and 
the Poetry. Proceedings of the International Symposium in the Cantigas de Santa María of Alfonso X el Sabio (1221- 
1284) in Commemoration of the 700th Anniversary Year 1981, Madison, Wisconsin, Hispanic Seminary of Medie- 
val Studies, 1987, pp. 135-145. 

9 Luis Beltrán, “Texto verbal y texto pictórico: las cantigas 1 y 10 del Códice Rico”, Revista Canadiense de Estudios His- 
pánicos, IX, núm 3, 1985, pp. 329-343. 

9% L, Beltrán (estudio y traducción), Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, Madrid, 1990, p. 15. 

2 Karaline Kulp-Hill, “Duality in the Cantigas de Santa María”, Romance Quarterly, 33- 3 (1986), pp. 309-321. 
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El rey en sus códices 


La voz rey aparece hasta 53 veces en las diversas cantigas de santa María; cuarenta 
de ellas corresponden al propio rey Alfonso o a sus familiares regios (abuelo, padre, sue- 
gro...). Este número supone una presencia lo suficientemente llamativa como para dejar 
de pensar que una de las intencionalidades del rey en este su cancionero mariano es re- 
saltar la relación de María con él mismo y con los suyos. Es, en mi opinión, una pro- 
clamación de la relación de lo sobrenatural con la clase regia y, consecuentemente, con 
él y sus ascendientes: 


“Miragres muitos pelos reis faz/ Santa María cada que lle praz” 
[muchos milagros hace Santa María, siempre que le place, con los reyes]. 


(Cantigas, 122, estribillo) 


En concreto, la mayoría de los comentaristas advierten en estas imágenes un propó- 
sito propagandístico de él y de sus aspiraciones como rey de romanos, herencia que le 
venía de su parentesco con los Staufen (Federico Il, 1215-1250) y los Suabia (Felipe de 
Suabia)”. 

Sea por lo que fuere, los Staufen tuvieron una especial sensibilidad hacia la doctri- 
na de la soberanía regia como procedente de Dios e independiente del papado. Esta 
sensibilidad le costó a Federico II una doble excomunión de parte de los papas Grego- 
rio 1X (f1241), e Inocencio IV (1254), quienes mantuvieron unas relaciones enemisto- 
sas y contrarias a su espíritu indiferente y acristiano. Alfonso X, por su parte, redactará 
la ley 5 del título 1 de la Partida segunda: “Qué cosa es rey, e como es puesto en logar 
de Dios”; así como sus funciones en la ley 7, del mismo título, donde se dice que el 
“Rey es emperador en su tierra y vicario de Dios para lo terrenal”, (Partida segunda, tí- 
tulo 1, leyes 5, 6, 7 y 8). 

Esta sensibilidad se muestra en numerosos testimonios de las Cantigas de Santa 
María, textos como el prólogo A, y la cantiga 200, a los que habría que añadir las armas 
de las orlas de las primeras cantigas, donde aparece el águila de los Suabia. 

A estos testimonios quisiera añadir el modo en que se hace representar pictóricamen- 
te en las miniaturas. Se han venido señalando cuatro modos de personalizar al rey en las 
miniaturas”, que expondremos en sentido decreciente de incidencia en los epígrafes 


93 Jesús Montoya Martínez, “El códice de Florencia; una nueva hipótesis de trabajo”, Romance Quarterly, 33 (1986), pp. 
323-330. 
9 Ana Domínguez Rodríguez, Libro del Ajedrez..., pp. 41-43- 
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siguientes: imágenes de presentación o retratos de autor; el rey “laudator y teólogo” o 
panegirista de María y sus principales privilegios; el rex ludens o rey “deportivo”, es 
decir, practicando alguna de las aficiones deportivas (cazando, ms. Tr; jugando al aje- 
drez, ms T,L,r6...) recomendadas por ley; el rey enfermo o necesitado, en situación pre- 
caria, como lo es cuando se presenta enfermo en Vitoria y en Valladolid (cantigas 209 
y 235, códice B.R. 20 de Florencia). 


Imágenes de presentación O retratos de autor 


No es raro que los monarcas se hiciesen representar en las obras pictóricas produci- 
das en su corte, como, por ejemplo, en sus cartas y privilegios (testamento de Sancho IV, 
catedral de Toledo), pero menos raro lo es para un monarca como Alfonso X, cuya pro- 
ducción epistolar fue abundante”. Era un modo de hacerse propaganda, necesaria para 
mantener el prestigio. 

Esta propaganda está bien garantizada en las llamadas imágenes de presentación, ca- 
racterizadas por el dibujo del tópico del ofrecimiento del libro por el copista, o bien por 
el traductor o autor material de la obra. Ofrecimiento que tenía su origen en la cultu- 
ra clásica, y del que tenemos una muestra contemporánea que es la del ofrecimiento de 
la Biblia al rey de Sicilia, Manfredo Staufen, donde el copista, de rodillas, se nos mues- 
tra con la pluma en la mano mientras asiste a la entrega de manos de un cortesano de 
la obra acabada (hacia 1258). 

En la corte alfonsina la entrega del libro acabado se da en el Primer lapidario (ms. 
h.L.15, de El Escorial, fol. 1), y en el Libro de las formas (ms. h.1.16, de El Escorial), aun- 
que en todos y cada uno de estos ejemplos se percibe un gesto de Alfonso que caracte- 
riza la tal miniatura. La figura del rey, en vez de permanecer hierática, aparece con cier- 
to movimiento: en especial, el dedo índice de la mano derecha mostrando una de las 
páginas del libro lo que, sin ningún género de dudas, es indicativo de la participación 
de Alfonso en la elaboración. 

Otras escenas de presentación de libro son las que hay en los primeros folios de la 
Primera partida (British Museum, ms add. 20.787), dos imágenes; en una de ellas Al- 
fonso de rodillas ofrece a Dios, que irrumpe desde lo alto, el libro, mientras que en la 
otra se presenta como rey entronizado con el dedo índice señalando el libro y al co- 
pista y acompañado de dos de sus colaboradores, un clérigo y un seglar, quienes per- 
manecen sentados en el suelo, a la turca. 


95 Ana Domínguez Rodríguez, “Imágenes de presentación en la ministura alfonsí”, Goya, 131, 1976, pp. 287-291. 
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“En las imágenes de presentación de algunos de sus códices la solemnidad y majes- 
tad alcanzan, como dice A. Domínguez, cotas más elevadas. Así las Cantigas (ms. Tlt, 
del Escorial), General Estoria (ms. Urb. Lat. 1283, del Vaticano) Estoria de España (ms. 
Y. 1,2 del Escorial), Libro de los Juegos (ms. 'T.1.6, del Escorial)”, todas ellas obras de ma- 
durez”, se da mayor tono de solemnidad y connotaciones de carácter político, entre las 
que no faltaron la aspiración al Imperio, sobre todo en cuantos se elaboraron con ante- 
rioridad a su visita al papa, así como signos de participación muy directa en la confec- 
ción de los libros”. 

En efecto, sea cual fuere la intención política, el grado de su connotación es, según 
mi opinión, menor que el que se llama con cierto eufemismo “indicativo de su partici- 
pación en la confección del libro”. 

El concepto de autor —jurídicamente hablando— es uno de los más elaborados en la 
época de Alfonso. Él lo extrae del concepto que la Iglesia tenía del autor bíblico, pues 
la referencia más directa a la autoría propia la hace al glosar el pasaje del libro del Exodo 
cap. XXXIII, cuando se dice que “el Señor mandó escribir a Moisés sus mandamien- 
tos”, lo que, según los exégetas, parecería estar en oposición con lo afirmado por el Deu- 
teronomio cap. V, donde se dice que “fue Dios quien las escribió”. Para solucionar esta 
más que aparente contradicción. Alfonso acude a la autoridad de Pedro Coméstor, teó- 
logo del tiempo, quien niega que exista, ya que, para los eclesiásticos, la autoría divina, 
primaria en los libros sagrados, no se contradecía con la autoría secundaria y humana 
de los profetas”, concluyendo con aquella frase: 


« ” o. : , 

(...) assí como dixiemos nos muchas uezes: el rey faze un libro, non por quél 
escriua con sus manos, mas porque compone las razones déll, e las emienda et 
yegua et endereza, e muestra la manera de cómo se deuen fazer, e desí escriue 


las qui él manda, pero dezimos por esta razón que el rey faze el libro”. 


(General Estoria, IL, lib. XVI, 34) 


% A. Domínguez, Libro del Ajedrez..., p. 44. 

27 Ibídem, p. 41. 

98 “Del escriuir destas palabras auedes oído en el comenzamiento deste capítulo, cómo dixo Nuestro Sennor que él las 
escriuie; e aquí dize en el XXXIII capitulo dell Éxodo que las mandó escriuir a Moysén; e auredes atrossí oydo en el 
libro que á nombre Deuteronomio, que es el postrimero destos V libros de Moysén, o se cuentan de cabo todas estas 
leyes, que diz nuestro Sennor que Él mismo las escriuió; e semeia que son contrallas estas razones. E sobresta contra- 
lla fabla maestre Pedro e departe desta guisa: diz que todo es bien dicho, et que podemos entender e dezir que com- 
puso Nuestro Sennor las razones de los mandados, e que ouo ell auctoridad e el nombre dend, porque las mandó es- 
criuir, mas que las escriuió Moysén”, (GE, L, XVl,14). Véase J. Montoya Martínez, Composición, estructura y contenido 
del Cancionero Marial de Alfonso X, Real Academia Alfonso X el Sabio, Murcia, 1999, pp. 41-55. Del mismo, “El con- 
cepto de autor en Alfonso X”, Estudios sobre Historia de la literatura y arte dedicados a don Emilio Orozco, Granada, 
Universidad de Granada, IL, 1979, pp. 455-462. 
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Aquí subyace el concepto teológico de autoría principal de Dios en la Biblia, que 
además se ve apoyado y corroborado por el concepto jurírico de mandato y provisión 
de materiales (“mando fazer e dio las cosas que fueron mester pora ello”), que está ma- 
nifiesto en todas las obras hechas en el escritorio de Alfonso, de modo que, según cos- 
tumbre de la época, quien trabaja bajo la orden explícita del rey (“mandó fazer”, Gene- 
ral. Estoria, 1, XVI; “mandó trasladar”, Lapidario, prólogo; Ochava esfera, prólogo; 
“mandó escrivir”, “mandó componer” Crónica abreviada, prólogo) lo hace bajo su au- 
toridad, de donde se deduce que lo hace el rey. Mucho más si pone los materiales, como 
pergamino, tinta etc. (Partida tercera, tit. XXVIII ley 36). 


Didascalias sobre el rey autor. El rey hace un libro 


Entendemos como didascalia la miniatura que tiene como objeto mostrarnos cómo 
se lleva a cabo una acción o cómo se elabora un objeto. No como el mero esquema li- 
neal de instalación y de fórmula de empleo, como las que en la actualidad se usan; no 
nos referimos tampoco a aquellas del Libro de Astronomía, sobre todo cuando quiere 
ilustrar las diversas etapas en la construcción de relojes o instrumentos de medición. 
Nos referimos de modo particular a aquellas más complejas que se nos presentan como 
polivalentes y necesitan de cierta interpretación. En concreto aquellas que presiden los 
dos libros de las Cantigas de Santa María (TL,1 y J,B,2) y los Libro del ajedrez, dados e 
tablas, miniaturas de mayores dimensiones que el resto y que podemos denominar mi- 
niatura didascálica. 

La primera que voy a comentar es la que llamaré “el rey faze un libro”, cuya verba- 
lización completa es como sigue: 


“el rey faze un libro, non por quél escriua con sus manos, mas porque compone 
(junta y reúne ordenadamente] las razones [los conjuntos verbales] déll, e las 
emienda [corrige] et yegua [compara con otras] et enderesga [las pone en 
lenguaje correcto], e muestra la manera de cómo se deuen fazer, e desí escriue 


las qui él manda, pero dezimos por esta razón que el rey faze el libro”. 


(General Estoria, L, lib. XVI, cap. 14) 
Para aclararlo, pone un ejemplo muy sencillo y eficaz: 


“Otrossí quando dezimos: el rey faze un palacio o alguna obra, non es dicho 


por que lo él fiziesse con sus manos, mas por quél mando fazer e dio las cosas 
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que fueron mester pora ello e qui esto cumple aquél a nombre que faze la obra, 
e nos assí ueo que usamos de lo dezir”. 


(General Estoria, 1, lib. XVI, cap. 14) 
Y además se eleva posteriormente a la autoría divina de la Biblia, al decir: 


“E esta razón tenemos, segund departe maestre Pedro, que dixo nuestro Sennor 
las razones desta segunda uez, et escriuiolas Moysén por la letra ebrayga en 
aquellas tablas que él fizo por mandado de nuestro Sennor”. 


(General Estoria, L, lib. XVI, cap. 14) 


Así pues, según esta comparación, el rey Sabio nos hace comprender que se reservó 
la enmienda y la igualación y corrección de las razones, lo que significaba el consumar 
la obra y dar sentido al escrito y, por tanto, que puede reclamar para sí la autoría de 
cualquier escrito que manda hacer, sentido que en la lámina 2 (cantiga 1) puede consi- 
derarse como implícito en ese gesto indicativo que, por otra parte, no se da en minia- 
turas que no sean del rey Sabio. Gesto que se explicita en la miniatura solemne de los 
distintos códices de las Cantigas de Santa María (códs. T,L,1 y ,B,2 de El Escorial) y del 
códice Libro del ajedrez, dados e tablas (Ms T,L6 de El Escorial); en ellos el autor prin- 
cipal ocupa la centralidad, mientras a su derecha e izquierda aparecen los colaborado- 
res: traductores, cantores, rimadores, músicos y ministriles. 

En el ms. 1,B,2 (o manuscrito de los músicos) son personajes más robustos y estáti- 
cos, todos sedentes, pero los mismos, excepto el músico, en cuanto a la función, que 
aquellos que figuran en el ms. T¡L,1 y cuya miniatura traemos aquí. En ella descrubri- 
mos que todos, excepto los músicos, miran a Alfonso de forma expectante; mientras en 
ms. Tl,1 hay cierto movimiento de autonomía en los personajes de la derecha, los tra- 
ductores y el cantor. En ambas se da constancia de que hay un libro previo a las canti- 
gas que están consultando y del que trasladan, es decir, traducen al castellano o galle- 
go, y que tiene entre su manos uno de los clérigos. Este libro debe estar en latín, pues 
el tenerlo un clérigo lo indica, ya que sólo los clérigos pueden leerlo; falta, sí, en ms. 
IB,2 el compositor de la música, pues sólo aparecen los ministriles, pero no así el com- 
positor de la “trova” o estrofa, que escribe sobre un rótulo. 

En el ms. Tl,1 el realismo de la escena es tal que se puede leer lo que están es- 
cribiendo escriba y músico; el músico, el primer hemistiquio del primer verso de la 
cantiga 1; el segundo del mismo texto, el copista, de donde se deduce que el cantor 
debía, al menos, tararear la letra o cantarla directamente y el músico escribir las notas, 
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mientras que el rimador debía ajustar la versión gallega a una cadena hablada supedi- 
tada a una sucesión de acentos, que constituía la versificación del relato ya en gallego. 
Los músicos o ministriles afinan sus instrumentos y estarían allí para hacer sonar lo 
que estaba escribiendo el compositor musical. 

El rey, quien enmienda, “yegua” y “endereza” lo ya escrito, reclama para sí la aten- 
ción del espectador. Y aquí es donde querría precisar algo de lo que se viene diciendo 
por los expertos. La figura central no trata sólo de indicar el libro con su gesto, sino 
trata de algo más: el rey Alfonso quiere expresar su relación directa e íntima con la con- 
fección del libro, no sólo en cuanto a su materialidad sino en cuanto a su contenido. 

Él no es sólo un receptor egregio de un producto excelente como es el libro; ni sólo 
el promotor de su confección más o menos rica, es el autor en su sentido más cualifi- 
cado, que él compara con el autor principal de los libros sagrados, es decir, la autoría 
divina. Lo es, además de en este sentido teológico, en el sentido jurídico, pues “manda 
fazer” el libro, ese conjunto de hojas escritas que, yuxtapuestas y ordenadas lo forman, 
y le confieren unidad lógica. 

Hay, pues, en lo expresado en la miniatura toda una transcendencia, no sólo afecti- 
va, sino teológica y jurídica por la que puede decirse autor. Y con esta enseñanza se agre- 
ga la sucesión de pasos que debió recorrer el libro regio. 

La miniatura didascálica que estamos comentando ocupa un lugar singular en cada 
uno de los códices. La lectura de la miniatura debe hacerse de derecha del rey (izquier- 
da del expectador) a izquierda, si tenemos en cuenta que el músico tiene el primer he- 
mistiquio de la primera cantiga escrito y notado, mientras que el escriba, que se sienta 
frente al rey y que lo escucha, acaba de escribir el segundo hemistiquio; las arcadas más 
extremas incluyen músicos afinando los instrumentos, mientras que de los clérigos, tres 
mantienen un libro que leen atentamente, y posiblemente traducen, mientras otro 
canta y recita el resultado de la traducción y versificación de sus compañeros. 

En esta miniatura, por tanto, se muestra el proceso que tantas veces enuncia en sus 
cantigas Alfonso”: 


“E daquesto un miragre mui fremoso direi 


que fez santa María per como escrito achei 


% “Poren de miragres suos/ fezo cantares e sones/ saborosos de cantar” (prólogo tít.). “E desto os quero contar, segúnd 
la letra diz/ un muy gran miragre que fazer quis pola emperadriz/ de Roma, segúnd contar oy, per nome Beatriz/ 
santa María, a Madre de Deus, ond'este cantar fiz” (cantiga 5,5). “E desto cantar fezemos que cantassen os jograres” 
(cantiga 172, 30). 
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en un livr”, e d'ontre outros trasladarlo mandei, 
e un cantar eu fige segund'esta razon”. 


(Cantiga 284, 5v) 


El milagro solía estar escrito junto a otros en un libro o en un registro anterior; la 
primera selección de ellos podía obedecer a multiples motivos (la propuesta que se 
quería hacer, la extensión, en sí misma, atractiva); después venía la operación de tras- 
lado o traducción, bien del latín, bien de otra lengua, para posteriormente rimarlo y 
hacer un cantar al cual se le debía ajustar una música bien preestablecida o bien com- 
puesta ad hoc. La voz cantiga estaba adherida, como dijimos más arriba, a la corres- 
pondiente de son, como en el caso de la cantiga 347, donde se dice “fiz cantiga nova 
con son meu, ca non alleno”. 

En Libro del ajedrez... (ms. T,L,6, fol. 65) la disposición de la didascalia “el rey faze 
un libro” es semejante, aunque se reducen los colaboradores. El rey posa en el centro 
e indica al escriba lo que debe escribir; a la izquierda del rey (derecha del expectador) 


10, a quien se atribuye la organi- 


aparece un maestre, probablemente el maestre Roldán 
zación del libro y su ejecución, que discute con un grupo de tahúres o jugadores pro- 
fesionales. Así lo indica el atuendo de quienes intervienen como informadores de juga- 
das y aun de trucos”, 

Otra de las didascalias, presente en el Libro del ajedrez... es la que denomina: “Cómo 
fazer el tablero (...) e las figuras” del ajedrez, aunque aquí no se le atribuye al rey. Para 
mí ésta se puede contar también entre las láminas didascálicas. Es una miniatura de las 
llamadas complejas pues se compone de tres partes, cobijadas cada una por un arco tri- 
lobulado: la parte central la ocupa el ajedrez con su figuras, delimitado en su parte in- 
ferior y superior (para una interpretación de relieve, los lados derecho e izquierdo) por 
sendas láminas de taracea. Bajo el arco de la izquierda, el maestro taracerero dispone, 
acompañándose de un escoplo, las cuadrículas negras en sus respectivos lugares; sobre 
el banco de carpintero reposan dos utensilios; en el arco opuesto un ebanista realiza los 
“trebeios” que exhibe, blancos y negros, en sendas lejas mientras él redondea una de 
ellas ayudado de un torno movido por un pie y con una serreta. 


100 A. Pérez Martín, “Murcia y la obra legislativa alfonsina: pasado y presente”, Anales del Derecho de la Universidad de 
Murcia, 8 (1985), pp. 105-107. 

101 A, Domínguez, Libro del ajedrez... p. 45. El rey se muestra activamente en la ministura ms. T;1,6, fol. 1, donde apa- 
rece con gesto imperativo hacia el libro que escribe el escriba. 
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El rey panegirista mariano 


Ana Domínguez ha titulado como rey trovador lo que nosotros queremos precisar 
como rey panegirista, que no es más que quien alaba a otro y muestra las razones que 
le mueven a ello. Y lo hacemos porque el término trovador tiene unas connotaciones 
iconográficas que no encontramos en ninguno de los códices, pese a los esfuerzos que 
han hecho muchos en querer mostrárnoslas. Y no queremos negar con esto a Alfonso 
la condición de trovador, aunque sea un título interpuesto; pero esta condición la me- 
rece por toda su obra laudatoria, no sólo por las mencionadas cantigas de loor. 

No faltan retratos de trovadores como los que nos ha facilitado en su libro Martín 
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de Riquer*”, aunque sean circunstanciales y no exentos o separados, pues están incor- 
porados a las letras capitales de sus poesías. 

Tampoco faltan entre ellos personajes nobles y aun regios, como el conde de Peitieus 
o Alfonso de Aragón, pero estas miniaturas distan mucho de las que admiramos en los 
manuscritos de las Cantigas de Alfonso X', 

En el caso de Alfonso, el miniaturista que convivía o era contemporáneo con él 
pudo mostrárnoslo con esos atributos, pero no lo hizo. Por tanto creo que no debería- 
mos ir más allá de interpretar que el rey está de rodillas o en pie mostrándonos a María 
en sus diversos misterios teológicos. No el que canta o recita sus propios poemas en pie, 
de rodillas, ataviado de los propios atuendos de la realeza y rodeado de cortesanos. Éstas 
son más bien representaciones simbolistas que quieren mostrarnos la actitud devota del 
rey, pero nunca cumpliendo la función de trovador. 

Mucho más, si analizamos estas imágenes supuestamente trovadorescas a la luz de los 
textos, conoceremos su verdadera intencionalidad y moderaremos el significado de sus ac- 
titudes, porque si es cierto que su confesión “esta donna que tenno por Sennor/ e de que 
quero seer trobador” podría justificar cualquier escena trovadoresca que se encuentre en 
la cantiga 10, no disponemos en esta lámina de motivo alguno que indique que su icono- 
grafía se asemeje a la de un trovador. Ni aun aquella que acompaña a la frase “dou ao 
demo os outros amores”, tópico cortés donde los haya, pero que en el contexto no quie- 
re expresar otra cosa que la renuncia a otros amores, y su iconografía así lo confirma'”. 


102 Martín de Riquer, Vidas y retratos de trovadores, Barcelona, Círculo de lectores, 1995. 

103 Los rasgos que en ellos aparecen están muy relacionados con lo que se dice en sus vidas, donde abundan leyendas o 
la cosificación de algunas metáforas o imágenes poéticas que los propios trovadores expusieron en sus composiciones. 
Se exceptúan algunas figuras, entre las que estaría la de Alfonso de Aragón, al que pintan alto y espigado sobre su ca- 
ballo, como también lo pinta en el Liber Feudorum (1190), M. de Riquer, Vidas y retratos..., XXVV-XXXUL. 

104 Esta frase ha dado origen a calificar esta cantiga como una de las típicas de las trovas calificadas como “echance du 
dame”. V. Bertolucci, “Motivi e registri minoritari nella lirica d'amore galego-portughese: la cantiga de change”, O 
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Cómo se hacen los trebeios y el tablero de ajedrez, según el ms. J,T,6, de El Escorial, f. 2 


Como también, si analizamos la frase más directamente trovadoresca: “Santa María, 
valed ai Sennor/ e acorred” a vosso trobador” (cantiga 279), tenemos que decir que ca- 
recemos de motivo pictórico alguno que nos pueda justificar el “rey trovador”. 

Tampoco queda testimonio pictórico de la cantiga 294, aquella en la se habla de un 
rey, probablemente el propio Alfonso, “que trovaba por ella”. Como tampoco hay tes- 
timonio de la 300 donde en primer persona dice “vou a trobar por ela”; ni de la 345, en 
la que narra la circunstancia concreta de cuando él se hallaba en Sevilla “trobando de 
seus miragres”, ni de la 348. 

Todos son textos trovadorescos pero que no tienen el motivo pictórico e iconográfico 
que lo muestre. Como tampoco la confesión de la cantiga 371, donde, acudiendo al tó- 
pico del “no va más”, dice de Santa María del Puerto que hacía tantos milagros que “tro- 
bando non posso os menos dizer”; ni de la cantiga 400, donde dice que a pesar de que 
compuso “cantigas de loor” muy diversas, se considera como si no hubiera hecho nada. 


cantar dos trobadores. Actas do Congreso celebrado en Santiago de Compostela, abril de 1993, Santiago de Compostela, 
Xunta de Galicia, 1993, IL, pp. 109-120. Véase Martha E. Schaffer, “A nexus between Cantiga de amor and Cantiga de 
Santa María; the cantiga de change”, La Coronica, 27-2-1991, pp- 57-88; Milagros Muiña, Fernando Magán, Ma Xesús 
Botana, coordinadora, Elvira Fidalgo, As cantigas de Loor de Santa María, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 
2003, pp. 70-79; véase J. Montoya, Alfonso X Cantigas, Madrid, 1988, pp. 106-107. 


175 


La miniatura que con mayor autenticidad podría servirnos como didascalia del rey 
trovador, y aún más, de un trovador polemizando con sus coetáneos, es la de la lámina 1 
(Cantigas de Santa María, prólogo), donde el rey presenta un pergamino con la primera 
frase del prólogo doctrinal: “Porque trobar e cousa en ¡az / entendimento, por en queno 
faz ao daver/...”, mientras seis personajes, cuatro de ellos con sus pergaminos respectivos, 
se muestran entre admirados y desolados por no haber encontrado siquiera una rima. 

Por eso quiero decir que es muy dudoso que respondan a retrato de rey trovador 
aquellas láminas en que el rey aparece de rodillas o en pie y a las que recurrió A. Do- 
mínguez para promover tal iconografía '”. 

No obstante, hay una cantiga, la 130, que sí es trovadoresca. Pero no porque mues- 
tre al rey con los atributos de trovador (el instrumento de cuerda) o con gestos pro- 
pios de trovador (mostrando como si estuviera recitando), sino porque es la alegoría 
del loco amor'”. 

Empieza con una interrogación retórica: “Quen entender quiser, entendedor/ seja 
da Madre de Nostro Sennor”, pero sólo como consejo que da a unos cortesanos presen- 
tes en la escena y que se dividen en dos grupos, los que le escuchan y los que siguen in- 
sistiendo en mostrar el amor a la dama. La cual en el cuadro tercero se muestra desde- 
ñosa y en el quinto extraña y despreciativa hacia el caballero, que, llevado de su loco 
amor'”, se arrodilla y le suplica. La última viñeta, que podría haber sido la ocasión de 
mostrar al rey con los atributos de trovador, ya que él se reafirma en loar a María, no 
es otra cosa que la comunicación de su firme decisión a los cortesanos de turno. 

Por eso preferimos denominar Alfonso panegirista, es decir, el teólogo que muestra 
las verdades dogmáticas relativas a María y así se convierte en panegirista; es la confir- 
mación gráfica de aquel que dijo “Santa María loei/ e loo e loarei”, es decir, mostró ante 
sus lectores las gracias y alabanzas de Santa María, fue su gran teólogo apologeta. 


EL LOOR MARIANO Y LA TEOLOGÍA 


La voz loor ha servido para agrupar y calificar a cuarenta cantigas, introducidas 
todas por el sintagma peculiar: “Esta é de loor de Santa María” o bien por su reducido: 
“De loor de Santa María”, y que han sido denominadas también como decenales por 


105 Exceptuaríamos, si acaso, sólo la cantiga 20, donde se dice que “como loa el rey la verga de Jesse que é sancta María” 
(cómo el rey alaba la rama de Jessé que es santa María). 

106 Véanse los comentarios: As cantigas de Loor..., p. 173. 

107 La locura o insensatez se mostraba pictóricamente como un hombre destocado, sin peluca ni birrete, de rodillas, su- 
plicando a la dama, como en el caso de la viñeta quinta de la cantiga 130. 
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El rey Alfonso dicta la norma para confeccionar un cancionero 


ocupar el lugar décimo de cada decena. El llamarlas así es pertinente por ser el núme- 
ro una de las carácteristicas del libro y signo de su partición; el nombre loor, por su 
parte, las distingue pero no por que formen en sí un género específico de composición 
rimática ni de contenido, como pudiera ser la “canción amorosa”, sino más bien por- 
que la mayoría de las cantigas de los múltiplos de diez están dedicados a alabar los mis- 
terios marianos. Y decimos la mayoría, porque los colofones 100 [hoy 401], 200 y 300 
tienen unas características distintas al resto. 

El motivo de llamarlas de loor podemos encontrarlo en la cantiga colofón final 
[400], donde se dice: 


“Pero cantigas de loor 

fiz de muitas maneiras, 
avendo de loar sabor 

a que nos da carreriras 
como de Deus aiamos ben, 


sol non tenno que dixe ren: 
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Ca atanté comprida 
a loor da que nos manten, 
que nunca á finida”. 


(Cantiga 400, 2-10) 


Y esto no es por la manetra (el género), sino por su contenido, la alabanza de la Vir- 
gen, cuyo motivo es tan completo que no puede contenerse ni en un apretado número 
de estrofas ni en la intención del poeta al acometerlo. 

El cancionero marial de Alfonso X es un libro cúmulo de alabanzas, que se objeti- 
van en el reconocimiento verbal de la condición excepcional de María y cuyo colofón, 
o cantiga 400, cierra el motivo fundamental enunciado en el prólogo, donde se hace la 
declaración del lestmotiv retórico que guiará a su autor en su redacción: 


“E o que quero é dizer loor 

da Virgen, Madre de nostro Senhor, 
Santa María, que ést'a mellor 

cousa que él fez”. 


(Cantigas de Santa María, prólogo B, 15-17) 


Este loor o alabanza es, en general, el elogio o ensalzamiento de las virtudes o cir- 
cunstancias dignas de tal elogio que se dan en un individuo. Es, en concreto, el objeti- 
vo del llamado discurso epidíctico, que tiene por objeto el elogio o el vituperio de una 
persona o costumbre moral. 

La persona que se elogiará será en nuestro caso María, cuya razón principal de elo- 
giarla estará para el fiel católico en los llamados misterios marianos. Entre ellos, la En- 
carnación, misterio previo a la Redención de Cristo, pues como dice el libro, de no 
haber tomado carne de María, ni lo hubieramos podido ver ni tocar, ni habría podi- 
do sufrir pasión y muerte (cantiga 50). El juicio final cierra estas consideraciones. 


La Encarnación. El ángel Gabriel 


La cantiga 50 introduce su narración con una afirmación absoluta: “Ningún hombre 
debe dudar, por ningún motivo, de que Dios vino a encarnarse en María” (“Non debe 
null” ome desto per ren dultar/ que Deus ena Virgen veno carne fillar”, cantiga 50, 3-4). 
El epígrafe de la cantiga es como sigue: “Esta é de loor de Santa María, que mostra por 
que razon encarnou nostro Sennor en ela”. Es una de las pocas veces que aparece el verbo 
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encarnar (cantigas 46, 50, 88, 108, 127, 180, 229, 236, 361, 372). Dos veces aparece bajo la 
perífrasis “pres carne” (cantigas 221, 298) y nueve veces con el anuncio de Gabriel (canti- 
gas 1, 86, 90, 180, 210, 210, 324, 330, 349), es decir, en veintiuna ocasiones, con lo que, de 
añadir la voz encarnación, son veintidos las reiteraciones de este misterio. 

La Encarnación del Hijo de Dios la cree necesaria el autor de la cantiga porque 
Dios, al ser invisible, debía tomar carne y, habiendo optado por la Redención median- 
te el sufrimiento, asumir la naturaleza humana para así convivir con los hombres, pa- 
decer sus mismas necesidades y luego aceptar en su carne la pasión y muerte en la cruz. 
La cantiga es, pues, una cantiga didáctica, en la que prevalecen los motivos teológicos 
del momento y como tales los muestra. 

En la viñeta tercera aparece el rey con una capa con insignias reales y con el rostro 
cubierto por un pañuelo bordado también con las mismas insignias, secándose las lá- 
grimas ante la presencia de “los azotes de Cristo”. La escena recuerda la cantiga 143, en 
que uno de los frailes franciscanos llora igualmente mientras otro predica. Estas carac- 
terísticas teológicas y sociológicas han hecho opinar a Filgueira si no estaría inspirada 
en el franciscano Gil de Zamora. 

La fiesta de la Encarnación (25 de marzo) era una de las cinco fiestas marianas esta- 
blecidas en el mundo católico. Las miniaturas encuentran difícil representar la 
Encarnación, en sí misma, de ahí que acudan a una, por así decir, perífrasis pictórica: 
el anuncio del ángel a María, quien lleva en su mano un pergamino donde dice: “ecce 
ancilla Domini”, palabras con que inicia su aceptación plena al plan salvifico de Dios. 

Así ocurre en la cantiga 140, donde la escena del anuncio de la Encarnación de Cris- 
to en el vientre de María se muestra mediante el ángel Gabriel vestido de blanco, que 
le advierte mostrando su índice que “el Espiritu Santo vendrá” sobre ella y la “cubrirá 
con su sombra” y el que nacerá “será santo y será llamado Hijo de Dios”. María, con- 
vencida de sus palabras “porque niguna cosa es imposible para Dios”, dijo “ecce ancilla 
Domini”, he aquí la esclava del Señor. 

Los dos personajes están de pie —fórmula no muy común en esta clase de escenas—, 
cubiertos cada uno con una hornacina de estilo mudéjar; frente de arco trilobulado, 
flanqueado por sendas columnas mudéjares y coronado por cupulina hemisférica cha- 
pada. En el centro del recinto un jardín a la andaluza con un macetero cóncavo del 
que salen unos lirios blancos y con dos macetas de hierbas aromáticas. 
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Pasión y muerte. Redención 


La voz paíxon aparece dos veces en la cantigas; solo una refiriéndose al sintagma 
compuesto pasión y muerte: “prendeu paixon e ena cruz morte”, acompañado de dos 
en que se expresa el agente de la muerte y el beneficiario: “prendeu por él morte dos 
judeus” cantiga 238, que en el caso de la 310 es en plural: “por nos prendeu morte” o 
bien por el simple infinitivo “morte prender ena cruz” (cantiga 238). El número pare- 
ce exiguo, pero la razón es obvia; se trata de un elogio a María, no a Cristo, como tam- 
bién la aceptación unánime de la verdad teológica hacía innecesaria la repetición. 

La miniatura, no obstante, va más allá pues en la lámina de la cantiga 50, se mues- 
tra la flagelación de Cristo atado a la columna, algo poco acostumbrado en la iconogra- 
fía del tiempo, y que se agrega a una verdad teológica que ha sido resaltada en la ma- 
riología del siglo xx y que en este libro de finales del xt se nos muestra en dos 
ocasiones, la compasión de María '*, 

La compassio (compasión, pasión compartida) de la Virgen se muestra en las canti- 
gas 50 y 140. En ambas el texto se ve acompañado de una miniatura en la que, de modo 
desgarrador, María cae de rodillas al pie de la cruz. En la lámina de la cantiga 50 una 
de sus acompañantes la quiere retener (cantiga 50, lámina 56, 4) mientras en la cantiga 
140, que acompañamos, la Virgen está sóla, abrazada a la cruz, mientras uno de los ju- 
díos presentes señala el gesto dramático. Posiblemente represente a uno de los apósto- 
les con un grupo de tres, de los que uno es Judas que lleva consigo la bolsa. 

Son dos escenas pintadas probablemnte por maestros miniaturistas distintos; espe- 
cialmente para la escena central. No así el que pinta los judíos, que casi repite la pare- 
ja. El grupo de apóstoles es distinto en una y otra miniatura. En la 140 Cristo y María 
son figuras mucho más ágiles, con una cierta tendencia al gótico. El drama de la Madre 
sin embargo es superior al de 50, donde la multitud son apóstoles y “mujeres-maría”, 
mientras que en la cantiga 140 los acompañantes son todos judíos y ella la única mujer 
en escena, lo que incrementa el dramatismo. 


Cristo juez. El Juicio Final 


El Día del Juicio se da en las cantigas 48 y 238, donde se dice que el pecador esta- 
Y « ” E 4 « el dle +3 »” E 
rá “a sseu poder”, o bien que en ese día “Jeso-Cristo nos verrá joigar”(cantiga 50). Este 


108 Ana Domínguez, “Compassio et coredemptio en las Cantigas de Santa María: Crucifixión y Juicio Final”, Archivo Es- 
pañol de Arte, 281 (1988), pp. 17-35. 
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juicio se considera como juicio particular, y la doctrina teológica lo había asignado al 
día en que el cristiano moría. 

La dureza con que Dios someterá a juicio a los hombres se expresa en aquella frase 
de la cantiga 346, 6-7: “Santa María a Madre de Deus vero/ que eno dia de joizo verrá 
mui brav” e mui fero” . La frase parece advertirnos del juicio final, aquel que nos narra 
Mateo 25; 31-46. Advertencia representada con todo realismo en la lámina de la canti- 
ga 80. Allí aparece un Cristo juez, que, según le dicta el libro de la vida abierto ante él, 
a los unos les dice “apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo 
y sus ángeles”, lo que se muestra plásticamente en un diablo que conduce, dando em- 
pellones a los condenados: mientras del otro lado un ángel conduce suavemente a los 
elegidos, a los que Cristo les dice: “Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del 
Reino”. 

La escena es abigarrada, llena de personajes. A Cristo le acompañan seis ángeles, de 
los que cuatro llevan en sus manos los intrumentos de su muerte: la cruz, la lanza, la 
esponja y los clavos; y dos llevan la bolsa de Judas y el paño de la Verónica, respectiva- 
mente. María asiste a la escena de rodillas, como abogada suplicante. 

Ocho apóstoles asisten al juicio y el libro de la vida permanece desoladamente abier- 
to sobre un atril de coro monacal. 


LAs METONIMIAS DE MARÍA 


Los hombres de la Edad Media fueron proclives a la denominación descriptiva y 
metafórica de sus personajes de ficción y aun reales. María fue uno de los personajes 
que recibió esta abundante denominación, que en unos casos estaba relacionada con su 
función moral hacia los hombres (estrella guía, auxilio, abogada...) y en otros era de ca- 
rácter atributivo teológico (virgen, esposa, madre). A este caso pertenecerían el abun- 
dante número de metonimias que consisten en el desplazamiento de la denominacion 
fuera del plano conceptual '” o simplemente metafórico (estrella del mar, vara de Aarón, 
torre de marfil, etc.) que es la sustitución por una palabra cuya propia significación está 
en relación de analogía. 

Es manifiesta la presencia de estos nombres que atribuyen al propio libro historia- 
do de las Cantigas una función teológica o religiosa en general y, más en concreto, la 
presencia de los nombres que proclaman la maternidad de María, su función de defen- 
sora de los pecadores y su realeza generacional y teológica: madre, abogada, reina... 


109 H, Lauberg, Elementos de retórica literaria, Madrid, Gredos, 1975, PP. 113-117. 
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Una de las voces que trataremos en primer lugar es aquella que ha pretendido se- 
ñalarse, por decirlo de algún modo, como buque insignia en Gonzalo de Berceo, el 


epíteto gloriosa, y que se relaciona de modo muy peculiar con el poder de intercesión 
de María. 


La “groriosa” o gloriosa 


Este epíteto mariano, gloriosa, aparece en las Cantígas marianas de las dos maneras: 
la fgroriosa”, metafonía de la voz latina gloriosa, es un derivado de gloria, bajo su acep- 
ción de poder (77b3 laus, tibí gloria: “a Ti la alabanza, a Ti el poder”; himno litúgico). 
Un uso eclesiástico muy antiguo la ha transmitido al lenguaje común, sobre todo de 
matiz religioso. 

Gonzalo de Berceo lo usa con una frecuencia que lo caracteriza, hasta el punto de 
conocerlo como el poeta de “la gloriosa”, aunque como bien sabemos es un epíteto que 


se da con relativa frecuencia en los escritores de milagros''” 


. La voz gloriosa suele apa- 
recer entre los escritores de la época, bien como adjetivo “Madre gloriosa”, “Reina glo- 
riosa” y “Virgen gloriosa”, o bien sustantivado “la Gloriosa” (en gallego: a groriosa). 

El uso de este adjetivo, y también del sustantivado, está muy relacionado con el 
poder sanar a los enfermos (cantiga 53) y, de modo especial, hacer milagros asombro- 
sos, como que los muertos puedan vivir (cantiga 391, 4-5). El adjetivo se identifica con 
poderosa en aquella cantiga 179, donde se dice: “Loando a Groriosa que é Sennor po- 
derosa...” (179, 45-47). 

Este poder es superior al de los santos y así se nos presenta en la cantiga 26, donde 
Santiago, que no puede arrebatar el alma de un devoto peregrino, acude suplicante a 
María y ésta lo consigue. La escena que representa el milagro está inmediatamente des- 
pués de la súplica de Santiago. 


Madre 


“A todos los niveles de la tradición evangélica María es ante todo la madre de 


Jesús”*'*. Esta función de maternidad de Cristo la Iglesia la ha extendido a la que ejer- 
ce María en favor de todos los fieles, la Iglesia, ya que, según San Pablo, la Iglesia es el 


cuerpo de Cristo. 


110 Véase J. Montoya, “Cuestiones de estilística en los milagros de Nuestra Señora: los nombres de María”, Bulletin du 
Centre de Romanistique, 8 (1995) pp. 9-27. 
11 Dufour, Vocabulario de Teología Bíblica, Barcelona, Herder, 1965, s.v. 
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Santiago acude a María, Cantiga 26, viñeta 5, ms. T,Lr 


La etimología medieval la hace provenir de materia: 


“Se dice madre porque de ella procede algo. Mater viene a equivaler a materia; 
el padre, en cambio, es la causa”. 


(Etimologías, lib. IX, 5,6) 


Expresiones como “Madre de Deus” se repite 280 veces, y 73 “Madre de nostro Sen- 
nor”, especificando a veces “Jeso Cristo”. Ambas nos presentan este epíteto como el más 
repetido en todo el libro cancionero. 

La maternidad se nos presenta de modo muy emotivo con la escena del nacimiento 
en Belén, pero está presente en casi todas las cantigas a través de madre y del hijo, bien 
como imagen “majestad”, bien como imagen “madre de humildad”*”, 


112 Comentando estas dos vírgenes, A. Domínguez entiende como “Virgen de la Humildad” la que aparece amaman- 
tando a su hijo en una escena intemporal, como, por ejemplo, la que aparece en cantiga 160, viñeta 2. Véase: Poder, 
ciencia y religiosidad en la miniatura de Alfonso X. Una aproximación”, Fragmentos, 2 (1998), pp. 33-46. 
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María, una madre. Cantiga 80, viñeta 2, ms. 11,1 


Abogada 


La relacion hombres-María se presenta como la relación de abogada con sus defen- 
didos, a quienes el cancionero llama siempre pecadores. En la cantiga 378, donde Al- 
fonso tiene mucho que ver, pues relata un milagro realizado por Santa María del Puer- 
to a favor de una joven, hija de unos mercaderes vecinos de Sevilla, hay un bello 
estribillo que dice así: 


“Muito nos faz gran mercée Deus Padre, Nostro Sennor 
u fez ssa Madre avogad' e seu Fillo Salvador”. 
[Gran merced nos hace Dios Padre, nuestro Señor, cuando hizo abogada 
nuestra a su Madre y a su hijo el Salvador]. 
(Cantiga 378, 4-5) 


El nombre no muy divulgado entre los fieles (sólo aparece 19 veces) tiene un signi- 


ficado que coloca a María junto a su hijo, éste como salvador de los hombres, y ella 


como abogada ante él. 
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María madre de misericordia, María intercede en el Juicio Final, 


Cantiga 120, viñeta 5 Cantiga 80, viñeta 5 


La Partida segunda dice que el alférez del rey debe ser abogado ante el propio mo- 
narca si alguno de sus súbditos perdiera un castillo por lo que podría venirle culpa 
(IL,IX, 16), él debe ser abogado para demandársela. Era, pues, como un delegado del rey 
para defenderlo de los desmanes que podían cometer sus vasallos. El término toma hoy 
día un significado muy próximo a personero (o procurador), que hacía las veces del de- 
mandado en los juicios, bien en su contra, bien en su favor. 

La función de María abogada hay que remitirla a la que originariamente tiene la voz 
latina advocatus, el que es llamado en defensa de otro. Las escenas de María abogada se 
sustancian en dos: María cerca de su Hijo, rogándole; o bien María ante una multitud 
de hombres que la llaman en su ayuda (“avogada dos peccadores”, cantiga 280). 


Reina 


Por último, la voz reina. Ésta aparece cuarenta y cinco veces en el libro de las Can- 
tigas. En su sentido recto, reina es la mujer del rey; pero aquí la voz va acompañada de 
un genitivo especificativo: “reynna dos ceos”, “reynna dos angeos”, “reynna de Parayso”. 
Como también se la califica como “Reynna espirital” (cantiga 22). Esto delimita el con- 
cepto, sobre todo para unos hombres que tenían experiencia bien cierta de lo que era, 
en relidad, un rey gobernante. La Partida segunda reconoce que hay que honrar a la es- 
posa del rey como reina, pero en tanto en cuanto el deshonrarla o simplemente no hon- 


rarla repercutía en la honra o deshonra del monarca. 
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La escena de las miniaturas que representa a María reina es más transcendente, pues 
de ordinario se representa a María sentada junto a su Hijo, rey del Universo. La fun- 
ción que cubre aquí es más la de reina madre. 

El libro historiado, como vemos, gana con su lenguaje pictórico. La retórica visual 
se muestra más convincente y útil que la propia del texto, cuyas afirmaciones pueden 
prestarse a ciertas ambigiiedades que el dibujo, la imagen y el contexto iconográfico re- 
suelven en dos sentidos: en el sociológico y en el religioso. 

Al prestarnos su versión sociológica, el miniaturista está anulando o aminorando, en 
la mayoría de los casos, la posible traspolación que todo lector moderno pudiera hacer 
de determinados textos. Como también el contexto religioso que nos transmite la mi- 
niatura nos permite ver el mundo ingenuo y emotivo en el que se mueve la sociedad 
que representa. 

El que el libro haya perdido este valor connotativo ha hecho que la palabra se haya 
quedado sin su principal intérprete contemporáneo, la miniatura hecha en el scripto- 
rio donde se concibió su contenido total. Valor sociológico que posiblemente no debió 
perder. 

Ahora bien, esto supuso un desarme moral que dejaba al texto como único intérpre- 
te de sí mismo. El poder perdía una de sus batallas más codiciadas, el apoyo táctico que 
siempre supuso la imagen. 


EL REY ENFERMO 


Los acontecimientos de la década final del reinado de nuestro rey “se entienden 
mejor si tenemos en cuenta otro factor”, dice O'Callaghan. Las Cantigas de Santa 
María y la Crónica ponen de manifiesto que Alfonso X tuvo durante los últimos diez u 
once años de su vida periódicos episodios de enfermedad, consecuencia de la patada en 
la cabeza que recibió de un caballo en 1269'*. 

Tres cantigas, por lo menos, hablan de enfermedades de Alfonso (cantigas 209, 235, 
279). Aunque, si queremos ser exactos, Alfonso se muestra enfermo en algunas más 
(cantigas 366, y 367). 

Lós números son altos y todos tendemos a tratarlas según la cadencia de su valor 
numérico, pero de suyo éste no se corresponde con la cronología de su composición. 
De querer tratarlas correctamente habría que empezar por la última, la cantiga 279, ya 


113 Joseph E. O'Callaghan, El Rey Sabio. El reinado de Alfonso X de Castilla... pp. 329-330; véase también del mismo 
autor: Alfonso X and the Cantigas de Santa María. A poetic boiography..., Pp. 141-143. 
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Alfonso muestra a María intercesora ante su hijo, Cantiga 80, viñeta 6, ms. T,I,1 de El Escorial 


que ésta se incorpora a la edición definitiva, el ms B,j,2 o “de los músicos” procedente 
del códice “To, cuya composición data de entre los años 1260 a 1270", 

Como todos los expertos reconocen, ésta es una de las cantigas más personales que 
existen en el cancionero", donde el rey “pidiu mercee a Santa María que o guareces- 
se d'una grand' enfermidade que avía” (cantiga 279, epígrafe), tan gran enfermedad la 
define como “asalto de la muerte” *'*, debido a un “humor malo” '” que le produjo gran 
fiebre y alteraciones en el color de la piel (cantiga 279, 20-26); males que debieron co- 
menzar a manifestar sus síntomas entre 1265-1268, después que libró su primer en- 
cuentro con los que habían venido de África, liderados por el Tuerto (1263-1265), los 


114 “El cód. To se terminó después de 1264 (...) y antes de 1277”. Mertmann, Alfonso el Sabio. Cantigas..., l, 20, el ac- 
tual To hay quien piensa que se trata de una copia tardía, de principios del siglo xrv, Metrmann, ibídem. 

115 Valeria Bertolucci, Morfología del testo medievale, Bolonia, Il Mulino, 1989; John E. Keller and Peter Kinkade, /co- 
nography in Medieval Spanish, Lexington, Universy Press of Kentucky, 1984; H. Salvador Marínez, Alfonso X el Sabio. 
Una Biografía, Madrid, Polifemo, 2003. 

116 Essaím, en frances antiguo: asalto de abejas. Podría traducirse como ensayo. Véase Lexique roman des tronbadours. 

117 Humor, todo líquido corporal, como la sangre o la linfa. El término se usa a menudo para referirse al humor acuo- 
so o al humor vítreo del ojo. Diccionario Mosby Pocket de medicina y ciencias de la salud, Madrid-Barcelona, 2000, 
s.v. Hablando de la piedra macelucan el Lapidario dice: “Et si meten del poluo della o de las poliduras en cristel; faz 
esso mismo ca purga las humores. Et si dieren della a beuer peso de una dragma; saca las humores cada una por sí, 
primeramiente la flema. Desy la malanconia, despues la colera; e apostremas la sangre. Et si en sacando estas humo- 
res faze menazon, non sana ende tan ayna si non con la piedra de que auemos dicho; aque llaman leturican, ca lo que 
aquesta suelue; retiene la otra e lo que la otra retiene; suelue esta. Assí que la que postrimera dan a beuer; aquélla uence 
la otra e por end si esta faz menazón a algún omne enfermo en beuiendola, e después le dan la otra a beuer”. 
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partidarios de los Banu Marin que vengaron la invasión de Salé (sept. de 1260) y, una 
vez en la Península, ayudaron a los granadinos en su rebelión. 

Entonces, según la cantiga 366''*, “el Rey con sus lidadores, quand' esto feceron, 
tornaron pera Sevilla. E el Rey mui mal doente foi y a gran maravilla” (cantiga 366, 13- 
16). Enfermedad que pudo ser la misma a la que se refería Alfonso cuando fue al Puer- 
to de Santa María a ver “la iglesia bella que había hecho” en Andalucía, acabada y cer- 
cada de muro y torres en muy poco tiempo, probablemente en 1268. Así, al menos, nos 
lo da a entender la cantiga 367, donde se dice que “aquel Rey fora enferm'en Sevilla de 
grand 'enfermidade” y que había sido curado “a maravilla”, por lo que había hecho pro- 
mesa de ir a “logar ú tan gran santidade 4” (cantiga 367, 33). 

Peregrinación que hizo por mar y por tierra, y en cuyo viaje se le produjo una gran 
hinchazón de piernas, hasta el punto de que no podía calzarse la huesas o “botas altas” 
(cant. 367, 45-50). 

Todo ello da pie a pensar que las enfermedades de Alfonso no hay que acumularlas 
sólo en la última decada, sino que hay que situarlas mucho antes''”. Enfermedades que 
lo reafirman en su confiada creencia del “poder sanador” de María: (“de todo mal sáa- 
dor”, cantiga 279, 21), a quien acude reiteradamente, y sobre todo cuando está en su 
tierra, pues como dice en cantiga 235, una vez que estuvo curado en Montpellier y dis- 
puesto minimamente para poder cabalgar, inició el viaje de regreso “a ssa terra/ por en 
ela ben sanar” (cantiga 235,51). 

Ya había tenido una recaída en 1274, cuando se dirigía a ver al papa, en Requena, 
donde “mal enfermou, u cuidavan que morrese,” (cantiga 235, 36), pero “daquel mal 
ben o sanou; fez por el este miragre/ que foi comyz' é sinal/ dos benes que lle fezera/ e 
lle quería fazer (cantiga 235, 37-40). 

Con una clara anticipación, la cantiga prevé la curación de Montepellier, lugar en 
el que se hizo visitar por “quantos físicos eran”, quienes opinaron que “mort' era”, pero 
no fue así, pues lo “guareceu a Virgen Santa María,/ como Sennor mui leal” (cantiga 
235, 45-50). 

Pero no quedó la cosa así, pues, teniendo muchos deseos de volver a la Frontera (Se- 
villa), “a mui bona Sennor non quis que enton y fosse,” sino que se quedase en Casti- 
lla para sanar completamente y, según la cantiga, “lle deu febre general”. Para así de este 
modo sanarlo de ésta y de las otras enfermedades; entonces se fue a Valladolid, donde 
“a Sennor mui de prez o guariu do que ficara”. 


118 Véase Joseph E. O'Callaghan, Alfonso X and the Cantigas de Santa María. A Poetic Biography, Leiden-Boston-Co- 
lonia, Brill, 1998, especialmente el capítulo nueve, pp. 187-191. 
119 H, Salvador Martínez, “Enfermedad y quehacer intelectual”, en Alfonso X el Sabio..., cap VIL 
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Esta vez la enfermedad la califica de tal gravedad que no había en la ciudad juez al- 
guno que certificara su vida. Más aun “a Sant' Anperadriz lle fez ben sentir a morte”. 
Experiencia que le hace recordar el día, en concreto, en que salió de aquella crisis y lo 
califica, para producir un efecto laudatorio, “eno dia fiiz de Pasqua” quiso la Virgen 
“que vivesse” (1275). 

La experiencia la reproduce la lamina 71 bis del códice de la Biblioteca Nazionale de 
Florencia (ms. Banco Rari, 20). Alfonso aparece (lámina 71 bis, viñeta 5) con los ojos 
cerrados, como muerto, y la Virgen “mas crara qu' é rubí nen crestal” (cantiga 235, 98), 
se aparece siempre con un dibujo difuminado— con su hijo en los brazos, que se lanza 
hacia Alfonso yacente. Los presentes, abstraídos en su pena y en sus lágrimas, confir- 
man con sus gestos la gravedad del momento. 

Esta fiebre general se convirtió en dolor que, como siempre, él “pensaba que era 
mortal” y bramaba: “Santa María, val, e por ta vertud” aqueste mal desfaz” (cantiga 
209, 23-24). 

En esta ocasión el protagonista va a ser el libro. El libro que va a mostrar una cuali- 
dad ancestral: su virtud mágica, pues, en vista de que los médicos sólo le ofrecían “paños 
calientes” (viñeta 2), él mandó que le trajesen o libro dela” (“libro de las cantigas que él 
fez”, dice la cartela de la viñeta cuatro), e inmediatamente dejó de sentir dolor. 

El libro se muestra con ese sentido mágico que tenía en la época medieval. El libro, 
por lo extraño que resultaba, era incensado en la celebración eucarística y se tenía como 
algo digno de ser alabado por ser el recipiente de la palabra. Esta admiración se poten- 
ciaba si era un libro dedicado a narrar milagros. 

Francisco Corti, en el análisis de estas viñetas de curación del rey, acude a la astro- 
logía y trae a colación el “hombre astrológico” que se nos transmite en una bella minia- 
tura del Libro de horas de Jean de Berry y que nos hace observar cómo el signo Virgo 
coincide con el vientre, lugar donde se ubica la enfermedad del rey*”. 

Más tarde, en 1280, Alfonso, cuando estaba preparando la que fue la última ofensi- 
va disuasoria contra Granada, tuvo un dolor en el ojo izquierdo que le daba la sensa- 
ción de se le iba a salir de la órbita. En esta ocasión, según cuenta la tradición, invocó 
a santa Ana y ésta le curó. 

Algunos de los biógrafos de estos últimos tiempos ponen en contacto todas estas mani- 
festaciones con un posible carcinoma maxilar!” que se habría iniciado y evolucionado a 


120 Francisco Corti, “Retórica visual en los episodios biograficos reales ilustrados en las Cantigas de Santa María”, His- 
toria, Instituciones, Documentos, 29 (2002), pp. 59-108. 

121 Maricel Presilla, “The Image of Death and Political Ideology in the Cantigas de Santa María”, en The Studies..., pp. 
403-459. 
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partir de una coz que le diera un caballo'”, o bien una disfunción hepática como una 
ictericia provocada por algún veneno en la comida'*, o bien una sinusitis infecciosa 
(“rinitis crónica recidivante”) ”*. Todo ello deducido del análisis que se hizo de los res- 
tos de este rey el año 1948 por Delgado Roig'”. 

Más aún, la diagnosis se ha trasladado al terreno psicopatológico y en un trabajo 


de Torres González '* 


se quiere justificar la acusación que de loco le hizo su hijo San- 
cho en el periodo de su rebelión (1282 — 1284) '”, diciendo que de los síntomas somá- 
ticos descubiertos con el análisis que hizo Delgado Roig se desprende que Alfonso 
debió padecer alguna de las enfermedades indicadas y que sus rasgos psicológicos po- 
drían haber sido el de un “intelectual introvertido e inmaduro” "*, 

Me parece excesivo trasladar, en términos modernos, todo cuanto se dijo por San- 
cho y sus adversarios políticos, no sólo porque el significado de palabras como “fol” y 
“gafo” son ambiguas en sí mismas, como también porque las apreciaciones del dolor y 
de la gravedad del mismo hay que revisarlas a la luz del contexto en que aparecen. 

Lo que sí es cierto es que Alfonso, consciente de que debía ser “espejo” donde se mi- 
raran sus súbditos (Partida segunda, tít. 5, ley 4), elabora en las Cantigas un personaje 
que, sin ser del todo increíble, se ofrece como “metáfora del dolor humano”. Este dolor 
humano propuesto ya por el Libro de Job, como hemos podido ver en el capítulo ante- 
rior, pero que dejaba un interrogante abierto al que no se han resistido darle respuesta 
las distintas religiones y culturas. Alfonso, por su parte, opta por una respuesta esperan- 
zadora y confiada. Él lo propone como remediable gracias a las intervenciones de María. 

Así, al menos, aparece en los distintos estribillos o “razones” —posiblemente sugeri- 
dos o compuestos por él— de las distintas cantigas que hemos tratado: en la cantiga 209 
se califica, por ejemplo, de “error y entuerto” el no agradecer a Dios los bienes que de 
él se reciben (“Muito faz grand'erro, e en torto jaz/ a Deus quen lle nega o ben que lle 
faz”, cantiga 209, refram). Algo de esto repite en la 235 (“Como gradecer ben feito é 
cousa que muito val,/ assi quen non agradece faz falssidad” e gran mal”, refram); y en 
la 367 se invita confiar en María, de quien podemos esperar grandes milagros (“Gran- 
des miragres faz santa María/ e fremosos a quem s'en ela fia”, refram). 


122 Richard P. Kinkade, “Alfonso X, Cantiga 235; and the Events of 1269-1278”, Speculum, 67 (1992), pp. 284-323. 

123 H. Salvador Martínez, Alfonso X..., p. 292. 

124 Ibídem, p. 308. 

125 Juan Delgado Roig, “Examen médico legal de unos restos históricos. Los cadáveres de Alfonso X el Sabio y doña Bea- 
triz de Suabia”, Archivo Hispalense, 9 (1948), p. 151. 

126 “Rasgos médicos-psicológicos de Alfonso el Sabio”, en M. Espadas Burgos (ed), Alfonso X y Ciudad Real: Conferen- 
cias pronunciadas con motivo del VII Centenario de la muerte del Rey Sabio, Ciudad Real, 1986, pp. 107-140. 

127 Antonio Ballesteros Beretta, Alfonso X el Sabio, Barcelona, El Albir, 1984, p. 994. 

128 H. Salvador Martínez, Alfonso X..., p. 309. 
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Todas estas láminas narrativas de los milagros, cuyo beneficiario fue el rey y que ve- 
nimos comentando, se han conservado en el códice florentino, a pesar de los avatares 
sufridos por el propio códice, donde se encuentran. Todo eso me hizo sospechar un día 
que el códice fuera concebido como de “favores de María a Alfonso” '”. Falta, sí, una 
lámina completa, la 71, objeto posiblemente de los depredadores, como asimismo una 
viñeta, la actual número tres, que debió alojar el milagro de Vitoria. Francisco Corti ha 
elaborado una hipótesis muy plausible para la sustitución de la tal lámina, y también 


da una opinión muy razonable sobre el motivo de la viñeta que quedó sin pintar*”. 


EL REX LUDENS: LIBROS DE AJEDREZ, DADOS Y TABLAS 


El deporte, en su noble acepción de diversión, holgura o pasatiempo, tiene también 
un lugar considerable en las cortes medievales. Basta leer con detenimiento el título 
VIL ley XXI, de la Partida segunda, donde se declara cuál es la finalidad del deporte: 
deponer todo cuidado y fatiga, así como la enumeración de una serie de deportes reco- 
mendables para todo hombre que sufre trabajos y preocupaciones y, en ocasiones, tris- 
teza. Traducido al lenguaje actual, que padece estrés. 

Hemos acudido numerosas veces a esta ley, pero será bueno volver a ella para ver 
su dimensión humana y la gran panorámica lúdica que ofrece la legislación alfonsí: 


“Alegrías y a otras, syn las que deximos en las leyes ante désta, que fueron 
falladas para tomar omne conorte [consuelo o descanso] en los cuydados e en 
los pesares quando los oviesen e estas son: oyr cantares e sones de estrumentos, 
jugar axedrezes o tablas, o otros juegos semejantes destos: eso mesmo dezimos 
de las estorias e de los rromanges, e de los otros libros que fablan de aquellas 
cosas de que los omnes rresciben alegría e plazer”. 

(Partida segunda, tít. V, ley XXD 


La recomendación genérica hecha a todo hombre y que comprende una gama 
extensa de pasatiempos se convierte en específica para reyes y cortesanos diciendo lo 
que sigue: 


129 Jesús Montoya Martínez, “El códice de Florencia; una nueva hipótesis de trabajo”, Romance Quaterly, 33 (1986) pp. 


323-329. 
130 Francisco Corti, “Retórica visual...”, pp. 59-108. 
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“E más conviene esto a los Reyes que a los otros omnes; ca ellos deven fazer 
sus cosas muy más ordenada miente e con rrazón”. 


(Partida segunda, tít. V, ley XXD 


El rey debe ser hombre ecuánime y moderado. Sus decisiones tienen un gran cala- 
do social y deben ser tomadas relajadamente, de ahí que le convenga más que a cual- 
quier hombre el darse una pausa en su quehacer oficial y divertirse. Ahora bien, cada 
cosa a su tiempo y, sobre todo, sometiéndola a un uso moderado, pues: 


“(...) sobre esto dixo Salamón, que tienpos sennalados son sobre toda cosa que 
convienen a aquélla e non a otra, asy commo cantar a las bodas e llantear a los 
duelos; ca los cantares non fueron fechos sinon por alegría, de manera que 
rresciban dellos plazer, e pierdan los cuydados: onde qui usase dellos además, 
sacaríe el alegría de su lugar, e tornarla ye en manera de locura [insensatez]: eso 
mesmo dezimos de los sones e de los estrumentos”. 


(Partida segunda, tít. V, ley XXD 


El juego del ajedrez es uno de los pasatiempos recomendados, y en esto la legisla- 
ción española se alinea con otras legislaciones conocidas de Europa. A todos ellas había 
llegado gracias a la influencia hindú y árabe. El ajedrez, como pasatiempo cortesano, 
pasa de la cultura persa a la cultura árabe, y a través de ésta llega a España'”. 

Ana Domínguez comenta la prohibición del juego del ajedrez de Luis IX en 1254 y 
la califica de excesiva, pues esta costumbre formaba parte de una cultura aristocrática 
llegada desde Oriente'”. En realidad, todo juego comporta como riesgo el exceso, y de 
ahí que no faltasen leyes que lo penalizaban. 

Las miniaturas que iluminan el Libro del ajedrez, dados e tablas son, posiblemente, 
unas de las más elocuentes y brillantes hechas en el escritorio alfonsí. No es miniatura 
historiada, al modo de las descritas en las Cantigas de Santa María, pero lo es en cuan- 
to que explicita algo de lo dicho en el prólogo. 

Para los medievales los juegos se dividen entre sí en razón de la postura del cuerpo. 
Los hay que se ejercen cabalgando (el propio cabalgar, el bafordar, la caza...); otros se 


131 El padre Félix M. Pareja Casañas hizo un espéndido estudio del origen de este juego con motivo de la publicación 
de un anónimo, Libro del ajedrez. De sus problemas y sutilezas. Según el ms árabe add 7535 (rich) del Museo Britá- 
nico, texto árabe, traducción y estudio previo por..., Madrid, 1935. 

132 Ana Domínguez, “Alfonso X jugando a los escaques y a las Tablas por Astronomía”, en El Libro de los juegos y la 
miniatura alfonsí, en Alfonso X el Sabio, libros del ajedrez, dados y tablas, edic. facsímil, cap. IV, Madrid, Edilán, 1987, 
pp. 58 y 62-63. 
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hacen de pie (tirar con ballesta, jugar a la pelota, hacer carreras...), y otros, sentados. Es 
una división tripartita y aleatoria, pues quedan otros muchos sin incluir. Lo cierto es 
que el prólogo de este libro de juegos de ajedrez lo estima así en razón de lo que va a 
proponer después: “(...) los unos en caualgando (...), et los otros que se ffazen de pie 
(...), los otros ¡juegos que se fazen seyentes”. Estos últimos son los más generalizados, 
dado que los otros son excluyentes en razón de la economía o de la edad; pero son apro- 
piados de modo especial para aquellos que, por su condición o situación anímica o cor- 
poral, no suelen ir a caballo, ni resistir la fatiga de estar en pie, es decir, son los carac- 
terísticos de mujeres, enfermos, presos, y, en general, aquellos que por el tiempo o los 
años no pueden salir al aire libre: 


“(...) et comunalmientre todos aquéllos que han fuerte tiempo [mal tiempo], 
por que non pueden caualgar nin yr a caza ni a otra parte, et han por fuerza de 
fincar en las casas et buscar algunas maneras de ¡juegos con que hayan plazer et 


se conorten et non estén baldíos”. 


Y lo justifica, diciendo: “por que las mugieres que non caualgan e están encerradas an 
a usar destos (...), et otrossí los omnes que son uieios et flacos (...), o los que han sauor 
de auer sus plazeres apartadamientre por que non reciban en ellos enoio nin pesar (...), 
o los que son en poder ageno assi como en prisión o en catiuerio o que uan sobre mar” 
(Libro del ajedrez, prólogo). Prescindiendo del sexismo que inspiraron estas apreciacio- 
nes, digamos que la pretensión del autor —oriental según todos los expertos— fue ofrecer 
una alternativa a los deportes de fuerza y con riesgo personal, que pasaba por ofrecer jue- 
gos de ingenio y azar. Según esto, las miniaturas que ilustran el libro se pueden dividir, 
como la propia obra hace, en: juegos de ajedrez, juegos de dados y juegos de tablas. 

Los juegos de ajedrez están relacionados, como se ve, con su origen y manufactura 
(istoria de India”, “el rey que amaba mucho los sabios”, los “tres sabios que tenían sen- 
nas razones” y “como fazer un tablero”), y con sus detinatarios: mujeres, (juegos de- 
partidos”, juego de doncellas, de moras, de casadas, de damas cortesanas...), ancianos 
(moros y judíos, de caballeros), aquellos que tienen ocupaciones incompatibles con el 
aire libre (físicos o boticarios)... De todos ellos hay una miniatura explícita, una didas- 
calia que ilustra sobre qué personas pueden jugarlo. Faltan la relativa a presos, lo que 
no impide que sigamos considerándolas como explicitación de este prólogo. 

En cuanto al juego de los dados, la división es menos sociológica, según sus minia- 
turas, pero sí didáctica, pues muestra los diferentes tableros: el del emperador, el gran 
ajedrez, el de los cuatro tiempos, los escaques. 
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De las miniaturas seleccionadas para este libro destacamos las dos que pudieran ti- 
tularse como “Del gran rey de la India”. Según la miniatura de la leyenda, muestran 
cómo el rey mandó a sus sabios que le mostraran cuáles eran los sabios mejor prepa- 
rados (12) y, al poco, le vinieron tres llevando en sus manos los principales juegos co- 
nocidos (22): el primer sabio le muestra el ajedrez, en el que, para jugar, se necesita 
gran inteligencia; el segundo, los dados, juego donde priva el azar, y el de las tablas, 
que está en manos del tercero, en el que hay una combinación de inteligencia y azar 
o suerte. 

El miniaturista pinta esta lámina, que ocupa el frontis del folio, con los personajes 
(Esabios”) escalonados (lámina 2), y el juego, que está por encima de los demás, es el 
que aparece como más alto, el juego de tablas. El rey, auroleado como Rey Sabio (pru- 
dente), se sienta sobre un escaño ricamente adornado; con su izquierda sostiene un 
cetro y con la derecha parece señalar al tablero del ajedrez, bien como preferencia o bien 
como primer tratado que se va a exponer. Los tres sabios cortesanos se sientan a la turca: 
el primero le ofrece una figura (probablemente el rey) a su soberano y con la otra mano 
coge el tablero; los otros dos se muestran estáticos, mientras enseñan el tablero de cada 
uno de los juegos. Todos van ataviados a lo árabe. La arquitectura es mudéjar con un 
arco pentalobulado. 

La miniatura dos muestra a dos ancianos militares, pertenecientes probablemente a 
la orden del Hospital, o al menos ambos llevan su cruz en la capa, con la que están 
ataviados, mientras juegan. Los dos están sentados en un escaño sobrio. El hábito es 
marrón y su capa blanca. El de la izquierda está en el momento de jugar con la torre, 
mientras que el otro tiene una de las piezas ganadas en la mano izquierda. La arqui- 
tectura es la de una sala conventual, con arcos góticos y capiteles de estilo casi florido. 

Las dos mujeres que juegan en la miniatura cuatro dan la impresión de ser recién 
casadas, pues la mora lleva un pañuelo atado a la cabeza y los dedos de sus manos aún 
pintados con la alheña con la que solían hacerlo en el día de la boda y que no debían 
quitárse hasta que no desapareciera por sí misma; sus ropas son amplias, y en sus pier- 
nas, unos calzones arrugados pendientes posiblemente de unos zaragúielles encordados, 
cuyos extremos caen y asoman por debajo de la camisa. En su cuello luce un sartal o 
collar de oro, y en las muñecas, sendas manillas o pulseras del mismo metal. La otra 
es una joven cortesana con cinta en el pelo y vistiendo camisa encordada y un rico pe- 
llote bordado. Lanza al aire una joya dorada. Ambas estan sentadas en un escaño cu- 
bierto de un paño de color purpura, con bordados en sus extremos. 

El resto de miniaturas son escenas vivas de sucesos relacionados con los diversos jue- 
gos. Así, por ejemplo, la lámina 13 presenta el juego llamado “triga” que se juega con 
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Alfonso X dicta el Libro de las tablas, miniatura del Libro de ajedrez, 
ms. H,L5, £ 72r de El Escorial 


tres dados que suman 18 puntos en su máximo; si alguien con los tres dados saca estos 
dieciocho, gana. La lámina 18 es la que muestra del juego de tablas llamado de las cua- 
tro estaciones: verano (procedente de la latin ver, primavera), estío, otoño e invierno. 

Muchos de los juegos propuestos tienen otras limitaciones que las meras del tiem- 
po y la oportunidad. Debe evitarse a toda costa usarlos con intenciones falaces y enga- 
ñosas o con apetencia de ganancia fácil. Esto se recomienda especialmente para los jue- 
gos de azar. 

Cuatro años después de recomendaciones, en 1276, el rey firmaba su ordenamiento 
de las tafurerías, donde condenaba con penas severísimas a aquellos que se beneficiaban 
con falacias y marrullerías del juego de azar, porque con ello no sólo cometían engaños, 
sino que ponían en peligro y grave riesgo las economías familiares y originaban grandes 
reyertas entre los jugadores. 

Esto no impide que en el Libro de juegos de ajedrez, dados e tablas (ms H,L6 de El 
Escorial) se muestre de nuevo al rey jugando ante un tablero redondo, que recibía el 
nombre de los escaques. El rey, sentado sobre un escaño, se distingue del resto por el 
manto que lleva; orlado de castillos y leones, armas de Castilla y León. Está en el mo- 
mento de recibir el dado para lanzarlo desde la luminaria sol. Los restantes jugadores 


son distintos cortesanos'?, 


133 Véase Ricardo Calvo, “Entre el juego y la astrología”, La aventura de la Historia, año 1, número 7 [mayo 1999), 
PP. 94-95- 
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La Caza 


Otra de las recomendaciones que vimos se hacía era la caza. Según la ley anterior a 
la comentada hasta aquí (ley 20, del mismo título V) se requería vivamente que el rey 
dedicase su tiempo de ocio a la caza. La finalidad era, por una parte, afianzar la salud 
corporal y anímica, y por otra, mantener a los hombres, sobre todo los caballeros, há- 
biles y preparados fisicamente para la guerra. 


“Commo el Rey deve ser mannoso en cazar. (...) una de las cosas que fallaron 
los antiguos que más tiene pro es la caza, de qual manera quier que sea: (...) ca 
ella ayuda a menguar mucho los pensamientos e la sanna, lo que es más 
menester a Rey que a otro omne; (...) syn todo aquesto da salud, ca el trabajo 
que en ella toma, sy es con mesura, faze comer e dormir bien, que es la mayor 
parte de la vida del omne; (...) e el plazer que en ella rrescibe es otrosy grant 
alegría commo apoderarse de las aves e de las bestias bravas, e fázenlas que los 
obedescan e les sirvan, aduziendol las otras a su mano”. 
(Partida segunda, tít. V., ley XX) 
“E por ende los antiguos tovieron que conviene mucho ésta a los Reyes más que 
a los otros omnes, e esto por tres rrazones: la primera por alongar su vida e su 
salud, e acrescentar su entendimiento, [la segunda] rredrando de sy los cuy- 
dados e los pesares, que son”. 
(Partida segunda, tít. V., ley 19) 


Justifica esto Alfonso X acudiendo a uno de los consejos que diera en su momento 
Catón, cuyo decálogo se encontraba muy difundido en la Edad Media: 


“(...) e sobresto dixo Catón el Sabio, que todo omne deve a las vegadas bolver 
entre sus cuidados alegría e plazer, ca la cosa que alguna vegada non fuelga non 
puede mucho durar”. 


(Partida segunda, tít. V, ley 19) 


Pero no sólo hay en esta ley un sano deseo de mezclar asueto con las preocupacio- 
nes diarias, también existía la necesidad de ejercitar a los “defensores” en sus ejercicios 
de orden militar, tal como hemos dicho anteriormente. De donde estima necesario aña- 
dir lo siguiente: 
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ISA EA RAE 
AA AAA 


Escenas de caza protagonizadas por el infante don Manuel, Cantiga 44, 
viñetas 1 y 2, ms. LL,1 de El Escorial 


“Que es arte e sabidoría de guerrear e de vencer, de lo que devríen los Reyes ser 
mucho sabidores”. 


(Partida segunda, tít. V, ley 19) 


La cantiga 142 es un verdadero retrato del rey cazando. Es una escena de caza que se 
desarrolla en el río Henares (cerca de San Fernando de Henares). El lugar, cercano a 
Madrid, era propicio para la caza de “halconería”. El rey, según dice la cantiga, “cazar 
fora” (había ido a cazar) y uno de sus halcones con altanería (“muit' en desdén”) hirió 
a una de las garzas que por allí pasaban. 

La escena de caza está bien diseñada. Los personajes cumplen el oficio asignado: los 
unos portan sus halcones debidamente encapuchados; los otros dialogan con el rey 
sobre la imposibilidad de que los perros puedan capturar la pieza; mientras un peón in- 
dica cómo uno de los hombres se ha tirado al río para recuperar la pieza. Las aguas cu- 
bren la figura del hombre y es en ese momento cuando ocurre el milagro: sale incólu- 
me y salvo con la presa en la mano. 


La miniatura del Libro de la montería 
Hablando de caza hemos de referirnos a un libro que se recopila en tiempos de Al- 
fonso XI, pero que es colectánea de otros anteriores que llegan por herencia de su bisa- 


buelo a la corte o cámara regia del conquistador de Algeciras. De los distintos avatares 
de este códice hemos hablado en el capítulo anterior; ahora nos toca comentar sus muy 
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expectaculares miniaturas, que, por lo que diremos, son complejas y pertenecen a las mi- 
niaturas historiadas, aunque al modo de lo que hemos venido comentando hasta ahora. 
Matilde López Serrano dice de las miniaturas del Libro de la montería que: 


“(...) son muy características de la escuela castellana de pinturas de libros, sobrias, 
de colores más bien oscuros en los ropajes y con pocos toques de oro en detalles 


de la indumentaria (corona real, cinturones, adornos de los trajes, armas, etc.)”**, 


Cierto cuanto dice, pero no deja de admirarnos ver la orla floral que en forma de L 
decora todo el folio. Este detalle le presta una alegría al conjunto que compensa esa sen- 
sación de pobreza de colores en las pinturas de los personajes. 

El estilo, no obstante, ha caminado en Castilla hacia una austeridad que moderaba 
el ornamento personal. El dibujo, sin embargo, de los personajes populares tiende a ser 
realista, y así tenemos que los cazadores muestran sus caras maceradas por el aire e in- 
clemencias del tiempo. Los perros cobran vida y parecen que oímos sus aullidos frente 
a la pieza a cazar. No es de extrañar esto, puesto que el libro es la descripción de cómo 
preparar a los canes para la caza mayor, así como un recetario de fórmulas medicinales 
para curar a los perros y hasta un libro de cirugía en el caso de que el perro sufra un 
percance de los que frecuentemente solían padecer. 

La organización de la miniatura es de origen francés; los castillos que se encuentran 
al fondo no son los castillos roqueros de las Cantigas, la percepción del terreno nos lo 
muestra organizado casi geométricamente, nada abrupto, con lomas y montículos de 
de curvas suaves que nos remiten a las pinturas flamencas. 

La miniatura del libro se hace conpleja, no adaptada a la narración por separado. 
Pero son bellas escenas estáticas donde los personajes ocupan la base de la pintura, los 
perros y animales de caza son los únicos que se mueven y los animales que van a ser ca- 
zados están esperando pacientemente que vengan los animales de presa. 

Hemos seleccionado tres de sus láminas. La lámina 31, lib. L capítulo XXHI (XXH 
de Y,IL19, edic. Montoya Ramírez) '*, la podemos denominar la caza del jabalí, aunque 
adorna el capítulo que trata de “cómo hacer buen cam de trayella [traílla]”. La minia- 
tura ocupa la mitad de página, que esta rodeada de la orla floral; en el ángulo izquier- 
do inferior (hoja 25). 


134 Matilde López Serrano, Libro de la montería del rey Alfonso XI, Madrid, Edit. Patrimonio Nacional, 1987, p. 20. 
135 Isabel Montoya Ramírez (edición y estudio), Alfonso XI. Libro de la monterta, Universidad de Granada, Grana- 
da, 1992. 
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Retrato del rey cazando, 
Cantiga 142, viñeta l, 
ms. T,1,1 de El Escorial 


el comegón AMS tos que rmocia pela grrea qn 


> is 


Se trata, no tanto de la caza, sino de cómo amaestrar al perro nuevo: llevando con 
él al can maestro y una vez que hayan descubierto la cama del venado lo pondrán de- 
lante y para que lo levante, o mejor, que piense el nuevo que lo levanta él, aunque es 
en realidad el can maestro el que lo levanta. 

Por eso la miniatura presenta un perro delante, solo, pero detrás está el can maestro 
y el resto de la traílla. El montero mayor es el que está presidiendo la escena desde la 
esquina superior e impone los pasos que se han de dar. 

Lámina 4 cap. IX, “Los montes de tierra Ávila”, “la comida del rey”. La pintura 
ocupa dos tercios de la página y ésta va rodeada de orla floral y adornos de colores con 
un niño desnudo (folio 83v). Este capítulo narra un acontecimiento del que se hace pro- 
tagonista al rey, pues dice: “Et en este monte [Cabreras de Nava Luenga] nos contegió 
de soltar a un oso el martes que saliemos de Santa María del Tiemblo, et nunca le pu- 
diemos poner canes fasta en estas cabreras que son sobre Nava Luenga, que era ya hora 
de viesperas” (Lib. III, IX, 4127-4133). Este acontecimiento debió quedar muy marcado 
en la memoria de los monteros —y probablemente en el rey— pues narran el itinerario 
de martes a sábado, en que se le pudo finalmente dar caza. 

La escena que corona la miniatura muestra al oso en su cueva, en un monte peque- 
ño. A nuestra derecha se ve un venado correteando por el agua y el oso que burla la vi- 
gilancia de los monteros; a la izquiera, una marginalia o dróleríe, pues aparece un cone- 
jo que vuelve la cabeza hacia atrás sorprendido de que no se encuentre al oso. 
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Lámina 6, Lib II, IX, 9v “suelta de dos osos”; orla floral como la anterior, pero con 
muchos toques de color naranja. El rey dice en párrafos anteriores “e acontesció que 
soltar y dos osos a ora de tercia”. El lugar se llama Arroyo del Fresno y Carvajosa. La 
caza duró dos días e intervinieron varios monteros. Hieren a uno de los osos con una 
azagaya en Majada Vacas, pero se escapa hacia el lugar donde estaba el otro. El rey con 
su séquito de monteros van a esperarlo entre el monte donde se encontraban y la sie- 
rra de Guisando. 


LA MINIATURA DE LA CRÓNICA TROYANA 


El Libro de Troya o Crónica troyana (ms h,1,6 del real monasterio de San Lorenzo de 
El Escorial) es una obra que, como dijimos anteriormente pertenece al escritorio de Al- 
fonso XI. Está escrito “en tinta negra, y dispuesto en dos columnas de cuarenta y una 
líneas cada una, y su escritura, del siglo xtv, pertenece al tipo semigótico o redondo, de 
letras más anchas que el plenamente gótico (...). Sus capitales e iniciales están en oro, 
azul y rojo, algunas de ellas bellísimas y figurativas; contiene adornos de rasgueos y 
orlas; los calderones también son azules y rojos, y los epígrafes, rojos. Pero la riqueza 
por excelencia de este notable códice lo constituyen sus miniaturas, que en número de 
setenta, unas a plana entera y otras más reducidas, ilustran el texto” '%, 

Estas miniaturas se deben, según Domínguez Bordona, a Nicolás González, calígra- 
fo y miniaturista, según confesión propia en el Ordenamiento de Alcalá: “Yo Nicolás 
González escrivano del rey, lo escribí e iluminé”'?. 

Guerrero Lovillo enjuicia este libro y dice que “la ilustración, es de un arte más fran- 
cés [que las cantigas y que] es pródiga en escenas de guerra, naval o terrestre, traspasa- 
das de color y movimiento en que palpita el ideal caballeresco de la época, erigiéndose 
además en documento inestimable sobre el vivir del momento, por el lujo de ambien- 
tes, indumentarias, y otros pormenores allí desplegados dentro de jugosos anacronis- 
mos, como aquel templo de Venus cuyo presunto erotismo se templa con la rigidez mo- 
nacal de góticas arquitecturas. En otras ocasiones hay precisas sugestiones ambientales; 
proas de naos con almenas escalonadas a lo cordobés, o cimbreantes palmeras que ha- 
blan de vergeles meridionales. Y todo esto dentro del marco fantástico y heroico de los 
libros de caballería” '”. 


136 Pilar García Morencos, Crónica Troyana, Madrid, Patrimonio Nacional,1976, p. 22. 

137], Domínguez Bordona, La miniatura, Barcelona-Buenos Aires, Argos, 1950. 

138 J, Guerrero Lovillo, Miniatura gótica castellana. Siglos XII y XIV, Madrid, Laboratorio de Arte de la Universidad de 
Sevilla, Instituto Diego Velázquez, CSIC, 1956, p. 30. 
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Dejando aparte estas palabras entusiastas del primer tratadista de la miniatura como 
documento arqueológico, hemos de reconocer que ya en la inscripción del inventario 
de libros que pertenecieron a Isabel la Católica, los custodiados en el Alcázar de Sego- 
via, se dice que es “libro de marca mayor escripto en pergamino de mano en romance 
estoriado” (Inventario, Marqués de Bricio, 1503). Es decir, que es un libro que entra de 
lleno en el objetivo que nos hemos planteado. 

No obstante la historia, a excepción de alguna lámina en la que aparecen dos esce- 
nas, no está narrada. No hay sucesión de imágenes, como en las Cantigas. La miniatu- 
ra ilustra más bien los epígrafes de los capítulos, de ahí su abigarramiento y compleji- 
dad, como la que observamos en la escena del caballo. 

En la miniatura siete se trata de cómo “los troyanos salen al campo de batalla”. Prí- 
amo, después de reconstruida la ciudad, ordena que sus huestes salgan, bajo el mando 
de Paris, a la batalla. 

La lámina once trata de cómo “los troyanos, vencidos se encierran en la fortaleza”. 
Es una escena tumultuosa en la que se ve a los troyanos defendiendo la fortaleza con- 
tra Menelao y los suyos, quienes sufren un duro castigo. 

En la miniatura nueve se ve cómo “derriban la muralla troyana para que entre el gi- 
gantesco caballo de madera”. Como se sabe, una vez que el asedio no dio fruto, los grie- 
gos deciden abandonarlo y urden la más célebre artimaña de entre todas las que se ima- 
ginaron en guerra alguna. Los troyanos, depués de pedir a Príamo el permiso 
correspondiente para entrar tan trágico don a la ciudad, derriban los muros e intentan 
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arrastrar el caballo, haciéndolo rodar con palancas y cuerdas. Entre tanto que unos de- 
rriban el muro; Príamo dirige la operación desde una torre y las doncellas contemplan 
desde lo alto la escena. Cassandra, toda enérgica, advierte del peligro; Helena, descui- 
dada, charla amigablemente con Paris. 

En el interior del caballo se pueden adivinar las figuras de los griegos escondidos y 
agazapados esperando acontecimientos. 


La MAGIA. Los MAGOS. Los TRATADOS ASTROLÓGICOS 


La magia es aquella “ciencia o arte que enseña a hacer cosas extraordinarias y admi- 
rables”'*. Esta magia puede ser natural o artificial, magia blanca o negra. El Picatrix 
tiene en cuenta sólo aquélla que conoce los movimientos de los astros y hace que, por 
el conocimiento de estas causas naturales, ciertos hombres capten sus efectos y logren 
resultados prodigiosos. 

El mago, por tanto, es aquel sabio (“quiere dezir magos tanto como sabios”, Gene- 
ral Estoria YV, 37v) que conoce estos movimientos astrales y sus efectos y los utiliza en 
beneficio de los demás. Pero primero lo ha de captar él, y para ello debe recitar ciertas 
oraciones y observar ciertas abstinecias y prender el fuego que produzca el sahumerio 
(“humo oloroso que levanta el fuego”) pertinente. 

La General Estoria (parte II) nos los describe del siguiente modo: 


“[..] es mago el qui sabe ell arte mágica Et la sciengia mágica; es aquel saber 
con que los quel[a] saben [conocen cómo] obran por los mouimientos delos 
cuerpos celestiales sobre las cosas terrennales e sobre todas aquéllas que son de 
dentro del cerco de la luna. Et encantan con este saber a los otros omnes en las 
uistas e fazen les cuidar e creer delas cousas que ueen que seyendo unas que son 
otras, mudando les ell encantador las figuras dellas en los oios con sus 
encantamientos e confeciones, e poluos, e sofumerios e aun otras cosas que ay 
puestas, así cuemo cuentan Hermes e Balenuz e le dan en el libro que dizen de 
la Suma en el capitulo del Dragón”. 

(General Estoria, 1, fol 61) 


Los magos se encuentran en la parte de Astromagia, que está tomada del Libro de 
las formas y las imágenes y del Picatrix. En éste, sobre todo, abundan las fórmulas y los 


139 Diccionario de autoridades, s.N. 
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conjuros con especificaciones detalladas. Estos conjuros se hacían con sahumerios, la 
quema de objetos (plumas, uñas, huesos...) mezclados con sangre de animales o hierbas 
aromáticas que producían un olor especial (“el suffumerio con que es el bueno odor”, 
Picatrix, fol 14v): 


“Dixo Mercurio: En la ymagen de la luna sea fecho fuego en quatro lados en el 
nombre de aquella ymagen, e pongan del agua pedrenna en quatro uasos. E 
dela tierra de quatro triuios e de quatro sepulcros et de fuentes. Et suffumarás 
con sangre de quatro animalías e de quatro yerbas, e de quatro [fol. 13v] 
gummas, e de quatro semientes todo he dicho e fablado por figuras, entiende”. 


(Picatrix, fol 13v -141) 


El efecto buscado era entrar en contacto con la energía astral o bien formar imá- 
genes talismán. Éstas ofrecían un lado misterioso y maléfico. Nabucodonosor amena- 
za con invadir Egipto por haber llevado a cabo algunos de estas imágenes en uno de 
sus templos: 
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“Toue lo por escarnio, e por mi desonrra, e de todos los míos, e yuré que yría 
sobre Egypto e que la destruyría, e assí lo enuié dezir a esse Rey, e agora dizen 
me, e dixo me lo mío padre que lo sabíe muy bien, que á en Egipto, en la 
cibdad de Manip, un tiemplo quel dizen la pared dela uieia quatro ymágenes 
de ydolos fechas por estrellas, e por encantamientos con sofumerios e con 
sacrificios e puestas allí en sos signos quales les conuinien, e por éstas saben los 
de Egypto por los spíritos que uienen e entran en ellas que les fablan e ge lo 
dizen todo quanto les á de contescer, por que se guardan que desque estas 
ymágenes allí souieron aun fastal día de oy”. 

(General Estoria, L, 16v) 


El papel del mago, según la tradición canónica de la magia astral, es capturar este 
poder construyendo los receptáculos adecuados, grabando determinadas imágenes en de- 
terminados momentos y realizando los rituales adecuados para que el poder quede con- 
venientemente recogido en los minerales preciosos” '*. El mago como hombre mediador 
entre las virtudes astrales y su influencia en la tierra lo describe Alfonso en la General Es- 
toria, cuando describe las sequías de Egipto en tiempos de Buriris, rey de Menfis: 


“Et trabaiáuase mucho: lo uno por el saber de las estrellas; lo al por ell arte 
mágica que es la sabeduría delos encantamientos que se fagíen de los magos en 
cosas dela tierra e dell agua, e dell aer. Et lo al, otrossí, por sacrificios munchos 
e de munchas maneras que fazíe a sos dioses, e munchas ofrendas por ueer si 
podríe auer complimientos de agua e de lluuia”. 

(General Estoria, Y, fol 16v) 


Una de las láminas tomadas del Libro de Astromagia nos informa sobre cómo el 
mago se dirige a uno de los planetas, en concreto a Mercurio, y le suplica que le con- 
ceda el poder tener familiaridad con sus espíritus; y esto hay que pedirlo para menes- 
trales, mercaderes, o para llevar a cabo maestrías de gran sutileza. 

Para lograr esto en el signo de Aries, deberá el suplicante guardar abstinencia siete 
días, llevar buena vida, enmendar cuantos yerros hubiera cometido. Cumplido esto 
deberá sacrificar un cabrón de dos dientes y encender tres sahumerios de oro con ma- 
dera de sauce... El sahumerio lo debe producir con incienso y con la piedra que sacan 


140 García Avilés, 0b., cit., p. 140. 
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El rey Sancho instruyendo a un joven, 


Castigos e documentos para bien vivir, f. 131 


de la hiel de la vaca, sangre de cabrón y excremento de la paloma para amasar lo ante- 
rior, una vez que haya sido molido. 


La MINIATURA EN CAS7/GOS E DOCUMENTOS 


Como dijimos más arriba, últimamente se está reivindicando el papel cultural de la 
Corte de don Sancho, quien, como ocurre siempre que un rey sucede a otro sobresa- 
liente en algún aspecto del gobierno, había quedado en la penumbra y hasta con califi- 
cativos peyorativos después de la desaparición de su padre, Alfonso X. 

Uno de los aspectos que ha favorecido su mayor apreciación ha sido que se conser- 
ven sus Cuentas, gracias a las cuales Mercedes Gaibrois nos legó una excelente biogra- 
fía'*!. En ellas se aprecia su amor a los libros, para los que se dice reservaba una canti- 
dad mensual para papel y tinta. Los cronistas árabes dicen que envió a Abu Yusaf trece 
cargas de libros, que fueron depositados por el benimerín en la mezquita de Fez; de 
igual modo se dice de dos acemileros de libros y la asignación de doscientos maravedíes 
para fray Fernando de la Merced. 


141 Mercedes Gaibrois Riaño de Ballesteros, Sancho IV de Castilla, 3 vols., Madrid, 1922. Véase también Asunción López 
Dapena, Cuentas y gastos (1292-1294) del Rey don Sancho IV el Bravo (1284-1295), Córdoba, Publicaciones del 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, 1984. 
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De los tres códices que se conservan con copias de este espejo de príncipes, el único 
que está ornamentado con una veintena de miniaturas es el ms. 3995 de la Biblioteca 
Nacional (ms. C), que según las opinion de Weaver'* sería una copia, fechada entre fi- 
nales del siglo xrv o comienzos del xv, de un original sanchino. 

Fernando Gutiérrez Baños opina en contra de la hipótesis de Weaver que no es po- 
sible afirmar, por el momento, que las miniaturas del manuscrito 3995 se remonten a 
un hipotético manuscrito original sanchino iluminado de 1293”, como no se deben me- 
nospreciar los otros dos manuscritos A y E*?, 

Ana Domínguez, por el contrario, apoyada en los criterios de tradición iconográfi- 
ca de la serpiente del Paraíso, propone que posiblemente sea copia de un original san- 
chino y que en la miniatura de fol. 2r, en vez de representar, como opinaron Keller y 
Kinkade, al rey don Sancho y a su hijo, Fernando IV, adolescente, sea más bien el rey 
Salomón quien arma caballero al rey don Sancho IV, todavía adolescente. Para ella la 
miniatura hay que entenderla en clave política, de trasmisión de poder. Opinión que 
viene avalada por la frase “Initium ssapientiae timor domini etc.” (Prov. I, 7), proce- 
dente del Libro de Salomón, los Proverbios, y además la cruz, lábaro cristiano, que apa- 
reció a Constantino ante las puertas de Roma, en el puente Milvio, signo de gran tra- 
dición en la monarquía astur-leonesa (la cruz de los ángeles de Oviedo)'*. 

A mi entender, y dado el esquema de didascalia que prevalece en casi todas sus mi- 
niaturas, ésta sería ni más ni menos que la de aquello que se dice en el prólogo: 


“(...) todo home es obligado de castigar regir e administrar sus fijos, e dalle e 
dejalles costumbres e regimiento de buenos castigos e doctrina en que natural- 
mente puedan vivir e connoscer a Dios, e a sí mesmos, e dar ejiemplo de bien 
bien vivir a los otros e que esto pertenesce mayormente a los reyes e príncipes que 
han de gobernar reinos e gentes”. 


(Castigos..., prólogo) 


Nos encontramos aquí con un rey que advierte (castiga, en términos de la época) a 
un joven (que, de ser procedente del manuscrito sanchino, podía ser la anticipación de 
la figura del hijo adolescente) porque está “obligado de castigar, regir e administrar” a 


142 Billy R. Weaver, “The Date of Castigos e documentos para bien vivir”, en Studies in Honor of Llooyd A. Kasten, Ma- 
dison, 1975, pp. 296-297. 

143 Fernando Gutiérrez Baños, Las empresas artísticas de Sancho IV el Bravo, Burgos, Junta de Castilla y León, 2003, 
pp. 206-207. 

144 Ana Domínguez “Los manuscritos medievales”, en Hipolito Escobar (dir.), Los manuscritos..., p 350. 
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sus hijos así como proporcionarles “costumbres e regimiento de buenos castigos e doc- 
trina”. O simplemente el rey hablando a un joven que escucha aceptando los consejos 
que recibe. Escena que posiblemente esté inspirada por la muy semejante de la Biblia 
de san Luis, cuando comenta el pasaje bíblico aquí reseñado'*. 

La miniatura núm. 1, de trazo seguro, nos ofrece la figura de un rey maduro, de mi- 
rada compasiva, que se dirige al joven, quien, ingenuo, recibe del progenitor los conse- 
jos. El atuendo de ambos está muy cuidado. El rey en grisalla y túnica color violeta, se 
cubre con un manto de amplios y acomodados pliegues y porta con la derecha una es- 
pada enhiesta; mientras el joven viste jubón blanco y calzas violeta y se postra con ambas 
rodillas ante el rey con signos de aplicarse a sí mismo los consejos del monarca. Ana Do- 
mínguez califica el estilo de la miniatura como de un trecentista toledano muy próximo 
al del maestro del retablo de don Sancho de Rojas o Rodríguez de Toledo. 

La lámina 2 es, por su parte, una miniatura compleja que ilustra la frase del Géne- 
sis, cuando relata el amor generoso del padre (de los padres), quienes, mientras subían 


145 En la Biblia de san Luis f 40r hay una miniatura muy similar, en la que un rey sedente con cetro en su mano iz- 
quierda advierte a un adolescente y que está glosada diciendo: “Salomon sedens in throno docet filium suum”, Salo- 
món sedente en su trono enseña a su hijo, Biblia de san Luis, vol. 1, Barcelona, Moleiro Editor, 2002, p. 103. 


207 


las aguas del diluvio, llevaban a sus hijos sobre los hombros y caminaban hacia monta- 
ñas altas, prefiriendo morir ellos para salvarlos. Las madres por el contrario, pisoteaban 
los cadáveres de sus hijos e intentaban sobrevivir. 

Los trazos de las miniaturas son toscos, pero contribuyen a relatarnos un texto, pro- 
cedente de uno de los relatos babilónicos contemporáneos al relato bíblico, donde los 
hombres se presentan como gigantes que cargan sobre sus hombros a sus hijos, para sal- 
varlos, mientras las mujeres, hijas de Caín, son perversas y se suben sobre los cadáveres 
de sus hijos para intentar salvarse a sí mismas: 


“Otrosí fallarás en el libro que ha nombre Génesis que, cuando fue el diluvio del 
agua en tiempo de Noé, que los padres fuían con los fijos a las montañas muy 
altas, et alzábanles sobre sus cabezas con las manos, e ante querían ellos morir a 
sus fijos (...). Er de las madres non contenció así, ca fallamos que ellas sobían de 
pies sobrellos, e primero querían que morieran sus fijos que ellas, cuidando 
escapar por ello, e a la cima también morieron ellas como ellos”. 


(Castigos..., pp. 95-96) 


El dramático suceso tiene eco en la Edad Media y es recogido no sólo aquí, sino en 
la Biblia moralizada de san Luis, cuyo texto tuvo a disposición Sancho IV, por legado 
testamentario de su padre, Alfonso X. 


Las CAPITALES. Un PEQUEÑO BESTIARIO 


Este otro mundo de los medievales se mezcla sutilmente con el bestiario inserto en 
las letras capitales. Ello produce un mundo sublunar, onírico, que al tiempo que man- 
tiene la cultura antigua, nos proporciona un placer estético inigualable. 

Uno de los aspectos más evidentes del “orden de los libros” era su división en capí- 
tulos. Éstos facilitan encontrar con mayor rapidez la materia buscada, pues hacían evi- 
dente la separación de aquellos párrafos que la trataban. 

Esta división en capítulos estaba reforzada con la inicial del texto, en las letras ca- 
pitales. Ordinariamente éstas se distinguían del resto por su color, rojo para el mayor 
número de ellas, y por su tamaño. Pero no faltaban escribanos que se recreaban en esas 
capitales. 

En las Cantigas se alude a un milagro concedido a un escribano que solía pintar de 
rojo, oro y azul las letras de María (cantiga 384). Las letras iniciales también solían 
escribirse en distintos colores. Y no sólo eso, incluían en el interior de la letra ciertos 
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Animales fantásticos en capitales miniadas del ms. B.Rari, 20, de Florencia. 


animales estilizados que conformaban los rasgos perpendiculares y curvos de determi- 
nadas letras. 
Estos animales que el escriba dibuja en los rasgos horizontales, verticales o curvos son 
animales exóticos, extraídos del bestiario medieval y cuyo elenco principal es el siguiente. 
Entre ellos está el áspid, cuya definición es como sigue: 


“Aspide es serpiente veninosa que mata el ombre con los dientes. Pero que son mu- 
chas maneras, cada una dellas a su propiedar de fazer mal, que aquél que nombre 
áspides mata el ombre de ser, mordiéndol, et el otro a nombre prialis, que faze al 
ombre tanto dormir de quel a mordido quel faze morir, et el tercero, que a nombre 
marroy, faze al ombre salir tanta de sangre de quel a mordido, que muere...”. 


(Brunetto Latini, IL, cap. 138, pág 72) 
El grifo, del que se dice: 


“Llámase grifo a un animal dotado de alas y de cuatro patas. (...) Su cuerpo es 
en su conjunto el de un león; por sus alas y su cabeza se asemejan a las águilas. 
Son terriblemente peligrosos para los caballos. Del mismo modo, despedazan a 
los hombres que encuentran a la vista”. 


(Etimologías, X1L, 2, 17) 
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Los monos: 


“Ximio es bestia que contrafaze muy de buenamente todas las cosas que vee 
fazer a los onbres, et alégrase mucho en comengamiento de la luna, et entristege 
con gran malancolía quando es luna llena...”. 


(Brunetto Latini, Í, cap 195, pág 91) 
Pero la más frecuente es la llamada anfisuena: 


“Las serpientes anfisbenas (...) son de natura que han cabecas tan bien en las 
colas commo en la otra parte”. 
(General Estoria, V, fol. 146) 


Esta definición ya está en Isidoro de Sevilla (Etimologías, XUL, 4, 20) y aparece en 
las letras. Algunas de estas letras incluyen la lucha titánica del hombre con la bestia y 
aparece un guerrero, previamente taponados sus oídos y dotado de lanza que debía 
medir siete metros, distancia mínima para que no lleguase hasta él el veneno que lan- 
zaba la bestia. Si lograba dominar a la bestia, ésta haría cuanto quisiera el amo. 

Algunos de estos monstruos eran antromorfos, mostrando cabeza de hombre y cuer- 
po de animal. 

Hemos querido mostrar estas sofisticadas letras capitales, cuya prensencia avala por 
sí misma el prestigio de un libro, procedentes del ms. B. Rari 20 de Florencia, segunda 
parte del proyecto editorial que Alfonso concibió para su cancionero mariano y que, 
desgraciadamente, no pudo completar y que se conserva en la Biblioteca Nazionale de 
Florencia. Segundo volumen de una obra concebida como ofrenda a María y perpetua- 
ción de los favores recibidos por Alfonso de parte de ella. Polémico segundo volumen 
que, por las razones que fueran, salió de España, pero que estaba destinado a conservar 
muchas noticias de un reinado no siempre bien comprendido. 
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Ejemplos de animales fantásticos en capitales miniadas del ms. B.Rari, 20, de Florencia. 
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APÉNDICE. ILUSTRACIONES 


REFERENCIAS EMPLEADAS: 


Speculum maius, Vicentius Bellovacensis, Speculum maíus, edición adicionada con otras noticias, hasta 
1480 (s.1.). Incunable de la Fac. de Teología, Granada. (Última noticia recogida; “suscesos ocurridos des- 
pues de la caída de Constantinopla”, “calendas iunii, anno incarnationis, M, CCCCLXXX>”). 

Coinci, Gautier de, Les Miracles de Nostre Dame, Frederic Koenig, tomo I, Ginebra-Droz, 1964; (II 
y HI, 1966; IV, 1970). 

Poncelet A. Poncelet, “Index miraculorum B.V. Mariae quae sac. VI-XV latine conscripttae sunt”, 
Analecta Bollandiana, Bruxelles, tome XXl, (1902), 241-360. 

Biblioteca Nacional, ms 110, comienza en (V), hay un desfase en la numeración arábiga, que adapta- 
mos para los primeros veinticinco. 

Liber Mariae, Liber Mariae: en Fita, “Poesías inéditas de Gil de Zamora”, Boletin de la Real Acade- 
mia de la Historia (en adelante BRAB), VI, (1884), 379-409; descripción de liber Jesu et Mariae “manus- 
crito del siglo XIV, en 4.9; sito en Biblioteca Nacional, Bb 150”; ibídem, 405-409); “Cincuenta Leyendas 
por Gil de Zamora combinadas con las cantigas de Alfonso el Sabio”, BRAH, VIL, (1885), 54-144; (“Trein- 
ta leyendas por Gil de Zamora”, BRAH, XUL, (1889), 187-225. 

Mussaffia, A. Mussaffia, “Studien zu den mittelalterlichen Marienlegenden”, Sitzunsgsberichte der Aka- 
demie in Wien, Philos-hist., CLI (113,1887, 917-94) IU (115, 1888, 5-92), IM? (119-IX, 1889, 1-66), IV (123-VIIL 
1891, 1-85), V (139-VIIL 1898, 1-74); Mussaffia en Valmar, vol L, “Cantigas de Santa María”. Extractos en 
lengua castellana, LCXXVIL. 

Valmar, Cantigas de Santa María de Alfonso el Sabio, edición facsímil de la publicada en 1889 por la 
Real Academia Española. Volumen 1 y IL, por Excmo Sr. marqués de Valmar, Madrid, Real Academia Es- 
pañola, Caja Madrid, 1990. 

Libro de registro: entendemos como “libro de registro” lo que describe la Partida segunda (IX, 7): 
“Otrosy los notarios deven guardar que las cartas e los previllejos non sean escriptos por otros escribanos, 
synon por aquellos que el Rey oviere puestos para aquel ofigio: e a ellos pertenesge otrosy de fazer escrebir 
los previllejos e las cartas en el libro a que llaman rregistro, e quier tanto dezir commo escripto de rremen- 
branga de los fechos de cada anno”. Part. II, IX, 7. Algunas cantigas aluden a este Libro describiéndolo 
como “un escrito (...) ond” aqueste cantar fiz”, 266, 9-113 P. Cepeda, Historia de la milagrosa y venerable ima- 
gen de Nuestra Señora de Atocha, Madrid, 1670, dice que “el maestro Cruz dize que siendo novicio en el 
convento vio escrito este milagro (el de un mozo endemoniado) en ”un libro antiguo de pergamino, en el 
qual los capellanes de la Hermita escrivian los prodigios de esta santa Imagen” Valmar, Apéndice l, 
XXXVII, bibliografía. Indicaré bajo epígrafe Snow donde encontrar los items donde se trata de la cantiga; 
asimismo aquellos trabajos específicos aparecidos en los últimos años. 

Bibliografías: 

Snow: Joseph Snow The poetry of Alfonso X, el Sabio. A critical bibliografy, Londres, Grant et Cutler 
Ltd, 1977 (indicaré la página donde se encuentran los items de las cantigas que allí aparezcan). 

L.Beltrán, Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, estudio y traducción L. Beltrán, Madrid, 1990. 

As Cantigas de Loor de Santa María, coordinadora: Elvira Fidalgo; equipo investigador: Milagros 
Muíña, Fernando Magán Abelleira, Ma Xesús Botana Villar; colaboradora: Mariña Arbor Aldea; Santiago 
de Compostela, Xunta de Galicia, 2004. 


215 


LÁMINA 1, PRÓLOGO Á 
TLr, £ 4v. Miniatura única, de 10 x 10 cm. 


Verbalización de las cartelas: “Porque trovar e cosa en que laz 
entendimento por en que no faz 
ao daver...” [al interior de la miniatura] 


El rey aparece en el arco más ancho y se sienta sobre un escaño cubierto; viste saya 
de color verde, símbolo de juventud, con filetes dorados sobre pecho y cuello y se cubre 
con una capa de color carmesí con filetes dorados; sostiene con su mano izquierda un 
pergamino, mientras que con la derecha señala la frase escrita: “Porque trobar é cousa 
en que ¡az entendimento por que no faz ao d'aver ...”, que pertenece al prólogo, B, 
verso 1-2. Á sus pies, que calzan medias rojas y zapatos sobredorados, y en los dos arcos 
laterales se sientan a la turca sobre un escalón seis personajes que, en su conjunto, pa- 
recen representar tres estamentos sociales, con edades distintas: clérigo, cubierto de su 
boneta; un caballero cubierto con birrete de orejeras, y un joven, no cubierto. El cléri- 
go y el joven sostienen un pergamino sin inscripción alguna. Las manos derechas de 
ambos se abren como signo de admiración. 

Alfonso muestra con el índice la doctrina del “ben trobar”, que se refiere a la ¿nte- 
llectio, o concepción de la obra, materia suficiente para mostrarla, y propósito de agra- 
dar al hacerlo. 


Bibliografía: Georges Greenia, “The Court of Alfonso X in Words and Pictures: The 
Cantigas”, Courtly Literature: Culture and Context, actas del 5 congreso trienal de la In- 
ternational Literature Society, Amsterdam-Philadelphia, 1990, pp. 227-337. 
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LÁMINA 2. CANTIGA 1 


TLL, £ sr, cantiga 1, loor 1. Miniatura única, 13 x 21 cm, que ocupa la parte supe- 
rior de la lámina. Tiene dos textos: el prólogo, sin música, y diez versos de la primera 
estrofa, con su música, de la primera cantiga de loor. 


Verbalización de las cartelas: columna 1, “Don Alfonso de Castilla/ de Toledo, de 
León... (títulos regios); columna 2, “Esta es la primera cantiga de loor de Santa María 
recordando los VII gozos que obtuvo de su hijo” [al interior de la miniatura: “Des oge 
mais qer eu trobar (...) por la sennor complida”]. 


Miniatura con dos cuadros a los lados del central, que lo ocupa Alfonso, rey, como 
autor. La figura del rey, sedente ante un atril con libro abierto, es de dimensiones supe- 
riores al resto de personajes y ocupa un lugar privilegiado: aparece tras unas cortinas 
que se abren a modo de tendal subrayando aun más la figura ya centrada del monarca; 
el arco es trilobulado y se sostiene sobre dos capiteles corintios que rematan dos colum- 
nas de mayor dimensión a los otros cuatro, que se abren a su derecha e izquierda, como 
si quisiera significarse que el arco del rey ocupa un primer plano, rompiendo con la ar- 
quitectura del resto y que parece mostrar el fondo del tríptico. Con su mano izquierda 
mantiene abierto un libro, mientras con la izquierda se dirige al escriba como indican- 
do que escriba aquello que él dicta (dictador). Un atril cubierto con un paño, para mos- 
trar su carácter sagrado, sostiene el libro. El rey viste una saya de color verde y se cubre 
con un manto de color carmesí (colores juveniles), mientras cubre su cabeza con la co- 
rona real. El escaño donde se sienta está cubierto con paño del color de la saya. 

A los lados derecho e izquierdo se abren dos arcos polilobulados. En el más extremo 
de la derecha, según se mira, hay cuatro personajes, clérigos (todos llevan rapada la co- 
ronilla) que visten saya y capa clericales, excepto el de la esquina, que viste capa de dis- 
tinto color; todos van al descubierto, sin signo de autoridad clerical. Tres de ellos, silen- 
tes, sostienen el libro; los dos del centro con ambas manos, mientras que el del extremo, 
que viste manto carmesí, sólo con una mano mientras con la otra se recoge el manto; 
el cuarto, al que no se le ven las manos porque está detrás del libro, mira hacia arriba y 
abre la boca como si cantara. 

En el arco segundo aparece un personaje sentado a la turca; sobre el escaño man- 
tiene un pergamino escrito, parcialmente, mientras que con la mano derecha sostie- 
ne una pluma con los tres dedos y atiende el dictado del rey, a quien mira atentamen- 
te; con la otra mano sostiene el pergamino. Está vestido con sobre-saya de mangas 
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cortas; las mangas de su saya son rojas; la capa o manto parece ser de clérigo, pero no 
se le ve la coronilla rapada. En el pergamino puede leerse el segundo hemistiquio del 
loor de los siete gozos: “por la sennor complida...”, que se escribe al pie en segunda 
columna. 

Bajo el arco más extremo de la izquierda hay tres personajes, músicos o “ministriles” 
vestidos con saya y pellotes; los tres sostienen sus instrumentos: dos, con viola de arco 
y uno, con quitarra. Todos están poniendo a tono sus intrumentos. El ministril del 
fondo mira atentamente lo que escribe el músico, que transcribe unas notas sobre per- 
gamino pautado. Es éste un personaje sentado sobre el escalón del estrado en el espa- 
cio de un arco también polibulado; es clérigo tonsurado y con la mano izquierda sos- 
tiene un pergamino, mientras con la otra escribe sobre el pergamino pautado el primer 
hemistiquio del loor de los siete gozos: “Des oge mais quer eu trobar...”. 

Todo indica que estos dos cuadros más inmediatos al rey deben leerse de izquierda 
a derecha y que la música era previa a la letra, que un primer cantor, posiblemente el 
indicado anteriormente, enunciaba después que los tres clérigos traductores hubieran 
traducido al gallego el texto del milagro o loor, que habían hallado en algún libro pre- 
vio. En este caso es evidente, pues el loor de los siete gozos es una cantiga, si no litúr- 
gica, sí paralitúrgica. 

La miniatura, como se puede comprobar, es compleja. Ocupa todo el ancho de la 
caja del códice, 233 mm, su altura es de 1ro mm y está enmarcada por una cinta o marco 
decorado, como si fuese un mosaico o azulejo en colores y oro. En esta cinta se alter- 
nan castillos y leones, armas del rey; en la parte superior son siete y siete, en la inferior, 
haciendo coincidir un castillo en el vértice de la escena principal y un león al pie del 
trono de Alfonso. 

Es de las que se denominan didascalia, pues muestra al autor principal, Alfonso, 
que manda componer un cantar y aplicarle su música, tal como él dice en cantiga núm 
284, 5-8: “E daquest'un miragre mui fremoso direi/ que fez Santa María, per com'es- 
crit'achei/ en un livr”, e d'ontr outros trasladar-o mandei/ e un cantar en fige segund” 
esta razon”. 

La miniatura, con la excelencia de un cuadro complejo pero unitario, nos da a en- 
tender que el autor del libro que acaba de iniciarse es el rey. Es una autoría jurídica, 
concebida a lo divino, pues en General Estoria, XV1, 2, él mismo compara la autoridad 
principal de la Biblia diciendo: “compuso nuestro Señor los mandamientos (...) e tu- 
vieron la autoridad y el nombre de él, pero quien los escribió fue Moisés (...) assí deci- 
mos muchas veces que el rey hace un libro, no porque lo escriba con sus manos, mas 
porque compone las razones de él (...) e desí escribelas qui él manda”. 


219 


Bibliografía: Snow, Appendix B, 1; items p. 121: Alfonso X, Cantigas, edic. J. Mon- 
toya, Madrid, Cátedra, pp. 93-97. L. Beltrán, Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, 
estudio y traducción Luis Beltrán, Madrid, Ediciones Júcar, 1990. As Cantigas de Loor 
de Santa María, coordinadora: Elvira Fidalgo; equipo investigador: Milagros Muíña, 
Fernando Magán Abelleira, M* Xesús Botana Villar; colaboradora: Mariña Arbor 
Aldea, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 2003, pp. 52-70. 
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LÁMINA 3. EL REY HACE UN LIBRO 
TL6, £. 6sr 


En Libro del ajedrez... (Libro de los dados) la disposición de la didascalia “el rey faze 
un libro” es semejante, aunque se reducen los colaboradores. El rey posa en el centro 
e indica al escriba lo que debe escribir; a la izquierda del rey (derecha del expectador) 
aparece un maestre, probablemente Roldán, a quien se atribuye la organización del 
libro y su ejecución, que discute con un grupo de tahúres o jugadores profesionales. 
Así lo indica el atuendo de quienes intervienen como informadores de jugadas y aun 
de trucos. 

El escriba acaba de escribir las primeras palabras del prólogo. El personaje que está 
a espaldas del escriba puede representar un ayudante suyo. 

Ana Domínguez acepta en esta ocasión cómo “su función de autor queda expresa- 
da, además, por el hecho de mostrar al rey en actitud de dictar a los amanuenses que 
aparecen a sus lados sentados en el suelo escribiendo en pliegos, rollos o libros”. 

Otra de las didascalias presente en Libro del ajedrez... es la que denominaríamos: 
“Cómo fazer el tablero (...) e las figuras” del ajedrez (f. 2, véase en página 169), aun- 
que aquí no se le atribuye al rey. Para mí ésta se puede contar entre las láminas didas- 
cálicas. Es una miniatura de las llamadas complejas, pues se compone de tres partes, 
cobijadas cada una por un arco trilobulado: la parte central la ocupa el ajedrez con su 
figuras, delimitado en su parte inferior y superior (para una interpretación de relieve, 
los lados derecho e izquierdo) por sendas láminas de taracea conjuntadas en ángulo 
obtuso. Bajo el arco de la izquierda, el maestro taracerero dispone, acompañándose de 
un escoplo, las cuadrículas negras en sus respectivos lugares; sobre el banco de carpin- 
tero reposan dos utensilios; en el arco opuesto, un ebanista realiza los “trebeios” que 
exhibe, blancos y negros, en sendas lejas mientras él redondea una de ellas ayudado de 
un torno movido por un pie y con una serreta. 
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LÁMINA 4. CANTIGA 2. MIRAGRE: LA CASULLA (O EL ALBA) DE SAN ÍLDELFONSO 
Tin £ 7 


Verbalización de las cartelas: Cómo san Alfonso compuso libros sobre la virginidad 
de María. Cómo san Alfonso disputó con los judíos y herejes. Cómo san Alfonso y el 
rey Recesvinto iban en procesión. Cómo se les apareció santa Leocadia y el rey le cortó 
la mortaja. Cómo Santa María dio un alba a san Alfonso. Cómo Siagrio se vistió el 
alba y murió por ello. 


La lámina ocupa la caja dedicada a la escritura y consta de seis cuadros. Se trata 
de una de las cantigas donde se narra el premio y castigo de hombres de distinta con- 
dición moral. En esta ocasión se trata del premio que María otorga a su obispo devo- 
to, san Alfonso, obispo de Toledo (s. vin), y la represalia que toma contra un sucesor 
suyo por no respetar la advertencia que ella hizo de no vestirla al resto de los suce- 
sores. La narración visual corresponde a los tres tiempos o episodios narrados en el 
texto: el escritor sagrado y su polémica con judíos y distintos herejes; la aparición de 
Leocadia como presagio del milagro definitivo; y la entrega del don divino materiali- 
zado en un alba y el castigo del atrevido Siagrio. La orla está compuesta de una greca 
de colores azules y rojos y en ella se alternan los blasones de Castilla y León (veinte 
en total). Es una de las cuatro soluciones que se intentaron en la disposición y núme- 
ro de estos blasones. 

En la primera viñeta aparece el beneficiario del milagro, escritor sagrado ocupado 
en la composición de su Tratado sobre la Virginidad de María. Se puede observar cómo 
el miniaturista lo interpreta al modo de los escritores bíblicos, inspirados por el Espíri- 
tu Santo, representado por la paloma que se posa sobre su hombro. Su cualidad de obis- 
po está figurada por el color de su saya, roja bermeja; su santidad, por la aureola; su 
condición de escritor, por la pluma con la que escribe sobre un bifolio. La biblioteca (o 
armario) está abierta al fondo de la escena y en ella se ven varios libros. La segunda vi- 
ñieta nos muestra su condición de apologeta, puesto en pie y con báculo, signo de la au- 
toridad que le compete; la controversia está representada por unos judíos y herejes: la 
mayoría se distingue por su nariz curva o aguileña, que caracteriza a los judíos en todas 
las viñetas que tratan de ellos. Oculto entre ellos hay (bastante difuminado) un obispo, 
posiblemente recordando a Elvidio o Arrio. Dos de los judíos ocupan un primer térmi- 
no y llevan consigo el libro sagrado; detrás del santo, unos clérigos, teólogos, que co- 
mentan entre ellos la marcha de la discusión. 
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Las viñetas cuatro y cinco centran su narrativa sobre el milagro de santa Leocadia, 
santa venerada en Toledo en una de cuyas iglesias se conservaba su cuerpo incorrupto. 
El rey Recesvinto (f 672) quiso obtener una reliquia del sudario de la santa. Rey y obis- 
po se dirigen en procesión hacia la iglesia de Santa Leocadia (Toledo), donde Alfonso, 
de rodillas, se admira de la incorporación de la santa, mientras el rey corta su reliquia, 
que depositará en una arqueta (relicario) que lleva uno de los clérigos. 

Las dos últimas, viñetas cinco y seis, están referidas al milagro: la primera muestra 
a la Virgen sentada sobre el trono episcopal y entregándole al santo, que está de rodi- 
llas y recibe el alba, saya blanca ordinariamente de lino que vestían los clérigos para la 
ceremonia de la misa. En ese mismo acto la Virgen advierte que quien se atreva a ves- 
tirla, que no fuese él, recibiría la venganza divina”. La sexta se divide en dos; en la pri- 
mera parte Siagrio ordena con atrevimiento a sus clérigos que se la vistan; en la segun- 
da parte se muestra a Siagrio moribundo, y figura el castigo que recibe el atrevido 
Siagrio, quien, pasando por alto la advertencia de María, había ordenado que se la vis- 
tiesen. 


Fuentes latinas: Vita Hildephonsí, en Cixila, PL, 96, 43-48; Vita Beati Ildefonsi, Ce- 
rratense; Arcipresul toletanus / Hildefonsus fide sanus..., Poncelet, 117; Mussafia en Val- 
mar [, XXXIX; ms 110, V; Liber Mariae, XVI, 531 en Fita, BRAH, VII, 54 ; Vulgares: 
Coinci Í, 11, noticia de la Vida y del milagro en Primera Crónica, 510-511. Berceo, Mi- 
lagros de Nuestra Señora, 1. 

Bibliografía: Snow, appendix B, 2; items p. 121. 


Nota: esta cantiga y otras veinticuatro más (I1-XXV) llevan al pie un texto en caste- 
llano que no corresponde exactamente a la versión gallega y que probablemente se deba 
a una iniciativa de los clérigos catedralicios de la época (siglos xIv y xv), ya que desde 
comienzos del siglo xv no se entendía el gallego entre los lectores de este libro. 
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LÁMIMA 5. CANTIGA 4. MIRAGRE: EL NIÑO JUDÍO SALVADO DE LAS LLAMAS DEL HORNO 
Tr, £ 10 


Verbalización de las cartelas: Cómo un judecillo (niño judío) aprendía a leer con los 
cristianos. Cómo los cristianos comulgaban y Santa María le dio la comunión al niño 
judío. Cómo el niño le dijo a su padre que había comulgado a la vez que los cristianos. 
Cómo el judío echó a su hijo en el horno de vidrio. Cómo Santa María lo protegió en 
el horno y lo sacaron de allí vivo y sano. Cómo los cristianos echaron al padre del pe- 
queño judío al horno. 


Otra cantiga de premio y castigo. Premio para el pequeño judío, que, confiado por 
el compañerismo de los otros niños de la ciudad con quienes aprendía a leer, va con ellos 
a la iglesia el día de Pascua, y a la vista de cómo comían las hostias mojadas en vino, se 
acerca al altar para recibir igual premio y la Virgen lo llama hacia sí y le da la comunión. 

Historia narrada en seis viñetas donde el milagro se desarrolla con todo detalle. Las 
primeras dos escenas obedecen a la presentación de los personajes: María y el niño 
judío. En la primera de las viñetas se figura la convivencia pacífica entre las dos cultu- 
ras durante la infancia. El niño judío aparece junto a sus compañeros de clase sentado 
confiadamente sobre una alfombra en el suelo. El gramático pregunta a dos de los 
alumnos que tiene a su derecha: uno de ellos está en actitud de contestar, mientras el 
otro guarda silencio: los gestos de sus manos son manifiestos. El niño judío se distin- 
gue por la nariz aguileña y sus babuchas. 

La escena de la iglesia es compleja pues entraña dos momentos que la letra los narra 
simultáneamente (“se metía entre los otros” y “María le tendió su mano”): el niño que 
se acerca al altar y recibe la comunión de manos de la Virgen, mientras los otros, sin 
advertir nada de esto, reciben la comunión bajo ambas especies de manos del abad. 

Las dos viñetas siguientes recogen la confesión ingenua del niño a su padre, que lo 
recibe y escucha sentado a la mesa con su madre, y la reacción violenta del padre, me- 
tiéndolo en el horno de vidrio en plena ignición. La madre se rasga las mejillas en señal 
de duelo y una vecina acude atraída por los gritos. 

La sexta nos transmite figuradamente la protección de María mediante la escena del 
manto; la Virgen levanta la punta del manto y deja salir ileso al niño, que es recibido 
por un grupo de cristianos quienes, a su vez, reaccionan violentamente y hacen pagar 
al padre según la costumbre judía del ojo por ojo bíblico, metiéndole en el mismo 
horno donde él había metido a su hijo. 
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La narración es una de las más extendidas y se encuentra redactada en griego y latín, 
siglos vi al x1, y a partir del x11 en francés, español, gallego e italiano. El autor sitúa el 
hecho en Bourges (Francia). 


Fuentes latinas: “Judei filius / apud Bituricas cum christianae die Paschae”, Ponce- 
let, 95; Mussafia en Valmar 1, XCIV-XCV; Ms 110, XXIl; Liber Mariae, 1,7 en Fita, 
BRAH, VII; Vulgares: Coinci Il, 95; Berceo, Milagros, 16. 

Bibliografía: Snow, appendix B, 4, items p. 121. 
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Lámina 6. CANTIGA 9. MIRAGRE: LA DAMA DE SARDONAY Y EL ICONO TRAÍDO DE JERUSALÉN 
TLo £ 17 


Verbalización de las cartelas: Cómo una buena mujer suplicó a un monje que le tra- 
jese de la ciudad (santa) una icono de Santa María. Cómo el monje llevó a cabo su ro- 
mería al Sepulcro de Jerusalén. Cómo este monje compró el cuadro de Santa María que 
le había pedido la buena mujer. Cómo este monje fue liberado, gracias al icono de 
Santa María, de un león y de unos salteadores de caminos. Cómo el monje y los de la 
nave fueron salvos del peligro de una tormenta gracias al icono de Santa María. Cómo 
el monje entregó el icono de Santa María y ambos lo pusieron sobre el altar. 


El conocido milagro del icono de Nuestra Señora de Sardonay (hoy, Sidonaiia, cerca 
de Damasco), o de Nuestra Señora de la Leche, recoge una narración de origen orien- 
tal (siglo x1) que fue anotada por los cistercienses de origen alemán y cuyo cuadro fue 
llevado en el siglo x11 al monasterio de Altecamp (Alemania). Fue difundido por tem- 
plarios y cistercienses y existen numerosas versiones de él. 

La narración visual es mucho más somera que la textual y trata de la insistencia de 
María de que se cumpla la promesa hecha por un monje a una buena mujer. Ésta había 
fundado con su peculio una alberguería para dar hospedaje a los peregrinos en el itine- 
rario de Tierra Santa. Uno de ellos, el monje que aparece en la primera viñeta hablan- 
do con la dueña, recibe el encargo de la monja de que le traiga una imagen de María 
(lo que entendemos como un icono) para rendirle culto en su capilla; el monje cumple 
su romería visitando el Santo Sepulcro en compañía de numersos peregrinos, pero se 
olvida del encargo. Una voz del cielo se lo recuerda y adquiere el icono. 

La arquitectura de la capilla del Sepulcro no varía mucho de lo que se puede apre- 
ciar actualmente: una puerta pequeña, custodiada por un sirio que con su indice 
advierte que se guarde silencio, da acceso a la capilla, donde sobre unas columnas se 
conserva un sepulcro vacío, en el que se cree estuvo enterrado Jesús. Un grupo de va- 
riados peregrinos, en los que figura en primer plano el monje. La tienda de objetos re- 
ligiosos nos recuerda una de las muchas que existen en la actualidad en la Via Sacra 
(Jerusalén). Los iconos están pintados con una perfección inigualable. Tanto el sepul- 
cro como la tienda dan a la miniatura una profundidad considerable, no sospechable 
dentro de los logros de la pintura del tiempo. 

La viñeta número cinco nos transmite dos momentos del camino de regreso del mon- 
je; el asalto de un león, que aparece todo plácido y tranquilo, y el de los malhechores que 
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intentan asesinar al monje para obtener botín. Los dos peligros son conjurados gracias 
a una voz celestial que los impide. La voz celestial está figurada por una cabeza de ángel 
rodeada de nubes que rompe el cuadro en la parte superior; los salteadores de caminos 
escuchan atemorizados la voz venida del cielo. El monje, con las manos juntas, da gra- 
cias al Cielo. 

Las dos últimas corresponden al final feliz, pues durante una tempestad en la que se 
ven obligados a aligerar el exceso de equipaje para no naufragar, el monje cree que es 
necesario liberarse del cuadro, pero de nuevo una voz del cielo le advierte de que no lo 
haga, sino que invoque a María y se verán salvos. Así lo hace y llegan indemnes a San 
Juan de Acre (Tierra Santa). La viñeta representa el momento en que los navegantes y 
el monje invocan a María. 

La última está compuesta de dos escenas: una, la entrega del icono a la dueña, y otra, 
la exposición al culto del cuadro sobre el altar. En ese momento el cuadro se ve impreg- 
nado por una grasa “no rancia”, según el texto, que se asemejaba a la leche. El miniatu- 
rista quiere ser tan fiel que no duda en emborronar la imagen y reflejar el hecho. 


Fuentes latinas: Fuit apud Damascum quaedam sanctimontalis Deum timens..., Pon- 


celet, 554; Mussafia en Valmar 1, LXXIX; Vulgares: Coinci 1V, 378; 
Bibliografía: Snow, appendix, 9; items p. 122. 
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LÁMINA 7. CANTIGA 11. MIRAGRE: EL SACRISTÁN IMPÚDICO 
Tlr, £ 19v 


Verbalización de las cartelas: Cómo un monje recitaba siempre el Ave María ante el 
altar. Cómo este monje abrió las puertas para ir con su barragana. Cómo el monje 
murió en el río y los diablos se llevaron su alma. Cómo Santa María arrebató el alma 
del monje a los diablos. Cómo Santa María resucitó al monje. Cómo los monjes alaba- 
ron todos a Santa María. 


Esta lámina nos narra el milagro del monje lujurioso ahogado y resucitado, y es una 
narración muy similar a la que se encuentra en las cantigas 94 y 11. Se desarrolla en seis 
miniaturas que se agrupan de dos en dos. 

Las primeras (viñetas primera y segunda) nos presentan al personaje en crisis; es un 
monje devoto de María, ante cuyo altar reza el Ave María, aun antes de cumplir con 
su frecuente costumbre de ir a visitar periódicamente a una mujer pública. La cantiga 
habla de “sa druda” o amante, y a sus intenciones las denomina “tener su gasayado” o 
placer en común. El cargo de tesorero o sacristán le permitía tener las llaves de la puer- 
ta de la iglesia, por donde escapaba. La viñeta segunda está cargada de movimiento 
pues el personaje aparece dos veces: abriendo las puertas de la iglesia y saliendo por 
ellas a la calle. 

Las viñetas tercera y cuarta nos describen plásticamente el ahogamiento del monje 
en el río que solía pasar para salir del recinto de la abadía: el monje se ve tendido en 
el lecho del río y el “alma” (una pequeña criatura al desnudo) sale del cuerpo; ésta se 
ve sorprendida por los demonios, quienes la cogen y quieren llevarla al infierno”; pero 
los ángeles, que se muestran en ambos lados, les preguntan sobre el derecho que les 
asiste para llevarse el alma. Los demonios se atienen al Evangelio, donde se dice que 
el árbol quedará tendido en el lado que cayese y éste había cometido pecado y es súb- 
dito suyo porque les ha obedecido siempre. Esto hace que los ángeles acepten aque- 
llos argumentos, aunque uno de ellos eleva su mirada al cielo y reclama la presencia 
de María. 

Inmediatamente aparece María, quien interviene a favor de su devoto y, acudiendo 
al derecho feudal de encomendación, los califica de muy osados al meterse contra su 
“encomendado” y los espanta con un palo; los demonios comprenden que tienen per- 
dida la partida y huyen despavoridos, dejando el alma a orillas del río. Los ángeles acu- 
den presurosos e recoger el alma del monje. 
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Entre tanto los monjes se han despertado y, extrañados al ver que no estaba el sa- 
cristán cumpliendo sus funciones, lo buscan por las afueras del convento; lo hallan en 
el río, muerto, y se disponen a recitar el oficio de difuntos. María, sin embargo, se hace 
presente en medio de los monjes y coge la mano al fallecido, que se incorpora; al monje 
se le devuelve la vida. María advierte con su mano izquierda de que no quiera pecar más 
y con su derecha le ayuda a levantarse; un ángel le ayuda también. 

La última refleja la alegría de ver al monje cumpliendo su oficio de sacristán y, pos- 
trados, dan la acción de gracias a María, es decir, el “loor” a María por sus hechos ad- 
mirables. 

La orla es de figuras geométricas en azul y rojo y veintinueve blasones, de los que uno 
es el águila monocéfala de los Suabia. Sería el escudo del linaje de Beatriz (f 1234), espo- 
sa de Fernando III y madre de Alfonso X. Este escudo aparece en cantigas anteriores 
(núm. 4, 5, 6) y su inclusión podría fundamentar las aspiraciones imperiales de Alfonso. 


Fuentes latinas: Cenobi custos fervore libidinis ardens . Saepius ad..., Poncelet, 201. 
Véase también 1105; Mussafia en Valmar L, LX-LXI; Ms 110,Vl, 1; Liber Mariae, 
XVL4,1 en Fita, BRAH, VII, 73; Vulgares: Coinci II, 165; Berceo, Milagros, 2. 

Bibliografía: Snow, items p. 122. 
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LÁMINAS 8 Y 9. CANTIGA 5 Ó 15, SEGÚN CÓDICES. MIRAGRE: LA EMPERATRIZ DE ROMA 
TL, f£ 26v-271 


Verbalización de las cartelas. Lámina A: Cómo el emperador se despidió de la empe- 
ratriz y la encomendó a su hermano. Cómo el hermano del emperador tentó a la empe- 
ratriz y ella lo encarceló en una torre. Cómo el emperador ordenó a dos 'monteros” que 
matasen a la emperatriz. Cómo el conde liberó a la emperatriz de la muerte y la llevó 
consigo. Cómo el conde dio a la emperatriz a su hijo para que lo criase y a su hermano. 
Cómo el hermano del conde mató a su sobrino y pegó a la emperatriz. Lámina B: Cómo 
la emperatriz estaba en un islote en el mar y las olas batían el islote. Cómo Santa María 
le dio una hierba a la emperatriz y la acogieron en una nave. Cómo la emperatriz salió 
de la nave y curó a un leproso que estaba en la ribera. Cómo la emperatriz curó al her- 
mano del conde, que tenía lepra. Cómo la emperatriz curó al hermano del emperador 
delante del papa. Cómo la emperatriz se metió en una celda por desprecio del mundo. 


Cantiga narrada en dos láminas de seis viñetas cada una. Todas las cantigas termi- 
nadas en cinco, llamadas “quintas”, son narradas en dos láminas. La presente ocupa el 
lugar XV en el códice T,1,1. En J,B,2 ocupa el lugar V. Es un milagro novelado, en el 
que el personaje es la emperatriz Beatriz. Los opositores son varios, y todos, después de 
querer violar a la emperatriz, contraen la lepra, simbolización del pecado, pero obtie- 
nen el perdón, gracias a la generosidad de la buena emperatriz. 

Las cartelas sólo describen el cuadro que presiden, pero no dan razón alguna del 
hecho. Los episodios son cinco y en todos se da el motivo del asedio injustificado a la 
victima o la propuesta de quebrantar la castidad; en todas la victima se resiste a prime- 
ra vista y se practica la perseverancia en el bien, que se verá galardonada por las subsi- 
guientes liberaciones de manos de sus enemigos o las distintas salvaciones del peligro. 
El asedio contra la virtud se verá siempre frustrado gracias a una ayuda celestial. 

Esta misma ayuda celestial le concederá a la emperatriz el conocimiento de una hier- 
ba curativa con la que limpiará de la lepra a multitud de enfermos (mas de mil”, dice 
la cantiga). Entre ellos estarán el hermano del conde y el del emperador, su cuñado, ver- 
dadero detonante de la leyenda. 

Lámina A: Las viñetas son complejas y reúnen casi todas dos episodios de la narra- 
ción. La número uno nos presenta al emperador despidiéndose de la emperatriz. Antes 
de irse a las Cruzadas ha pactado entregarle a su hermano, a quien deberá cuidar “como 
una madre”, y él deberá defenderla de toda asechanza mientras el marido estará fuera: 
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ambos gestos nos revelan la costumbre de la Corte de procurar un guarda de la casti- 
dad de la esposa. 

El emperador abraza a su esposa, ante los ojos de cortesanos y cortesanas; la empe- 
ratriz acoge en encomendación al hermano del emperador, quien está representado 
por un joven que se inclina ante su protectora y madrina, mientras ella, pudorosa, toca 
sólo la mano del sobrino. En la escena está el emperador y los séquitos de ambos es- 
posos. 

La viñeta número dos también es doble. Bajo la primera arcada aparece el sobrino 
suplicándole su amor. La emperatriz, con un gesto de rechazo, se niega a aceptarlo 
como “entendedor”, y bajo la segunda arcada se ve cómo la propia emperatriz encarce- 
la en una torre al atrevido. La torre es pentagonal y sólo se ve una puerta, por donde 
entra el joven hermano del emperador. 

En la viñeta tres se da un salto en la narración, pues aparece el momento en que el 
emperador entrega a la emperatriz a dos monteros para que la ejecuten. En la narración 
visual falta la calumnia que levante el cuñado ante su hermano, el emperador. No obs- 
tante, la injusticia se figura en una de las cortesanas, que se rasga el rostro en señal de 
duelo, mientras las otras se muestran tristes y admiradas de lo que están presenciando. 
Los 'monteros” cogen a la emperatriz y “arrastrándola” la conducen, dice la cantiga, a 
un monte cercano. Es curioso ver a los caballos del séquito del emperador; mirando de 
reojo y llenos de estupor, lo que están presenciando; los de la reina inclinan la cabeza 
sumisos. El caballo de la reina, ricamente enjaezado, se mantiene digno. 

La siguiente viñeta también es compleja y describe dos momentos de la narración: 
el asalto de los monteros, que se ven sorprendidos por un conde que acude en ayuda de 
la victima, gracias a la invocación de la Virgen que pronuncia la emperatriz cuando los 
monteros decicen forzarla. El conde se muestra con la espada levantada, mientras uno 
del séquito asesta un golpe a uno de ellos. La escena de arrebatarle a la desgraciada em- 
peratriz imprime cierto movimiento a la escena. 

La viñeta cinco es doble también y muestra el momento en que la esposa entrega a 
su hijo a la recién liberada; en la escena hay un joven que resulta ser el hermano del 
conde, y quien, llevado por la belleza de su protegida, le pide su amor en la escena si- 
guiente. La emperatriz rechaza la propuesta. 

La viñeta seis es compleja y muestra cuando el conde descubre a su hijo degollado 
junto a la desgraciada emperatriz, que duerme ajena a lo que sucede; en la siguiente el 
conde golpea a la emperatriz, que está en el suelo; la escena la presencian la reina, el 
hermano y una dama que, maliciosamente, indica con su índice derecho al traidor, que 
finge llorar de pena. 
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Lámina B. Las viñetas séptima y octava son dos marinas. La primera muestra por dos 
veces a la emperatriz en el islote: una en el momento en que la dejan los marineros del 
Sur (Siria), quienes habían recibido la orden de sumergirla donde nadie la pudiera en- 
contrar. Falta aquí de nuevo el motivo del asedio y la invocación a María, que acude con 
una voz celestial y amedrenta a los marineros que huyen. La imagen segunda quiere su- 
gerir el momento en que la desgraciada invoca a María y los atrevidos marineros huyen. 
La siguiente viñeta muestra a María auxiliando a la emperatriz, que recostada escucha a 
María mostrándole una hierba, mientras le dice cuáles son sus efectos curativos; el se- 
gundo momento es cuando unos marineros acuden a salvarla. Uno de los marineros 
apoya su remo en la roca para acercar la barca a la nave principal, donde es acogida. 

La novena viñeta también muestra los momentos de arribada y el de dar de beber a 
un gafo la pócima hecha con la hierba. El gafo muestra unas pintas sanguinolentas en el 
rostro señal de la gafez que padece. El siguiente cuadro es el momento en que acude a 
casa del conde y uno de los del séquito le muestra al traidor hermano que se muestra en 
estado muy avanzado de la enfermedad ya que el rostro lo tiene desfigurado. La buena 
emperatriz declara lo que había sucedido en el caso de la muerte del niño y le suminis- 
tra una copa del bebedizo. La viñeta once representa el momento en que ante el papa y 
el emperador, ambos con los símbolos de su autoridad, las llaves de san Pedro y el cetro, 
respectivamente, escuchan la confesión de lo ocurrido con el hermano del emperador, 
quien también se halla sentado en un carro y con los signos de una gafez avanzada. 

La doce muestra el final feliz. La emperatriz absuelta de toda sospecha renuncia a 
volver de nuevo con el emperador, como también al mundo y se encierra en una torre, 
“obra de París”, con la bendición del papa y ante el emperador y distintos obispos. La 
torre, en efecto, es obra extraña pues no se atiene a la arquitectura mudéjar predomi- 
nante en todas las construcciones de las cantigas. 

El relato como se ve tiende a mostrar cómo el pecador contrae una enfermedad que 
lo segrega de la sociedad de los justos y sólo adquirirá la salud mediante la confesión de 
sus fechorías; entre tanto la virtud asediada, si su defensa es perseverante. logra su premio. 
Esta es una leyenda muy difundida en la Edad Media y pertenece al ciclo de Crescen- 
cia, Florencia e Hidelgarda, otras tantas emperatrices. Tiene precedentes en el siglo vin 
y la difunden los historiadores y hagiógrafos del x11 y xIuz. 


Fuentes latinas: Imperator quidam Romanus uxorem habens pulcherrimam, Poncelet, 
739; Speculum maius,V1l; XC, XCL, XCH; Mussafia en Valmar I, XCV-XCVI; Vulga- 
res: Coinci TI, 303. 

Bibliografía: Snow, appendix B, 5, items p. 121. 
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LÁMINA 10. CANTIGA 23. MIRAGRE: LA DAMA DE BRETAÑA 
TlLor £ 35v 


Verbalización de las cartelas: Cómo una buena mujer hacía siempre su oración a 
Santa María. Cómo tuvo en su casa como huésped a un rey que iba de camino. Cómo 
el rey se detenía a comer en casa de la buena mujer. Cómo esta buena mujer hizo mirar 
sus cubas y no tenía en ellas vino para el rey. Cómo la buena mujer rogó inmediata- 
mente a Santa María que la librase de esta vergiienza ante el rey. Cómo Santa María 
acrecentó el vino a la buena mujer, quien pudo así cumplir con el rey. 


La cantiga refiere un hecho que está recogido en la vida de san Dunstand, obispo de 
Cantorbery (s. x). El rey es Aethelstand, y la dama, santa Aethelheda. Yendo de cami- 
no el rey se detuvo en su casa y quiso comer, pero la santa mujer sólo tenía un poco de 
buen vino en un barrilillo, por lo que, preocupada, pidió a la Virgen que la sacase de 
apuros, pues en la zona no había vino de calidad para el rey. E inmediatamente fue a 
sus bodegas y encontró que el vino había aumentado y pudo así pasar el mal rato y la 
vergiienza que esto suponía. 

Esta lámina complementa con escenas propias (“amplificatio”) al texto bastante es- 
caso de la cantiga (seis estrofas). Empieza con el topos de presentación del personaje: 
mujer devota de María. Postrada en tierra reza sus oraciones a María: una imagen se- 
dente que tiene el niño sobre su rodilla izquierda. Dos acompañantes con gesto de ora- 
ción de petición (manos abiertas y extendidas) están en pie. 

La viñeta siguiente presenta una escena cortesana, la aceptación de vasallaje: la 
dueña besa la mano del rey, mientras éste la acoge con su mano izquierda: los caballos 
quedan en la puerta y los del séquito, con “capirote” de viaje, permanecen espectantes. 

La siguiente presenta al rey sentado a la mesa; en un segundo nivel se sientan los del 
séquito. Los sirvientes se acercan con sendas vasijas de barro; mientras uno agita un 
“moscadero” de plumas de pavo real. 

La viñeta cuatro presenta a la buena mujer, que pregunta a sus sirvientes si tenían 
vino. Uno de ellos está en el momento de comprobarlo. El gesto de la dueña es de preo- 
cupación cuando uno de los criados le informa de la escasez del vino. 

La quinta nos muestra a la buena dueña insistiendo en su oración. 

La sexta mezcla dos escenarios: el de la sala de comer, donde se ve al rey aceptando 
el vino que le ofrece la dueña; y el de la bodega, donde la Virgen sigue acrecentando el 
vino mediante una jarra con que escancia del vino que hay dentro de la cuba. 
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La lámina se presenta como un damero de imágenes en las que tres de ellas presen- 
tan al rey en triángulo, y las otras tres, a la buena mujer, en dos de ellas la mujer está 
en oración. El milagro es una réplica del milagro de las bodas de Caná (Jn 2). 


Fuentes latinas: /n regione Britanniae quaedam matrona stipe nobile nata..., Poncelet, 
855 (Rex Ethelstanus (...) invitatus a quadam matrona (...); Britannia maior, quae nunc 
Anglia dicitur..., Poncelet, 1584); Mussafia en Valmar 1, XLIL, Ms 110, XXIV) Liber Ma- 
riae, XVI, 5;12 en Fita, BR4A, VII, 81.Véase en Vita santi Dunstani, Fita, “San Duns- 
tán, arzobispo de Canterbury en una cantiga del rey D. Alfonso, el Sabio”, BRAH, XIL, 
PP. 244-248. 

Bibliografía: Snow, Appendix B, 23; items p. 122. 


Nota: La viñeta 4 nos transmite cómo eran las bodegas del tiempo, muy semejan- 
tes, por cierto, a las de ahora. 
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LÁMINA 11. CANTIGA, 26. MIRAGRE: EL PEREGRINO DE SANTIAGO 
TL £ 40v 


Verbalización de las cartelas: Cómo Santa María amamantó con sus pechos a Jesu- 
cristo, su hijo. Cómo el demonio se apareció al romero en forma de Santiago en el ca- 
mino. Cómo se cortó sus partes y se degolló por instigación del demonio. Cómo San- 
tiago quiso arrebatarle al demonio el alma de su romero. Cómo Santiago y el demonio 
tuvieron una disputa por el alma del romero. Cómo el romero resucitaba al mandato 
de Santa María. 


La lámina narra uno de los milagros más famosos de la Edad Media. Es el atribui- 
do a Santiago y que se dice fue redactado por Anselmo de Cantorbery (s. XD); según 
dice Gonzalo de Berceo (s. x111), lo había contado Hugo de Cluny. Lo recogen los his- 
toriadores Guibert de Nogent (s. x11) y Gil de Zamora (s. xIn). 

La primera viñeta formula la maternidad de María con una espléndida Virgen de la 
leche flanqueada por dos ángeles. Esta figura corresponde a los primeros versos, una es- 
trofa de rima rica con figuras como el poliptotón basado en peito (peito, despeito, sospei- 
to) y que propone a María como juez, al final de nuestro días. 

La viñeta número dos nos presenta la aparición del demonio travestido de Santiago 
Apóstol en un bello paisaje del camino de Santiago, con una encina al fondo. Los com- 
pañeros de camino se muestran extrañados y alejados de la escena. 

La viñeta número tres muestra al romero mientras se degiiella: su vientre se ve abier- 
to y sus partes separadas y allí se le produce una herida sanguinolenta. Los acompañan- 
tes se alejan de él por no verse implicados. Entre tanto, tres demonios llevan el alma del 
romero. 

La viñeta siguiente presenta una escena en que se figura una “capilla muy apuesta y 
bella”, donde aparecen los santos Pedro y Santiago; éste arrebata el alma al demonio y 
lo amenaza con su espada; el Liber Sancti Jacobi refiere la entrevista de Santiago y María 
en un prado cercano a San Pedro de Roma. 

La viñeta número cinco narra el juicio de María. Santiago acude a ella cogiendo con 
sus manos el alma del romero disputándosela al demonio, que se encuentra en una es- 
quina de la escena. María se encuentra sentada en un escaño cubierto con un paño de 
color y bordado; Santiago se halla acompañado de san Pedro. 

La última presenta a los caminantes, que vuelven al entender que ha ocurrido algo 
extraordinario y encuentran al romero, que se levanta totalmente sano y salvo. 
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Las viñetas se distribuyen como las casillas de un damero en que las figuras de la Vir- 
gen ocupan los ángulos del triángulo y Santiago el vértice. Los caminantes y romeros 
ocupan los otros tres cuadros. 


Fuentes latinas: 4d sanctum tendens Jacobum / vir hostem vidit reprobum..., Poncelet, 
30 (Narración semejante: Gerardus, cum adbuc esset in saeculari habitu constitus..., Pon- 
celet, 678; Liber sancti_ Jacobi, 1, XVIL; Mussafia en Valmar I, XXIV; ms 110, XII; Liber 
Mariae, XVl, 1, 4 en Fita, BRAH, VIL, 87; Vulgares: Coinci Il, 237; Berceo 8. 
Bibliografía: Snow, appendix B, 26; items p. 122. 
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LÁMINA 12. CANTIGA, 28. MIRAGRE: MARÍA PROTEGE CON SU MANTO A CONSTANTINOPLA 
Tlr £ 431 


Verbalización de las cartelas: Cómo un soldán cercó Constantinopla, que era de cris- 
tianos. Cómo san Germán y el pueblo rogaron a Santa María que los guardase del sol- 
dán. Cómo el soldán mandó preparar un ingenio para combatir la ciudad. Cómo el sol- 
dán vio cómo Santa maría extendía su manto para que las piedras pegasen en él. Cómo 
el soldán entregó mucho de su tesoro a Santa María. Cómo el soldán se convirtió al 
cristianismo por el milagro que había visto. 


“Ésta es de cómo Santa María defendió Constantinopla de los moros que la com- 
batían”. Así reza el epígrafe y así la difunde Gautier de Coinci IV, 31. Sin embargo, en 
la narración se mencionan dos milagros: uno, la protección de Constantinopla (717- 
718 d. C.) ante el ataque del soldán (posiblemente el sultán Maslama); otro, la conver- 
sión de este prócer turco. La narración visual recoge ambos milagros y dedica las cua- 
tro primeras viñetas a la protección, y las dos últimas a la conversión y bautizo del 
recién convertido. 

La viñeta número uno opone la arrogancia del Soldán, montado a caballo, en la 
parte alta de la miniatura, al castillo, que aparece ocupadas todas sus almenas con un 
ejército a la defensiva. La puerta del castillo “de chapas de hierro” está cerrada. El cam- 
pamento atacante se mueve y montan las tiendas de campaña para un posible asedio 
prolongado. 

La viñeta segunda nos muestra una escena muy distinta: el patriarca Germanos 
(t 773) con sus clérigos y unas pocas mujeres ruegan a María su protección. 

La viñeta tercera nos enseña un soldán amenazante y sus soldados montando la 
“pedrera” o “trabuco”, una máquina de guerra que permitía lanzar piedras por el 
sistema del contrapeso. El ejército da la impresión de vociferar e insultar a los del cas- 
tillo, operación muy repetida en todas las guerras y que ejerce una influencia psico- 
lógica eficaz. Los del castillos contestan con sus gestos desdeñosos y menospreciativos. 

La viñeta cuarta avanza un punto más y nos presenta a todo un ejército medieval en 
total despliegue atacante: los que atienden la máquina de guerra; los zapadores cubier- 
tos con su “gata”, un gran escudo, hacen una escala; los ballesteros dispuestos a dispa- 
rar; entre tanto, en la parte superior aparece un soldán con rostro extrañado ante lo que 
ocurre en la parte opuesta: María, acompañada de santas y ángeles, irrumpe en la esce- 
na y extiende su manto “protector” sobre el castillo asediado. 
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Las dos escenas últimas recogen la promesa y el cumplimiento del Soldán de hacer- 
se cristiano. En la viñeta cinco el soldán habla con el patriarca y entrega una serie de 
obsequios ante el altar de la Virgen; la número seis es el bautismo por inmersión del 
soldán. 


Fuentes latinas: ln diebus Theodosii imp., praedecesoris Leonis, patris scilicet..., Ponce- 


let, 775; Mussafia en Valmar L, CIL Vulgares: Coinci IV, 31. 
Bibliografía: Snow, appendix B,28; items p. 122. 
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LÁmiNA 13. CANTIGA, 35. MIRAGRE: EL INCENDIO DE LA CATEDRAL DE Laón, “LiÓN SOBRE 
EL RÓDANO” EN LA CANTIGA 


TLr, f£ s2v-531 


Verbalización de las cartelas. Lámina A: Cómo ardió toda la Iglesia de Lión sobre 
el Ródano y no tocó siquiera las reliquias de Santa María. Cómo están todos los ca- 
nónigos de la iglesia en cabildo. Cómo iban con las reliquias por el reino obteniendo 
donativos para reconstruir la iglesia. Cómo entraron en una nave con las reliquias para 
pasar a Inglaterra. Cómo vieron venir seis galeras de moros e hicieron varias ofrendas 
a las reliquias para que los librase. Cómo se armaron todos y pusieron las reliquias en 
el castillo de la nave. Lámina B: Cómo calló el mastil de la galea y mató al “almira- 
llo”. Cómo, cuando fueron libres en el puerto, cogieron cuanto habían ofrecido a las 
reliquias. Cómo los mercaderes emplearon todo su dinero en lana. Cómo los merca- 
deres obligaron a meter la lana en la nave. Cómo, yendo por alta mar, les cayó un rayo 
en la nave y quemó la lana y no toco nada más. Cómo al volver al lugar de las reli- 
quias dieron mucho de su haber. 


El epígrafe dice: “Esta XXXV4 é cómo Santa María fez queimar a láa aos mercado- 
res que offerera algo a sua omagge, e llo tomaran depois.” “Esta en lugar treinta y cinco 
es de cómo Santa María hizo quemar la lana a los mercaderes que le habían ofrecido 
algo y luego se lo tomaron”. Como múltiplo de cinco, la narración visual se extiende a 
doce viñetas, de las que las seis primeras acaban con el ataque de los piratas y las otras 
seis en la apropiación indebida de las ofrendas a la Virgen, su posterior compra de lana 
y el incendio declarado en la nave y su salvación milagrosa. 

Las viñetas siguen la narración lineal del suceso: la primera nos presenta un voraz 
incendio que quema toda la iglesia. Se estima que la iglesia de Laón (no Lión, como 
equivocadamente dice la cantiga) había sido construida en el siglo x11 y que su obispa- 
do disponía de las reliquias que Carlomagno había conseguido de Roma. Este incedio, 
sin embargo, no perjudicó ninguna de las reliquias pertenecientes a Santa María, entre 
las que destacaban unas gotas de leche de María. La viñeta dos muestra el cabildo cate- 
dralicio tomando la decisión de recorrer varios lugares de la cristiandad para obtener di- 
nero con que reconstruir la iglesia. La arquitectura es monacal y la sala de capítulos es 
una boveda sostenida por cuatro columnas. 

La siguiente viñeta nos presenta la arqueta de las reliquias llevada en andas por cua- 
tro clérigos, mientras dos fieles acuden a implorar la intercesión de aquellas reliquias. 
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Uno, de rodillas, se pasa el paño que pende de las andas por sus ojos; mientras otro da 
un beso al arca de las reliquias y deposita su limosna. 

La viñeta cuarta nos traslada a Dover (Francia), donde embarcan las reliquias en una 
nave mercante. Los viajeros son flamencos y parisinos. Algunos de éstos embarcan por 
el portalón, mientras las reliquias son vistas en lugar eminente del castillete de popa de 
la nave. 

Las dos viñetas siguientes nos transmiten el desasosiego que inspiran unas naves 
(seis) piratas que se acercan. La cinco recoge la petición de protección de los navegan- 
tes a las reliquias, y la seis, la preparación para el posible ataque. 

La segunda lámina se aplica a la represalia que el cielo toma de los codiciosos 
mercaderes, quienes, llegados a puerto, reclaman sus donativos para emplearlos en la 
compra de lana. 

Los piratas, por su parte, se ven sorprendidos por la muerte del “almirallo”, a quien 
le cae un mástil. La miniatura es exótica, con galeras corsarias de grandes espolones, y 
sus marinos van ataviados a lo occidental con casquetes y perpuntes de soldados cristia- 
nos. El almirante se ve aplastado por el único mástil que llevaba la galera que se movía 
con rapidez gracias a sus muchos remeros. 

La siguiente es una viñeta revuelta en la que los mercaderes meten mano a las ofren- 
das que llevan los clérigos; muchas de ellas son paños, vasos de plata, vasijas... Todo anda 
revuelto entre ellos, mientras los clérigos ven impotentes cómo se lo arrebatan. 

La viñeta nueve presenta una escena muy popular de puerto donde espera la compra 
de los productos allí almacenados. En el caso de Inglaterra, la lana era un producto re- 
comendable. De ahí que el negocio se haga con rapidez; y así la viñeta diez es la carga 
de esta lana, desplazando de su lugar las reliquias, que ya no aparecen en el el castillete 
popa. 

El castigo del cielo viene en forma de *corisco”, rayo, que prende la lana que esta- 
ba sobre el barco. El arrepentimiento se muestra con las manos juntas y pidiendo au- 
xilio al cielo. El final de la narrativa termina con una viñeta en la que hay nuevas 
ofrendas a la Virgen. 


Fuentes latinas: Herman, IL, 13 (Speculum maius, VIL, LXXXIX); Vulgares: Coinci, 
IV, 76 (León del Ródano (Lyon) por Laon, “contescrito diz” cantiga 35, 122). Noticias: 
“Maestre Bernal”, Bernaldo, obispo de Laon, cantiga 35,30; “Bretanna a que pobrou o rey 
Brutus”, Bruto, legendario descendiente de Eneas, cantiga 35, 41 “Dovra a que pobrou o 
rey Artur”, Dover, puerto de Bretaña; Arturo, rey legendario, cantiga 35,92. 

Bibliografía: Snow, appendix B,35; items p. 122. 
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LÁMINA 14. CANTIGA 142. MIRAGRE 127: ÁLFONSO DE CAZA 
TL f. 1981 


Verbalización de las cartelas: Cómo el rey don Afonso lanzó un halcón a una garza. 
Cómo el halcón golpeó a la garza y le rompió un ala y la garza cayó en el río. Cómo él 
comenzó a decir a voces: “¿quién va a entrar por la garza, quien...?”. Cómo un hombre 
entró por la garza, y el río lo engulló hasta tres veces. Cómo éste entregó la garza al rey, 
y el rey y todos alabarón grandemente a Santa María. Cómo Santa María hizo que el 
hombre saliera del río con su garza. 


La cantiga núm 142 es un verdadero retrato del rey cazando. La escena se desarrolla 
en el río Henares (cerca de lo que hoy es Patrimonio Nacional, “San Fernando de He- 
nares”). El lugar, cercano a Madrid, era propicio para la caza de “volatería”, por los mu- 
chos riachuelos y arroyos que existen, donde las aves acuden a beber. Algunos de ellos 
discurren rápidos hacia el río Henares, que logra su mayor cauce a partir de este lugar. 
El rey, según dice la cantiga, había salido a cazar” y uno de sus halcones, con altanería 
(muit' en desdén”), hirió en un ala a una de las garzas que por allí pasaban. 

En la viñeta uno se nos muestra al rey en el momento de “soltar su halcón” maes- 
tro, pues los halconeros del séquito aún conservan los suyos debidamente encapirota- 
dos, mientras sacuden sus guantes. El rey va tocado con birrete con las insignias reales, 
no con la corona como en otras ocasiones, y detrás de él hay un escudero que custodia 
bajo su capa el escudo con las armas reales. 

La viñieta dos es continuación porque se presenta el cauce del río con dos escenas: 
la garza real que cae con el ala quebrada después del impacto del halcón, la garza en 
el río a merced de las aguas. Es digno de resaltar el intento de perspectiva del minia- 
turista, pues el halcón de la vifieta uno vuela hacia la garza, ave mayor que él, que 
ocupa el primer plano de la viñeta dos, con sus alas íntegras; la garza segunda, ya pi- 
coteada, cae revoloteando al río. El ala quebrada está doblada hacia dentro. El halcón 
altanero vuela hacia arriba y rompe la orla. Sobre la superficie permanece centrada la 
garza herida. 

La viñeta tres nos presenta un grupo más numeroso que acude a las voces insisten- 
tes del rey: “quién entrará por la garza, quién?”. Uno del grupo indica con su índice que 
ya ha entrado al río alguien y se encuentra en grave peligro de ahogarse. En efecto, en 
la siguiente se entrevé la figura de un hombre que con la garza en la mano lucha por 
salir del río. Entre tanto, dos perros ladran espectantes. 
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La lámina, que presenta una anomalía (la trasposición narrativa de los cuadros 5 y 
6), es una de aquellas que presenta la misma figura en los tres cuadros de la izquierda, 
buscando sobre todo resaltar al actante principal, el rey. No está construida la lámina a 
humo de pajas. La escena de caza está bien diseñada. Los tres cuadros presentan la mu- 
tación del rey, que va desde un rostro alegre en la suelta de halcón; la actitud exigente 
de que alguien traiga la garza, y la actitud agradecida, con los ojos cerrados, cuando el 
sirviente le presenta la garza. 

Las viñetas opuestan presentan los momentos del hecho milagroso: la garza que cae 
al río; el servidor que está a punto de ahogarse cuando las aguas cubren su figura, mo- 
mento que es cuando ocurre el milagro: sale incólume y salvo con la presa en la mano. 
El epílogo de la cantiga, el que todos bendijeron a la Virgen, que había salvado al hom- 
bre de Guadalajara, suple lo que en otros milagros está representado por una acción de 
gracias ante el altar de la Virgen. Entre tanto el halcón vuelve y los galgos miran a la 
presa y a su amo. 


Fuentes: Vide Valmar, 1, L-LI. Vulgares: (Personal: Caza. Noticia del río Henares. 
Dennis P. Senif£, “Birds of Prey and the “Dry Testbook', King”, North American Falco- 
ners Association, 22 (1983), pp. 78-83. 

Bibliografía: María Isabel Montoya (ed.), Libro de la montería, Granada, Editorial 
Universidad de Granada, 1992. 
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LÁMINA 15. CANTIGA 143. MIRAGRE 128: JEREZ 
TLr, f 158r 


Verbalización de las cartelas: Cómo en Xerez, cerca del río de Alquivir, no podían 
tener agua. Cómo estaban muy preocupados y demandaban agua a Jesu-Cristo. Cómo 
un fraile comenzó a predicar y dijo que rogasen todos a Santa María y tendrían agua. 
Cómo todos golpeaban con sus manos la tierra y rogaban a Santa María que los soco- 
rriese con la lluvia. Cómo inmediatamente comenzó a llover por voluntad de la glo- 
riosa Santa María. Cómo se volvieron hacia la villa con una gran lluvia y alababan 
mucho a Santa María. 


El milagro hace alusión a una de las tantas sequías sufridas en Andalucía y a una cé- 
lebre procesión “ad petendam pluviam”, que ocurrió con ese motivo. El miniaturista 
acude a la táctica de damero pictórico, pues la oposición fortaleza y ciudad en sequía 
contra la ciudad y fortaleza con lluvia, es patente. La viñeta uno nos presenta una esce- 
na marcada por la desolación: la fortaleza ha quedado sola con las puertas abiertas, 
mientras el pueblo en la viñeta siguiente camina en procesión, en sentido opuesto a la 
villa, hacia el campo donde por entonces se construía una ermita en honor de Santa 
María. La ermita estaba promovida por los franciscanos, quienes son los que protago- 
nizan la predicación penitencial. 

Dos de estos frailes, al modo de los fraticelli, se presentan ante el pueblo, predican- 
do penitencia; uno de ellos se tapa la cara como signo penitencial, mientras el otro se- 
ñala al cielo, que el miniaturista pinta de blanco sin ningún azul, ni nubes, siquiera; 
en la viñeta cuatro el cielo se abre con una fanja azul y algunas nubes aparecen a lo 
lejos. El pueblo entonces se postra y dirigido por el predicador golpean el suelo, algu- 
nos lanzan alaridos y dirigen sus miradas y sus brazos al cielo, que se abre y comienza 
a llover (“Enton a Virgen as nuves abrir / fez e delas tan gran chuvia sayr”, cantiga 143, 
54-55). 

Las siguientes viñetas, cinco y seis, forman parte de un solo cuadro, lleno de color, 
donde el pueblo con la cabeza cubierta se dirige alegre hacia la fortaleza, mientras las 
gotas de lluvia los envuelven (“quanto choravan fezo riir/ e yr con grand” alegría”, 
cant. 143, 56-57). 

La procesión entra precisamente por donde hoy se dice por los expertos arqueólogos 
que estuvo “la puerta del campo”, la cual daba acceso a la antigua mezquita, iglesia cris- 
tiana desde 1260. El cielo lleno de nubarrones cubre la parte posterior de la fortaleza. 
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La desolación de la primera viñeta se opone a esta última llena de vigor y de alegría. 
El milagro o acción maravillosa se da por sobreentendido. 


Fuentes: Vide Valmar, 1, LXIT. Vulgares: Libro Registro de Nuestra Señora de Xerez, 
hoy perdido. Hipólito Sancho de Sopranis, Historia Social de Jerez de la Frontera al fin 


de la Edad Media. 11.- La vida espiritual, publicaciones del Centro de Estudios Históri- 
cos Jerezanos, Jerez, 1959. 
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LÁMINA 16. CANTIGA 169. MIRAGRE 152: LA IGLESIA DE LA ÁRREIXACA, EN MURCIA 
TlLr, £ 226v 


Verbalización de las cartelas: Cómo existía una iglesia de Santa María en la Arreixa- 
ca de Murcia. Sin texto. Cómo los moros pidieron merced al rey don Jaime de Aragón. 
Sin texto. Sin texto. Cómo los moros intentaron destruir la iglesia de Santa María y 
nunca pudieron. 


De nuevo la técnica del juego de viñetas. Hay una oposición entre la viñeta núm. 
uno y la número seis. Una iglesia que “por acuerdo de moros y cristianos siempre ha- 
bían estado en el mismo lugar” (cantiga 169, 14-16), en la Arreixaca o barrio principal 
de la Murcia musulmana, en la viñeta uno; en la seis se ve cómo violentamente unos 
obreros, procedentes posiblemente del Sudán, mandados por unos moros locales, se di- 
rigen con picos y palas a destruirla. Entre una y otra, la negociación de la Aljama de los 
moros, que reitera su petición de derribarla ante las distintas instancias que se produje- 
ron entre 1243 y 1270, pero que, a pesar de que de mal grado los distintos príncipes ac- 
cedieron a que se derribara, no pudieron nunca llevar a cabo tal derribo. Es toda una 
alegoría de la persistencia de la presencia de la Iglesia en medio de los gentiles; no era 
ésta consecuencia de una política u otra, sino de la voluntad de Dios. Es una lámina 
histórica, de un milagro que “yo vi”, según dice Alfonso; en ella encontramos a tres 
reyes y un príncipe contemporáneos del hecho. 

La viñeta número dos nos presenta a Alfonso como príncipe heredero, después de 
la rendición de la ciudad a las tropas castellanas (1243). Alfonso aparece tocado con bi- 
rrete de principe y con un pequeño cuerpo de guardia; ante él, cuatro moros vestidos 
ricamente, de los que el principal señala con el índice la iglesia, objeto de su petición, 
pues querían hacerla desaparecer del barrio. Más tarde, en 1266, cuando el rey de Ara- 
gón Jaime Í, después de tomar por rendición la ciudad y hacerse cargo de ella, restau- 
ró la sede episcopal y convirtió la mezquita mayor como iglesia, la Aljama presentó 
ante él (viñeta 3) la misma peticion y “macar consentir / o foi” (a pesar de que lo con- 
sintió”); no le sirvió el tal permiso y no pudieron “tanger en cravilla” (cant. 169, 40- 
41). Por último, cuando Alfonso ya rey se hizo de nuevo cargo de la ciudad (viñeta cua- 
tro), en 1269, los dirigentes de la Aljama le reiteraron formalmente la petición y el rey, 
aunque, como dice en la cantiga, no le fue “mui greu * (muy agradable”), otorgó la 
petición. Enconces es cuando se opera el milagro, pues el rey moro, que debía ser 
Abubequer, se opuso al derribo porque, como dice en la cantiga: “Non farei/ ca os que 
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Mariame desama, mal os trilla”...., “no lo haré, pues es cierto que castiga María a aque- 
llos que la desprecian”. 
Hasta aquí el texto pictórico; el texto literario continúa relatando una de las inva- 
siones meriní, con cuyo motivo el rey se dio cuenta de que si quería liberar a Murcia y 
S 3 e e . . , . «“ 
a España de la pesadilla de derribar iglesias y santuarios no tenía otro remedio que “sa- 
carlos de la Arrixaca” y de España. Más aún, lograr el sueño que su padre no logró: 
“conquistar Marruecos [posiblemente Marraquex] Ceuta y Arcila” (cantiga 169, 66). 


Fuentes: Vide Valmar, I, LXXI. Vulgares: Personal. 

Bibliografía: Juan Torres Fontes, La reconquista de Murcia en 1266 por Jaime 1 de 
Aragón, Murcia, Academia Alfonso X, el Sabio, 1974; Fco Javier Díez de Revenga, Tres 
cantigas de la Arrixaca. (De Alfonso X a Gerardo Diego), Murcia, Real Academia Alfonso 
X el Sabio, 1975; J. Montoya Martínez, Composición, estructura y contenido del Cancio- 
nero marial de Alfonso X, Murcia, Real Academia Alfonso X el Sabio, 1999, pp. 265-279. 
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LÁmIMaS 17 Y 18. CANTIGA, 187. MIRAGRE: DEFENSA DEL CASTILLO DE CHINCOYA, EN JAÉN 
TLi, f£. 246v-247r 


Verbalización de las cartelas. Lámina A: Éste es el castillo que llaman Chincoya que 
está en el reino de Jaén. Cómo el alcayde de Chincoya estableció buenas relaciones con 
el alcayde de Belmez Cómo el alcayde de Bélmez le dijo al rey de Granada que le en- 
tregaría Chincoya. Cómo el rey de Granada salió con su hueste para ir a tomar Chin- 
coya. Cómo el rey de Granada se quedó con su hueste en celada. Cómo el alcayde de 
Bélmez fue a hablar con el alcayde de Chincoya. Lámina B: Cómo el alcayde de Chin- 
coya fue a verse con el alcayde moro de Bélmez. Cómo el alcayde de Bélmez llevó 
preso al alcayde de Chincoya a la celada. Cómo el rey de Granada ordenó combatir 
Chincoya, pero no le sirvió de nada. Cómo pusieron la imagen de Santa María en el 
muro (del castillo) y los moros huyeron imediatamente. Cómo Santa María defendió 
bien el castillo, como buena castillera. Cómo se fue el rey de Granada por donde había 
venido con toda su caballería. 


Otra de carácter histórico, aunque desconozcamos el tiempo exacto en que sucedió, es 
esta cantiga de María defensora de un castillo (castillera). Al ser una quinta en el códice 
TL se desrrolla en doce viñetas, es decir, dos láminas llenas de colorido. Así ocurre cuan- 
do la cantiga describe alguna escena de guerra. Aquí nos va hablar de un asalto frustrado 
de un pequeño castillo roquero, hoy desaparecido, pero que debió estar situado a unos seis 
kilometros del castillo en ruinas, pero aun en pie, de Bélmez (un poblado cercano a Bél- 
mez de la Moraleda, Jaén). Eran castillos limítrofes entre sí y fronterizos, pues eran pun- 
tos estratégicos de la frontera del Reino de Granada y del Reino de Castilla. El de Chin- 
coya debió ser, por todos los indicios, un “manso” rural habilitado como castillo, aunque 
sus ruinas, muy difusas, dan la impresión de haber tenido un torreón de gran base. 

Los alcaides de castillos de esta índole solían ser amigos, sobre todo en periodo de 
treguas o de situación estable; pero el alcaide moro, dentro del levantamiento mudéjar 
que experimentó el reino de Alfonso (1264-1265), y con ánimo, sin duda, de granjear- 
se el favor de Ibn ben Alhamar, primer rey nazarí de Granada, debió proponerle hacer- 
se con el castillo fronterizo castellano, por sorpresa y con engaño, y así menoscabar de 
algún modo la frontera sur de Castilla. 

Lámina A 

Así lo vemos en la viñeta dos, donde, con sigilo y a solas, le hace la propuesta al rey. 
La escena de la viñeta cuatro es una escena tumultuosa en la que el rey de Granada 
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sale con todo un ejército de las puertas de la ciudad. La cinco nos ofrece a las huestes 
del rey tras unos árboles, en celada, esperando el resultado de la felonía propuesta por 
el alcaide. 

La viñeta seis nos presenta al alcaide, que, con dos de sus hombres, se dirige a la for- 
taleza vecina para invitarlos a las “fiestas de las juras”, motivo con el que sacarían del 
castillo a la poca guanición que había en él. Así el rey granadino se haría con la peque- 
ña fortaleza. Estratagema que era bastante frecuente en aquellos tiempos. 

Lámina B 

La segunda lámina está dedicada al fallido asalto del castillo. El alcaide de Chinco- 
ya, haciendo oídos sordos a sus castellanos, se dirige a la entrevista con el alcaide veci- 
no (viñeta siete); basta que se aleje un poco, posiblemente en la llanura donde discurre 
el río Jandulilla, para ser hecho prisionero y presionado para que obligue bajo su auto- 
ridad a sus hombres que entreguen el castillo (viñeta ocho). En la siguiente se le comu- 
nica al rey de Granada el resultado negativo de la misión: dos grupos, uno dirigido por 
el alcaide Bélmez que indica que no se entregarán los del castillo, y otro presidido por 
el rey que oye y seguramente decide asaltar el castillo. 

El asalto al castillo lo tenemos en la viñeta diez, donde al tiempo que unos castella- 
nos ponen la imagen de María entre las almenas, otros lanzan muro abajo a dos de los 
primeros asaltantes y con ballesta armada la dirigen contra los enemigos, que, amedran- 
tados, no saben qué hacer. 

Al final, el rey toma la más juiciosa y menos sangrienta decisión, abandonar el sitio. 
Las viñetas once y doce forman un solo cuadro colorista y abigarrado. Las trompas 
tocan a retirada, no sin que alguno de los que huyen mire atrás con cierto resentimien- 
to. En el castillo todo es acción de gracias hacia la Virgen. En una de las torres apare- 
ce un castellano pensativo, posiblemente el alcaide, que piensa hasta dónde le ha po- 
dido conducir su incauta ingenuidad de asistir a la “fiesta trampa” de las juras tendida 
por el moro. 


Fuentes: Vide Valmar, 1, LXXXI. Vulgares: Libro Registro de Nuestra Señora de Chin- 
coya, hoy perdido. 

Bibliografía: J. Montoya, “Un incidente fronterizo en las Cantigas de Santa María”, 
Boletín de la Universidad de Granada,112 (1975-76), pp. 18-22; J. Eslava, “Algunas preci- 
siones sobre la localización del castillo de Chincoya”, Boletín de Estudios Gienenses, 123 


(1985), pp. 31-38. 
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LÁMINA 19. CANTIGA 60. LOoOR DE MarÍA 
TL, £ 88v 


Verbalización de las cartelas: Cómo entre Ave y Eva hay gran distanciamiento. 
Cómo perdimos el Paraíso con Eva. Cómo después lo recuperamos por el “Ave”. Cómo 
nos cerró las puertas del cielo Eva. Cómo Santa María las abrió por el “Ave”. 


La cantiga es toda ella una oposición o distanciamiento (“departimento”) entre 
Ave/Eva. El texto es más teológico que descriptivo: pérdida del Paraíso, caer en la po- 
sesión del demonio, del que nos saca María; perder el amor de Dios, que obtenemos de 
nuevo gracias María. Eva-puerta cerrada, María-puerta abierta. La “historia” en la pin- 
tura se reduce a esto último, pero amplificado. 

El primer cuadro o viñeta es una Anunciación. Entre los dos arcos, uno destina- 
do al ángel Gabriel y otro dedicado a María, existe una apertura del cielo, donde apa- 
rece Dios Padre con el mundo en su mano izquierda, mientras con la derecha ben- 
dice la escena. El ángel se dirige a María elevando su indice y señalando la presencia 
de Dios. De acuerdo con la frase “Ave, gratia plena, Dominus tecum”. María se mues- 
tra estupefacta: “ella se conturbó por estas palabras” (Luc 1, 26-29). En el centro de la 
escena un pequeño jardín a la andaluza con un macetero en el centro que contiene 
azucenas. 

La segunda es una viñeta compleja en que Eva recibe de la serpiente una manzana 
roja, mientras que con la otra le está ofreciendo un bocado de ella a Adán, quien lo 
come. La serpiente está enroscada en el “arbol de la vida”. Los cuerpos de ambos per- 
sonajes están desnudos. El paisaje es el tópico del Paraíso. 

La tercera muestra la expulsión de los dos del Paraíso (Gen 3, 23). El ángel es la glosa 
de la frase bíblica: “Y habiendo expulsado al hombre, puso delante del jardin de Edén 
querubines, y la llama de una espada vibrante, para guardar el camino del árbol de la 
vida” (Ex 3, 24). La imagen está tomada del folklore babilónico (Ex 25,18). Adan y Eva 
cubren sus genitales con hojas de higuera (Gen 2, 7); detrás del querubín, el Paraíso re- 
presentado por una palmera llena de fruto, el árbol de la vida y el árbol del bien y del 
mal. Las puertas del jardín están semicerradas. 

La cuarta viñeta opone la escena de María, que invita a entrar en la iglesia, Paraíso 
terrenal, a los dos expulsados que, vestidos a la usanza medieval, se cogen las manos, 
mientras María los acoge con las suyas. La puerta de la iglesia se abre a un jardin para- 
disiaco representado por una palmera repleta de frutos, unos árboles y enredaderas. 
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La quinta y sexta viñetas resumen la enseñanza: Eva cerrando las puertas del cielo y 
María abriéndolas. El cielo está representado por un semicírculo tachonado de estrellas 
cuyas puertas almenadas se insertan en sus jambas y tiene dos grandes aldabones. Una 
puerta está sin llave; la otra, con un hierro corredizo que se recoge en la puerta semia- 
bierta. Las figuras de Eva y Adán están desnudas; Adán se cubre los genitales con un 
paño y sus pies posan sobre un erial; la escena de María se complementa con la figura 
de Gabriel en posición semejante a la primera viñeta, aunque aquí lleva un pergamino 
donde el miniaturista debió escribir: “Ave, gratia plena, Dominus tecum”. 

Leída detenidamente, en la lámina se puede fácilmente interpretar la oposición pa- 
ranomásica trazando una cruz en aspa en cuyos extremos figuran por un lado el ave y 
por el otro eva; la aceptación de María abre el Paraíso; el protagonismo de Eva produ- 
ce la clausura del mismo. Las escenas centrales también se oponen entre sí. 


Bibliografía: “do departimento que á entre Av' e Eva”. Paranomasia: Snow, appendix 
B; items p. 123. Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, estudio y traducción de Luis 
Beltrán, Barcelona, ediciones Júcar, 1988, cantiga 60, pp 43-455 As cantigas de loor de 
Santa María, (edición y comentario) coordinadora: Elvira Fidalgo, equipo investigador: 
Milagros Muiña, Fernando Magán Abelleira, María Xesús Botana Villar, colaboradora, 
Mariña Arbor Aldea, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 2003, pp. 122-128. 
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LÁMINA 20. CANTIGA 70. LOOR DE MARÍA 
TLr £ 104r 
Verbalización de las cartelas: sin texto las seis cartelas. 


La cantiga LXX, a la que pertenece esta lámina, ocupa el lugar LXXX en ms. b,1,2 y 
el XC en ms To. Esto da lugar a ciertas confusiones entre aquellos que han comentado 
sus miniaturas (Ana Domínguez, en El escritorio alfonsí...). Luis Beltrán advierte la con- 
fusión y le aplica el texto conveniente. Los seis cuadros son la glosa pictórica de la prime- 
ra parte del Ave María, oración que fue completada en época de Urbano IV (1261-1264). 
El texto podría distribuirse del siguiente modo: viñeta 1, “Ave María/ gratia plena”; viñe- 
ta 2, “teu Fillo sempre faz/ por ti o de que ás sabor”; viñeta 3, “E pois que contigo/ é 
Deus”; viñeta 4, “Ontr'as molleres tu es beneita”; viñeta 5, “beneit é o fruito de ti , Jesu- 
Christo”; viñeta 6, “roga por nos ú mester for” (Ave María, llena de gracia, tu Hijo siem- 
pre hace lo que te place, y pues contigo está Dios eres la bendita entre todas las mujeres; 
bendido es tu fruto, Jesucristo, ruega por nosotros allí donde fuera menester”), lo que 
equivale a la oración latina: “Ave María. Gratia plena, Dominus tecum, benedicta tu in 
mulieribus et benedictus fructus ventris tul, Jesus; ora pro nobis, peccatoribus”. 

Es curioso ver cómo la parte superior de las viñetas 1 y 2 está invadida por una figu- 
ra de Dios Padre, en una, y de Cristo, en otra, que rompe la orla. La intención es la de 
darle mayor dimensión al cuadro y señalar de modo plástico la excelencia del Cielo. En 
la primera aparece un Dios Padre, creador del Universo, con actitud de bendecir con su 
mano derecha, mientras que con la izquierda sostiene un “mundo”; la segunda es una 
escena cortesana en la que Jesucristo se inclina y acoge a su madre, que está en actitud 
orante, escena que glosa “teu fillo faz ...”; la escena celestial está encuadrada por un se- 
micírculo tachonado de estrellas y delimitado por nubes, que separan los protagonistas 
terrestres de los celestiales. La viñeta tres también rompe el espacio y muestra la figura 
de Dios Padre rodeada de llamas incandescentes, símbolo del Espíritu Santo, pues, al 
glosar el verso 9: “E pois que contigo é Deus”, remite a aquel versículo del Ave María 
“Dominus tecum”, que corresponde a la frase evangélica: “el Espiritu Santo vendrá 
sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Luc 1,35). De ahí que las 
nubes que delimitan el Cielo se multiplican y hacen descender un fina lluvia, signifi- 
cando el “rocío”, nuevo símbolo de la venida del Espíritu Santo. 

Los personajes terrestres son Alfonso, que muestra ante la imagen de María con sig- 
nos antropomorfos el pergamino donde, como en otras miniaturas, quedó por escribir 
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el “Ave María gratia plena”, estando presentes una serie de cortesanos a quienes “ense- 
ña”, “muestra”. Entre estos personajes aparece uno que llama la atención por estar cu- 
bierto con birrete y llevar manto de armiño. Posiblemente aquí, como en otras cantigas 
de loor, incorpore al principe heredero, probablemente Fernando de la Cerda, muerto 
en 1275. Este mismo personaje aparece en la viñeta dos ocupando el centro dividido 
entre Alfonso y él. 

También hay algún personaje eclesiástico, como el obispo de la viñeta 2. La actitud 
de María es propia de una Virgen que se encuentra, como en el Evangelio, confusa ante 
tal salutación (viñeta 1); mientras que en la viñeta 3 rechaza pudorosa el atrevimiento 
del rey, que intenta cogerle la mano, lo que evita ocultando su mano derecha debajo del 
manto, mientras que con la izquierda le hace una señal de advertencia. 

Las viñetas cuatro y cinco corresponden a la glosa que hace de la bendición con que 
Isabel, su prima, la recibió en su casa: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto 
de tu vientre”. La cuatro es evidente, pues María se encuentra señalada, entre un grupo 
de mujeres santas, por una mano que surge del círculo celestial. La viñeta número 
cinco es más complicada, pero al mismo tiempo es una magnífica metáfora de la “ma- 
ternidad de María”, en la que el pintor se sirve de la frase de Isaías “Ex virga Jesse”. Una 
figura de Cristo, rodeada de flores, emerge de la corola de una flor que sale del extre- 
mo de un pedúnculo que tiene su origen en el “vientre de María”. San Hildefonso ya 
había llamado a Jesús flor de María, y Berceo hace mención de esa flor que es Jesús. 

Por último, la escena de la viñeta 6 es una escena compleja que representa el juicio 
personal de los creyentes. Arriba, en una escena que rompe el marco de la viñeta, apa- 
rece Cristo con el libro de la vida en la mano, con mirada complaciente hacia su madre; 
abajo, los personajes en saya interior son las almas de los creyentes que esperan su jui- 
cio; entre ellos, algunos ya han sido separados (Mat 25) y otros estan siéndolo por de- 
monios negros y horripilantes; entre tanto Alfonso suplica a María el “ruega por noso- 
tros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte”. 


Bibliografía: Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, estudio y traducción de Luis 
Beltrán, Barcelona, ediciones Júcar, 1988, cantiga LXX, pp. 45; As cantigas de loor de 
Santa María..., 2003, pp. 129-137. Snow, Appendix B; items p. 123. Ana Domínguez, 
“La Virgen, “rama y raíz”, de nuevo con el árbol de Jesé en las Cantigas de Santa María”, 
El scriptorium alfonsí: de los Libros de Astrología a las Cantigas de Santa María, coordi- 
nado por Jesús Montoya y Ana Domínguez, Madrid, Editorial Complutense, 1999, pp. 
173-214. Snow, Appendix B; items p. 123. 
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LÁMINA 21. CANTIGA 80. LoOR DE María 
TLo £ 118r 
Verbalización de las cartelas: sin texto las seis cartelas. 


Es la vocalización del nombre de María (sus cinco letras) y su explicación simbóli- 
ca. La primera viñeta esta representada por el nacimiento de María. Ana, la madre, está 
recostada sobre su lecho, mientras la comadrona presenta a la niña; una sirvienta las 
acompaña. Es el momento de imponerle el nombre: María 

La segunda viñeta es una miniatura compleja y presenta la M mediante dos imáge- 
nes sucesivas: la primera en el momento de dar a luz a su hijo; la segunda depositando 
en una cuna al niño. Las dos escenas están ubicadas en la cueva de Belén (Palestina); la 
cuna está sobre un pedestal de mármol que representa la actual cueva de Belén. Les 
acompañan cinco ángeles que portan cirios encendidos y los consabidos animales: el 
buey y la mula. 

La viñeta tercera es la A y su simbolización es la de María abogada. La imagen de 
María está ante su hijo suplicando por los humanos, representados por el rey, que ocupa 
el centro; en la parte izquierda aparecen clérigos y damas presididas por un obispo bar- 
bado; la derecha está compuesta por cortesanos. Todos miran hacia arriba. 

En la cuarta se simboliza la R, de ahí el cuarto nombre “rosa do mundo”. Es una 
viñeta llena de colorido, donde juega un papel importante la rama o pedúnculo que 
nace directamente de la tierra y da esa flor espléndida rodeada de esa enramada y flan- 
queada por medallones que son los reyes y profetas del pueblo de Dios. Es una de las 
tantas viñetas que explican la genealogía de Jesucristo. En este caso no aparece Jesé, 
porque se narra el suceso ¿n mediam res ya que se muestra a “María, rosa”: pedúnculo 
y corola multicolor de la que sale la genealogía más directa: David, Salomón y final- 
mente María con su hijo sobre sus rodillas. Estos tres personajes están flanqueados por 
ocho reyes, cuatro en cada lado, mientras en los extremos hay ocho profetas, cuatro en 
cada lado. 

La quinta viñeta muestra la I, es decir, a Jesucristo, Justo Juez en la segunda venida. 
Es una miniatura compleja, que está dividida en dos partes: la celestial (en la parte su- 
perior) y la terrestre (en la parte inferior). Un Cristo señala el libro de la Vida, que esta 
sobre un atril. La Virgen de rodillas suplica por el género humano. Le acompañan dos 
ángeles que portan los elementos de la pasión: la cruz y la lanza; otros ángeles comple- 
tan la escena. 


2 


La escena inferior representa el universo humano en los que los redimidos se diri- 
gen al Cielo, mientras los condenados son empujados hacia el infierno. Al fondo se ve 
un apostolado. 

En la seis se muestra la esperanza que Alfonso predica en la intercesión de María; 
ésta se muestra sentada junto a Cristo, redendor del mundo. En ella se simboliza la A 
de “acabamiento feliz”. En la parte inferior el rey, de rodillas, señala la escena de arriba, 
mientras los cortesanos sentados escuchan al rey. Uno de ellos está cubierto ante el rey, 
por lo que parece que es de su familia, posiblemente su primogénito. 


Bibliografía: Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, estudio y traducción de Luis 
Beltrán, Barcelona, ediciones Júcar, 1988, pp. 50-54. As cantigas de loor de Santa 
María..., 2003, pp. 129-137. Snow, appendix B; items p. 123. Ana Domínguez, “La Vir- 
gen, “rama y raíz”. De nuevo con el árbol de Jesé en las Cantigas de Santa María”, El 
scriptorium alfonsí: de los Libros de Astrología a las 'Cantigas de Santa María, coordina- 
do por Jesús Montoya y Ana Domínguez, Madrid, Editorial Complutense, 1999, pp. 


73-214. 
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LÁMINA 22. CANTIGA 100. LOOR DE MARÍA 
Tlf. 145 
Verbalización de las cartelas: sin texto las seis cartelas. 


La miniatura es un comentario a “María, estrella guía de navegantes”, que extiende 
su función a “guía de caminantes” . 

Las viñetas uno y dos son el comentario o glosa del estribillo (C, 1-5): “Santa María, 
Estrela do día”, la primera; “mostranos vía pera Deus e nos guía” ((muestranos el cami- 
no y condúcenos hacia Dios”), la segunda. Este estribillo es prácticamente una súplica 
que Alfonso hace a María. Alfonso, vestido con capa regia acuartelada de leones y cas- 
tillos, se postra de rodillas y muestra a María unos cortesanos distraidos y ajenos a cuan- 
to sucede en la escena. María está a la espectativa y se hace acompañar de un ángel. La 
segunda viñeta enlaza con la inmediata tercera, mostrando al rey de rodillas y señalan- 
do a unos pecadores arrepentidos. 

En la tercera, María muestra, con el índice de su mano izquierda, el camino de Dios, 
que preside la escena desde un semicirculo bordeado de nubes que representa el Cielo. 
Los pecadores muestran su arrepentimiento postrándose en el suelo, los primeros, y de 
rodillas los demás. La Virgen, tanto en ésta como en la anterior, se hace acompañar de 
una santa y un ángel. En la cuarta viñeta Alfonso, de rodillas y con capa de armiño, se- 
ñala a Dios Padre, quien estará dispuesto a perdonar gracias a Ella. 

La quinta muestra a María Madre de Jesucristo, representado como niño sentado 
sobre su regazo, que escucha complacida la súplica de Alfonso de que lo guíe hasta el Pa- 
raíso, ya que tiene poder para ello. En este caso María está acompañada de unos ángeles. 

La sexta es una espléndida “figura del paraíso”, pues aparecen nueve ángeles en se- 
gundo plano, símbolo de los órdenes angélicos: ángeles, arcángeles, querubines, serafi- 
nes, tronos, principados, potestades, virtudes y dominaciones, mientras que en primer 
plano aparecen ocho ángeles (símbolo del sistema octomodal) con un instrumento mu- 
sical. Uno de los ángeles aparece con una espada y nos remite al guardián del Paraíso. 
En segundo plano aparece el jardín paradisiaco, con árboles, palmeras y aves cantoras 
posadas en las ramas. 


Bibliografía: Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, estudio y traducción de Luis 


Beltrán, Barcelona, ediciones Júcar, 1988, pp. 61-64; As cantigas de loor de Santa 
María..., 2003, pp. 156-161. Snow, appendix B; items p. 123. 
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LÁMINA 23. CANTIGA, 110. LOOR DE María 
TLL £ 157v 
Verbalización de las cartelas: sin texto en las seis cartelas. 


Lámina que interpreta el tópico de lo indecible o sobrepujamiento (locus a compa- 
ratione). Tantos son los motivos para alabar a María que, aunque fuese de hierro nues- 
tra lengua y durásemos muchas vidas, no los agotaríamos; así falta espacio para conte- 
ner en él las excelencias de María, y esto lo expresa con la comparación hiperbólica de 
que aunque el cielo fuese pergamino y el mar tinta, jamás tendríamos suficiente para 
escribir sus loores. 

Ésta es una lámina historiada que desarrolla el recurso retórico de lo indecible. Tam- 
bién podríamos calificarla de simétrica; las tres viñetas de la izquierda apenas varían y pre- 
sentan a Alfonso ricamente ataviado, con capa orlada de castillos y saya bordada de leo- 
nes, que, de rodillas, muestra cada uno de los “aforismos” de los que se sirve para expresar 
el sobrepujamiento del loor de María; la columna opuesta muestra “figuras” de ellos. 

La viñeta 2 nos muestra un hombre en el lecho de muerte, para decirnos figurada- 
mente que no habría vida suficiente para alabar a María, que aparece en la parte supe- 
rior asistida de todas las santas; y esto ni aun cuando nuestra lengua fuese de hierro y 
no parase día y noche de alabarla. 

La viñeta 4 muestra a María Madre, con los atributos de su maternidad, sobre todo, 
el pecho descubierto. El niño juega con él, mientras acaricia a la madre que está senta- 
da en un trono ricamente adornado. En los extremos se ven santas acompañadas de án- 
geles en el extremo izquierdo, y ángeles en el derecho. 

La última viñeta es la más expresiva “figura” de lo indecible; aunque el mar fuera 
tinta y el cielo pergamino, no serían suficientes para agotar los motivos de alabanza de 
María. Es la pugna, como venimos diciendo, entre espacio y contenido; el contenido 
excelente no podría nunca contenerse en los límites de un libro por extenso que fuese. 

Alfonso se muestra como devoto panegirista de María. De rodillas, muestra a sus 
hombres sentados a la turca y con las manos juntas, signo de devoción. 


Bibliografía: Luis Beltrán, Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, Barcelona, edi- 
ciones Júcar, pp. 64-69. As cantigas de loor de Santa María..., 2003, pp. 162-166; Snow, 
appendix B; items p. 123. James W. Marchand, “The Adynata in Alfonso X's Cantiga 
no”, Cantigueiros, 1-2, pp. 83-90. 
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LÁMINA 24. CANTIGA 120. LoorR DE MARÍA 
TL 168v 
Verbalización de las cartelas: sin texto en las seis cartelas. 


“Quantos me creveren”, “cuantos confiaran en mf”; esta invocación a los oyentes” la 
muestra el primer cuadro presentando a Alfonso señalándose a sí mismo con el índice 
de su mano derecha. Con la otra mano señala a María, acercando su mano a ella, pero 
sin tocarla, 

María hierática muestra la verdadera razón de sus loores; ser Madre de Jesús, quien 
reposa en su brazo izquierdo. 

La escena se completa con unos músicos de cuerda, la mayoría, y uno que toca la 
flauta; unos danzantes bailan, al parecer, un virelai (semejante a una sardana). 

La segunda representa a Cristo redentor del mundo con un apostolado sentado a sus 
pies. Los dos más adelantados son san Pedro y san Pablo; junto a ellos, los evangelistas. 

La tercera es de nuevo un Cristo, Señor de la vida, acompañado esta vez de la Igle- 
sia triunfante, con santos y seres angélicos. Dos de estos ángeles flanquean al Pantocra- 
tor y se cubren con dos de sus cuatro alas. 

La cuarta viñeta es el símbolo de las buenas obras, limosna y culto a las reliquias. En 
ella se ve cómo un hombre entrega su limosna en el cestillo, mientras besa una reliquia 
de María. 

La quinta representa a María, Madre de las Mercedes, dispensando su favor a todos 
los hombres y mujeres que, de rodillas, están en la parte inferior de la viñeta. Entre los 
asistentes hay un perro de caza y unos pequeños asientos de los que se llevaban hace 
años a la iglesia; todos con gesto suplicante. 

La sexta nos da conocer a un grupo de hombres dentro de una iglesia, dando gra- 
cias a María. 

María como Madre de Jesús ha hecho posible la redención del mundo, y el acceso 
al Reino de los Cielos. Ella permanece rogando por los hombres; ellos deben, por tanto, 
alabarla, como Alfonso la alaba proclamando sus misterios. 


Bibliografía: Luis Beltrán, Las cantigas de loor de Alfonso X el Sabio, Barcelona, edi- 


ciones Júcar, pp. 69-73. As cantigas de loor de Santa María..., 2003, pp. 168-171. Snow, 
appendix B; items p. 123. 
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LÁMINA 25. CANTIGA 130. Loor DE María 
TLL £ 179v 
Verbalización de las cartelas: sin texto en las seis cartelas. 


El “loco amor” frente al “amor sensato” o fin'amors' de los trovadores. La cantiga 
núm. 130 es una toma de posición del rey frente al amor cortés. El que había cantado 
a su Señora terrenal en una célebre canción de amor cortés, diciendo que 'numca vería 
sabor de rem” “nunca tendría otro placer igual”, como también se había identificado con 
Paris y con Tristán, ya que ninguno de ellos “foi tan coitado” (fue tan anhelante”). El 
que dijo “sey ca morrerey se non ey vos que sempre y amey” (sé ciertamente que mo- 
riré si no os tengo como mía”, CBN 468; Molteni, 360), aquí afirma que quien “quisie- 
re amar, que sea devoto amante de la Madre de Nuestro Señor” (CXXX, 2-3), pues el 
amor de la dama terrenal “no es leal” (CXXX, 12), e infunde un “loco amor” (CXXX, 
14), que nos causa mucho mal (CXXX, 19). 

La viñeta número uno es una miniatura compleja en la que aparece Alfonso vestido 
con manto bordado en oro (la ocasión lo justifica) y mostrando la viñeta siguiente, 
donde aparece una Virgen en majestad, con el niño sentado en sus rodillas y dos ánge- 
les incensando a la Señora. Los cortesanos se dividen en dos grupos: en uno de ellos dos 
personajes escuchan al rey Alfonso, mientras que en el otro, tres miran atentamente y 
de modo bobalicón a dos damas ataviadas festivamente; todos sentados a la turca; una 
de las damas hace gestos de querer detener los impetus amorosos de su amante, y otra 
juega, caprichosa, con una flor que lleva entre sus manos. 

La viñeta número dos es, como digo, una espléndida imagen sedente, con el niño 
sobre sus rodillas portando un libro de horas. Los ángeles, ataviados de dalmáticas bor- 
dadas en oro, agitan sus incensarios. Ésta recuerda una imagen gótica que hay en Vi- 
llalcázar de Sirga, aunque en la imagen de este santuario los ángeles proceden de un 
nivel más alto. 

La viñeta tres es una versión de la estrofa primera, en la que se dice que María nos 
hace comprender “todo bien” y en especial a “Nostro Sennor”, quien aparece arriba en 
un Cielo abierto como Redentor del mundo; con esta confianza perdemos el temor al 
diablo, cuya figura aparece como un “diablejo” que huye fuera de la escena rompiendo 
el marco. Curiosamente, la Virgen viste un manto bordado de castillos, mientras que 
Alfonso no lleva ninguno. Hay una transmutatio María/Alfonso. 
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La viñeta 4 nos presenta unos caballeros suplicantes y unas damas displicentes ante 
la súplica amorosa. Es un cuadro magnífico, con el contraste de un diablo que irónica- 
mente se mofa de ellos mientras cruza las piernas. El diablo se apoya sobre un garfio, a 
modo de cayado o báculo episcopal. 

La viñeta 5 presenta figuradamente el “loco amor”: un amante se arrodilla como si 
de un loco se tratase ante una dama ataviada con manto de armiño. La bella dama con- 
templa la ridiculez del amante. 

La viñeta 6 presenta a Alfonso afirmando ante sus familiares y amigos que “enten- 
dedor serei enquant' eu viva, e loarei e de muitos benes que faz direi e miragres gran- 
des, ond'ei sabor” “seré amante (de santa María) mientras viva, y la alabaré diciendo las 
muchas gracias que da y sus grandes milagros, con cuya narración encuentro gran 
sabor. 

Es esta cantiga, junto con los prólogos, la muestra evidente de que Alfonso conocía 
y sabía los tópicos y la técnica de la corriente procedente de allende los Pirineos y supo 
valorarla con sensatez y justicia. 


Bibliografía: As cantigas de loor de Santa María..., 2003, pp. 173-180. Snow, appen- 
dix B; items p. 123. 
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LÁMINA 26. CANTIGA 140. Loor DE MARÍA 
Thu £ 190v 
Verbalización de las cartelas: sin texto en las seis cartelas. 


Loor núm 140, de cinco estrofas con estribillo; está redactado en “forma paralelísti- 
ca”, donde se repite la anáfora “loemos”, y donde se enumeran los virtudes de la corte- 
sía (mesura, prez, apostura, cordura), que Alfonso aplica a María: el linaje noble de 
María (nobleza, honra, alteza, su merced, y su franqueza), la virtud de la lealtad, el con- 
suelo, la bondad, el socorro, su verdad, su buena voluntad, ayuda, reprensión, su bien 
y su enseñanza. 

El cuadro primero es una invitación a todos los cortesanos (obispos, clérigos y no- 
bles) a dar “loores onrradas” por sus virtudes cortesanas. Hay una referencia a la Parti- 
da segunda, tít. XXI, ley 4, donde se enumeran también las virtudes que deben practi- 
car los caballeros, es decir, las llamadas cuatro virtudes cardinales. 

El cuadro segundo refiere el linaje de María, madre de Jesús, que procede de Jesé. El 
personaje que yace en el suelo es el personaje bíblico, Jesé. María tiene en su mano un 
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pergamino donde está escrito “origo Jesu et Matris (eius)”. Alfonso señala con el índice 
de la mano izquierda a Jesé y con el de la derecha el cuadro de abajo, viñeta 3, donde se 
muestra a María que se somete a la voluntad divina diciendo “ecce ancilla domini” (fat 
mihi voluntas tua), “he aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra 

La viñeta tercera es una de las muchas anunciaciones. Ésta adornada con un jardín 
andaluz donde florecen unas plantas, destacando en el centro un jarrón con unos lirios. 

La viñeta cuatro es un Cielo dividido en dos planos: uno con los apóstoles y las vir- 
genes; otro con los santos y santas. 

La espléndida viñeta quinta nos muestra una compassio Maríae, con una Virgen 
transida de dolor abrazada a la cruz. A derecha e izquierda unos judíos, entre los que 
está Nicodemo, quien señala la escena, llena de ternura, de María al pie de la cruz. 

La ultima viñeta es una compleja representación del mundo y sus vicios de lujuria 
(borracheras y sexo), donde campean dos demonios instigadores del mal. 


Bibliografía: As cantigas de loor de Santa María..., pp. 189-195. Snow, appendix B; 
items p. 123. 
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Manuscrito Florencia: Cod. B.R. 20, Biblioteca Nazionale Centrale de Florencia 
(Italia). Códice de Florencia de las Cantigas de Santa María de Alfonso X, el Sabio. Ms 
B.R.20 de la Biblioteca Nazionale Centrale, existe edición facsímil, con un estudio 
complementario, Madrid, Edilán, 1991. 


Manuscrito descabalado que estaba destinado por Alfonso X a completar el proyec- 
to editorial de los libros historiados de las Cantigas de Santa María y cuyo primer libro 
sería el conocido Codice Rico (T,L1). Actualmente se conserva en la Biblioteca Nacio- 
nal de Florencia, Italia. La primera noticia que se tiene de él la dio don Marcelino Me- 
néndez Pelayo (Ramón Fernández Pousa, “Menéndez Pelayo y el Códice florentino de 
las Cantigas de Santa María de Alfonso X”, RABM, LXII, 235-255) Más tarde trabajaron 
sobre él Emilio “Teza, Nella Aita y Antonio García Solalinde, entre otros. Un resumen 
de las vicisitudes que sufrió este manuscrito puede verse en Joaquín Hernández Serna, 
Cantigas de Santa María. Códice B.R. 20 de Florencia, estudio, transcripción, situación y 
variantes, Murcia, editorial Universidad de Murcia, 1993; y en Agustín de Santiago 
“Marco histórico y texto”, en Códice de Florencia de las Cantigas de Santa María de Al- 
fonso X, el Sabio. Ms B.R. de la Biblioteca Nazionale Centrale, con un estudio comple- 
mentario a la edición facsímil, Madrid, Edilán, 1991. 

Véase: Jesús Montoya Martínez, Jesús, “El códice de Florencia; una nueva hipótesis 
de trabajo”, Romance Quarterly, 33-3 (1986), pp. 323-330. 


LÁMINA 27. CANTIGA 235. VUELTA DEL ÍMPERIO 
Códice B.R. 20, f. 921. Biblioteca Nazionale Centrale de Florencia 
Verbalización de las cartelas: sin texto en las seis cartelas. 


Joaquín Hernández Serna dice respecto a esta lámina lo siguiente: “debe corres- 
ponder a la [cantiga] 235 de E (...) falta otra página de miniaturas. En el fol. 92r las 
miniaturas están a medio terminar faltando un cuadro por dibujar y la figura de la 
Virgen por pintar” (ob. cit., p. 273). Este defecto, observado ya por García Solalinde, 
se debe al estado en que nos ha llegado este códice. Un códice diseñado como segun- 
do volumen del proyecto inicial de los “libros historiados” de las Cantigas de Santa 
María pero que quedó inconcluso, como otros del mismo escritorio, y que luego ha 
sido expoliado por los diversos dueños que ha tenido (Cabildo catedralicio de Sevilla, 
Juan Lucas Cortés, Biblioteca Magliabecchiana, Biblioteca Palatina de Florencia). 
Hoy se conserva, mal encuadernado, en la Biblioteca Nazionale Centrale de Floren- 
cia (Italia). 

La cantiga núm. 235 es una quinta que debería estar historiada en dos láminas; la lá- 
mina que estos descriptores del códice de Florencia dicen que echan de menos y que 
nosotros denominaremos lámina A, y la lámina que se conserva, lámina B. 

De tener en cuenta la “narratio” de la cantiga podemos decir que la lámina A com- 
prendería los hechos mencionados en el texto y que no están representados en la lámi- 
na conservada: “un sueño” de Alfonso en el que María le agradeció sus “loores” (vv. 1o- 
19), un “consuelo” de María, compensatorio de la deslealtad de los ricos hombres y de 
los de su familia, en concreto su hijo Sancho (1272; vv. 20-34), y una curación milagro- 
sa en Requena, reino de Valencia, mientras iba a encontrarse con los suyos en Catalu- 
ña (1274; vv. 41) para ir a visitar al papa, en Beaucaire (Francia). 

El lámina B, fol 92r del códice B.R. 20, comprende: la curación de una grave enfer- 
medad en Montpellier (viñeta 1; vv. 45-545 1274-1275); el homenaje recibido en Castilla 
a su vuelta del viaje del Imperio (viñeta 2, vv. 50-59, dic. de 1275); la enfermedad en Vi- 
toria, agravada por el levantamiento de Navarra y las decisiones severísimas que debió 
emprender contra “aquellos que no querían mujer” (1276, vv. 65-79) y, por último, la re- 
tención del rey en Castilla, por fiebres y dolores, su permanencia en Valladolid, donde 
recayó el rey debido a un nuevo agravamiento de la enfermedad. De los versos que rela- 
tan esta nueva recaída se deduce que Alfonso debió experimentar alguna transformación 
semejante a una resurrección, pues el llamado por el poeta “seu feito” (v. 90) lo remedió 


289 


la santa emperatriz, quien, después de hacerle sentir la muerte (v. 92), quiso que viviese 
en el día feliz de Pascua, confortándolo y, acercando a él, sin velo alguno, sus manos y 
las de su hijo, que se lanza hacia él. 

La viñeta más inquietante es la cuarta, donde sin lugar a dudas se refiere a la muer- 
te de Simón Ruiz de los Cameros, rico-hombre que se había comportado con desleal- 
tad en los últimos tiempos. Éste fue condenado a la hoguera y ejecutado de modo su- 
marísimo en Treviño; pero en esta ocasión el rey no sólo condenó a este rico-hombre, 
sino también a su propio hermano, don Fadrique, a quien hizo ahogar en un estanque 
en Burgos. ¿Acaso la viñeta que quedó por diseñar fue la correspondiente a esta ejecu- 
ción...? No parece que fuera así, porque el exterior de la viñeta sí que está dibujado y 
no se corresponde con el lugar de la ejecución, que fue un patio, no en el interior de 
un palacio tal como aparece en ella. Richard P. Kinkade ha escrito un documentado ar- 
tículo sobre esta cantiga, que recomendamos vivamente. 

Francisco Corti ha lanzado recientemente una hipótesis y, “basándose en paralelismos 
retóricos, ideó también el cuadro que falta, que no sería, como sospechan otros, la muer- 
te de don Fadrique, sino la enfermedad de Vitoria”. Nos encontraríamos con una lámi- 
na simetrica, donde hay una columna dedicada a las “enfemedades” de Alfonso (Mont- 
pellier, Vitoria y Valladolid) y otra de carácter político: el homenaje rendido a Alfonso 
después de su visita al papa y la gran “venganza” de los enemigos de Cristo y, por tanto, 
de él. Aquí encontraríamos una alusión al motivo, hoy no muy aclarado, de estas dos eje- 
cuciones, un motivo religioso que bien podría ser el catarismo (“ardeu a carne daqueles 
que non quería moller”, v. 75). El papa, peocupado por el aumento del catarismo en el 
sur de Francia, le pediría a Alfonso que destruyera las raíces de un posible brote de he- 
regía en España. Éste, que le había pedido al papa Gregorio IX una ayuda para su pecu- 
liar cruzada en la Península, se apresuró a cumplir las recomendaciones del pontífice, 
pensando en un posible cambio de actitud de éste a favor de los intereses de Alfonso. 

Sus últimos biógrafos, O'Calaghan, H. Salvador Martínez y Manuel González, 
desechan este motivo y se inclinan más bien por un motivo político de deslealtad a Al- 
fonso, al que quisieron eliminar como rey. En cualquier caso hay que tener en cuenta 
la motivación religiosa que se expresa en el texto de la cantiga y que reza así: “Como 
gradeger ben feito / É cousa que muito val, / Assi que non o gradece / Faz falssid” e gran 
mal” (E,235, estribillo). 


Fuentes: Vide Valmar, 1, CXIII; Vulgares: Personal “eu sei”, 235, 20. Resumen de los 


años más duros del reinado de Alfonso 1270-1278; (noticia de enfermedades en Ávila, 
Requena 1274, Montpellier 1274, Vitoria 1277, Valladolid 1278, en Cr. AX.,EE). 
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Bibliografía: Joaquín Hernández Serna, Cantigas de Santa María. Códice B.R. 20 de 
Florencia, estudio, transcripción, situación y variantes, Murcia, editorial Universidad de 
Murcia, 1993. H. Salvador Martínez, Alfonso X el Sabio; una biografía, Madrid, Polife- 
mo, 2003, cap. VIIL, pp. 271-316. O'Calaghan, “The King's Illness at Avila an Reque- 
na”, pp. 131-137; “The King's Illness at Vitoria”, 141-151, en su obra Alfonso X and the 
cantigas de Santa María. A poetic Biography, Leiden-Boston-Kóln, 1998. R. Kinkade, 
“Alfonso X, Cantiga 235 and the Evets of 1269-1278”, Speculum, 67 (1992), pp. 284-323. 
Kinkade, Richard P, “An Orphaned Miniature of cantiga 235 from the Florentine 
Codex”, Cantigueiros, X (1998), pp. 27-50; Francisco Corti, “Retórica visual. Retratos 
regios”, Historia y Documentos, 2001. 
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LÁMINA 28. CANTIGA 278. LA CIEGA DE VUELTA DE SANTIAGO 
Códice B.R. 20, f. 96r. Biblioteca Nazionale Centrale de Florencia 
Verbalización de las cartelas: sin texto en las seis cartelas. 


La cantiga 278 nos permite ver la rivalidad que existía entre ciertos santuarios de pe- 
regrinación. Rivalidad fomentada por la presencia de numerosos peregrinos camino de 
Santiago, quienes se albergaban en estos lugares y discutían acerca de la mayor o menor 
eficacia de sus peregrinaciones. Las clérigos que estaban a cargo de estas iglesias del ca- 
mino pronto sintieron la tentación de agrandarlas y de potenciar su función enaltecien- 
do sus devociones. Esto es lo que ocurrió con Villasirga, cuya iglesia se debió construir 
en en el último tercio del siglo xn. 

De la construcción de la iglesia se conserva un testimonio en la cantiga 229, cuya 
narración nos cuenta cómo una banda de almohades llegó a Castilla en apoyo a Alfon- 
so IX de León, quien quería reivindicar ciertos castillos que poseía su pariente Alfonso 
VIII, rey de Castilla. Una vez en Villasirga los almohades quisieron derribar las imáge- 
nes y quedaron ciegos y paralizados. 

La cantiga que comentamos trata de un caso de propaganda en favor de la advoca- 
ción de una de las iglesias del camino, cosa que solían hacer los propios peregrinos, 
quienes, defraudos en sus esperanzas en el primer santuario, visitan otros santuarios. 
Como en el caso que nos ocupa, en el que la dueña francesa, de vuelta a su tierra, se ve 
sorprendida por una lluvia torrencial que le obliga a cobijarse bajo la techumbre de la 
iglesia de Nuestra Señora de Villasirga y allí recobra la vista. Al reiniciar el camino se 
encuentra con otro peregrino, también ciego, a quien sin dudarlo le aconseja que en vez 
de a Santiago vaya a Nuestra Señora de Villasirga. 

La cantiga está dispuesta de manera que las dos primeras narran la “ida a Santiago”; 
la dos segundas, el milagro de Nuestra Señora de Villasirga, y las dos últimas el encuen- 
tro con el ciego y su milagro respectivo. 

Es de sumo interés la escena de Santiago, pues el dibujo de las arcadas es caracterís- 
tico y sólo se repiten en la cantiga 253, lo que hace sospechar que responda a la realidad 
de la primitiva iglesia gótica que en el xtrr inicio García Arias en Santiago. Por otra 
parte, la imagen de Santiago obedece al canon iconográfico de Santiago apostol, no pe- 
regrino y sería la más antigua pintura de Santiago que se conserva. 

Villasirga (hoy Villalcázar de Sirga) conserva un patrimonio escultórico de gran re- 
levancia. Entre las imágenes se encuentran dos de Santa María Majestad, en el interior 
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de la iglesia, de las que una —la que preside el altar de la capilla de Santiago— es llama- 
da la imagen de las Cantigas. 

En nuestra opinión, no existe en la imaginería del Cancionero modelo semejante, 
mientras que en la fachada de la actual iglesia se encuentra una adoración de los magos, 
cuya imagen de María es muy parecida a la que se pinta en las Cantigas. 

El templo fue iglesia de devoción de la familia de Fernando III. En ella se hizo en- 
terrar el príncipe Felipe, el propuesto como arzobispo de Sevilla, de cuyo cargo renun- 
ció y se casó con Cristina de Noruega, en primeras nupcias. A la muerte de ésta lo hizo 
con Leonor Ruiz de Castro, cuyo sepulcro se encuentra junto al de Felipe, quien murió 
en 1274, en esta iglesia-santuario. 


Fuentes: Vide Valmar, I, CXV; Vulgares: Libro Registro de Nuestra Señora de Vila 
Sirga, hoy perdido; Keller, Jonh E., “King Alfonso's Virgin of Vila-Sirga, Rival of St 
James of Compostela”, Collectanea Hispanica; Folklore and Brief Narrative Studies by 
Jobn Esten Keller, Dennis Senif, ed., Nevark, Delaware, Juan de la Cuesta, 1987, pp. 61- 
76. Ricardo Puente, Santa María de Villasirga. El templo gótico de Villalcázar de Sirga, 
León, editorial Albanega, 2001. 


Virgen de las cantigas, Villalcázar de Sirga (Palencia) 
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LÁmINA 29. CANTIGA 365. La ORDEN DE SANTA María DE EspPAÑA 
Códice B.R. 20, f. 100or. Biblioteca Nazionale Centrale de Florencia 
Verbalización de las cartelas: sin texto en las seis cartelas. 


La cantiga 365 del manuscrito J,B,2 tiene su lámina narrativa correspondiente en el 
fol. 100r del códice B.R.20 de Florencia; texto y miniaturas contribuyen cada cual por 
su parte a transmitirnos un dato histórico y a reflejarnos cómo más o menos sucedería. 
Se trata del obsequio que un “freire dos da Estrela” hace a Alfonso X de una imagen de 
Santa María que el solía llevar colgada al pecho. 

Es una lámina de las que quedaron inconclusas y falta la primera viñeta, que, si te- 
nemos en cuenta el texto, debía referirse al “rey / que servía esta Sennor” y probable- 
mente estaría en actitud de fundador de la “orden de la estrella”, uno de los servicios 
que hizo para bien y defensa de la frontera: una orden militar cuyos estatutos fueron se- 
mejantes a los de la Orden de Calatrava y subordinados al Cister. Después de una efí- 
mera existencia (1272-1280) se adhirió a la Orden de Santiago, ya que el papa no le con- 
cedió su aprobación. 

Por lo poco que sabemos, Juan Torres Fontes (en “La Orden de Santa María de Es- 
paña”, Miscelánea Medieval Murciana, 1977) reafirmó y precisó lo que ya había dicho 
Juan Menéndez Pidal, “Noticias acerca de la Orden Militar de Santa María de Espa- 
ña, instituida por Alfonso X”, Revista de Archivos y Bibliotecas y Museos, X1 (1907), nú- 
meros 9 y 10, pp. 161-180; Joaquín Hernández Serna (“La Orden de la Estrella, o Santa 
María de España, en la cantiga 78 del Cód. de la Biblioteca Nacional de Florencia”, 
Miscelánea Medieval Murciana, 1980, pp. 149-168) recoge estos datos. La orden regen- 
tó el convento de El Puerto de Santa María hasta su desaparición y Alfonso debió tener 
una muy buena relación con su maestre. 

Gracias a la miniatura podemos confirmar la concesión hecha por Alfonso X en 
enero de 1273 de vestir capas de seda (J. Torres Fontes, “La Orden...”, p. 86), de color 
escarlata, llevando sobre su hombro izquierdo una estrella de ocho puntas con una ima- 
gen sedente de la Virgen María en el centro. La saya es de color pardo. 

El milagro consiste en la aparición en sueños de María para advertirle al fraile que 
trajese, como traía, la imagen de María sobre su pecho. Recomendándosele que se la 
entregase al rey (viñeta segunda). Sueño que él comentó con sus compañeros, entre los 
que hay clérigos, un caballero y un fraile lego, ambos ocupando los extremos, prome- 
tiéndoles que haría lo que María le había dicho en sueños (viñeta tercera). 
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La viñeta cuarta presenta a María reconviniendo al fraile, quien, a pesar de lo pro- 
metido, no lo había cumplido. Lo que le lleva al maestre para comunicarle su temor de 
no haber obedecido (viñeta quinta) y éste le invita a ir con él hasta el rey y entregarle 
la imagen, objeto de la viñeta sexta, donde Alfonso eleva sus manos al cielo sostenien- 
do lo que al parecer es la imagen prometida hecha de marfil. 

Desgraciadamente no podemos disponer de la visión de la tal imagen. Apenas está 
esbozada en trazos muy débiles, pero todo hace pensar que podemos relacionarla con 
una imagen conocida de la catedral de Sevilla, la Virgen de las Batallas, que se venera 
en el trascoro de la catedral. 


Fuentes: Vide Valmar, 1, LXXXIX; (Noticia de los Freires de Santa María de Espa- 
ña, o de la Estrella; “rey que servia a esta Sennor”, 299, 10; el rey es Alfonso X; la ima- 
gen Nuestra Señora de las Batallas. 

Bibliografía: Juan Torres Fontes, “La Orden de Santa María de España”, Miscelánea 
Medieval Murciana, 1977; Juan Menéndez Pidal, “Noticias acerca de la Orden Militar 
de Santa María de España, instituida por Alfonso X”, Revista de Archivos y Bibliotecas y 
Museos, X1 (1907), núm. 9 y 10, pp. 161-180; Joaquín Hernández Serna, “La Orden de 
la Estrella, o Santa María de España, en la cantiga 78 del Cód. de la Biblioteca Nacio- 
nal de Florencia”, Miscelánea Medieval Murciana, 1980, pp. 149-168. 


Virgen de las Batallas (s. x111), catedral de Sevilla 
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LÁMINA 30. CANTIGA 209 
Códice B.R. 20, f. 119v. Biblioteca Nazionale Centrale de Florencia 


Verbalización de las cartelas: Cómo el rey don Alfonso cogió un tal dolor que todos 
pensaron que moriría. Cómo los físicos (médicos) le querían poner paños calientes y él 
no quiso. Cómo el rey ordenó que le trajesen el libro de las cantigas de Santa María que 
él había hecho. Cómo abrieron el libro de Santa María y se lo pusieron donde le dolía. 
Cómo el rey fue a partir de ese momento sano y no sintió ningún dolor y alabó a Santa 
María. Cómo el rey y todos los otros que allí estaban alabaron mucho a Santa María 
poniendo en tierra su faz. 


Cantiga 209, autobiográfica, en la que se narra una de las fases de su enfermedad, 
que debió iniciarse allá por los años de la rebelión mudéjar (1263) y que terminó con su 
existencia (1284). 

La fiebre general que venía padeciendo se convirtió en 1276 en dolor que, como 
siempre, él “pensaba que era mortal” y bramaba “suplicando a Santa María, que le ayu- 
dase y que, por su su virtud, deshiciese el mal que sufría” (cantiga 209, vv. 23-24). 

En esta ocasión el protagonista va a ser el “libro”. El “libro” que va a mostrar una 
cualidad ancestral: su virtud mágica, pues, en vista de que sólo los médicos le ofrecían 
“paños calientes” (viñeta segunda), él mandó que le trajesen “o libro dela” (“libro de las 
cantigas que él fez”, dice la cartela de la viñeta cuatro), e inmediatamente que se lo pu- 
sieron dejó de sentir dolor 

El libro, por lo extraordinario que resultaba a los medievales, solía gozar de una alta 
consideración: entre otras cosas era digno de recibir los inciensos durante la celebración 
eucarística y solía llevarse en procesion. Todo ello era signo evidente de la veneración 
que se le tenía. 

Su carácter mágico subía de grado si era un libro dedicado a narrar milagros. Si “la 
palabra”, según la tradición semita, operaba eficazmente y hacía lo que significaba (“há- 
gase la luz y la luz fue hecha”, Gen 1,3 ), en la tradición cristiana fue tan eficaz que “el 
Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn 1,14). Pues bien, ¿por qué aquella pala- 
bra escrita y significativa de hacer milagros no podía ser eficaz, en esta ocasión? 

Francisco Corti, en el análisis de estas viñetas, acude a la astrología y trae a colación 
el “hombre astrológico” que se nos transmite en una bella miniatura del Libro de horas 
de Jean de Berry y que nos hace observar cómo el signo de Virgo coincide con el vien- 
tre, razón por la que Alfonso dice que se lo pongan en esa parte dolorida 
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A estas recaídas de la enfermedad, 1263, 1274, 1275, 1276 y 1277, habría que sumar 
la que sufrió en la preparación de la que fue la última ofensiva disuasoria contra Gra- 
nada, cuando tuvo un dolor en el ojo izquierdo que le daba la sensación de que se le 
iba a salir de la órbita. En esta ocasión, según cuenta la tradición, invocó a santa Ana y 
ésta lo curó. 

Algunos de los biógrafos de estos últimos tiempos ponen en contacto todas estas 
manifestaciones con un posible carcinoma maxilar que se habría iniciado y evoluciona- 
do a partir de una “coz” que le diera un caballo en 1269; o bien con una disfunción he- 
pática, como una ictericia provocada por algún veneno en la comida, o bien una sinu- 
sitis infecciosa (“rinitis crónica recidivante”). Todo ello deducido del análisis que se hizo 
de los restos de este rey el año 1948 por el Dr. Delgado Roig. 

Más aún. La diagnosis se ha trasladado al terreno psico-patológico y en un trabajo 
del Dr. Torres González se quiere justificar la acusación que de “loco” le hizo su hijo 
Sancho en el periodo de su rebelión (1282-1284) deduciendo que Alfonso debió pade- 
cer alguna de las enfermedades indicadas y que sus rasgos psicológicos podrían deri- 
varse de esta enfermedad de un “intelectual introvertido e inmaduro”. 

Me parece excesivo trasladar, en términos modernos, todo cuanto cuanto fue dicho 
por Sancho y los adversarios políticos del rey, no sólo porque el significado de palabras 
como “fol” y “gafo” son ambiguas en sí mismas, como también porque las apreciacio- 
nes del dolor y de la gravedad del mismo hay que revisarlas a la luz del contexto léxico 
en que aparecen del posible desequilibrio psico-físico. 

Lo que sí es cierto es que Alfonso, consciente de que debía ser “espejo” donde se mi- 
raran sus súbditos (Partida segunda, tít. V, ley 4), elabora en las Cantigas un personaje 
que, sin ser del todo increible, se ofrece como “metáfora del dolor humano”. Este dolor 
humano, propuesto ya por el Libro de Job, dejaba un interrogante abierto al que no se 
han resistido dar respuesta las distintas religiones y culturas. Alfonso, por su parte, opta 
por una respuesta esperanzadora y confiada. Él lo propone como remediable gracias a 
la intervención de María. 

Así, al menos, aparece en los distintos estribillos o “razones” —posiblemente sugeri- 
dos o compuestos por él-— de las distintas cantigas que hemos tratado: en la cantiga núm. 
209, se califica, por ejemplo, de “error y entuerto” el no agradecer a Dios los bienes que 
de él se reciben (“Muito faz grand'erro, e en torto jaz// a Deus quen lle nega o ben que 
lle faz”, cant. núm. 209, refram). Algo de esto repite en la 235 (“Como gradecer ben feito 
é cousa que muito val,// assi quen non agradece faz falssidad” e gran mal”, 235, refram); 
y en la 367 se invita confiar en María, de quien podemos esperar grandes milagros 
(“Grandes miragres faz santa María/ e fremosos a quem s'en ela fia”, 367, refrám). 
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Fuentes: Valmar, I, CXIL 

Bibliografía: J.E. Keller y R.P. Kinkade, “Iconography and Literature: Alfonso Him- 
self in cantiga 209”, Hispania, 66 (1983), pp. 348-352; Joseph E O'Callaghan, Alfonso X 
and the Cantigas de Santa María. A poetic Biography, Leiden-Boston-Kúln, Brill, 1998, 
pp. 141-143. Maricel Presilla, “The Image of Death and Political Ideology in the Canti- 
gas de Santa María”, in The Studies..., pp. 403-459; Richard P. Kinkade, “Alfonso X, 
Cantiga 235; and the Evens of 1269 -1278”, Speculum, 67 (1992), pp. 284-323. Francisco 
Corti, “Retórica visual en los episodios biográficos reales ilustrados en las Cantigas de 
Santa María”, Historia, Instituciones, Documentos, 29 (2002), pp. 59-108. Juan, Delgado 
Roig, “Examen médico legal de unos restos históricos. Los cadáveres de Alfonso X el 
Sabio y doña Beatriz de Suabia”, Archivo Hispalense, 9 (1948), pp. 151. 


NTRA NEIRA 
NIT 


A. AY PG: E A E 
CO a el EEE AA 


Alfonso X da gracias al cielo por la salud recobrada y 
levanta con sus manos el libro de las Cantigas. 
Florencia, B.Rari, 20, f. 119v, viñeta 5 


302 


MINIATURA I 


Libro del ajedrez, dados e tablas, de Alfonso X el Sabio. Ms. T,L6, f. 2v de la Biblio- 
teca del Monasterio de El Escorial. Existe una edición facsímil de Edilán, Madrid, 1987. 


De las miniaturas seleccionadas para este “libro”, destacamos las dos que pudieran 
titularse como “Del gran rey de la India”. Según la miniatura de la leyenda, muestran a 
este rey que mandó a sus sabios que le mostraran cuáles eran los sabios mejor prepara- 
dos (primera) y, al poco, le vinieron tres llevando en sus manos los principales juegos co- 
nocidos (segunda): el primer sabio le muestra el ajedrez, en el que, para jugar, se necesi- 
ta gran inteligencia; el segundo, los dados, juego donde priva el azar; y el tercero el de las 
tablas, juego en el que hay una combinación de inteligencia y azar o suerte. 

El miniaturista pinta esta lámina, que ocupa el frontis del folio, con los personajes 
(Esabios”) escalonados (lámina 2) y el juego que está por encima de los demás y apare- 
ce como más alto, es el juego de tablas. El rey, auroleado como Rey Sabio (prudente), 
se sienta sobre un escaño ricamente adornado; con su izquierda sostiene un cetro y con 
la derecha parece señalar al tablero del ajedrez, bien como preferencia o bien como 
primer tratado que se va a exponer. Los tres sabios cortesanos se sientan a la turca y el 
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primero le ofrece una figura (probablemente el “rey”) a su soberano mientras con la otra 
mano coge el tablero; los otros dos se muestran estáticos, mientras enseñan el tablero 
de cada uno de los juegos. Todos van ataviados a lo árabe. La arquitectura es mudéjar 


con un arco pentalobulado. 


Bibliografía: Pilar García Morencos, Libro de ajedrez, dados y tablas de Alfonso X el 
Sabio, Madrid, Patrimonio Nacional, 1987; Libro de axedrez, dados e tablas, ed. facsí- 
mil del ms. T,L,6 de la Biblioteca de El Escorial, Madrid, 1987, 2 vols., estudios de Luis 
Vázquez de Parga, Ana Domínguez, Ricardo Calvo, Mechtill Grombach, Patrimonio 
Nacional, Valencia, 1987. 


MINIATURA 2 


Libro del ajedrez, dados e tablas, de Alfonso X el Sabio. Ms. T,L,6, f. 25r de la Biblio- 


teca del Monasterio de El Escorial. 


La imagen muestra a dos ancianos militares, pertenecientes probablemente a la 
orden del Hospital (al menos ambos llevan su cruz en la capa, con la que están atavia- 


304 


dos), mientras juegan. Los dos están sentados en un escaño sobrio. El hábito es marrón, 
Jueg 
y su capa, blanca. El de la izquierda está en el momento de jugar con la torre, mientras 
que el otro tiene una de las piezas ganadas en la mano izquierda. La arquitectura es la 
de una sala conventual, con arcos góticos y capiteles de estilo casi florido. 
ES y cap 


MINIATURA 3 


Libro del ajedrez, dados e tablas, de Alfonso X el Sabio. Ms. TL,6, £. 541 de la Biblio- 


teca del Monasterio de El Escorial. 


Las dos mujeres que juegan en la imagen dan la impresión de ser recién casadas, 
pues la mora lleva un pañuelo atado a la cabeza y los dedos de sus manos aún pintados 
con la “alheña” con la que solían hacerlo en el día de la boda y que no debían quitárse 
hasta que no desapareciera por sí misma; sus ropas son amplias, y en sus piernas, unos 
calzones arrugados pendientes posiblemente de unos zaragúelles encordados, cuyos ex- 
tremos caen y asoman por debajo de la camisa. En su cuello luce un sartal o collar de 
oro, y en las muñecas sendas manillas o pulseras del mismo metal. La otra es una joven 
cortesana con cinta en el pelo y vistiendo camisa encordada y un rico pellote bordado. 
Lanza al aire una joya dorada. Ambas estan sentadas en un escaño cubierto de un paño 


de color púrpura, con bordados en sus extremos. 


305 


MINIATURA 4 


Libro del ajedrez, dados e tablas, de Alfonso X el Sabio. Ms. TL6, £. 541 de la Biblio- 


teca del Monasterio de El Escorial. 


Aquí vemos cómo se presenta el juego llamado “triga”, que se juega con tres dados 
que suman dieciocho puntos en su máximo; si alguien con los tres dados saca estos die- 
ciocho, gana. Los jugadores de la izquierda están a punto de comenzar y muestran los 
dieciocho puntos; cada grupo de jugadores tiene a su alcance su arma respectiva: un 
chillo unos, otros, una azcona en vaina. 

Los de la derecha acaban de jugar y han sacado la base de dieciocho, seis puntos o, 
como se decía, “senas alterz”, que también ganaba, y exigen el dinero o prenda juga- 
da. Pero los jugadores de la izquierda no están muy de cuerdo y se da un alboroto: dos 
forman forcejean entre sí y discuten con el de enfrente, que parece les dice “entreguen 
lo perdido”; los otros tres, sentados, intentan calmar la situación entregando lo pacta- 
do a los ganadores. El más inmediato al espectador tiene al alcance de su mano una 
campanilla. 
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MINIATURA $5 


Libro del ajedrez, dados e tablas, de Alfonso X el Sabio. Ms. T,1,6, £. 89v de la Biblio- 


teca del Monasterio de El Escorial. 


Es la muestra del juego de tablas llamado de las cuatro estaciones: verano (proceden- 
te del latín “ver”, primavera), estío, otoño e invierno. El tablero es cuadrado con un cír- 
culo, dividido en cuatro partes. Los personajes que están jugando son simbólicos y su 
función se ve reforzada con los colores de sus camisa; los dados corresponden igualmen- 
te al color simbólico de cada una de las estaciones: el verano o primavera lleva color 
verde y sus fichas son otro tanto, por ser en esta estación el “aire más claro”; el estío lleva 
color bermejo, el del fuego; el otoño se viste de negro por represetar la tierra; el invier- 
no debería ir de blanco, pero posiblemente le fuera dificil el representar un túnica blan- 
ca en un hombre, a pesar de lo cual prevalecen adornos blancos en su camisa color 
claro. Sus cabellos son blancos y sus fichas, que se acumulan a los pies del tablero, tam- 
bién. En el centro inferior se muestra la bolsa del dinero o de las fichas, posiblemente. 


307 


MINIATURA 6. Los ESCAQUES 


Libro del ajedrez, dados e tablas, de Alfonso X el Sabio. Ms. T,1,6, £. 96v de la Biblio- 


teca del monasterio de El Escorial. 


En el Libro de juegos de ajedrez, dados e tablas (ms T 1,6 de El Escorial) se muestra de 
nuevo al rey jugando ante un tablero redondo, que recibía el nombre de “Los Escaques”. 
El tablero es circular, dividido en siete círculos concéntricos, uno para cada judador. Cada 
círculo es un planeta, comenzando por la Luna, en el centro, Mercurio, Venus, Sol, 
Marte, Júpiter y Saturno el último. El tablero se divide en doce radios, los signos zodia- 
cales, y su técnica se basaba en la teoría de las conjunciones (“las cruces”); el movimiento 
de cada pieza se determinaba lanzando por turno un dado de siete caras y la duración de 
la partida era indefinida. A este tablero se le llamaba ajedrez astrológico. El rey, sentado 
sobre un escaño, se distingue del resto por el manto que lleva; orlado de castillos y leones, 
armas de Castilla y León. Él está en el momento de recibir el dado para lanzarlo desde la 
luminaria Sol. Los restantes jugadores son distintos cortesanos, que dialogan entre sí. El 
rey está sentado a la turca, mientras un joven ahuyenta los insectos con un moscadero. 
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MINATURA 7. Los TROYANOS SALEN A LA BATALLA 


Crónica troyana. (Original de Benoit de Sainte-Maure, Roman de Troye; adaptación 
de Dares el Frigio, “versión de Alfonso XT”. Monasterio de El Escorial ms. H,1,6.) 


En la miniatura se trata de cómo “los troyanos salen al campo de batalla”. Príamo, 
después de reconstruida la ciudad, ordena que sus huestes salgan, bajo el mando de 
Paris, a la batalla. En ella se resalta el castillo construido de bellas piedras y numerosas 
torres, entre las que sobresale la que ocupa la bella Helena, que forma un quinteto con 
las otras cuatro damas que le acompañan y despiden a los jóvenes guerreros que mar- 
chan a la lucha incierta. Los caballos, de los que sólo se ven dos cabezas que se miran 
entre sí, ocupan la escena, pues los caballeros, amenazantes con sus lanzas en ristre, 
están cubiertos por sus yelmos respectivos. En una torre lateral toca la “trompeta” un 
joven y convoca a la lucha. 

Bibliografía: Crónica troyana, ed. Pilar García Morencos, Madrid, Patrimonio Na- 
cional, 1976; Antonio García Solalinde, “Las versiones españolas de Troies”, Revista de 


Filología Española, 1916, UI. 
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MINIATURA 8. Los TROYANOS VUELVEN DESPUÉS DE LA BATALLA 


Crónica troyana. (Original de Benoit de Sainte-Maure, Roman de Troye; adaptación 
de Dares el Frigio, “versión de Alfonso XT”. Monasterio de El Escorial ms. H,L6.) 


Trata de cómo “los troyanos, vencidos se encierran en la fortaleza”. Es una escena 
tumultuosa en la que se ve a los troyanos defendiendo la fortaleza contra Menelao y los 
suyos, quienes sufren un duro castigo. Varios infantes defienden la entrada del castillo, 
mientras arqueros disparan contra las tropas enemigas. Otro grupo tira piedras desde 
almenas más altas. Los atacantes persisten, pese a las piedras y flechas a los troyanos. En 
un alarde de realismo, se ven caer sobre el enemigo unas cuantas piedras de las lanza- 
das por los defensores. 
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MINITAURA 9. EL CABALLO DE TROYA 


Crónica troyana. (Original de Benoit de Sainte-Maure, Roman de Troye; adaptación 
de Dares el Frigio, “versión de Alfonso XI”. Monasterio de El Escorial ms. H,1,6.) 


Se ve cómo “derriban la muralla troyana para que entre el gigantesco caballo de 
madera”. Como se sabe, una vez que el asedio no da fruto, los griegos deciden aban- 
donarlo y urden la mas célebre artimaña de entre todas las que se imaginaron en gue- 
rra alguna. Los troyanos, depués de pedir a Príamo el permiso correspondiente para 
entrar tan trágico don a la ciudad, derriban los muros e intentan arrastrar el caballo, 
haciéndolo rodar con palancas y cuerdas. En tanto que unos derriban el muro, Pría- 
mo dirige la operación desde una torre y las doncellas contemplan desde lo alto la es- 
cena. Cassandra, toda enérgica, advierte del peligro; Helena, descuidada, charla ami- 
gablemente con Paris. En el interior del caballo se pueden adivinar las figuras de los 
griegos escondidos y agazapados esperando acontecimientos. 
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LÁMINA 31 


Libro de la montería, del rey de Castilla Alfonso XI (ms. Códice de Palacio, £. 15v, 
antigua Biblioteca Real Particular). 


El estilo ha caminado en Castilla hacia una austeridad que modera el ornamento 
personal. El dibujo, sin embargo, de los personajes populares tiende a ser realista. La 
organización de la miniatura es de origen francés; la percepción del terreno nos lo 
muestra organizado casi geométricamente, nada abrupto, con lomas y montículos de 
curvas suaves que nos remiten a las pinturas flamencas. 

La miniatura del “libro” se hace conpleja, no adaptada a la narración por separado. 
Son bellas escenas estáticas donde los personajes ocupan la base de la pintura, los perros 
y animales de caza son los únicos que se mueven y los animales que van a ser cazados 
están esperando pacientemente que vengan los animales de presa. 

Hemos seleccionado tres de sus láminas. La lámina 2 (ms. Palacio) lib. L capítulo 
XXI (XXOde Y II-19, edic. Montoya Ramírez) la podemos denominar “la caza del ja- 
balí”, aunque ilumina el capítulo que trata de “cómo hacer buen cam de trayella (traí- 
lla)” La miniatura ocupa la mitad de página, que esta rodeada de la orla floral, en el án- 
gulo izquierdo inferior (hoja 15). 

Se trata, no tanto de la caza, sino de cómo amaestrar al perro nuevo, llevando con 
él al “can maestro”, y una vez que hayan descubierto la “cama del venado” lo pondrán 
delante y que lo levante, o, mejor, piense el nuevo que lo levanta él, aunque es en rea- 
lidad el “can maestro” el que lo levanta. 

Por eso la miniatura presenta un perro delante, solo, pero detrás está el can maestro 
y el resto de la trailla. El montero mayor es el que está presidiendo la escena desde la es- 
quina superior e impone los pasos que se han de dar. A su pie se encuentran las bolsas 
de los cuatro monteros que forman parte en el adiestramiento. La traílla la forman ocho 
perros, número ideal, y el perro nuevo. Los monteros están pendientes de la operación, 
excepto los dos de la izquierda: uno, el montero mayor, con ropas oscuras, que dirige, y 
otro con cierta cara de simplón que mantiene a los dos perros últimos de la traílla. 


Bibliografía: Matilde López Serrano (ed.), Libro de la montería del rey de Castilla Al- 
fonso XI, Madrid, Patrimonio Nacional, 1987; Gonzalo Argote de Molina, Libro de la 
montería que mandó escribir el muy alto y muy poderoso rey don Alfonso..., Sevilla, 1582; 
Isabel Montoya Ramírez (ed.), El libro de la montería, Granada, 1992. 
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LÁMINA 32 


Cap. IX, “Los montes de tierra Ávila”, “La comida del rey”. La pintura ocupa dos ter- 
cios de la página y ésta va rodeada de orla floral y adornos de colores con un niño des- 
nudo (Códice de Palacio, £. 83 v*). 


Este capítulo narra un acontecimiento del que se hace protagonista al rey, pues dice: 
“Et en este monte (Cabreras de Nava Luenga) Nos contegió de soltar a un oso el mar- 
tes que saliemos de Santa María del Tiemblo, et nunca le pudiemos poner canes fasta 
en estas cabreras que son sobre Nava Luenga, que era ya hora de viesperas” (Lib IL, IX, 
4127-4133). Este acontecimiento debió quedar muy marcado en la memoria de los mon- 
teros —y probablemente en el rey— pues narran el itinerario de martes a sábado, cuando 
se le pudo finalmente dar caza. La hora de vísperas (la tarde) sugiere al miniaturista que 
el rey y su cortejo debieron comer, de ahí que se dibuje una comida, en la que el rey se 
encuentra con una copa en la mano y algunas viandas delante de él. A la izquierda del 
monarca se encuentra un personaje vestido de rojo que bien puede ser el copero del rey 
supervisando cuanto le traen para comer y beber. Frente al rey, un servidor hace la re- 
verencia para acercarle las viandas y ofrecerle una copa. 

Detrás del rey hay un animado corro de cortesanos que conversan mientras beben. 

En un primer plano se muestra una cesta repleta de capones, otra llena de panes y 
una gran olla. Dos caballos beben en un arrolluelo, y detrás de ellos hay dos monte- 
ros siguiendo el rastro que señala el perro. Más arriba, otros dos monteros halagan a 
los perros y los inician en la búsqueda. 

La escena que corona la miniatura muestra al oso en su cueva, en un monte peque- 
ño. A nuestra derecha se ve un venado correteando por el agua y el oso que burla la vi- 
gilancia de los monteros; a la izquiera una marginalia o drólerie, pues aparece un cone- 
jo que vuelve la cabeza hacia atrás sorprendido de que no se encuentre el oso. 
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LÁMINA 33 


Códice de Palacio, 91v, Lib III, IX, “suelta de dos osos”. Orla floral como la ante- 
rior, pero con muchos toques de color naranja. 


El rey dice en párrafos anteriores “e acontesció que soltaron y dos osos a ora de ter- 
cia”. El lugar es llamado Arroyo del Fresno y Carvajosa. La caza duró dos día e intervi- 
nieron varios monteros. Hieren a uno de los osos con una “azagaya” en Majada Vacas, 
pero se escapa hacia el lugar donde estaba el otro. El rey y su séquito de monteros van a 
esperarlo entre el monte donde estaban y la Sierra de Guisando. Al día siguiente, mar- 
tes, parte el rey con cinco “buscas” de dos monteros cada una y manda que pregunten a 
algunos pastores (escena del centro); a la hora de maitines dos de los monteros “señalan” 
con sus cuernos que lo han encontrado; pero no pudieron darle muerte hasta la hora de 
medio día. Para cerciorarse, van hasta el oso y observan la herida hecha el día anterior. 

La miniatura, que es compleja, narra el momento que el rey llega a la confluencia 
de la Sierra de Guisando y manda a un montero, vestido de azul, que pregunte a algu- 
nos pastores: en este caso, un pastor que vuelve la cabeza al verse interrogado por el su- 
sodicho montero, en el lado izquierdo. 

El séquito del rey es heterogéneo, pues lleva dos damas y algún caballero vestido a 
la morisca (grupo de la derecha del rey). A su izquierda, algunos de los señores que, 
según el libro, le dejaron sus perros. 

En la parte superior los monteros que han avistado “la cama” donde están los osos. 
La escena se culmina con tres montículos y castillos al fondo. De uno de los montícu- 
los se ve salir un ciervo. 
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LÁMINA 34. LAS DOCE MANSIONES DE LA LUNA 


Alfonso X el Sabio, Tratado de Astrología y Magia, Bib. Vat., Vat. Reg. Lat. 1283, f. 
13v 


En los folios 13v y siguientes del Libro de Astromagia se encuentran “las veintiocho 
mansiones de la Luna”, un verdadero tratado sobre la Luna, muy similar al del Sol. Se 
le atribuye a Kankah el hindú, mencionado por Enrique de Villena como *Cancaf, el 
indiano”. 

Preside el texto una gran “rueda” o círculo (uno de los tres que se encuentran) donde 
se enmarca una “figura femenina envuelta en un manto con su mano derecha alzada, 
sujetando el marco que le oporciona el medallón central de la rueda (rota”) de las man- 
siones lunares, y con la mano izquierda sostiene un bastón que apoya en su hombro. 
Pero el rasgo más significativo es que esta mujer cabalga un conejo”. 


Bibliografía: Alfonso X el Sabio, Tratado de Astrología y Magia, edición facsímil, es- 
tudios de Carlos Alvar y Demetrio Santos, Madrid, 1993. 
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LÁmINA 35. ENTALLE DE LA FIGURA “EN ALAMBRE VERMEIO” 
Alfonso X el Sabio, Libro de la Lámina, Bib. Vat., Vat. Reg. Lat. 1283, f. 27v 


Página del “Libro de la lámina”. Habla de cómo “entallaras esta figura en lámina de 
arambre vermeio el día de martes y en la “hora de(l dios) Mars” y “cómo hay que sahu- 
marlas con sándalo vermeio y amarillo e incienso e bleJdelio et poner las en paño de 
cendal vermeio e pondrás con él una dragina de cornelina vermeia et tenlo contigo y 
serás hombre bienandante en la guerra o en los pleitos y huirán así todos los enemigos”. 
(...) Estas son otras// figuras del día// de martes: (cuadro con los signos). 
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LÁMINA 36. ORACIÓN CON SAHUMERIO 
Alfonso X el Sabio, Libro de astrología y magia, Bib. Vat., Vat. Reg. Lat. 1283, f. 311 


Colunna A: oración de Mercurio (en rojo). 

“Dirás: O espíritu de Mercurio, planeta noble e temprador que se mezcla con toda 
natura, et qui da toda sciencia e todo saber: Conjuro te por aquél que te crió, et te fizo 
lucient en tu cielo, et te dio propiedat de mezclar te con todo fecho, et con todo noble 
saber, a Ty ruego, a Ti vengo, et a Ty pido que tu acabes la mi obra, e me des gracia et 
vertud en tal cosa”. 

Inmediatamente debajo: medallón que contiene mago tocado con birrete clerical, 
saya color azul, manos juntas en actitud de oración; delante de él, brasero donde se pro- 
duce el sahumerio. Mercurio era el inspirador de los escritores. 


Columna B: suffumerio de Mercurio (en color rojo). 
) 
“Encienso, la piedra que fallan en la fiel de la vaca, Squinanto, sangre de cabrón, ce- 
lebros de golondrinas; muelelo e amassalo con la sangre et con el celebro, e faz ende tu- 
8 8 
xiscos cuemo dixiemos”. 
Inmediatamente debajo: medallón que contiene mago tocado con birrete puntiagu- 
do, saya color rojo carnesí, manos juntas en actitud de oración; delante de él, brasero 
donde se produce el sahumerio. 
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LÁMINA 37. MARTE Y SU CIELO 
Alfonso X el Sabio, Libro de las imágenes, Bib. Vat., Vat. Reg. Lat. 1283, £. 271 


El Libro de las imágenes hace recapitulación de las figuras de Marte en la tradición 
alfonsí: Marte “dios de la batalla” es descrito en el Picatrixcomo un caballero montado 
sobre un león llevando una espada; pero el Libro de la imágenes recopila en una rueda 
las distintas formas (seis, en concreto) con que se representa a Marte según la tradición. 
En el medio, un ángel, Marte también, sostiene el circulo central. Marte, según el Libro 
de los juegos, es un hombre joven vestido con armadura, calzas y cascos rojos, en la dies- 
tra una espada desenfundada y en la siniestra una cabeza de hombre recién cortada; 
según el Tercer lapidario, es un rey con espada desenvainada en la mano diestra; recor- 
dando a Ovidio, Marte es un hombre desnudo que lleva en sus manos a una mujer, 
Venus, y se las pone sobre el pecho (General Estoria, 2, 1521). También recoge la tradi- 
ción un hombre desnudo, con patas de animal, un sátiro, con una cabeza cortada en su 
mano izquierda, mientras en la derecha lleva una espada desenvainada; como también 
un hombre guerrero montado sobre un león y en su mano diestra una azcona larga. Fi- 
nalmente, un caballero joven montado sobre un león y con espada en la mano diestra. 
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LÁMINA 38 
Alfonso X el Sabio, Primer lapidario, ms H,L,15, £. 15r, de la Biblioteca de El Escorial. 


En el folio que presentamos, sr, aparece la piedra que tiene por nombre “anetatiz” o 
piedra sanguina, por su color bermejo. Pertenece al duodécimo grado de Aries. Su vir- 
tud curativa se prueba en las postemas postpuerperales, así como para las enfermedades 
de los ojos. 

La miniatura a que aludíamos se nos cuela en la capital D, cuyo rasgo vertical son 
dos cariátides contrapuestas. En su fondo azul resaltan dos figuras: un operario y un le- 
trado en el momento de entregarle la piedra de color rojo. 

Al pie de la lámina se ven dos medallones, donde se dibujan: en el de la izquierda 
se halla la estrella en la curva tercera de la “la figura del Dragón, y la otra (...) en los pe- 
chos de la Mujer que está sentada en la silla, éstas tienen poder sobre esta piedra, que 
de ellas recibe la virtud”; mientras que en el de la derecha se muestran las dos estrellas 
que están “sobre la boca del signo de Aries, tienen poder sobre esta piedra, que de ellas 
recibe su virtud”. 
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LÁMINA 39 
Alfonso X el Sabio, Primer lapidario, ms H.1.15 de la Biblioteca de El Escorial, £. 14r. 


En esta página se describen dos piedras: la *zumberic” (latín esmeril”) y la zamori- 
caz (zamorat' en el códice) o piedra de los ermitaños. Ambas están bajo la influencia 
de las estrellas que están en Tauro, por eso al pie de la lámina aparece el signo con una 
estrella “en el pescuezo”. La piedra esmeril es un abrasivo cuyo polvo “come la carne 
mala y sanan” las llagas que son viejas y podridas. La “zamoricat” es piedra que se pre- 
senta en forma de castaña de color amarillo y es, además, propia para engastar en sor- 
tijas y ensartarla en collares. Suele aconsejarse como preservativa de la castidad, de ahí 
su sobrenombre, y la daban “a los religiosos, a los ermitaños y a aquellos que prometían 
de tener castidad”. La estrella que influye en ella está en la nariz del toro. El medallón 
correspondiente está en el vuelto del folio 14. 

En el fondo de la capital D hay la figura del buscador de piedras, quien, una vez ha- 
llada nos la muestra mientas la mira detenidamente. Su figura aparece junto a unas 
aguas que nos remiten al “mar de Cin”, donde se hallan las mejores. 

En la capital P, letra que no pertenece al texto, se muestra un judío “cerca de la ciu- 
dad de Bocaliz”, en las riberas del mar “Alcugun”, el mar del paso de Israel cuando el 
pueblo judío huía de Egipto. Una ingeniosa drólerie (dibujo marginal con cierto tono 
burlesco) en la parte superior nos advierte de lo innecesario de la letra y dibuja un ca- 
zador que tensa su arco para herir al ciervo que tiene delante y mira como esceptico. El 
rasgo vertical de la letra es un dragón de larga cola que termina en una cariátide, refi- 
riéndose con ello a la doble cabeza que tenía la “anfisebena”, que muerde la parte curva 
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LÁMINA 40 
Alfonso X el Sabio, Primer lapidario, ms H.I.1s de la Biblioteca de El Escorial, f. 38r. 


Por ajuste de página, en la lámina del folio 38r aparecen dos medallones: uno con 
“la Nave”, que corresponde a la anterior piedra “almagnicia”; el otro dibuja “la Osa 
Mayor” y pertenece a la didascalia de la piedra que le precede el “argent vivo” (azogue, 
mercurio') que se encuentra en la mina de España (posiblemente la Tartesos bíblica), 
cuya virtud es matar piojos y ratones. 

Del “gaciegaliz” se dice que es una piedra blanca con una base amarilla y que sirve 
para hacer escudillas y vasos. Quien la lleva consigo o bebe en vasos hechos de ella “no 
se enamora”. 

Sus letras O son un mero adorno, pues no pertenecen al texto. Enmarcan la escena 
de la entrega de la piedra; en la primera, un minero a la boca de la mina se la entrega 
al buscador; en la otra, el buscador muestra la piedra e indica al obrero que siga esca- 
vando. De la O sale una cuerno que luego se despliega en una cariátide, elegante en su 
dibujo y que es rematada por un paño rojo terminado en flecos. 
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LÁMINA 41 
Alfonso X el Sabio, Primer lapidario, ms H.L15 de la Biblioteca de El Escorial, £. 56r. 


Bajo el signo de Libra, en el folio 56r, se nos muestran dos medallones: el primero 
pertenece a la “piedra [que huye] del vinagre” y representa al “cantoriz” que tiene en sus 
manos al oso, y el segundo pertenece a la piedra que llaman “marina”, una piedra que 
se encuentra junto al mar. Es horadada, de color amarillo y quien bebe de ella halla re- 
medio para sus males de vejiga o riñón. La estrella que la influye está en el pescuezo de 
la culebra que tiene el encantador. 

La segunda piedra descrita es la “tarnicen” o “imán de sanguijuelas”, de color pardo, 
y es como si fuera una vasija que muestra, fosilizada, una figura de sanguijuela; se dice 
que se encuentra en el Sinaí, en una cueva muy profunda. Actúa como un imán que 
atrae la sanguijuela que tiene el perro que la muerde. Tambien es buena para los ojos. 

La estrella que la influencia está “en la pierna izquierda de la figura de Virgo”. 

Las didascalias están enmarcadas dentro de dos capitales. La primera es una D, flo- 
reada y con motivos animalescos, que forma parte del texto. Sobre un fondo azul nos 
presenta dos buscadores de la piedra sentados junto a las aguas. La segunda, una O 
adornada con motivos animalescos, no forma parte del texto. Enmarca a dos buscado- 
res; uno busca en el interior de una cueva, el otro contempla una redoma; la letra sirve 
de plataforma para una bella “marginalia”, en la que aparece un soldado que asedia un 
castillo, defendido por un caballero desde una torre pentagonal almohade. 
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LÁMINA 42 
Alfonso X el Sabio, Primer lapidario, ms H.I.15 de la Biblioteca de El Escorial, f. 48v. 


El folio 48v es uno de los mejor distribuidos del códice. Su texto es corto y cabe per- 
fectamente en la columna asignada, de modo que aparecen las dos piedras tratadas y sus 
dos medallones en la misma página. 

De la piedra “carabe” o “alcarabe”, que otros describen como “piedra que atrae las 
pajas” (griego), y pertenece al género de los “arambre”. Entre los lugares donde se en- 
cuentra está “la ribera de la mar de occidente, en tierra de Baltar”, España. Su color es 
amarillo semejante “a la iargonga”, a veces color de oro. Su principal virtud es retener y 
enjugar, de modo que se aplica a quienes padecen rinitis espasmódica, conocida como 
“coriza”, y sangran por la nariz. 

La estrella que la influencia es la “que está en línea segunda del cuadrante que está 
en la pierna de Virgo”, signo que aparece al pie de la descripción en un medallón de 
fondo azul y túnica bermeja. 

La capital D está enmarcada dentro de un cuadrado de motivos vegetales. El rasgo 
vertical de la letra termina tanto arriba como abajo con estos mismos motivos vegeta- 
les. Dos figuras forman la didascalia: la del buscador que nos muestra la piedra, de color 
amarillo, y el trabajador que cava insistentemente en un lugar innominado. 

La piedra “kinfar” que está en 30 grados del signo Virgo, es de color oro, goteada o 
con líneas oscuras. Es “oscura de luz” o negra por dentro. Se encuentra en el río “Toryz 
que corre por tierra de España”, donde crecen ciertos álamos negros los cuales ocasio- 
nan humedad en el río, donde se forma este tipo de piedra. Su virtud es curar la mor- 
deduras del perro rabioso, como también las llagas de los ojos. 

La estrella que tiene influencia en ella está en la pierna diestra de Virgo. El Signo 
aparece en un medallón, al pie de la columna, con fondo rojo; el vestido que usa Virgo 
es verde oscuro. 

La letra O no pertenece al texto y es un mero adorno que cobija la miniatura didas- 
cálica que tiene dos figuras; la consabida del buscador que nos muestra la piedra de 
color oro, y la del “manobrero” que cierne con un cedazo las arenas cogidas en el fondo 
del río. Al fondo se ve un álamo negro. 

La letra tiene un adorno en la parte superior, donde aparece un irónico dragón cuyo 
fin es advertirnos de lo innecesario de la letra. 
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LÁMINA 43 


Alfonso X el Sabio, “Primer libro del astrolabio redondo”, Tratados de astronomía, 
ms. 156-94-10, Biblioteca histórica de la Universidad Complutense de Madrid, folio 54r. 


Proponemos como ejemplo el libro del “astrolabio redondo” y de él una lámina di- 
dáctica que se introduce con el siguiente texto: “E esta es su figura” y en ella aparece el 
astrolabio, instrumento que solía usarse para observar la posición de los astros. El texto 
es como sigue: 

Capítulo XVII (en rojo). De cómo se debe abrir la red (en rojo). 

Si esto quisieras fazer, faz de yuso de cada estrella; figura de flor et sea de rayz d'a- 
quella flor allegada al cerco de los signos o al cerco del yguador del día, o a qual logar 
fuer más cerca de la estrella, de guisa que pueda mantener la estrella. E desi señala en 
la red; figura de regla que passe por la cabega de cancro, et por el polo del yguador del 
día por el polo de los signos que es el polo // de la red, e por la cabega de capricornio, 
e allega a esta regla lo que fuer acerca delas rayzes de las estrellas. Et despues entra con 
la lima en red, e limala tan; e echala fuera, salvo ende de los cercos de los signos, e de 
la yguación del sol e de los meses romanos e del iguador del día, e de la altura, e de la 
sombra e de la regla sobredicha, e las estrellas con sus rayzes, e con esto avras la red 
abierta assi como debe seer. E esta es la figura (en rojo). 


DAN AUROLABIO ADORNO + 


A A 
ceño quilicios Errata me. mRrOgi is y fuera cra mella aulas mpzes telas 
ere mor ett A meo: iiitellas. Le Refprrs ena entatima enla res, 
A Sea vans agria los allegam al cmo limala ray7 elo la figora Guo ende Los ceo, 
$6 fines 0188110 Dela fguaon me fol.o alza alos (ignes.> Meia cuan mel fol a1telos muefes 
ote) 134.001 0116 Aeggrtr fret aru 0 er mtamos ell puro pel mac tela dla 7 Te 
Actre lla me pat preosn marcrsy Le la dombricla regla fabricas efrllas eo 
mena o tei Gral nta rod fin rergad ls aifscc icon cfr irro La rob aterra fe -» 
partí pos La exbega De Canon 102 lle Tr conso rue fer. Ércfta es Tu figura, > 
me el ma a q el qulo todos gros Fes el polo 
b 5d , e 


337 


LÁMINA 44. TABLA DE LAS ESTRELLAS FIJAS 


Alfonso X el Sabio, “Primer libro del astrolabio redondo”, Tratados de astronomía, 
ms. 156-94-10, Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid, folio 53v 


Para saber y conocer en qué grado se encuentra cada estrella, se ofrece en el folio an- 
terior opuesto la situación de las estrellas dentro de los signos del zodiaco verificada en 
Toledo en tiempos de Alfonso. 

“Esta es la tabla de los logares de las estrellas fijas que fueron verificadas en Toledo 
por mandado del// sobredicho Rey don Alonso. Et estos logares son con el movimien- 
to ochavo por sennalar en la red.” 

Se señala la anchura y la longitud de las estrellas de la parte de septentrión, en sig- 
nos, grados y axnudos, cuyos nombres son: 1. La cabeza e la serpiente; 2. El ramec; 3. 
Alfaca; 4. Buytre cayente; 5. Arquf; 6. Cabeca d'algol; 7. Alaixc; 8. Buytre volant; 9. Ca- 
bega dela mugier; ro. Ala del cavallo; 11. Aldebarán; 12. La cabega dela entrada de Ge- 
mini; 13. Coracón del león; 14. Acarfa. 
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LÁMINA 45. EL RELOJ DE AGUA 


Alfonso X el Sabio, Libro del relogio de agua, ms. 156-94-10, Biblioteca histórica de 
la Universidad Complutense de Madrid, folio 187r. 


Otra de las láminas que afrecemos es la del Libro de relogio del agua, folio 187, donde 
se trata el “relogio de agua” y allí se describe el embudo que permite que el agua pase a 
la “tinaja” o recipiente cúbico, dando las medidas que debe tener el “canudo”; en el ca- 
pítulo once se muestra dónde y cómo ha de ponerse el depósito del agua y llenarse hasta 
que llegue al segundo “forado” del “canudo”. Luego se deben utilizar dos vigas para 
poner sobre ellas el depósito, cuya interpretación se propone en la página siguiente. 
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LÁMINA 46. SIGNOS DEL ZODIACO: VIRGO 
Alfonso X el Sabio, Primer lapidario, ms. H,L15, £. 49r, de la Biblioteca del Escorial. 


Se presenta, como todos los signos, mediante un gran medallón o “rueda” que 
ocupa toda la lámina. La figura está inserta en un medallón central, del cual parten 
unos radios que configuran el medallón o rueda externa, en la cual se dibujan treinta 
ángeles, todos iguales y sentados en un escaño bajo un arco gótico. Virgo está repre- 
sentado por una figura femenina con unas alas de pájaro desplegadas. Lleva los brazos 
abiertos y la túnica cubre sus piernas, pero se adivinan unos pies descalzos y como si 
anduvieran. En el huso de cada grado se sitúa el “signo” que comparte la influencia 
con Virgo, y sobre el borde, treinta ángeles sentados bajo un dosel en forma de arco 
ojival, con la mano derecha indicando la figura del interior mientras la izquierda se 
eleva y la abre como signo de advertencia. 
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Otros títulos 


MANUAL DEL ÁRTE ESPAÑOL 
Introducción al arte español 
Dirigida por Isidro G. Bango 


Torviso y Fernando Marías 


EL PRADO BÁSICO 

Una visión del museo a través de 
los estilos 

J. Rogelio Buendía 


En este estudio el autor se hace eco del “libro historiado” que se pro- 
duce en España en los escritorios regios durante los reinados que van 
desde Alfonso X a Alfonso XI (siglos XI y XIV) los que supusieron 
una particular aportación a la producción libraria de la época, y que 
contribuyeron eficazmente al patrimonio cultural que, al mismo 
tiempo que proporcionaba una serie de textos decisivos para el desa- 
rrollo literario y científico posteriores, protagonizaron la etapa más 
brillante de este modelo de libro. Libros donde se acompaña al texto 
de las denominadas “estorias” que no sólo le iluminan, sino que lo 
complementan y en lo que a España se refiere logran competir en cali- 
dad y solvencia con los producidos en monasterios en épocas anterio- 
res, y pueden compararse con los salidos de otros escritorios regios, 
como los promovidos por Federico 11 emperador alemán y rey de Sicilia, o 
Luis IX, rey de Francia. 


